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En junio de 2008 DJarquitectura realizó una 
performance en Elda con motivo de la exposición 
de los proyectos ganadores de la décima edición 
del concurso Europan, en la sede del colegio de 
arquitectos en su demarcación de Elda.
En un solar abandonado se replanteó con yeso la 
pequeña huella que ocuparía la nueva arquitectura 
liberando el resto del solar para restaurar la 
naturalización del altico de San Miguel. Al jardín 
que se había instalado de manera espontánea 
se incorporarían nuevas plantas para que por 
contaste con las silvestres resaltaran el valor 
ambiental preexistente. 
Tras la inauguración de la exposición los 
asistentes fueron invitados a completar la 
plantación iniciada aquella misma tarde.

La imagen de portada fue tomada por Diego 
Jiménez mientras se preparaba la performance.





RESUMEN DE TESIS

ENCLAVES Y URBANIDAD;
ACTUALIZACIONES EN LOS INTERCAMBIOS ENTRE JARDÍN Y 
HÁBITAT

Alison Smithson se anticipó a la sensibilización medioambiental a la que ha llegado 
la sociedad del siglo XXI recuperando con su artículo “San Jerome, The Desert, 
The Study“ el interés en torno a un tema recurrente a lo largo de la historia, común 
en las disciplinas del urbanismo y la arquitectura, la relación hábitat-naturaleza, ac-
tualizándolo en busca de alternativas sostenibles para seguir ocupando el planeta. A 
partir del análisis de los hábitats del Santo representados en la pintura renacentista, la 
arquitecta halló en la iconografía de la cueva que ocupó San Jerónimo las condiciones 
necesarias para habitar un enclave tomando de la naturaleza los recursos estrictamen-
te necesarios. 

La investigación retoma su discurso, ya que transcurrida la primera década del 
siglo XXI, se han constatado las predicciones medioambientales de la arquitecta, 
pero el medio está ya tan urbanizado que nuestro hábitat usual es un territorio de en-
tornos urbanos dispersos, y por lo tanto debe ser allí donde se propongan con mayor 
profusión estrategias para dar forma al hábitat alternativo al que nos remitía la ar-
TXLWHFWD�� /D� FLXGDG� HV� DKRUD� XQD� DPDOJDPD� FRPSOHMD� GH� QDWXUDOH]DV� DUWL¿FLDOHV� \�
naturales donde los lugares vacantes, las obsolescencias urbanas y los lugares resi-
GXDOHV�VRQ�GHVFXELHUWRV�FRPR�HQFODYHV�SRWHQFLDOHV�SDUD�VHU�QDWXUDOL]DGRV��FRQ�HO�¿Q�
GH�PHMRUDU�ORV�FRQÀLFWRV�GH�QXHVWUD�LQWHUDFFLyQ�FRQ�HO�PHGLRDPELHQWH��1DWXUDOL]D-
FLyQ�TXH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�LGHQWL¿FD�FRQ�HO�DMDUGLQDPLHQWR�SXHVWR�TXH�KLVWyULFDPHQWH�
HO� MDUGtQ� KD� VLGR� HO� DUWL¿FLR� SDUD� FRQFLOLDU� OD� VHJXULGDG� TXH� HO� KRPEUH� UHFODPDED�
para habitar el medio, sin renunciar a la evocación de lo natural, la expresión de la 
naturaleza compatible con la vida urbana. Adoptando el termino ajardinar desde una 
posición optimista, como la acción de hacer posible la vegetación por voluntad del 
hombre, para restituir la naturaleza y en consecuencia favorecer el medioambiente, 



recurriendo a procesos que requieren de mínima energía para sostenerse, ya sea por 
su carácter productivo, por tratarse de crecimientos de naturaleza espontánea, o im-
plementando estas connotaciones desde la tecnología en enclaves híbridos de natura-
leza y arquitectura.

Una idea ampliada del ajardinamiento en la ciudad, estudiada en el desarrollo 
de la tesis a partir del análisis de antecedentes contemporáneos y experiencias de la 
última década del siglo XX y primera del siglo XXI, con el objetivo de desentrañar 
TXH�QXHYDV�SROtWLFDV�XUEDQDV�GH¿QH�FyPR�DIHFWDQ�D�OD�IRUPDOL]DFLyQ�GH�ORV�HQFODYHV��
a la ocupación del espacio urbano y a la urbanidad.

Concluyendo que se ha ampliado la dotación y el concepto de espacio públi-
co naturalizado, entendido como infraestructura medioambiental, a la vez que dicha 
connotación funcional ha producido una transformación del concepto tradicional de 
parque urbano, con los consiguientes cambios en las dinámicas sociales que conlleva 
en ambos casos. 

En relación a la naturalización formalizada de enclaves híbridos arquitectu-
UD�MDUGtQ��ORV�UHVXOWDGRV�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�PXHVWUDQ�TXH�IDFLOLWDQ�OD�GHQVL¿FDFLyQ�GH�
los entornos urbanos preexistentes mediante prototipos que tienden a establecer rela-
ciones más simbióticas entre los ciclos de vitales del hombre y los de la naturaleza. 
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Imagen de rosas de David Austin creadas en 
las últimas décadas del siglo XX.



Agradezco que el trabajo de tesis me haya permitido asomarme a la jardinería asombrán-
dome, una vez más, del empeño del hombre por ser partícipe de la belleza.

1R�FRQWHQWR�FRQ�ODV�URVDV�DQWLJXDV�TXH�FUHFtDQ�HQ�ORV�MDUGLQHV�URPiQWLFRV��D�¿QDOHV�GHO�
siglo XIX, Jean-Baptiste Andrá obtuvo la primera rosa híbrida inaugurando la serie de 
rosas modernas en las que los rosalistas del todo el mundo singuen trabajando en busca 
de la mejor.
Me fascina pensar que detrás del ramo de rosas de una declaración de amor, el que luce en 
la mesita de una reciente mamá, el de la novia, la corona de despedida, por tu cumpleaños, 
hasta la que luce en solitario en la solapa de un galán, hay horas de ensayo hasta dar con el 
perfume deseado, la textura de los pétalos,  la forma de la corola y la intensidad del color. 
No en vano cada año la Federación mundial de sociedades de la rosa otorga el título de la 
Rosa favorita del mundo como la más alta distinción internacional a un ejemplar. Rosas 
nuevas cada año que son nombradas en honor a una persona, a un momento especial de la 
historia, o a una deidad.

Agradezco a esta investigación el tiempo que me ha hecho invertir en ella que  ha deri-
vado en un viaje interior, por eso los agradecimientos de esta tesis se convierten en una 
oportunidad  para agradecer  a todos los que hacen que mi vida tenga sentido y especial-
mente a los que aquí nombro. ¡Pensaría en cada uno de ellos para conseguir cultivar una 
rosa especial!, con toda mi gratitud:

La primera por mamá, porque nunca se rinde, por su fe en la vida y en mí, a papá que en 
su recuerdo sigue transmitiéndome su fortaleza, y a los dos porque al amor incondicional 
DxDGLHURQ�OD�FRQ¿DQ]D�FLHJD�HQ�Pt�
A Diego y Juan, mis hijos, sin los que ya no soy yo, y en este tiempo por devolver a mis 
nervios besos y sonrisas.
A mis segundos padres que vinieron cuando ya tenía veinte años y desde entonces me han 
dado su cariño y apoyo incondicional, en especial a Isabel por algo tan importante como 
es  hacerme más fácil el día a día.
A mi hermana porque siempre me escucha y a la que siempre puedo volver.
A Luís por su silencioso apoyo 
A mis compañeros por hacer de la Escuela mi casa.
$�1XULD�SRU�VHU�DPLJD��FRQ¿GHQWH�\�GXUDQWH�HVWH�WLHPSR�PXFKR�PiV�TXH�XQ�DSR\R�PRUDO�
A Curro, Pepe y Marta por haberme dado tanto valor  y por su implicación cariñosa. 
Al tribunal por dedicar su tiempo a formar una crítica de mi trabajo y por acompañarme 
con ilusión a cerrar este periodo.

A mis alumnos, por compartir conmigo su entusiasmo por la arquitectura y dar sentido a 
este trabajo.

Y a Juan porque no dejó de creer en que podría. 

Y sobre todo a Diego, por no cansarse de quererme.
Por permanecer a mi lado.
Por su inmensa generosidad, por olvidarse de él y dedicarse a mí. 
Por hacerme partícipe de sus ideas, de sus proyectos, del amor por la arquitectura, de 
quien aprendo a diario y a quien admiro. La Rosa favorita del mundo.



INTRODUCCIÓN

I.ORIGEN DE LA INVESTIGACIÓN Y CUESTIONES DE PARTIDA
ENCLAVES PARA OCUPAR LA TIERRA 

II ANTECEDENTES Y ESTADO DE LA CUESTIÓN
EL JARDÍN ES LA NATURALEZA EN LA CIUDAD CONTEMPORÁNEA 
LA CIUDAD COMO AMALGAMA

III OBJETIVOS E HIPÓTESIS, ESTRUCTURA DE CONTENIDOS Y METODOLOGÍA
ENCLAVES Y URBANIDAD; ACTUALIZACIONES EN LOS INTERCAMBIOS DE JARDÍN Y HÁBITAT 

DESARROLLO TEÓRICO

Capítulo I ENCLAVES DE NATURALEZA AGRÍCOLA

PARTE 1 URBANISMO DE EMERGENCIA Y AGRICULTURA URBANA 

I.1.1 COLONOS EN EL DESIERTO DE LA CIUDAD

I.1.2 HUERTO URBANO, ORGULLO NACIONAL 

I.1.3 EL HUERTO URBANO CATALIZADOR SOCIAL Y ESTRATEGIA DE DESARROLLO

I.1.4 AGRICULTURA URBANA: BASE DE LA ALIMENTACIÓN, SANAR LA TIERRA Y MODO DE VIDA

I.1.5 AGRICULTOR INTELECTUAL

PARTE 2 ENCLAVES DE NATURALEZA AGRÍCOLA

I.2.1 SUPERPOSICIÓN DE INTERESES

I.2.2 TRANSFERENCIAS: DE LA EXPERIENCIA ESPONTÁNEA A LA PLANIFICACIÓN DE ENCLAVES 

PAISAJE PRODUCTIVO CONTINUO, LONDRES
HUERTING MÁLAGA
PLANIFICACIÓN DE MODELOS DE AUTOGESTIÓN: AGROCITÉ, R-URBAN 
EL JARDÍN DE LA METRÓPOLI. HUERTA BIZARRA VS ECOSECHA

I.2.3 ENCLAVES Y URBANIZACIÓN, CONSOLIDANDO LOS ENTORNOS URBANOS PREEXISTENTES

MADLA-REVHIM 
TWINPHENOMENA

Capítulo II ENCLAVES DE NATURALEZA ESPONTÁNEA

PARTE 1 EL JARDÍN SIN JARDINERO

II.1.1 VALOR DE LA NATURALEZA ESPONTÁNEA. MANIFESTACIÓN DE 
LO IMPREDECIBLE, LO NATURAL CON MÍNIMA ENERGÍA

II.1.2 VALOR MEDIOAMBIENTAL. EL TERCER PAISAJE

15

25

35

47

55

67

77

99

109

125

163

183

197

ÍNDICE



201

209

251

275

329

337

345

351

393

407

421

439

444

PARTE 2 ENCLAVES DE NATURALEZA ESPONTÁNEA

II.2.1 OPORTUNIDAD PARA LA BIODIVERSIDAD, RELACIONES SIMBÓTICAS;

II.2.2 VINCULACIONES CON LA RUINA Y LO OBSOLETO 

II.2.3 VINCULACIONES CON EL DESECHO

II.2.4 EL FLÂNEUR, ELEMENTO DE PAISAJE

Capítulo III ENCLAVES DE NATURALEZA TECNIFICADA

PARTE 1 NATURALEZA Y TECNOLOGÍA

III.1.1 TÉCNICA VS NATURALEZA. LOS PROTOTIPOS DE PRADA POOLE

III.1.2 INTRODUCCIÓN AL CONCEPTO DE INFRAESTRUCTURA MEDIOAMBIENTAL 
A TRAVÉS DE LA REVISIÓN TEORICA DE F.HUNDERTWASSER 

III.1.3 EN BUSCA DE RELACIONES SIMBIÓTICAS

PARTE 2 ENCLAVES DE NATURALEZA TECNIFICADA

III.2.1 LA MÁQUINA PARA CONSTRUIR MÁS SUELO NATURALIZADO.

COMPACTOS DE NATURALEZA URBANA
NUEVOS SISTEMAS PRODUCTIVOS
HÍBRIDOS ALTERNATIVOS

III.2.2 FABULOSAMENTE COMPACTA

III.2.3 ENCLAVES DE ARQUITECTURA

RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

BIBLIOGRAFÍA









I ORIGEN DE LA INVESTIGACIÓN Y CUESTIONES DE PARTIDA

Enclaves para ocupar la tierra
Alison Smithson escribió en 1990 el artículo “San Jerome The Desert the Study” 
FRQYHQFLGD�GH�TXH�DO�¿QDOL]DU�HO�VLJOR�;;�DVLVWLUtDPRV�D�XQ�FDPELR�GH�DFWLWXG�PiV�
sensible al medioambiente y a la gestión de los recursos energéticos.(1) El artículo es 
XQD�GLVHUWDFLyQ�GH�ORV�KiELWDWV�HQ�ORV�TXH�YLYLy�HO�VDQWR�HQ�HO�TXH�UHÀH[LRQD�DFHUFD�GH�
cuál podía ser la mejor manera de ocupar el planeta en un futuro próximo teniendo en 
cuenta las relaciones con la naturaleza y las formas de habitarla.

En el texto la arquitecta analiza los lugares que ocupó San Jerónimo retomando 
la dimensión alegórica que había adquirido su vida en la iconografía renacentista, 
PLO�DxRV�GHVSXpV�GH�OD�PXHUWH�GHO�VDQWR��(Q�OD�pSRFD�GHO�TXDWWURFHQWR��LQÀXLGRV�SRU�
la corriente humanista, los pintores renacentistas representaron con frecuencia a San 
-HUyQLPR�HQ�VX�UHWLUR�DO�GHVLHUWR��XQ�HQWRUQR�SDFt¿FR�GRQGH�HO�DVFHWD�SDUHFtD�HQFRQ-
trar la paz en armonía con la naturaleza. La Contrarreforma cambiaría esta idílica 
simbología mostrando un desierto de naturaleza peligrosa y a San Jerónimo expuesto 
a las inclemencias. Estas representaciones del hábitat en el desierto durante la Con-
trarreforma convivirían con otras que sitúan al santo al cobijo de su estudio como 
hábitat alternativo.

Más allá de la dualidad de las representaciones de las moradas del santo entre 
el desierto y el estudio, los hábitats de San Jerónimo expresaban para la arquitecta 
el idilio entre dos polos opuestos, dos ideales de hábitats extremos según el tipo de 

Cita 1 El artículo se publicó por primera vez en 1990 en un 
opúsculo editado para su distribución en el stand de TECTA 
en la Feria de Milán en abril de 1991. El texto se basaba en 
una conferencia pronunciada por la arquitecta en Barcelona en 
1985 y Estocolmo en 1986. 
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relación que se estableciera con la naturaleza. El hábitat en el desierto representa un 
fragmento de paisaje en el que San Jerónimo se encuentra expuesto a la intemperie 
\�DO�DWDTXH�GH�ODV�¿HUDV�HQ�XQ�PHGLR�KRVWLO��$O�PLVPR�WLHPSR�VLPEROL]D�OD�YLGD�HQ�
medio de la naturaleza, interpretada a lo largo de la historia como el lugar idóneo 
para potenciar el pensamiento creativo y suscitar la inspiración, alejado de cualquier 
LQÀXMR�GH�OD�FLYLOL]DFLyQ��(O�GHVLHUWR�UHSUHVHQWD�OD�QDWXUDOH]D�D�OD�TXH�HO�KRPEUH�DQVtD�
constantemente volver para alcanzar su libertad y que según Alison Smithson solo 
podríamos disfrutar si somos capaces de desarrollar en un futuro próximo una verda-
dera conciencia ecológica. 

En el otro extremo, la representación del santo en su estudio simboliza el disfru-
te del orden construido, el apoyo de los servicios civiles a la vida en sociedad, el con-
fort frente a la incomodidad del desierto. En sus escritos, San Jerónimo manifestó su 
incapacidad para encontrar en la soledad del desierto la inspiración y el recogimiento 
necesarios para el estudio de los textos sagrados, de aquí que decidiera abandonarlo 
y emprender regreso a Roma donde instalaría su estudio.

El desierto y el estudio expresan en la iconografía renacentista alternativas 
opuestas, pero a su vez con posibilidad de coexistir con un grado de complejidad 
diferente para cada artista. En las pinturas que muestran una vista interior del estu-
dio, con frecuencia aparece un paisaje natural de fondo, y en las del desierto, una 
vista lejana de un conjunto urbano. La relación entre el paisaje ambiental y la escena 
principal plasmada por los pintores renacentistas, hace pensar que estos dos paisajes 
pueden convivir estableciendo vínculos de reciprocidad entre ambas naturalezas, la 
natural y la construida por el hombre. Pero será la representación de la gruta que 
habitó el Santo –próxima a la cueva de Belén-, después de abandonar nuevamente 
su estudio en Roma, la que conseguiría unir conceptualmente estas dos naturalezas, 
haciendo realidad la inserción del estudio en el desierto. La gruta proporcionaba el 
refugio que el santo había añorado durante su estancia en el desierto, un lugar al que 
llevar sus libros convertido en su estudio, y al mismo tiempo se trataba de un enclave 
proporcionado por la naturaleza. Observando cualquiera de los cuadros en los que 
San Jerónimo aparece en la gruta, el hábitat del santo puede interpretarse como un 
estudio en medio de la naturaleza o como una naturaleza habitada. Los objetos que 
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aparecen pintados en el interior –los iconos religiosos, los libros y algunos utensi-
lios-, evidencian que la propia naturaleza había proporcionado un espacio de cobijo 
\�SURWHFFLyQ��XQ�³IUDJPHQWR�GH�HQFODYH�GH�IiFLO�GHIHQVD´�FRPR�OR�GH¿QLUtD�$OLVRQ�
Smithson en su texto. La roca horadada facilitaba los atributos que la arquitecta había 
destacado del hábitat representado por el estudio: Seguridad, resguardo y confort, 
conseguidos esta vez con mínima energía a través del proceso de ocupación del espa-
cio proporcionado por la cavidad natural. 

Alison Smithson descubrió en la gruta habitada un referente utópico y simbólico 
que representaba los ideales del Movimiento Moderno para los que la funcionalidad 
de la estancia, resuelta en un reducido espacio y equipada con todos los objetos que 
San Jerónimo necesitaba, hacía realidad la máquina de habitar, la celda mínima ve-
QHUDGD�SRU�HO�LGHDULR�PRGHUQR��6LQ�HPEDUJR�HUD�RWUR�DVSHFWR��VX�FRQGLFLyQ�GH�DUWL¿FLR�
ideado por el hombre capaz de proporcionar un fragmento de enclave seguro, el que 
interesaba a la arquitecta más allá de su espacialidad y función. Alison Smithson 
DEULy�XQD�UHÀH[LyQ�H[WUDSRODEOH�D�RWUDV�VLWXDFLRQHV�HQ�EXVFD�GH�HVWUDWHJLDV�FDSDFHV�
de generar hábitats cuya relación con el medio fuera más acorde, más equilibrada en 
el consumo de los recursos. Un hábitat alternativo capaz de conciliar el eterno idilio 
HQWUH�QDWXUDOH]D�\�DUWL¿FLR�

El interés en relacionar elementos propios de la naturaleza con otros de la ar-
quitectura, ha sido una constante en los proyectos que durante más de una década he 
realizado como arquitecto en el estudio DJarquitectura. Un interés que se ha exten-
dido también a mi labor docente en las asignaturas de paisajismo y urbanística en la 
Escuela de Arquitectura de Málaga y a mi tarea investigadora. 

La lectura del artículo “San Jerome The Desert The Study” de Alison Smithson 
KD�VLGR�XQD�LQYLWDFLyQ�SDUD�VHJXLU�UHÀH[LRQDQGR�DFHUFD�GH�ORV�SURFHVRV�GH�LQWHUFDP-
ELR�HQWUH�QDWXUDOH]D��SDLVDMH��FLXGDG�\�DUTXLWHFWXUD��(Q�GH¿QLWLYD��HQWUH�QDWXUDOH]D�\�
hábitat, porque no tiene sentido discriminar la investigación en disciplinas indepen-
dientes cuando el interés reside precisamente en la combinación, en las interferencias 
de estas disciplinas entre sí y con la naturaleza. 
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Figura 1 San Jerónimo en su estudio, Antonello da Messina, 1475.
Figura 2 San Jerónimo leyendo, Giovanni Bellini, 1480.
Figura 3 San Jerónimo en su estudio, Albrecht Dürer, 1514.
Figura 4 San Jerónimo junto a un sauce desmochado.
Rembrandt. Harmensz Van Rijn, 1648.
Figura 5 Paisaje con San Jerónimo, Joaquin Patinir, 1517.
Figura 6 San Jerónimo, Rembrandt. Harmensz Van Rijn, 1648.
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$OLVRQ�6PLWKVRQ�UHÀH[LRQDED�HQ�VX�DUWtFXOR�DFHUFD�GH�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�OD�QD-
turaleza urbana y la natural, interesada en cuestiones que iban más allá de la construc-
ción simbólica de un paisaje naturalizado, así como en la integración de elementos 
naturales ajenos a la tradición de la disciplina arquitectónica.

La necesidad de establecer una relación equilibrada entre naturaleza y hábi-
tat, a la que denominaría “hábitat restaurador”, le llevó a proponer el desarrollo del 
concepto “fragmentos de enclaves de contacto ligero” para poder habitar la tierra de 
una manera equilibrada. Los planteamientos de la arquitecta inducen a pensar en la 
ocupación de cualquier ámbito basado en acuerdos con lo natural a partir de estrate-
gias capaces de optimizar los recursos empleados y de mecanismos para construir el 
hábitat con mínima energía. Ocupaciones que estarían basadas en procesos de hibri-
dación de los conceptos que simbolizan el estudio y el desierto en las representacio-
nes renacentistas de los hábitats de San Jerónimo, reinterpretadas y actualizadas por 
la arquitecta. 

Tras la primera década del siglo XX se ha cumplido la previsión de Alison Smi-
thson acerca de un cambio de actitud de la sociedad frente al consumo de los recursos 
y la relación con el medio ambiente, habiéndose consolidado una concienciación glo-
bal hacia estos asuntos. Cabría preguntarse si ha existido igualmente una respuesta 
a la manera de proyectar los “enclaves de contacto ligero” para generar un “hábitat 
restaurador”, tal como ella sugería. Las conclusiones a las que había llegado la ar-
quitecta, tras el análisis de los hábitats de San Jerónimo, incitaban a profundizar en 
cuáles podrían llegar a ser esos “enclaves de contacto ligero”, qué procesos podrían 
generarlos y cómo equilibrar la relación entre el hábitat que el hombre ha procurado 
SDUD�VX�FRQIRUW�\�OD�QDWXUDOH]D�TXH�$OLVRQ�6PLWKVRQ�LGHQWL¿Fy�HQ�OD�JUXWD�KDELWDGD�
por San Jerónimo. 

Un paseo por los jardines de la Ringstrasse de Viena me ofreció un campo de 
WUDEDMR�PX\�LQWHUHVDQWH�SDUD�UHÀH[LRQDU�VREUH�HVWRV�DVXQWRV��0LHQWUDV�SDVHDED�SRU�OD�
avenida vienesa observé a los turistas retratando compulsivamente los grandes edi-
¿FLRV�TXH�VH�HUJXtDQ�FRPR�DQRGLQRV�WHVWLJRV�GH�XQD�pSRFD�SDVDGD��(Q�ORV�MDUGLQHV�OD�
gente hacía el ejercicio diario, las familias disfrutaban de sus juegos, algunos turistas 
olvidaban por un momento su cámara sentados entre las rosaledas mientras otros 
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tomaban plácidamente el almuerzo tendidos en el césped, al abrigo del tímido sol 
centroeuropeo. De no haber conocido la historia del urbanismo de Viena me hubiera 
resultado imposible imaginar que hacía solo algo más de un siglo que aquel jardín 
había sido plantado. Tuve la sensación que siempre había estado allí, con más árboles 
y menos rosales, con menos césped o más pradera, eso no importaba. La vegetación 
DFWXDOL]DED�DTXHO�OXJDU�GH�OD�KLVWRULD�DFRPSDxDQGR�D�ORV�HGL¿FLRV��SURFXUiQGROHV�XQ�
entorno, tal como fueron pensados, pero a su vez integrados en la vida cotidiana de 
la ciudad. Resultaba sorprendente descubrir que no hace tanto tiempo aquel paisaje 
GH�MDUGLQHV�\�HGL¿FLRV�KDEtD�VLGR�SDUWH�GH�XQ�HULDO�FRQRFLGR�FRPR�Los Glacis. Un es-
pacio vacío al servicio defensivo de la ciudad, hoy desaparecido, que ya solo existía 
en los libros de historia. 

Su transformación se inició durante la primera mitad del siglo XIX, en tiempos 
del emperador Fco. José, época en la que comenzó a ajardinarse con paseos arbolados 
y zonas de recreo para la población. Hasta entonces, la franja de terreno comprendida 
en un espesor variable de 800m y 1.400m, había sido utilizada como barrera defen-
VLYD��SRU�OR�TXH�QR�SRGtD�VHU�HGL¿FDGD�QL�H[LVWLU�QDWXUDOH]D�DOJXQD�HQ�HOOD��8Q�WHUUHQR�
baldío entre la ciudad antigua y los crecimientos posteriores delimitados por la nueva 
muralla construida en el siglo XVII. 

Con la llegada de la modernidad, los avances de la industria para la guerra hi-
cieron que Los Glacis quedaran obsoletos como elemento defensivo al tiempo que se 
FRQYLUWLHURQ�HQ�XQD�PDJQt¿FD�RSRUWXQLGDG�SDUD�SUR\HFWDU�XQ�QXHYR�SDLVDMH�QDWXUD-
lizado que la ciudadanía utilizó de inmediato para el ocio y el esparcimiento. Por su 
posición en la ciudad esta franja de territorio para la guerra resultó ser el lugar idó-
neo para un parque. Un nuevo espacio público que unía los dos anillos de la ciudad 
anteriormente separados por el uso defensivo, se consolidaría rápidamente como un 
elemento de urbanidad imprescindible para la ciudad. 

Años más tarde, durante el periodo de tiempo comprendido entre las dos gue-
rras mundiales, el territorio que anteriormente ocuparan Los Glacis sufrió una nueva 
WUDQVIRUPDFLyQ� FXDQGR� JUDQ� SDUWH� GH� OR� TXH� VH� KDEtD� UHFRQ¿JXUDGR� FRPR� SDUTXH�
urbano, incluidos los jardines del Palacio Imperial, se transformó en huertos para 
dar de comer a la población sitiada. La guerra había vuelto a ser el pretexto para 
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reestructurar el anillo que ocuparon Los Glacis, demostrando que seguía siendo un 
territorio circunstancial capaz de acoplarse a otra nueva situación. La necesidad de 
DOLPHQWRV�GXUDQWH�HO�DVHGLR�KL]R�UHFRQYHUWLU�GH�PDQHUD�H¿FD]�ORV�MDUGLQHV�URPiQWLFRV�
en huertos urbanos, adaptándose a una condición más funcional de la naturaleza sin 
TXH�VH�SHUGLHUD�HO�FDUiFWHU�GH�WHUULWRULR�QDWXUDOL]DGR��8QD�YH]�¿QDOL]DGR�HO�DVHGLR�\�
con él la necesidad de utilizar este espacio para el abastecimiento de la población, los 
WHUUHQRV�RFXSDGRV�SRU�ORV�KXHUWRV�VH�PDQWXYLHURQ�FRPR�MDUGLQHV��DXQTXH�VH�UHFRQ¿-
guraron con un carácter más ornamental. 

Lo ocurrido en Los Glacis muestra la capacidad de evolución de la ciudad a par-
tir del reciclaje de estructuras urbanas obsoletas. Para la ciudad de Viena, la disconti-
nuidad urbana producida por la necesidad de un cortafuegos defensivo se convirtió en 
una espacio de oportunidad una vez que su función militar dejó de tener sentido. En 
su lugar, un nuevo desarrollo urbano haría posible la conexión de las dos partes de la 
ciudad que separaba la antigua franja defensiva a través de un gran parque que la ciu-
dad necesitaba para atender a los preceptos higienistas del momento. A la condición 
de espacio naturalizado se le sumaba la intención de que éste fuera de uso colectivo, 
destinado al ocio y al esparcimiento de la ciudadanía. 

Una estrategia militar para proteger la ciudad había hecho de un fragmento de 
territorio un lugar estéril y, posteriormente, una decisión sociocultural hizo que resur-
giera la naturaleza en este espacio a través de la construcción de un jardín con capa-
cidad para amoldarse a los requerimientos del nuevo periodo crítico que supusieron 
ORV�GRV�FRQÀLFWRV�PXQGLDOHV��

Con el paso del tiempo, la ciudad ha asumido el anillo que antes ocuparan Los 
Glacis como un fragmento de naturaleza habitable en el interior de la ciudad. ¿Acaso 
podríamos decir de esta franja de terreno que se trata de un “fragmento de enclave de 
IiFLO�GHIHQVD´��VHJ~Q�OD�GHQRPLQDFLyQ�GH�$OLVRQ�6PLWKVRQ"�8QD�UHVSXHVWD�D¿UPDWLYD�
supondría asumir que el jardín es un fragmento de naturaleza y al haber sido construi-
GR�SRU�OD�PDQR�GHO�KRPEUH�DEULUtD�XQD�QXHYD�UHÀH[LyQ�VREUH�OR�QDWXUDO�HQ�OD�OtQHD�GH�
lo propuesto por Alison Smithson en su artículo.
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Figura 7 Plano de Viena anterior al siglo XIX en el 
TXH�VH�DSUHFLD�HO�DQLOOR�QR�HGL¿FDGR�GH�/RV�*ODFLV�
Figura 8 Proyecto urbanístico de la Ringstrasse,
Viena,1860.
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La rehabilitación de Los Glacis supuso el reciclaje de la ciudad transformando 
una infraestructura defensiva obsoleta en un nuevo fragmento urbano naturalizado. 
Frente al desarrollo expansivo de la ciudad que coloniza el medio natural, en Los 
Glacis, la ciudad fue invadida por la naturaleza a través de la construcción de un jar-
GtQ��(Q�HVWH�FDVR�HO�DUWL¿FLR�QR�HUD�OR�XUEDQR�R�OD�DUTXLWHFWXUD�TXH�GRWD�D�XQ�HQFODYH�
natural de las condiciones necesarias para ser habitado, sino que es la naturaleza, 
LGHQWL¿FDGD�FRQ�HO�MDUGtQ��OD�TXH�WUDH�D�OD�FLXGDG�FRQGLFLRQHV�TXH�OD�KDFHQ�PiV�KDEL-
table. ¿Podrían ser estos los enclaves del futuro de los que hablaba Alison Smithson 
si la ciudad apostara por el reciclaje de los entornos urbanos preexistentes? Y si esto 
fuera así ¿Cuál sería la naturaleza de esos enclaves de ciudad capaces de equilibrar la 
UHODFLyQ�GHO�KiELWDW�FRQ�HO�PHGLR�DPELHQWH"�H�LQFOXVR�¢&yPR�LQÀXLUtDQ�HQ�OD�XUEDQL-
dad entendida esta como el conjunto de dinámicas urbanas que implican a lo social y 
a los niveles de relación entre las personas y sus modos de habitar? 

23



24



II ANTECEDENTES Y ESTADO DE LA CUESTIÓN

El jardín es la naturaleza en la ciudad contemporánea
En el transcurso de la historia, el jardín (2) ha sido un tema recurrente en todas las 
culturas y, aunque con distintas manifestaciones, su función ha sido siempre la de 
SURFXUDU�XQD�QDWXUDOH]D�D�VDOYR�GH�ODV�¿HUDV�\�GH�ORV�FDWDFOLVPRV��(O�MDUGtQ�KD�VLGR�OD�
versión domesticada del Edén, una parodia de la naturaleza representada a través de 
lo verde��UH¿ULpQGRQRV�FRQ�GLFKR�WpUPLQR�D�WRGRV�ORV�VLVWHPDV�YHJHWDOHV�LQFRUSRUDGRV�
al jardín, ya fueran de naturaleza agrícola, ornamental, o de crecimiento espontá-
neo. En cada época recrear un fragmento de naturaleza protegida ha requerido de un 
proceso tecnológico que implicaba la construcción del jardín y la manipulación y el 
control por parte del jardinero de las especies a cultivar de acuerdo a unos cánones 
estéticos y a unas herramientas y unos procedimientos concretos para cada civiliza-
ción. Paradójicamente fue durante el Romanticismo, el periodo de la historia en el 
que con mayor ahínco a perseguido que la naturaleza pareciera natural, cuando las 
HVWUDWHJLDV�HPSOHDGDV�KDQ�VLGR�PiV�DUWL¿FLRVDV�\�VR¿VWLFDGDV��8QD�QDWXUDOLGDG�IRU]D-
da de la que por otro lado los paisajistas eran conscientes, reconociendo que pese a 
utilizar elementos naturales, el jardín no dejaba de ser una construcción del hombre, 
concentrando todos sus esfuerzos en que los trabajos hasta dar forma al paisaje pa-
VDUDQ�LQDGYHUWLGRV�D�¿Q�GH�TXH�HO�MDUGtQ�VH�SHUFLELHUD�FRPR�XQD�QDWXUDOH]D�QDWXUDO� (3)

Entre otras estrategias, los paisajistas románticos proyectaban nuevas topogra-
fías en forma de suaves colinas y cursos esquivos de pequeños arroyos, y escogían 
PLQXFLRVDPHQWH� ORV� WRQRV� GH� ODV� DUEROHGDV��$UWL¿FLRV� SDUD� FRQVHJXLU� GDU� IRUPD� D�
una mirada, una perspectiva del paisaje que se pudiera pensar que siempre estuvo 
allí. Muy diferente a los procesos de construcción del jardín Barroco con soluciones 
técnicas muy expresivas que pretendían reproducir la escala de la arquitectura pa-
laciega. La ideología romántica haría que los paisajistas encargados de diseñar los 
MDUGLQHV�SDUD�OD�QREOH]D�URPSLHUDQ�FRQ�ORV�FiQRQHV�HVFHQRJUi¿FRV�\�DUTXLWHFWyQLFRV�
del Barroco que, según ellos, los alejaba de la evocación de la naturaleza capaz de 
KDFHU�WUDVFHQGHU�DO�KRPEUH�HO�VHQWLPLHQWR�GH�OR�VXEOLPH��/D�DUWL¿FLRVD�FRPSRVLFLyQ�

Cita 2 Jardín del francés jardín, huerto.

Cita 3 El arquitecto paisajista inglés Sir Lancelot Brown 
(1716-1783) conocido como Capability Brown, solía utilizar 
maquetas a escala real en las que comprobaba mediante esce-
nografías recreadas como en las tramoyas del teatro los efectos 
GH�ODV�SHUVSHFWLYDV�TXH�SHUVHJXtD�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GHO�MDUGtQ��
Diseñaba paisajes a los aristócratas de su tiempo caracteriza-
dos por su apariencia natural, dando la impresión de no haber 
sido plantados. El apodo Capability (capacidad en español) se 
lo dio él mismo, ya que les decía a sus clientes que sus jardines 
tenían capacidad o posibilidad al valerse de pocos elementos 
fundamentales (prados ondulados, pequeños lagos, bosqueci-
OORV��HWFpWHUD��TXH�OH�YDOLHURQ�SDUD�PRGL¿FDU�PXFKRV�MDUGLQHV�
tradicionales ingleses.
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del jardín pintoresco buscaba recrear un tipo de paisaje cuya belleza lo hubiera hecho 
digno de ser retratado por un artista. Una reinterpretación de los procesos de la na-
turaleza donde se introducían intencionadamente algunos elementos arquitectónicos, 
FRPR�OD�SUHVHQFLD�GH�JUXWDV�\�UXLQDV��TXH�UHSUHVHQWDEDQ�OD�DUWL¿FLDOLGDG�GHO�KiELWDW�
humano, subrayando por contraste la aparente naturaleza que se escondía detrás del 
SUR\HFWR�GH�MDUGtQ�PLQXFLRVDPHQWH�SODQL¿FDGR�

$�¿QDOHV�GHO� VLJOR�;9,,,��+RUDFH�:DOSROH�H[SXVR�HQ� VX� OLEUR�El Arte de los 
Jardines Modernos, que la jardinería era una de las artes que sucederían a la cons-
trucción antes que ninguna otra. (4)

Para el polifacético aristócrata, historiador de arte, político y escritor, el jardín 
inglés moderno representaba la máxima perfección, conclusión a la que llegó tras 
hacer un recorrido crítico por los antecedentes del jardín para deducir que los jardines 
SLQWRUHVFRV�LQJOHVHV�GH�OD�pSRFD�URPiQWLFD�IXHURQ�ORV�TXH�GH�PDQHUD�DUWL¿FLDO�KDEtDQ�
logrado recrear con mayor perfección a la naturaleza mostrando su cara más amable. 

La posibilidad de construir un paisaje evocador de la naturaleza, tal y como ha-
bían hecho los paisajistas románticos en los jardines de la nobleza y la alta burguesía, 
VHUtD�UHFODPDGD�WUDV�OD�UHYROXFLyQ�LQGXVWULDO�SRU�ODV�¿ORVRItDV�KLJLHQLVWDV�GH�OD�pSRFD�
para dotar a la ciudad de espacios en los que la nueva clase obrera pudiera disfrutar 
GH�ORV�EHQH¿FLRV�GH�OD�QDWXUDOH]D��SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�YLGD�HQ�HO�FDPSR�TXH�KD-
bían dejado atrás por la incipiente industrialización. La incorporación del jardín en 
la vida urbana haría que su uso trascendiera de la mera percepción pintoresca, ya que 
la nueva función como lugar de esparcimiento en el que respirar aire puro y reen-
contrarse espiritualmente con la naturaleza, le llevaría a ser usado por la ciudadanía 
como espacio colectivo para realizar actividades al aire libre de manera individual o 
en comunidad. El jardín había adquirido connotaciones de urbanidad propias de la 
calle o la plaza que se sumaban a su condición de espacio natural. Ya fuera a partir de 
un proyecto ex novo, como el paradigmático Central Park, o a través de la democra-
tización de muchos de los jardines palaciegos construidos o reformados bajo los cá-
nones románticos –entre los más destacados el Tiergarten en Berlín, el Regent´s Park 
de Londres o el Retiro en Madrid-, el jardín se había transformado en un novedoso 
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concepto de espacio público, al que se denominó parque urbano, que representaba la 
inserción de la naturaleza en los procesos de urbanidad.

Al mismo tiempo que el parque urbano se consolidaba como elemento urba-
QR� LPSUHVFLQGLEOH� HQ� OD� FLXGDG�� HO� FUHFLPLHQWR�GHPRJUi¿FR�H[SHULPHQWDGR� WUDV� OD�
DÀXHQFLD�GH� LQPLJUDQWHV�DWUDtGRV�SRU� OD� LQGXVWULDOL]DFLyQ��GHPDQGy�XQD�H[SDQVLyQ�
WHUULWRULDO�WDQWR�HQ�(XURSD�FRPR�HQ�(VWDGRV�8QLGRV��FX\D�SODQL¿FDFLyQ�QR�HVFDSy�GH�
OD�LQÀXHQFLD�GH�ODV�¿ORVRItDV�GHO�PRPHQWR�TXH�FRQ¿DEDQ�HQ�OD�YXHOWD�GHO�KRPEUH�D�
la naturaleza como remedio para hacer frente a la alienación que había supuesto la 
industrialización. Algunas de las teorías más destacadas, como las de William Morris 
o John Ruskin, sustentaron la apología de la vuelta a la naturaleza a partir de la revi-
sión del sistema productivo y de la organización social de la aldea medieval, donde 
el hombre convivía en equilibrio con la naturaleza. Ideología que trasladada a la pla-
QL¿FDFLyQ�XUEDQtVWLFD�VHUtD�LQWHUSUHWDGD�SRU�ORV�SUR\HFWLVWDV�GH�OD�pSRFD�PHGLDQWH�OD�
incorporación de la agricultura al proyecto urbano, como herramienta para construir 
XQ�HQWRUQR�TXH�PHGLDUD�FRQ�ORV�EHQH¿FLRV�GH�OD�LQGXVWULDOL]DFLyQ��FRPR�HUDQ�OD�PH-
jora de los medios de trasporte que facilitaban la expansión territorial de los nuevos 
modelos urbanísticos, y el añorado entorno rural que participaba de la proximidad de 
la naturaleza.

Como consecuencia de todos estos procesos de incorporación de lo verde a la 
SODQL¿FDFLyQ�XUEDQD��DYDQ]DGR�HO�VLJOR�;;��ORV�OtPLWHV�HQWUH�HQWRUQR�XUEDQR�\�HQWRU-
no natural quedaron disueltos, y las diferentes teorías y planteamientos urbanísticos 
\�DUTXLWHFWyQLFRV�TXH�LQVLVWLHURQ�HQ�UHGH¿QLUORV��FRQWULEXLUtDQ�D�LGHQWL¿FDU�LQGLVWLQ-
tamente como naturaleza cualquier expresión del jardín, y del sistema de producción 
verde en la ciudad. La condición polisémica con la que hemos llegado a referirnos 
a la naturaleza contiene múltiples acepciones -campo, jardín, huerto, entorno rural o 
SDUTXH���IDFLOLWDQGR�TXH�VHDQ�PiV�ÀH[LEOHV�\�YDULDGRV�ORV�PRGRV�GH�UHODFLRQDUQRV�\�
de sentirnos partícipes de lo natural en el entorno urbano. 

Desde esta perspectiva se han llevado a cabo interpretaciones de lo natural den-
tro de la ciudad del siglo XX y de inicios del XXI con mayor o menor complejidad y 
éxito, en un afán por sintetizar a través del jardín, y de una manera amplia y diversa, 
las relaciones entre ciudad y naturaleza; relaciones que suponen también una manera 

Cita 4 Al igual que para sus maestros Alexander Pope y 
William Kent, para Walpole crear un jardín era como pintar 
un paisaje, ideología que llevó a la práctica en la construc-
ción de su propio jardín en Strawberry Hill, en Twickenham, 
al sur-oeste de Londres. Alexander Pope (1688-1744) fue un 
poeta inglés del siglo XVIII, conocido por su poesía satírica y 
por sus traducciones de Homero. William Kent (1685-1748), 
paisajista y arquitecto inglés, fue uno de los creadores del 
jardín Inglés.
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de entender el hábitat diferente al de la ciudad histórica y que trasciende lo natural 
hasta concluir en una idea social y urbana de lo público. La evolución de este pro-
ceso, que se inicia con el jardín ha superado la condición naturalizada del espacio 
urbano para centrar el discurso en aspectos relativos a la urbanidad y las relaciones 
que este concepto evolucionado de lo natural puede llegar a proporcionar en el co-
lectivo de una sociedad. Aspectos que van más allá de la plantación de arbolado o 
de la creación de espacios idílicos a imitación de la naturaleza, y que hoy centran 
su atención en cuestiones derivadas del compromiso que lo natural introduce en lo 
urbano. El camino hasta alcanzar esta equiparación de la naturaleza con lo verde ha 
sido largo, y ha contribuido a la ambivalencia con la que hoy en día nos referimos a 
la naturaleza. Desde la ruralización del ensanche de Barcelona propuesta por Cerdá 
materializada en la construcción de ocho parques, el ajardinamiento de las intervías 
y la plantación en las calles de árboles plátano de sombra (platanus) - según Cerdá 
la especie más idónea para vivir en la ciudad a razón de uno cada ocho metros-, a la 
Ciudad Jardín de E. Howard con un sistema de autogestión fuertemente vinculado a 
la agricultura y a la hibridación social, que sería malinterpretada en los prototipos que 
se construyeron y que degeneraría en urbanizaciones de viviendas con un pequeño 
espacio destinado a jardín repetidas en la proliferación de las conurbaciones (5), pa-
sando por la utopía del modelo de ciudad agrícola propuesto por Frank Lloyd Wright 
para Boadacre city, hasta las ideas revolucionarias de Le Corbusier para habitar sobre 
una naturaleza inalterada malversadas con la dispersión de construcciones en altura 
diseminadas en jardines comunitarios, han sido numerosos los intentos de conciliar 
la naturaleza y la ciudad durante el último siglo basados en recursos inmediatos y de 
relaciones directas.

3HUR�GH�HQWUH�WRGDV�ODV�¿JXUDV�GH�OD�GLVFLSOLQD�GHO�XUEDQLVPR�GH�SULQFLSLRV�GHO�
siglo XX, que intentaron conciliar naturaleza y ciudad, Martin Wagner fue una de 
las más interesadas en investigar acerca de la vinculación de los sistemas verdes y lo 
urbano desde una posición más abstracta y cuyas conclusiones han tenido una fuerte 
LQÀXHQFLD�HQ�OD�XUEDQtVWLFD�FRQWHPSRUiQHD��DO�LQWURGXFLU�HO�FRQFHSWR�GH�zona verde 
SDUD�FXDQWL¿FDU�ODV�iUHDV�QDWXUDOL]DGDV�PtQLPDV�QHFHVDULDV�HQ�OD�FLXGDG��(6)
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En su tesis de graduación titulada Das Sanitäre Grün der Städte, de 1915, (El- 
verde sanitario en las ciudades) M. Wagner se aproximó a los problemas de la cuan-
WL¿FDFLyQ�GHO�HVSDFLR�GHVWLQDGR�D�MDUGLQHV�HQ�OD�FLXGDG�\�D�ORV�GLIHUHQWHV�VLVWHPDV�GH�
estandarización en relación a la ocupación y a la densidad de la misma.(7) Lo novedo-
so de la tesis de Martín Wagner fue que por primera vez se calculaban en la ciudad 
OD�VXSHU¿FLH�QHFHVDULD�GH�]RQDV�OLEUHV�SRU�KDELWDQWH��]RQDV�GH�MXHJR�SDUD�ORV�QLxRV��
zonas para la práctica del deporte, zonas de paseo y la distancia a la que éstas debe-
rían estar situadas entre sí, de tal modo que la unidad de zona verde de menor tamaño 
debía ser accesible para cada ciudadano a menos de un cuarto de hora andando, el 
parque a veinte minutos y las grandes estructuras deportivas y los bosques exteriores 
a menos de media hora. 

La postura de Wagner auguraba el inicio del cambio de percepción de los es-
pacios verdes urbanos de lo cualitativo a lo cuantitativo. Una nueva tendencia que 
se seguiría utilizando desde las posturas más ortodoxas de la modernidad bajo los 
preceptos del zoning como alternativa urbana a la ciudad tradicional, dando lugar a 
un nuevo modelo de crecimiento expansivo que terminaría por atomizar la ciudad 
en un territorio difuso. La teoría del buen salvaje de Rousseau que llevaría a la mo-
dernidad a pensar en la tabula rasa, el abandono de la ciudad tradicional para que el 
hombre pudiera regresar a su estado original, a la tierra, terminaría concretándose en 
fragmentos de ciudad rota disgregada en medio de una naturaleza alterada por esta 
GLiVSRUD�GH�OR�XUEDQR��/D�]RQL¿FDFLyQ�HQWHQGHUi�HO�KHFKR�XUEDQR�FRPR�XQ�FRQMXQWR�
de funciones en el que deja de tener sentido el concepto de centro o periferia. En este 
modelo urbano las zonas verdes serían fundamentales ya que proporcionarían el en-
tramado sobre el que situar y ordenar el resto de las diferentes zonas.

/D�QXHYD�IXQFLyQ�GH�OR�YHUGH�HQ�HO�GHVDUUROOR�XUEDQR�LQWHQVL¿FDUi�VX�FRQGLFLyQ�
GH�VXSHU¿FLH��SDVDQGR�D�VHU�GHQRPLQDGR�HQ�OD�SODQL¿FDFLyQ�FRPR�zona verde, pues 
lo que interesaba era garantizar un porcentaje de suelo libre con independencia de su 
cualidad ambiental, sin importar si se encontraba en el lugar idóneo o qué especies 
YHJHWDOHV� OD�SREODUDQ��&DUHQWHV�GH�XQ�XVR� LQWHQVLYR�\�XQD�GH¿QLFLyQ�SDLVDMtVWLFD�R�
proyectual concreta, estas zonas verdes correrán el riesgo de convertirse en terrenos 
baldíos, y contrariamente a lo pretendido inicialmente por Wagner, en el momento 

Cita 5 Retomando el término que diera Patrick. Geddes a 
los crecimientos suburbanos que predijo proliferarían en el 
desarrollo de la ciudad contemporánea. La ordenación del 
territorio en España, Evolución del concepto y de su práctica 
en el siglo XX, Manuel Fernandez de Córdoba, Universidad de 
Sevilla, Concejalía de Obras públicas y transporte, 2006,Pág 27

Cita 6 Martin Wagner, amigo personal de Bruno Taut y 
Leberecht Migge, fue un personaje de gran importancia en el 
GHVDUUROOR�XUEDQR�GH�%HUOtQ��\D�TXH�HV�OD�¿JXUD�PXQLFLSDO�TXH�
impulsa la construcción de las Siedlung en el área metropo-
litana de Berlín. Bibliografía relacionada: Scarpa, Ludovica, 
Martín Wagner e Berlino. Casa e città nella Repubblica de 
:HLPDU�� �����������2I¿FLQD� (GL]LRQL�� ������ 5RPD�� 6FDUSD��
/XGRYLFD�� 4XDQWL¿FDUH� LO� YHUGH�� JOL� VWDQGDUG� GHOOD� IHOLFLWj�
nella Berlino socialdemocratica, Lotus Internacional, nº 30, 
1981, pp. 119-122, Scarpa, L. y Oman, K., Martín Wagner. 
The Trades Union Movement and Housing Construction in 
Berlin in the First Half of the Nineteen Twenties, Architectural 
Design, 11 y 12, 1983

Cita 7 Una genealogía de lo Verde, Isabel de Cárdenas Maestre, 
2009, Universidad de Sevilla, pág 479-481
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HQ�HO�TXH�ORV�HVSDFLRV�YHUGHV�WRPDQ�LPSRUWDQFLD�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�OR�XUEDQR��HV�
cuando pierden todo su valor como espacios vivibles para el hombre.

Tras la primera mitad del siglo XX, el interés por hibridar hábitat y naturaleza 
D�WUDYpV�GH�OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�OR�YHUGH�LQÀXLUi�GHFLVLYDPHQWH��\�GH�PDQHUD�JOREDO��
en la morfología de la ciudad que hemos heredado y en conclusión a lo expuesto, al 
¿QDOL]DU�H�VLJOR�OD�FLXGDG�GH�PDQHUD�JOREDO��QR�SRGtD�GHVFULELUVH�VLQ�OD�LQWHUIHUHQFLD�
de lo urbano y de lo natural expresado a través de lo verde, del jardín.

La ciudad como amalgama
Las relaciones de intercambio entre el hábitat y la naturaleza expresada en los sis-
WHPDV�YHUGHV��HQ�HO�MDUGtQ��GHVGH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�KDVWD�QXHVWURV�GtDV��KDQ�VLGR�
decisivas para que la ciudad actual haya convertido nuestro entorno en una amalga-
ma,(8) donde hábitat y naturaleza han quedado intervenidos entre sí en una mezcla 
LQGLVROXEOH�GH�QDWXUDOH]DV�DUWL¿FLDOHV�\�QDWXUDOHV��5HODFLRQHV�GH� LQWHUFDPELR�HQWUH�
QDWXUDOH]D�MDUGtQ�\�KiELWDW�TXH�D�OD�YH]�KDQ�LQÀXLGR�SDUD�TXH�HO�FRQFHSWR�GH�QDWX-
raleza evolucione al mismo tiempo que el de ciudad. Consideramos naturaleza los 
bosques primigenios, las escasas reservas naturales no habitadas por el hombre, pero 
también el icónico Central Park en su relación de identidad indisoluble con la ciudad, 
e incluso la pequeña planta que se abre camino a duras penas junto a la máquina de 
aire acondicionado por la humedad producida en el proceso de climatización. En 
todos los casos se trata de expresiones distintas de la naturaleza que incluyen valores 
intrínsecos a ella y lo que nos transmiten de naturalización. No importa si lo que 
ahora percibimos como naturaleza siempre estuvo ahí o si está producido por la mano 
del hombre, como la atmósfera y el ambiente que nos remiten a ella. 

Resulta evocador al respecto el texto que escribió la artista Amparo Garrido con 
PRWLYR�GHO�HQFDUJR�GH�XQ�UHSRUWDMH�IRWRJUi¿FR�GHO�SDUTXH�EHUOLQpV�GH�7LHUJDUWHQ��

“No sé si puedo hablar del paisaje en general, pero puedo hablar de Tiergarten. 
Es como estar metida dentro de un cuento. Lo descubrí en otoño un día al volver 
de casa; quise atajar un trayecto porque empezaba a oscurecer. Cuanta belleza, 
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cuantos colores, que voluptuosidad…que sencillez y complejidad al mismo 
tiempo. Cuando paseo por Tiergarten con mi bicicleta me siento como aquella 
niña que fui, y que había olvidado. El paisaje me acerca a aquellas emociones 
de la infancia parecidas a la plenitud y a la felicidad. Es difícil describir la ex-
citación tan intensa que me produce este parque, que a veces se transforma en 
bosque y a veces en jardín. Es una exaltación de la naturaleza frente a la razón.
Tardé unos días en entender que todo aquello estaba preparado. Aquello era 
un escenario que alguien había diseñado para provocar en el espectador todos 
esos estados de ánimo: sorpresa, misterio, fascinación, alegría, tristeza…Eso 
fue lo que me enganchó más. No sé de quién estoy más enamorada, si del parque 
o del autor.
Disfruto haciendo esas fotos. A menudo me pregunto ¿Qué más da todo al mirar 
este paisaje tan conmovedor? ¿Acaso podemos explicar el éxtasis de la con-
templación, al disfrute de la mirada? A veces hay que suspender el afán de dar 
sentido a todo lo que experimentamos y dejarse llevar por la sensualidad y el 
JRFH��7DO�YH]��HO�H[FHVR�GH�VHQWLGR�HQ�RFDVLRQH�VDFUL¿TXH�OD�EHOOH]D�LQWUtQVHFD�
Tiergarten es un jardín romántico y además, alemán. Un paisaje fuera de tiem-
SR��8Q�OXJDU�SDUD�PLUDU�\�VHQWLU«\�GHVSXpV�UHÀH[LRQDU´��(9)

Conforme a esta nueva acepción de lo natural damos a la selva representada 
por Henri Rousseau en su cuadro El Sueño, en 1910, la misma credibilidad que a una 
instantánea del Amazonas, pese a que el pintor francés representara un fragmento 
de selva sin haber estado nunca en ella, a partir de los apuntes que tomó del jardín 
botánico y del Zoo de París que sirvieron al artista para reconstruir la imagen de la 
IURQGRVD�VHOYD�HQ�OD�TXH�GHVFDQVD�XQD�GDPD��/D�¿JXUD�GH�OD�PXMHU�GHVQXGD�DSDUHFH�
WHQGLGD�VREUH�XQ�GLYiQ�TXH�LQFRUSRUD�D�OD�SHUFHSFLyQ�GH�XQ�HQWRUQR�VDOYDMH�XQ�VR¿V-
ticado elemento de mobiliario que nos remite a la idea de civilización. La aparición 
de una mujer frágil, desprovista de ropa y en medio de la selva, debía cuando menos 
inquietar al espectador, alertarlo ante una posible situación de peligro o incomodi-
dad, y sin embargo, la mujer parece disfrutar de un sosegado reposo en medio de un 
exuberante jardín.

Cita 8 Concepto que introdujo Iñaki Ábalos en Atlas 
Pintoresco, vol 1: El observatorio, Iñaki Ábalos, pág 12.

Cita 9 Amparo Garrido. Revista Exit38.
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Figura 10 El sueño, Henri Rousseau ,1910.
Figura 11 Atocha, 2014, Abraham La Calle, 2014.
Figura 12 Portada de la revista Life, 1909.
Figura 13 Maqueta de la sede de la marca Benetton en Teheran
Sou Fujimoto, 2009.
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Un siglo después de que Rousseau pintara El Sueño, Abrahan la Calle en la obra 
Atocha, 2014, compone una escena que nos remite al cuadro del artista francés. En 
este caso la civilización irrumpe en el entorno salvaje, con una desconcertante ico-
nografía bélica. Un soldado come tranquilamente un plátano a la vez que se perciben 
llamas al fondo, y a su derecha, un carro de combate irrumpe en la escena. Esta situa-
ción nos recuerda otro proceso no menos invasivo pero si más real, la de las máquinas 
que a diario deforestan el Amazonas, uno de los reductos de naturaleza primigenia 
donde al igual que sucede en los dos cuadros, los conceptos históricamente antagó-
QLFRV�GH�FLYLOL]DFLyQ�\�QDWXUDOH]D�LQWHU¿HUHQ�HO�XQR�HQ�HO�RWUR��8QD�FRPELQDFLyQ�KR\�
día inevitablev, como lo es la vinculación entre la civilización y la tecnología. Decía 
Ortega y Gasset que no hay hombre sin técnica (10) y Oscar Wilde describía de manera 
elocuente esta condición tecnológica del hombre:

“..La naturaleza es incómoda. El césped es duro, lleno de bultos y húmedo, 
plagado de molestos insectos negros. Hasta el más pobre trabajador de Morris 
puede fabricar un asiento más confortable de lo que puede toda la Naturaleza 
Junta. No me quejo. Si la naturaleza hubiera sido confortable el hombre nunca 
KXELHUD�LQYHQWDGR�OD�$UTXLWHFWXUD��\�\R�SUH¿HUR�ODV�FDVDV�TXH�HO�DLUH�OLEUH´��(11) 

Con el desarrollo de la industrialización los procesos tecnológicos han hecho 
posible que la traslación del paisaje rural llegue a ser una realidad. La incorporación 
de nuevas técnicas de cultivo, junto a novedosos sistemas constructivos que han me-
jorado la capacidad portante de las estructuras, han ampliado las connotaciones y 
la forma de establecer los procesos de intercambio entre los diferentes hábitats y el 
MDUGtQ��/DV�KLEULGDFLRQHV�TXH�SRVLELOLWD�OD�WHFQRORJtD�DFWXDO�VRQ�PiV�VR¿VWLFDGDV�KD-
ciendo que la descripción de nuestro entorno como amalgama cobre cada vez mayor 
sentido ante la variedad de situaciones que favorecen a cualquier escala y forma las 
WUDQVIHUHQFLDV�GH�QDWXUDOH]DV�DUWL¿FLDOHV�\�QDWXUDOHV�

Cita 10 José ortega y Gasset obras completas tomo v (1933- 
1941) sexta edición, pág 332

Cita 11 Oscar Wilde, citado por Prada Poole en Prada Poole© 
&RQVHMR� 6XSHULRU� GH� ,QYHVWLJDFLRQHV� &LHQWt¿FDV� /LFHQFLD�
Creative Commons 3.0 España (by-nc) http://informesde-
laconstruccion.revistas.csic.es
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Figura 14 Paisaje con San Jerónimo, Joaquin Patinir, 1517.
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III OBJETIVOS E HIPÓTESIS, ESTRUCTURA DE CONTENIDOS Y 
METODOLOGÍA

Enclaves y urbanidad; actualizaciones en los intercambios de jardín y hábitat.
La versión de Joaquin Patinir del hábitat de San Jerónimo se aproximaba, en 1517, 
a la descripción que hemos hecho de nuestro mundo como amalgama de naturalezas 
DUWL¿FLDOHV�\�QDWXUDOHV��(Q�HO�FXDGUR�HO�SDLVDMH�DGTXLHUH�XQ�SDSHO�SURWDJRQLVWD�\�OD�
gruta aparece acompañada de diversas agrupaciones de arquitecturas e infraestruc-
turas –caminos, albercas y murallas defensivas. Un escenario habitado que cobra 
intensidad y espontaneidad con la presencia de los personajes que curiosamente no 
SLQWy�3DWLQLU�� VLQR�TXH� IXHURQ�RWUDV� SHUVRQDV� ODV� HQFDUJDGDV� GH� LPDJLQDU� \� GH¿QLU�
las escenas. El proceso de creación del cuadro requiere de una acción conjunta, de 
acuerdos que dan vida de una determinada forma a la escena. Una performance de 
las dinámicas de ocupación para hacer del entorno natural un entorno social. La ac-
tividad compartida de los personajes es el signo inconfundible de un lugar habitado, 
de la ocupación en sociedad del enclave en el que Patinir sitúa el retiro del santo. La 
obra se recrea en el paisaje habitado en el que la naturaleza convive con la vida y con 
la urbanidad.

Si hoy en día pudiéramos visitar el lugar representado en el cuadro, con toda 
probabilidad lo encontraríamos más antropizado, más complejo, tanto por la ocupa-
ción física del territorio, como por la evolución que han experimentado los procesos 
de urbanidad. Y es que la amalgama que describe ahora nuestros entornos urbanos no 
VH�UH¿HUH�VROR�D�OD�FRPELQDFLyQ�ItVLFD�GH�QDWXUDOH]DV�QDWXUDOHV�\�DUWL¿FLDOHV��VLQR�D�ORV�
SURFHVRV�TXH�KDFHQ�TXH�XQD�LQWHU¿HUD�HQ�OD�RWUD��

6L�HQ�HVWD�LQWHUDFFLyQ�GH�QDWXUDOH]DV�DUWL¿FLDOHV�\�QDWXUDOHV��HO�MDUGtQ�KD�VXSXHVWR�
la referencia por excelencia a la naturaleza en relación al habitar, y la sociedad ha ido 
evolucionando adaptándose a cada nuevo periodo crítico de la historia, podríamos 
concluir que en cada uno de estos momentos de cambio se han producido actualiza-
FLRQHV�HQ�ORV�LQWHUFDPELRV�GH�MDUGtQ�\�KiELWDW�SDUD�UHGH¿QLU�HO�HVSDFLR�TXH�RFXSDPRV��
Híbridos que combinan los atributos propios de la naturaleza -expresada en lo verde, 
en el jardín-, y los del habitar que tienen que ver con la construcción de un entorno 

Entre 1516 y 1517 Joaquin Patinir pintó Paisaje con San Je-
rónimo, inmerso en la corriente renacentista que descubrió mil 
años después de la muerte del santo la dimensión alegórica 
de su vida. La obra de Patinir trasciende lo que hubiera sido 
XQD�PiV�GH� ODV� UHSUHVHQWDFLRQHV� LFRQRJUi¿FDV�GH� OD� pSRFD�DO�
incorporar un paisaje de fondo a la escena del santo en su refu-
gio. Como ya hiciera Patinir en el siglo XVI, Alison Smithson 
DFWXDOL]y�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;�ORV�KiELWDWV�GH�6DQ�-HUyQLPR��
esta vez como ideales alternativos para proyectar el hábitat del 
futuro.
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seguro y en sociedad mediante el urbanismo y la arquitectura.
La identidad de esta realidad compleja del territorio que hemos heredado (12) no 

VH�UHFRQRFH�HQ�HO�DQiOLVLV�SDUFLDO�GH�ORV�HOHPHQWRV�QDWXUDOHV�\�DUWL¿FLDOHV��VLQR�HQ�ORV�
variados procesos a través de los que se ponen en relación. 

$O�¿QDOL]DU�HO�VLJOR�;;��FRQWUDULDPHQWH�D�OD�UHFRQFLOLDFLyQ�HQWUH�FLXGDG�\�QDWX-
UDOH]D�LQFHQWLYDGD�GHVGH�ODV�¿ORVRItDV�\�PRGHORV�XUEDQtVWLFRV�GHO�SDVDGR�VLJOR��HVWRV�
habían dado lugar a una ciudad difusa que necesitaba un excesivo consumo de territo-
ULR�\�GH�UHFXUVRV�HQHUJpWLFRV�SDUD�VRVWHQHUVH��SRU�OR�TXH�¿QDOPHQWH�VHUtDQ�SXHVWRV�HQ�
crisis. Ante esta situación, el reciclaje de los entornos urbanos preexistentes, re den-
VL¿FiQGRORV�\�PHMRUDQGR�VXV�FRQGLFLRQHV�GH�KDELWDELOLGDG��FRPHQ]y�D�WRPDU�IRUPD�
FRPR�DOWHUQDWLYD�GH�GHVDUUROOR�FRQ�HO�¿Q�GH�RSWLPL]DU�OD�JHVWLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�HQHU-
JpWLFRV�\�KXPDQRV��DQWH�ODV�GH¿FLHQFLDV�SDUD�JHQHUDU�XUEDQLGDG�TXH�KDEtDQ�PRVWUDGR�
ORV�PRGHORV�GH�EDMDV�GHQVLGDGHV�\�OD�]RQL¿FDFLyQ�GH�XVRV��

La concentración humana y la hibridación de actividades favorecen la sociali-
zación, y estas a su vez, potencian otros procesos culturales y económicos, que como 
nos hacía ver Jane Jacobs en su libro Muerte y Vida de las Grandes Ciudades Ameri-
canas, mantienen viva la ciudad. 

Al colapso de los modelos expansionistas desde el punto de vista medioambien-
WDO�\�VRFLDO�VH�VXPDUtD��D�¿QDOHV�GH�OD�SULPHUD�GpFDGD�GHO�VLJOR�;;,��HO�HFRQyPLFR��
ya que la recesión frenó la especulación del suelo y precipitó la obsolescencia de los 
modelos de desarrollo urbano vinculados a la industria inmobiliaria. El reciclaje se 
FRQVROLGDED�DO�¿QDOL]DU�OD�SULPHUD�GpFDGD�GHO�QXHYR�VLJOR��FRPR�OD�HVWUDWHJLD�SULQ-
cipal de desarrollo que hacía de las obsolescencias y discontinuidades de nuestro 
entorno, una oportunidad para rehabilitar la estructura urbana en busca de esa ciudad 
viva que tan bien describe Jacobs en su libro. 

El medio está ya tan urbanizado que frente a la idea que nos sugería Alison 
Smithson en su artículo de encontrar alternativas de arquitectura para seguir ocu-
pando el planeta de manera sostenible, se plantea la cuestión de si la naturalización 
de los entornos urbanos, podría ser la alternativa para mejorar su relación con el 
medioambiente y asegurar su preservación desde un punto de vista sostenible. Po-
dríamos hablar entonces de generar enclaves naturalizados en la ciudad mediante el 
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ajardinamiento del entorno urbano en lugar de urbanizar el medio natural. La siguien-
te cuestión sería determinar qué características tendrían estos ajardinamientos para 
QDWXUDOL]DU�ORV�HQFODYHV�FRQ�HO�¿Q�GH�FXPSOLU�HVWD�QXHYD�IXQFLyQ�GH�LQIUDHVWUXFWXUD�
medioambiental y hacer posible un desarrollo urbano en equilibrio con una adecuada 
gestión de los recursos, que garantice la calidad del aire de los suelos y la biodi-
versidad. La respuesta podría estar en un ajardinamiento que se produjera mediante 
procesos que requieran de mínima energía.

Si observamos lo sucedido durante una de las épocas más convulsas de la histo-
ria, la Edad Media, descubrimos un evocador antecedente en las estrategias de pro-
ducción del jardín con mínima energía en un entorno de urbanidad y en respuesta a 
una situación crítica.

El jardín, que aparecía cercado en el interior de los castillos y monasterios, re-
dujo sus dimensiones para facilitar el mantenimiento e incorporó especies hortícolas 
y de frutales junto a plantas medicinales para garantizar el abastecimiento cuando 
eran sitiados. Ante la escasez de medios las especies silvestres se combinaban con 
ÀRUHV�GH�FDUiFWHU�VLPEyOLFR��FRPR�OD�ÀRU�GH�OLV��DGTXLULHQGR�XQ�FDUiFWHU�RUQDPHQWDO��
La situación económica y social del momento hizo que las estrategias ornamentales 
\�¿JXUDWLYDV�GH�FRQ¿JXUDFLyQ�GHO�MDUGtQ�VH�KLEULGDUDQ�FRQ�OR�DJUtFROD�\�OR�VLOYHVWUH��
De esta manera el jardín adquiere una dimensión productiva y lo agrícola, a su vez, 
LQFHQWLYD�VX�YDORU�RUQDPHQWDO�GHVWDFDQGR�VX�ÀRUDFLyQ�\�IROODMH�WDQWR�FRPR�HO�GH�ODV�
plantas consideradas ornamentales.

Atendiendo a estos antecedentes, cabría investigar si una alternativa de ajardi-
namiento para generar enclaves naturalizados como infraestructura medioambiental 
en la ciudad podría ser la incorporación de sistemas verdes que requirieran de mí-
nima energía para sostenerse, bien por su función productiva, bien por tratarse de 
crecimientos espontáneos, actúan como catalizadores para mejorar la gestión de los 
recursos, la calidad de la atmósfera, y fomentar la biodiversidad, incluso contribuir 
con la tecnología en los procesos de naturalización de los enclaves urbanos.

Atendiendo a estas cuestiones de partida el objetivo de esta investigación es ac-
WXDOL]DU�ORV�QLYHOHV�GH�UHODFLyQ�HQWUH�OD�QDWXUDOH]D�\�OD�FLXGDG��XQ�FDPSR�GH�UHÀH[LyQ�
frecuente para el urbanismo y la arquitectura en los desarrollos urbanos del siglo XX 

Cita 12 Territorio en el sentido en el que se refería a él Patric 
Geddes, como combinación, de la ocupación de lo físico, de 
la tradición y de la cultural. La idea está extraida de su libro 
Ciudades en Evolución�� ,Q¿QLWR�� WUDGXFFLyQ� GH� (�� /�� 5HYRO��
Buenos Aires,1960 
Recuperando a Patrick Geddes, Blog de José Fariña http://
elblogdefarina.blogspot.com.es/2011/10/recuperando-pa-
trick-geddes.html
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Figura 15 Pareja de enamorados en jardín medieval, 
Renaud de Montaubon
Figura 16 Jardincito del Paraíso, Maestro Alto Rhin
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e inicios del siglo XXI. La naturalización de la ciudad, si bien es un tema recurrente 
a lo largo de la historia, presenta unas singularidades distintas según el contexto so-
cio-cultural de cada época. Hoy, esta naturalización reviste unas connotaciones más 
amplias que lo que habitualmente se ha entendido por reforestar una ciudad o crear 
HVSDFLRV�YHUGHV��\�KDFHQ�UHIHUHQFLD�D�XQ�WLSR�GH�XUEDQLGDG��(V�SRVLEOH�UHGH¿QLU�ORV�
enclaves de hoy y alcanzar una mejora en los hábitats de nuestras ciudades a partir de 
su naturalización. La relación convencional de los modelos de ciudad jardín, el par-
que urbano, y las reservas de espacio público, o los espacios vacíos o terrain vague, 
han sido sustituidos por relaciones más complejas donde la presencia de la natura-
leza ha abandonado su condición natural para establecer contigüidades con el hecho 
urbano a diferentes escalas y niveles, y con la tecnología, cada vez más presente en 
OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�OD�FLXGDG�FRQWHPSRUiQHD��'HVGH�HVWH�SXQWR�GH�YLVWD�ORV�HQFODYHV�
naturalizados, forman parte de un proyecto urbano que no surge de las tipologías o de 
los sistemas constructivos de la ciudad, ni de la ocupación de sus vacíos urbanos, sino 
desde la naturalización y todo lo que este concepto implica en el desarrollo urbano y 
en las relaciones de urbanidad entre los ciudadanos y con el medioambiente. Lo verde 
GH¿QH�XQD�QXHYD�SROtWLFD�XUEDQD�HQ�OD�TXH�HO�MDUGtQ�FRPR�DJHQWH�PHGLDGRU�HQWUH�OD�
QDWXUDOH]D� \� OD� FLXGDG� DGTXLHUH� XQD�¿VRQRPtD� FDPELDQWH��P~OWLSOH� \� GLYHUVD�� XQD�
combinación de formas y estructuras en las que conviven elementos de procedencia 
variada y de diferente manera, dependiendo de la situación y del contexto. La natura-
lización de la ciudad es hoy día compleja, no tiene un único rostro y está asociada a la 
idea de ajardinar, una acción que hace posible la vegetación por voluntad del hombre 
dejando atrás las connotaciones peyorativas sobre lo natural que tradicionalmente ha 
impuesto el jardín. 

Esta investigación pretende actualizar y desentrañar las formas en las que se 
SURGXFH�HVWH�DMDUGLQDPLHQWR��TXH�HQ�GH¿QLWLYD�HV�OR�PLVPR�TXH�GHWHUPLQDU�GH�TXp�
manera toman forma los enclaves urbanos contemporáneos naturalizados en un con-
texto de especial sensibilidad con el medioambiente a través de alternativas más equi-
libradas con el entorno, con la gestión de los recursos y con la calidad ambiental.  
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La investigación aborda experiencias contemporáneas en el periodo comprendi-
GR�GHVGH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;�KDVWD�QXHVWURV�GtDV��SHULRGR�HQ�HO�TXH�VH�KD�SURGXFLGR�
un cambio de actitud en la sociedad más sensible a la gestión del medioambiente.

Atendiendo a estas hipótesis el trabajo se ha basado en el estudio de procesos 
de ajardinamiento en los que el jardín aparece, bien con una condición productiva, 
bien incorporando naturalezas de crecimiento espontáneo, o bien implementados a 
través de la tecnología. En consecuencia a esta triple estrategia de ajardinamiento el 
documento de tesis se ha estructurado en los siguientes capítulos:

Capítulo I_ Enclaves de naturaleza agrícola
Capítulo II_ Enclaves de naturaleza espontánea
&DStWXOR�,,,B�(QFODYHV�GH�QDWXUDOH]D�WHFQL¿FDGD�

El contenido de los capítulos se ha organizado de la siguiente manera: En primer 
lugar, se describen antecedentes, conceptos y situaciones de naturalización en las que 
el ajardinamiento posee una función de infraestructura medioambiental. EL estudio 
abarca desde el inicio de la contemporaneidad hasta nuestros días, completándose la 
investigación con una segunda parte dedicada a analizar experiencias proyectuales 
recientes comprendidas entre los años noventa del siglo XX -época en la que Alison 
Smithson escribió su artículo-, hasta la actualidad. Un compendio de propuestas, es-
trategias y proyectos, que en conjunto ofrecen una mirada abierta y plural a las rela-
FLRQHV�HQWUH�QDWXUDOH]D�\�DUWL¿FLR��\�H[SUHVDQ�DTXHOODV�FRQQRWDFLRQHV�FRQVLGHUDGDV�
de mayor relevancia y valor, en la actualización de los intercambios entre jardín y 
hábitat hoy día.

6RPRV�FRQVFLHQWHV�GH�TXH�FDUHFHPRV�GH�GLVWDQFLD�SDUD�UHÀH[LRQDU�VREUH�HVWDV�
relaciones, como también desconocemos que será de ellas en el futuro, ya que ni tan 
siquiera existe una bibliografía consensuada al respecto. De aquí que la recopila-
ción crítica de los casos de estudio tenga un valor documental de interés al investi-
gar, ordena y desentrañar la amalgama de relaciones entre naturaleza y ciudad más 
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recientes. El interés de la investigación radica también en haber elaborado una base 
documental que podrá completarse en el futuro con un estudio y análisis del panora-
ma que aborda este trabajo. Por lo que esta investigación no deja de ser un documento 
vivo y abierto que se puede continuar en posteriores investigaciones.

Además de la bibliografía sobre el tema, los contenidos se han nutrido de la 
documentación disponible en internet, que ha sido volcada de fuentes procedentes de 
webs y blogs de profesionales y docentes vinculados a la arquitectura y el urbanismo, 
ya que se trata de una investigación de experiencias muy novedosas sobre la que no 
existe aún una bibliografía consensuada. Junto a estas fuentes, viajes, exposiciones y 
vivencias personales completan la base documental de esta investigación. 

De acuerdo a estas consideraciones en los capítulos se desarrollan los siguientes 
aspectos:

En el capítulo I, Enclaves de naturaleza agrícola.

El cultivo en la ciudad ha sido un tema recurrente del urbanismo táctico (no 
SODQL¿FDGR��D�OR�ODUJR�GH�OD�KLVWRULD�UHFLHQWH�SDUD�VROYHQWDU�VLWXDFLRQHV�GH�GHVDEDV-
tecimiento, pero su vinculación con las dinámicas urbanas hizo que adquiriera otras 
potencialidades de índole social que fueron consolidándose a lo largo del siglo XX. 
Atributos que han ido cambiando a medida que crecía la asociación conceptual entre 
agricultura urbana, alimentación saludable y posibilidad de gestionar alimentos 
próximos al lugar de consumo, contribuyendo de manera global a la mejora de la 
calidad medioambiental. 

Recientemente el empuje mediático a la agricultura urbana, facilitado por los 
novedosos medios de comunicación, ha puesto en valor el cultivo en el medio ur-
EDQR��OOHJDQGR�D�SODQWHDUVH�FRPR�XQ�PRGR�GH�YLGD�DOWHUQDWLYR�DQWH�OD�GHVFRQ¿DQ]D�
en el sistema capitalista. Esta mayor visibilidad y reconocimiento han favorecido el 
interés de las administraciones y de las disciplinas del urbanismo y de la arquitectura 
por incorporar el espacio verde productivo a la ciudad, apoyándose en las estrategias 
y procesos aprendidos del urbanismo de emergencia al que ha estado estrechamente 
ligado el cultivo urbano.
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En el capítulo II, Enclaves de naturaleza espontánea.

/D�FUHFLHQWH�FRQFLHQFLD�PHGLRDPELHQWDO��VXUJLGD�D�¿QDOHV�GHO�SDVDGR�VLJOR��KD�
puesto en valor la vegetación que surge de manera espontánea en los resquicios aban-
donados de la ciudad por entender que contribuye a favorecen la biodiversidad, y con 
HOOD��OD�UHJHQHUDFLyQ�GH�ORV�HFRVLVWHPDV��3RU�LQÀXHQFLD�GH�HVWD�WHQGHQFLD��ORV�YDFtRV�
urbanos que las disciplinas de la arquitectura y el urbanismo reconocían en ausencia 
GH� HGL¿FDFLyQ�� VH� FRQWHPSODQ� DKRUD� FRPR� HVSDFLRV� YHUGHV� HQ� SRWHQFLD�� OOHQRV� GH�
vida, dispuestos a germinar para mejorar la biodiversidad urbana.

En la percepción de la ciudad, más allá de las teorías ecológicas y biológicas, 
la naturalización espontánea de los fragmentos obsoletos de suelo urbano ha favore-
cido su reconocimiento como espacios naturales de reducido coste de mantenimien-
to. El crecimiento silvestre facilita un concepto restaurador del parque urbano hacia 
connotaciones de mínima energía de mantenimiento y también de infraestructura 
medioambiental, al favorecer la regeneración de los sistemas verdes y con ellos la 
biodiversidad. 

En la investigación que nos ocupa, la naturaleza que se abre camino de manera 
HVSRQWiQHD�HQ�PHGLR�GH�OD�DPDOJDPD�TXH�KHPRV�GH¿QLGR�FRPR�QXHVWUR�PHGLR��KDFH�
que más allá del interés ambiental, su relación con el hecho urbano haya potenciado 
situaciones simbióticas de gran interés. La vinculación con el desuso, la obsoles-
cencia, la ruina, el desecho, e incluso con la idea GHO� ÀkQHXU como activador del 
sentimiento de apropiación de estos lugares naturalizados de manera espontánea, está 
contribuyendo a que sean considerados de gran valor para la identidad y la lógica 
funcional de la ciudad contemporánea. 

(Q�HO�FDSLWXOR�,,,��(QFODYHV�GH�QDWXUDOH]D�WHFQL¿FDGD�

A lo largo de la historia el hombre ha utilizado la tecnología para adecuar las con-
diciones del medio natural a su propia naturaleza y poder así habitar de manera con-
fortable el planeta. La industrialización supuso un cambio vertiginoso en el desarro-
llo tecnológico a costa del uso abusivo de los recursos naturales que está provocando 
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un desequilibrio ecológico y medioambiental. El desarrollo de las infraestructuras y 
los medios de comunicación hicieron posible la expansión del entorno urbano mo-
WLYDGD�SRU�OD�LGtOLFD�UHODFLyQ�GHO�PHGLR�XUEDQR�\�HO�PHGLR�QDWXUDO��FRQ¿DQGR�HQ�TXH�
SRU�¿Q�VHUtD�SRVLEOH�OD�LQVHUFLyQ�GH�OD�FLXGDG�HQ�OD�QDWXUDOH]D��6LQ�HPEDUJR�HVWH�DFHU-
camiento físico ha necesitado de una colonización del territorio que ha deteriorado 
el ecosistema y el consumo excesivo de recursos energéticos. Un cambio de actitud 
sensibilizado con el medioambiente está favoreciendo que la tecnología tienda a apli-
FDUVH�FRQ�HO�¿Q�GH�UHFRPSRQHU�XQD�UHODFLyQ�PiV�HTXLOLEUDGD��PHMRUDQGR�OD�JHVWLyQ�
de los recursos naturales y la calidad de la atmósfera. En esta revisión tecnológica, 
la construcción del hábitat ya no se interpreta como un mecanismo para controlar el 
medio, para protegernos de él, sino más bien como un mediador que facilita nuestro 
confort a la vez que mejora las condiciones medioambientales, actuando de infraes-
tructura soporte para la naturaleza. De acuerdo a esta nueva posición los enclaves 
SDUD�QDWXUDOL]DU�HO�PHGLR�XUEDQR�SRGUtDQ�GDU�UHVSXHVWD�D�OD�QHFHVLGDG�GH�GHQVL¿FDU�
el entorno urbano preexistente y a la vez naturalizarlo, ya que permitirían construir 
híbridos de arquitectura y naturaleza-jardín, donde la arquitectura ejercería la fun-
ción de infraestructura soporte que potenciara el desarrollo de los sistemas verdes. 
Las propuestas investigadas al respecto en este capítulo, van desde planteamientos 
territoriales hasta la escala del detalle constructivo, ya que en su visión conjunta nos 
permiten conocer estrategias que trabajan en el desarrollo formal para optimizar la 
arquitectura como soporte naturalizable y también con los sistemas verdes incorpo-
rando novedosos sistemas de cultivo o especies productiva inexistentes hasta ahora 
-como las algas-, en los entornos urbanos. Finalmente en el capítulo se sugiere cuál 
podría ser el devenir de las relaciones de intercambio hábitat-jardín si los procesos 
arquitectónicos llegaran a alterar el desarrollo de las plantas, y cómo estos cambios 
DIHFWDUtDQ�D�VX�YH]�D�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�QXHVWUR�KiELWDW��
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CAPÍTULO I

ENCLAVES DE NATURALEZA AGRÍCOLA





COLONOS EN EL DESIERTO DE LA CIUDAD

$�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�OD�5HYROXFLyQ�,QGXVWULDO�SURSLFLy�OD�PLJUDFLyQ�JOREDOL-
zada de la población rural hacia los núcleos urbanos cuya incipiente industria augu-
raba un progreso que haría mejorar sus condiciones de vida. Al llegar a su destino, la 
realidad con la que se encontraron aquellos colonos de la ciudad fue bien distinta, ya 
que la precariedad de sus empleos en las fábricas solo les permitía optar a las pésimas 
condiciones de habitabilidad que ofrecían los barrios periféricos; áreas adaptadas a la 
nueva situación con un urbanismo de emergencia que no atendía a unos requisitos mí-
nimos de higiene y confort. En busca de alternativas de subsistencia, los nuevos colo-
nos, conocedores de las técnicas agrícolas, decidieron utilizar los resquicios baldíos, 
los terrenos olvidados, los retales de aquella ciudad en desarrollo, para cultivarlos 
FRQ�HO�¿Q�GH�DXWR�JHVWLRQDUVH�UHFXUVRV�DOLPHQWLFLRV��3UiFWLFDV�XUEDQDV�GH�HPHUJHQFLD�
que incorporaban la naturaleza a la ciudad mientras que los urbanistas elucubraban de 
OD�PDQR�GH�ODV�WHRUtDV�¿ORVy¿FDV�GHO�PRPHQWR��\�EDMR�ORV�QRYHGRVRV�SUHFHSWRV�KLJLH-
QLVWDV��HQ�EXVFD�GH�PHFDQLVPRV�GH�SODQL¿FDFLyQ��GH�PRGHORV�TXH�VH�DSR\DUDQ�HQ�OD�
necesaria convivencia de campo y ciudad para garantizar una habitabilidad adecuada. 

En Europa, la iglesia y el gobierno facilitaron el acceso a los terrenos en los que 
se cultivaron los llamados Huertos para pobres; iniciativa que seguirían los dueños 
de grandes fábricas al descubrir que el cultivo mejoraba el estado anímico de los 
trabajadores repercutiendo en un mejor rendimiento laboral. Una generosidad con 
reservas, ya que se aseguraron que la producción agrícola solo fuera de subsistencia, 
QXQFD�HQ�DEXQGDQFLD�VX¿FLHQWH�SDUD�SHUPLWLU�OD�LQGHSHQGHQFLD�GHO�REUHUR��(VWD�FHVLyQ�
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Figura capI-1 Huertos urbanos en Berlín, 1905.
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de terrenos también se produjo por parte de las compañías estatales de ferrocarriles 
como en el caso de Alemania y Holanda, facilitando a los trabajadores los terrenos 
vacantes y los bordes de las vías para el cultivo. Iniciativas para promover la agri-
cultura de subsistencia que, en caso de Berlín, se acompañó de la construcción de 
pequeños refugios de emergencia generando un área ambigua, ni campo ni ciudad, 
que dio forma a un paisaje nuevo en las proximidades de la ciudad.

En Estados Unidos sería la primera depresión económica en 1890, la que sus-
citó la aparición de las primeras expresiones de la agricultura urbana, de los Urban 
Gardens, con el objetivo de proporcionar recursos a los parados. Los primeros se 
cultivaron en Detroit, hacia el año 1894, seguida rápidamente de otras ciudades es-
tadounidenses, ya que entre las clases desfavorecidas, cada vez más numerosas, se 
extendió la práctica del cultivo gestionado por las familias en pequeñas parcelas de 
terreno para su consumo. 

De manera generalizada, tanto las experiencias americanas como europeas, tu-
vieron como consecuencia que la nueva población llegada a la ciudad, los nuevos 
colonos urbanos, comenzaran a valorar los resquicios de ciudad en los que podían 
cultivar porque les procuraban sustento. Pero además, un apego a la tierra, resultado 
de su uso productivo, daría lugar a un sentimiento de pertenencia al lugar mejorando 
el desarraigo en el que se encontraban los inmigrantes llegados a la ciudad desde los 
más diversos lugares de procedencia, lejos de sus entornos familiares y en condicio-
nes de absoluta precariedad. El hecho de que cada colono o cada familia de colonos, 
tuviera la misma necesidad de subsistencia y el mismo modo de afrontarla, a través 
del cultivo individual de pequeñas parcelas, dio pie a que se crearan comunidades 
GH�DJULFXOWRUHV�FRQ�HO�¿Q�GH�PHMRUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�WUDEDMR�HQ�ORV�KXHUWRV�\�HO�
rendimiento de los cultivos. Este interés productivo derivaría con el tiempo en una 
consecuencia de índole social puesto que el sentimiento de colectividad, de pertenen-
cia a un grupo en torno a un interés común -el cultivo- favorecería la cohesión social 
HQWUH�ORV�FRORQRV�XUEDQRV��<�SHVH�D�VXV�GLVWLQWDV�SURFHGHQFLDV���pVWRV�VH�LGHQWL¿FDUtDQ�
como comunidad, transformando la percepción del lugar en el que habían quedado 
relegados, y que pasaba así, de ser considerado un territorio hostil a sentirlo su barrio, 
y por extensión, de su ciudad.
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El término colonos en el desierto de la ciudad, que acuñara la revista norteame-
ricana Atlantic Monty a principios del siglo XX, describía muy bien la situación en 
la que se encontraban los inmigrantes llegados a las ciudades en vías de desarrollo 
industrial. En aquel momento, a la vez que se producía un fuerte proceso migratorio 
hacia los núcleos urbanos emergentes, la joven nación americana buscaba referencias 
en las que apoyar una idiosincrasia propia. El colono sería uno de estos símbolos de 
LGHQWLGDG�DO�UHSUHVHQWDU�HO�SHU¿O�JHQXLQDPHQWH�DPHULFDQR��&RQ�LQGHSHQGHQFLD�GH�VX�
procedencia, en tiempos no muy lejanos, el colono se había enfrentado a las agrestes 
tierras del oeste en su conquista y volvía, tiempo después, a enfrentarse a un nuevo 
delirio, el de las ciudades emergentes tras la explosión industrial, tan agrestes como 
lo fuera para aquellos primeros colonos el desierto. La palabra colono describía me-
tafóricamente al inmigrante procedente del medio rural y desierto aludía a las duras 
condiciones de la ciudad norteamericana de aquella época, una situación extensiva al 
viejo continente. 

De manera comparativa al slogan acuñado por la revista norteamericana, la ac-
tivista social Jane Addams y sus colegas también fueron llamados por sus contempo-
ráneos, al inicio del siglo XX, colonos en el desierto de la ciudad por el ímpetu que 
demostraron haciendo que los barrios más empobrecidos y menos privilegiados de la 
ciudad salieran adelante. 

En el contexto económico y social de las ciudades industriales emergentes, el 
SHU¿O�GH�DFWLYLVWD�VRFLDO�TXH�UHSUHVHQWDEDQ�$GGDPV�\�VXV�FROHJDV�HQFDUQDED�DO�DO-
truista perteneciente a una clase social pudiente y declarado en rebeldía contra la 
injusticia económica y social a la que tenía que hacer frente el obrero en aquel, com-
parativamente denominado, desierto de la ciudad. J. Addams trasladó a Chicago lo 
aprendido, durante su viaje a Inglaterra, del English Settlement Movement y en su 
visita al centro de acción social Toynbee Hall de Londres. A su regreso a Chicago en 
1.889, decidió asentarse en el barrio bajo de Nineteenth Ward, el más multiétnico y 
degradado de la ciudad, y a su vez, uno de los núcleos urbanos más superpobladas 
y de mayor crecimiento en el mundo desde 1875; lugar donde a diario se producían 
VLWXDFLRQHV�GH�FRQÀLFWR��WUi¿FR�GH�GURJDV�\�DVHVLQDWRV�TXH�PDUFDEDQ�OD�YLGD�GH�ORV�
Slum, los barrios bajos. Una tensión social que no disminuía, pese a que cuando 

50



Addams se instaló en la ciudad cerca del 80% de la población inmigrante estaba ya 
en la primera o segunda generación, sino que iba en aumento, por lo que urgían me-
GLGDV�GH�GLJQL¿FDFLyQ�\�FRKHVLyQ�VRFLDO��$OHUWDGD�SRU�HVWD�VLWXDFLyQ�\�DQLPDGD�SRU�HO�
ejemplo británico que había visitado recientemente, Addams alquiló junto a su amiga 
Ellen Gate Star, una mansión a la que llamaron Hull House con la intención de hacer 
de ella un centro de investigación social en el que se trabajara para mejorar la calidad 
de vida de los barrios obreros. Inicialmente pensaron en la casa como lugar donde 
exponer los cuadros adquiridos durante su viaje por Europa, pero pronto la transfor-
maron en un verdadero centro de activación social impulsadas por la necesidad que 
detectaron en el barrio de un lugar donde las mujeres pudieran dejar al cuidado a sus 
hijos pequeños durante su jornada de trabajo. Por lo que las dos jóvenes decidieron 
que a la actividad expositiva se sumara el uso de guardería que proporcionara además 
un ambiente donde las madres pudieran sentarse y hablar. Con el tiempo, las activida-
des de la casa se fueron ampliando de manera diversa con el propósito de reforzar el 
sentimiento de comunidad en el barrio, favoreciendo la integración de la población y 
su regeneración. Dieron charlas educativas, levantaron fondos económicos y conven-
cieron a jóvenes de familias acomodadas para que ayudaran con el cuidado de niños 
y enfermos y se interesaran por los problemas de la clase trabajadora.

Addams importó de los activistas sociales del viejo mundo el modelo de orga-
nización comunitaria que se basaba en la idea de que ayudar a los vecinos era trasmi-
tirles la necesidad de ayudarse a sí mismos. Estrategias sociales cuyo éxito dependía 
en gran medida de que la ciudad facilitara un soporte físico en el que tuvieran cabida 
y que se acondicionara bajo parámetros de confort urbano y una adecuada habitabili-
dad. Para conseguirlo, entre las medidas urbanísticas propuestas y apoyadas desde la 
Hull House��GHVWDFy�GH�PDQHUD�VLJQL¿FDWLYD�OD�DSXHVWD�SRU�OD�QHFHVDULD�SUHVHQFLD�GH�
la naturaleza en el interior de la ciudad. Este objetivo también simbolizaba el término 
de colonos en el desierto de la ciudad con el que asociaron a Addams y sus colegas, 
retomando, así, la ideología de los primeros reformistas estadounidenses que con-
¿DEDQ�HQ�OD�QDWXUDOH]D�FRPR�HO�UHIHUHQWH�GH�LGHQWLGDG�GH�OD�FLYLOL]DFLyQ�DPHULFDQD��
y en la creencia de que, sin ella, la incipiente nación no podría. El colono tomando 
para su cultivo una porción de aquel territorio extranjero, simbólicamente lo había 
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Figura capI-2 Jane Addams.
Cedarville, Ilinois, 6 de septiembre de1860, 
Chicago, 21 de mayo de1935.
6RFLyORJD�IHPLQLVWD��SDFL¿VWD�\�UHIRUPDGRUD�HVWDGRXQLGHQVH�
Fue la primera mujer norteamericana en optener 
el premio Nobel de la paz en 1931.
Figura capI-3 Clase de cocina en la Hull House.
Figura capI-4 Workshop 1938.
Figura capI-5 Opening of Hull House, 1897.
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hecho suyo, teniendo en común con el resto de colonos aquella naturaleza salvaje de 
la que dependían para sobrevivir, y que, en ausencia de una cultura anterior común 
de monumentos como símbolos de su procedencia, harían de la naturaleza su seña de 
LGHQWLGDG��/D�SDODEUD�FRORQR�UHFRQRFtD�VLPEyOLFDPHQWH�HO�SHU¿O�GH�ORV�DOWUXLVWDV�XU-
banos coetáneos de J. Addams, por ser defensores de un ideario entre cuyos objetivos 
se encontraba la apología de la naturaleza, del verde, en la ciudad. 

La Hull House fue una de las primeras experiencias de equipamiento social 
surgidas de la ciudadanía que creyó imprescindible potenciar la conciliación entre las 
estrategias de urbanidad y la apología de una visión verde del urbanismo que garanti-
zara la habitabilidad y el confort de la ciudad.

En la actualidad la Hull House continúa ejerciendo su apoyo al verde urbano en 
un renovado ámbito de acción que tienen que ver con la puesta en valor de buenas 
prácticas medioambientales, transmitiendo al ciudadano conceptos como lo pernicio-
so de los monocultivos para el equilibrio ecológico.

Las actividades de la casa se fueron enriqueciendo de mane-
ra diversa: un club para los adolescentes, lecciones de cocina, 
costura para las chicas locales y conferencias impartidas por 
profesores y estudiantes universitarios en una amplia variedad 
de temas diferentes. Con los años  incluiría entre sus activida-
des a personas como John Dewey, Clarence Darrow, Susan B. 
Anthony , William Walling, Robert Hunter, Robert Lovett, Er-
nest Moore, Charles Beard , Kellogg Pablo, Jenkin Lloyd Jones 
, Ray Stannard Baker, Francis Hackett , Henry Demarest Lloyd 
y Frank Lloyd Wright. Los servicios de equipamiento se am-
pliaron con enfermeria, piscina, biblioteca, escuela primaria, 
una escuela de música, un campamento de verano, y el primer 
patio de recreo de Chicago. Todas ellas pretendían reforzar el 
sentimiento de comunidad en el barrio favoreciendo la integra-
ción de la población y su regeneración.
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Figura capI-6 Poster diseñado por James Montgomery Flagg  
en 1918, División de imprenta y fotografía, Washington, D.C.
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HUERTO URBANO, ORGULLO NACIONAL

Durante las dos grandes contiendas mundiales la agricultura urbana amplió su 
potencial como catalizador de la cohesión social  extrapolando las connotaciones de 
comunidad y de arraigo a un barrio determinado y con él a una ciudad-puestas de 
PDQL¿HVWR�HQ�ODV�SULPHUDV�H[SHULHQFLDV�GH�DJULFXOWXUD�XUEDQD�GH�OD�FRQWHPSRUDQHL-
dad- hasta la escala nacional, estableciendo vínculos con lo patriótico alentados por 
los dirigentes políticos.

Durante la primera Guerra Mundial, tanto en los Estados Unidos como en Eu-
ropa, se instó, desde el estado, a la difusión de la agricultura urbana como despen-
sa alternativa de la ciudadanía para hacer frente al desabastecimiento de productos 
de importación y reservar las producciones industriales a la tropa. La necesidad de 
que existiera proximidad en el suministro de alimentos para hacer frente al asedio 
HQHPLJR��KL]R�TXH��WDQWR�ORV�SDUTXHV�S~EOLFRV�FRPR�ORV�MDUGLQHV�SULYDGRV��HQ�GH¿-
nitiva cualquier parcela urbana no construida, se transformara en parcela agrícola 
llegando en el caso extremo de Viena a cultivarse incluso en los jardines del palacio 
presidencial.

En Estados Unidos se creó la Comisión Nacional de Jardines de la Guerra para 
promover el cultivo urbano que se valdría de campañas publicitarias y formativas 
para instar al cultivo como medida patriótica de subsistencia y apoyo a la tropa du-
rante la contienda.

Entre los carteles que se difundieron, como una de las estrategias publicitarias, 
destacó el diseñado por James Montgomery Flagg en 1918, donde se podía leer en 
el título de cabecera Sembrad las semillas de la victoria, planta y recoge tus propios 
vegetales y en el pie de la imagen Cada jardín una planta de munición. Slogans que 
animaban al cultivo urbano para garantizar el sustento de la población civil durante 
la contienda, recordándoles que a su vez contribuían al sostén de la tropa. El póster 
apoyaba el mensaje patriótico con la imagen de una mujer joven en cuya iconografía 
podemos encontrar alusiones o referencias a las representaciones de la Marianne, 
símbolo de los libertos durante el Imperio Romano y de la República Victoriosa, de 
la Libertad, Igualdad, Fraternidad, insignias de la Revolución Francesa. Como en el 
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Figura capI-7 La Libertad guiando al pueblo. 
Eugene Delacroix.1830 Museo del Louvre, Paris.
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cuadro de Delacroix, La Libertad guiando al pueblo, en el póster de Flagg, la mujer 
va tocada con un gorro frigio y los pies casi descalzos cubiertos apenas por unas san-
dalias. Pero en esta ocasión no porta una bandera sino que se viste con ella; su túnica 
HV�HO�VtPEROR�GH�OD�QDFLyQ��$�VX�YH]��ODV�EDUUDV�\�HVWUHOODV�TXH�XQL¿FDURQ�D�ORV�(VWDGRV�
Unidos y el fusil se han sustituido por un cesto con semillas que la joven, con el rostro 
alzado, va esparciendo por un campo yermo. Mensajes propagandísticos a los que se 
unían otros informativos pudiéndose leer, en la parte inferior derecha del cartel, un 
pequeño texto en el que se alentaba a escribir a la Comisión Nacional de Jardines de 
la Guerra para recibir un libro gratis con instrucciones de cultivo y de cómo prolongar 
la caducidad de los alimentos mediante sistemas de secado o conserva.

Los Liberty Gardens o Jardines de la Victoria, promovidos durante la Gran 
Guerra, fueron reactivados durante la gran depresión económica, en el periodo de en-
treguerras, en los denominados Relief Gardens. Pero sería durante la Segunda Guerra 
0XQGLDO��FXDQGR�YROYHUtDQ�D�LQWHQVL¿FDUVH�UHFXSHUDQGR�HO�YDORU�SDWULyWLFR�DWULEXLGR�
en la primera contienda mundial. El esfuerzo ensayado durante la primera Gran Gue-
rra, para que el cultivo urbano contribuyera a paliar los efectos de la contienda, se 
LQWHQVL¿Fy�D�WUDYpV�GH�QXHYDV�FDPSDxDV�GH�GLYXOJDFLyQ�SURPRYLGDV�GHVGH�HO�HVWDGR��
que tuvieron, en Eleanor Roosvelt, uno de los principales apoyos al convertir ella 
misma parte de los jardines de la Casa Blanca en parcelas de cultivo. La primera 
Dama cogió el relevo de la Comisión Nacional de Jardinería para la Guerra, creada 
por Charles Lathrop Pack en 1917 durante la Primera Guerra Mundial, con la inten-
ción de despertar en los patriotas de América la importancia de poner toda la tierra 
ociosa a trabajar. A los urbanitas de las grandes ciudades, que hasta entonces no 
habían plantado nada, se les animó desde el estado a hacer crecer sus propias frutas, 
hortalizas y verduras. Y debido a que en las ciudades no había grandes parcelas de 
tierra para cultivar, los vecinos solían trabajar juntos para plantar jardines comunita-
ULRV�DSURYHFKDQGR�ODV�FXELHUWDV�GH�ORV�HGL¿FLRV�R�ORV�SDUTXHV�GH�OD�FLXGDG��(O�'HSDU-
tamento de Agricultura de EE.UU. estimó, que, durante ese tiempo, se plantaron más 
de 20 millones de Jardines de la Victoria y se recolectaron entre nueve y diez millones 
de toneladas de hortalizas frescas, cantidad similar a toda la producción comercial.
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Figura capI-8 Residentes de New Jersey recogiendo 
semillas en la Bilioteca Pública Newark NJ.
Figura capI-9 NY City Children´s Aid Society, 1943.
Figura capI-10 Poster realizado entre 1939 y 1945. 
Jardines de la guerra para la victoria. Planta un jardín 
de la victoria. Nuestra comida esta luchando.
Figura capI-11 Poster realizado entre 1939 
y 1945. Jardines de la guerra para la victoria. 
Cosecha vitaminas a la puerta de tu casa.
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En la actualidad, a través de internet, se pueden rastrear muchas de las imágenes 
divulgadas en los medios informativos de la época que muestran la aceptación que 
tuvo la campaña. Entre ellas la instantánea de un grupo de niños de la Children´s Aid 
Society preparando para el cultivo unos grandes contenedores de tierra en la cubierta 
GH�XQ�HGL¿FR�GH�:HVW�6LGH�GH�0DQKDWWDQ��HYLGHQFLD�TXH�VH�DSURYHFKDED�FXDOTXLHU�
resquicio al aire libre. O la fotografía de algunos urbanitas agolpados para adquirir 
semillas, no en un mercado sino en una biblioteca pública de New Jersey transforma-
da en banco de semillas eventual, que representa el éxito y el alcance  que tuvieron 
los Jardines de la Victoria en el medio urbano.

La iconografía empleada en la cartelería durante el periodo de la Segunda Gue-
rra Mundial, acercaba  la simbología utilizada durante la primera contienda hacia lo 
cotidiano. Comparando el cartel de Flagg de 1918 con uno de los divulgados entre 
1939 y 1943, en el que también aparecía una mujer como protagonista, la cesta de 
semillas que portaba la joven había pasado a estar repleta de tersas verduras fres-
cas, como recién recolectadas, que podía haber cultivado ella misma atendiendo a 
la azada que llevaba la joven en la otra mano. Ésta ya no iba ataviada con el gorro 
frigio, sino con el mismo sombrero que llevan los soldados americanos en el frente, 
y el vestido, elaborado con la bandera, se había sustituido por un mono vaquero y un 
pañuelo anudado al cuello, para diseñar un uniforme mezcla del militar y del granjero 
HQ�DQDORJtD�FRQ�XQD�QDFLyQ�TXH�VH� LGHQWL¿FDED�FRQ�FXDOTXLHU�DPHULFDQR�GLVSXHVWR�
a luchar por su patria teniendo como arma el cultivo. Bajo la imagen de la joven 
aparecía el lema Cosecha vitaminas a la puerta de tu casa, slogan en el que insistían 
los carteles haciendo ver que el cultivo mejoraba la ración diaria de comida, al igual 
que reforzaban las alusiones a la guerra a través de una simbología relacionada con 
los uniformes de los soldados, para no olvidar cuales eran los motivos por los que se 
debía cultivar. Como el gorro de los marines que vestía el niño de otro cartel, mirando 
también hacia una cesta repleta de verduras, sobre la que se superponía un cuadro con 
el texto: Nuestra comida está luchando, y en el fondo, aparecían dos personajes que 
podrían ser los padres del niño, cultivando el jardín.
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Figura capI-12 “Your Victory Garden counts more tan 
ever!”, ¡Tu jardín de la Victoria cuenta más que nunca!
Figura capI-13a/13b/13c/13d Fotogramas 
de uno de los documentales producidos por el 
Departamento Federal de Agricultura 
(http://archive.org/details/victory_garden
Figura capI-14 Imágenes de archivo rastreo en internet
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La fuerte presencia de las verduras frescas como protagonistas de los carteles, 
incidía que, frente a la penuria asociada a épocas de guerra, el autoabastecimiento 
era la oportunidad para salir adelante, acentuado el carácter positivo de las iniciativas 
gubernamentales que alentaban a la transformación de cada patio trasero o jardín 
en un huerto en el que cosechar esas verduras frescas, no obstante, dejando siempre 
constancia que su principal objetivo era apoyar la contienda.

Por otro lado, las instituciones eran conscientes de que la población urbana des-
conocía las técnicas de cultivo y que, por lo tanto, el éxito de la campaña sólo se 
podía garantizar si les facilitaban la formación necesaria para llegar a cosechar las 
plantaciones. Entre las medidas adoptadas, el Departamento Federal de Agricultura 
produjo documentales en los que se alecciona acerca de cómo cultivar, que semillas 
emplear, métodos de eliminación de plagas y todo lo necesario para llegar a obtener 
una buena cosecha.

En Gran Bretaña la campaña dirigida desde el gobierno para minimizar la alta 
dependencia de alimentos importados se denominó Dig for Victory, traducido Caba 
para la Victoria, eslogan en el que se apoyó la campaña, animando a cultivar para 
paliar el desabastecimiento de productos de importación producido por la contienda 
mundial. Antes de la Segunda Guerra Mundial Gran Bretaña importaba más de 55 mi-
llones de toneladas de comida al año, la mayoría procedente de Canadá y los EE.UU. 
Tras el estallido de la guerra los buques mercantes que transportan provisiones a 
Gran Bretaña, especialmente los que llegaban a través del Atlántico, se convirtieron 
en blancos de la marina de guerra alemana quedando las importaciones de alimentos 
bajo amenaza. Unido a que otros de los buques mercantes fueron requisados para el 
WUDVSRUWH�KDFLD�HO�IUHQWH�EpOLFR�GH�WURSDV��PXQLFLRQHV�H�LQFOXVR�DYLRQHV��GL¿FXOWDQGR�
aún más el abastecimiento. Ante esta situación la alternativa del Ministerio de Agri-
cultura fue incentivar la producción local. Y para concienciar a los ciudadanos de la 
necesidad de dicho autoabastecimiento, al igual que en Estados Unidos,  se lanzaron 
campañas publicitarias que emplearon como medio de difusión, boletines, cartelería 
y programas de radio, entre otros.

/D�SDOD�VH�FRQYLUWLy�HQ�HO�LFRQR�JUi¿FR�PiV�HPSOHDGR�HQ�OD�FDPSDxD�GH�GLIX-
sión como metáfora del  arma, que a diferencia de las bélicas, permitía luchar en la 
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Figura capI-15 Use spades not ships, Usa palas no barcos,
fue uno de los eslogan empleado en la campaña 
publicitaria para promover el cultivo local.
Figura capI-16 “Doctor Carrot”.
Figura capI-17 Potato Pete, portada de un libro de recetas.
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contienda teniendo el cultivo por munición. En los carteles de la época la pala era 
portada hasta por los más pequeños, alentando a que toda la población debía partici-
par activamente en el cultivo de vegetales.

Usa palas y no barcos fue otro de los slogans empleados apoyado en recursos 
JUi¿FRV�TXH�XVDEDQ�OD�SDOD�D�PRGR�GH�LFRQR��HQWUH�ORV�TXH�GHVWDFD�HO�HPSOHDGR�HQ�
un cartel que reconstruía la imagen de un mercante a través de  una simetría entre el 
alzado de una pala y el del barco, subrayando que la alternativa a la importación era 
el autoabastecimiento.

Medios de divulgación desde los que se animó a aprovechar todo el terreno 
GLVSRQLEOH�FRQ�REMHWR�GH�TXH�HO�FXOWLYR�IXHUD�OR�PiV�H¿FD]��GHVGH�MDUGLQHV�SDUWLFXODUHV��
hasta campos de deportes y parques -Hyde Park contaba con una granja de cerdos- o 
cualquier espacio apto para el cultivo, como las inmediaciones de la Torre de Londres. 

Al igual que en la campaña estadounidense, las instituciones eran conscientes de 
la necesidad de educar tanto en las técnicas de cultivo como en el aprovechamiento 
GH�ORV�SURGXFWRV�FXOWLYDGRV��/D�SXEOLFLGDG�VH�HQIRFy��WDPELpQ��KDFLD�ORV�EHQH¿FLRV�
para la salud del consumo de los alimentos producidos en los pequeños huertos, y se 
llegaron a facilitar recetarios para hacer más atractivo el consumo de verdura. Debido 
a este enfoque didáctico fue prioritario captar la atención de los niños y, para conse-
guirlo, se crearon dos personajes de dibujos animados Potato Pete y Dr. Carrot, cuyo 
mensaje no sólo era formativo desde el punto de vista alimenticio, sino que también 
animaban a los niños a colaborar en las milicias de plantación.

Doctor Carrot apareció, promovido por el Ministerio de Agricultura, en 1941 
para incentivar el consumo de zanahorias como sustituto de otros alimentos más es-
casos, o como edulcorante en los postres, ya que el azúcar estaba racionado. Al igual 
que por su alto contenido en vitamina A, que el portaba en un inseparable maletín.
Además de la campaña protagonizada por Dr Carrot, orientada principalmente a los 
niños, para los adultos se lanzaron otros mensajes, entre ellos, Eyes in the blackout, 
visión en la oscuridad, o Prepárate para el apagón, la zanahoria te mantiene sano y 
te ayudan a ver en la oscuridad, que insistían en la mejora de la visión ante un posible 
apagón de producirse el asedio enemigo.

63



Figura capI-18 Protege tu salud y te ayuda a ver 
en la oscuridad (en referencia a la zanahoria).
Figura capI-19 Zanahorias lolli, imagen BBC.
Figura capI-20 Canciones divertidas para la guerra, 
entre ellas la que interpretó la cantante Betty Driver.
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Por su parte, Potato Pete sería el encargado de promover la patata, el otro vege-
tal al que se recurrió por su facilidad en el cultivo y su alto valor nutritivo. Además, 
Potato aparecía en algunos de los libros de recetas para hacerlos más entretenidos 
y accesibles, mostrando, de manera cercana, tanto las cualidades nutritivas como la 
versatilidad culinaria del tubérculo.

La campaña divulgativa se completó con canciones que promovían el consumo 
de estos vegetales como la que interpretó la cantante Betty Driver y, gracias al efecto 
mediático de la campaña, apoyada desde el gobierno, se llegaron a cultivar un millón 
y medio de allotments -parcelas urbanas- que consiguieron satisfacer el 10% de las 
necesidades alimentarias del país.

Los términos Jardín de la Victoria y Jardín de Guerra�VH�LGHQWL¿FDQ��SULQFLSDO-
mente, con las guerras mundiales (la primera y la segunda) en zonas de habla inglesa, 
pero la genealogía de la relación entre la jardinería y la guerra, y su implementación 
por parte de la población civil, para mantener la subsistencia del frente interno, se re-
montan al siglo XVII, cuando Richard Gardner escribió el libro Jardín de la Victoria  
llamando a la población de Inglaterra a protegerse contra la amenaza de una invasión 
española mediante la creación de los kitchen Gardens.

En Alemania el homónimo del Jardín de la Victoria fueron los Schrebergarten 
(jardín de guerra) que permitían que los habitantes de las ciudades tuvieran, además 
de un medio de subsistencia, un refugio en caso de que sus viviendas fueran bombar-
GHDGDV��$TXt��DGHPiV�GH�VX�H¿FDFLD�FRPR�KHUUDPLHQWD�SDUD�VXEVLVWLU��HO�FXOWLYR�XU-
bano fue aprovechado como estrategia política y, aunque los argumentos esgrimidos 
en su exaltación fueron distintos, tanto las ideologías de nacionalismo extremo, en el 
Nacional socialismo de Hitler, como las ideas social demócratas liberales, se valieron 
de los sentimientos de identidad, arraigo y cohesión social que generaba la práctica 
de los cultivos urbanos. Para la Alemania Nazi el sagrado suelo alemán sólo podía 
ser trabajado por los arios y no por judíos o sus descendientes, ya que simbolizaba 
el amor a la patria, mientras que, para los socialistas utópicos, el cultivo de la tierra 
para subsistir representaba la manera de reconciliar al hombre consigo mismo frente 
a la alienación de la máquina, y la oportunidad de generar un vínculo comunitario que 
estrechara los lazos de vecindad. 
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EL HUERTO URBANO CATALIZADOR SOCIAL Y ESTRATEGIA DE 
DESARROLLO

Tras la Segunda Guerra Mundial y el período de postguerra, la presión inmobi-
liaria y la paulatina consolidación de la sociedad del bienestar en torno al consumo 
hicieron innecesarios los jardines cultivados durante la contienda para subsistir al 
asedio y, en consecuencia, fueron desapareciendo. La estabilidad económica y social 
mantuvo latente el desinterés por la agricultura urbana hasta que el levantamiento 
revolucionario de 1968 y la primera crisis del petróleo en 1973, seguidas por una 
FULVLV�GH�ORV�ELHQHV�¿QDQFLHURV��HFRQyPLFRV�\�GH�YLYLHQGD��GHVSHUWDUDQ�XQ�UHQRYDGR�
activismo social en defensa del verde urbano. 

La crisis energética, motivada por la primera crisis del petróleo, trajo consigo el 
despertar de una conciencia medioambiental que puso en duda el devenir del planeta 
si el hombre continuaba explotando los recursos naturales de acuerdo al ritmo que lo 
había estado haciendo tras la última Gran Guerra. A largo plazo el bloqueo de abas-
tecimiento de crudo, con el que la OPED castigó a los países que habían apoyado a 
Israel en la guerra del Yom kippur, produjo cambios en algunas políticas estructurales 
de Occidente, avanzando hacia una mayor conciencia energética y medioambiental 
que empezaría a difundirse entre las clases más progresistas. La crisis energética, 
FRPELQDGD�FRQ�OD�FULVLV�¿QDQFLHUD��KL]R�TXH�ORV�iPELWRV�GHJUDGDGRV�GH�OD�FLXGDG�VH�
redescubrieran como un nuevo campo de acción para reivindicar la dignidad urbana, 
empleando, como herramienta, la agricultura urbana. Uno de los grandes frentes de 
esta nueva reivindicación social se libró en Nueva York con el movimiento de las 
Green Guerrillas. Un grupo que, alentado por la artista Liz Christy, inició su particu-
lar contienda verde apoderándose de un terreno abandonado en el Lower East Side de 
Manhattan, para hacer de él un jardín productivo. 

La relajación de intereses inmobiliarios que tuvo lugar en los EE.UU. en esa 
época, hizo que muchos solares del barrio quedaran en abandono, convirtiéndose en 
auténticos vertederos en el mismo corazón de la ciudad, y cuyo deterioro físico ponía 
en evidencia la grave situación de marginalidad económica y social que existía de 
fondo. Una noche en la que la artista Liz Christy paseaba casualmente por este lugar, 
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Figura capI-21 Años setenta, esquina noreste 
de las calles Bowery y Houston.
Figura capI-22 En el siglo XVII, fue una 
¿QFD�SURSLHGDG�GH�3HWHU�6WX\YHVDQW��HO�~OWLPR�
gobernador holandés de Nueva Amsterdam.
Figura capI-23 Las Green Guerrillas adecuan el solar.
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vio a un muchacho que jugaba entre la basura acumulada en un solar de la esquina 
noreste de las calles Bowery y Houston en presencia de su madre, sin que ésta hiciera 
nada por evitarlo. Indignada por la pasividad de la madre, sintomática de la desidia 
generalizada de los habitantes del barrio, la joven artista aseveró que, al día siguien-
te, aquel vertedero se habría transformado en un jardín. Y de manera furtiva, sin 
importar de quien fuera la propiedad de aquel solar, a la mañana siguiente las Green 
Guerrillas comenzaron a actuar para transformarlo en el jardín-huerto que continúa 
siendo hoy en día.

El afán por recuperar de manera digna y reactivar estos espacios abandonados 
como lugares de uso colectivo para la vida del barrio y de la ciudad, fue el detonante 
de un movimiento que se difundiría por todo el país, por todo el mundo. 

La situación inicial del grupo, que actuaba por iniciativa propia sin contar con 
HO�EHQHSOiFLWR�GH�ODV�DXWRULGDGHV�ORFDOHV��FDPELy�HQ�DEULO�GH�������FXDQGR�OD�R¿FLQD�
de Preservación de la Vivienda y Desarrollo de la Ciudad aprobó legalizar la ocu-
pación del solar en la esquina del Lower East Side como jardín agrícola y espacio 
de uso público. Tras éste primer éxito se corrió la voz y, pronto, los vecinos de otros 
barrios, en el ámbito de los cinco condados del estado de New York, reconocieron, 
en la activación agrícola de las Green Guerrillas, una estrategia de regeneración que 
podía exportarse a otros lugares. Motivo por el que los miembros de las Green Gue-
rrillas impartieron talleres para difundir su experiencia en el Low East de Manhattan, 
y promovieron la plantación de parcelas experimentales para ensayar qué variedad de 
SODQWDV�SRGtDQ�VHU�FXOWLYDGDV�HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�DGYHUVDV�GH�OD�FLXGDG��FRQ�HO�¿Q�GH�
ayudar a poner en marcha proyectos similares.

Los jardines comunitarios no eran nuevos en la Gran Manzana, la experiencia 
de las dos guerras mundiales y la gran depresión habían supuesto la creación de los 
Jardines de la Victoria y de los Jardines de Alivio, respectivamente. Si bien en esta 
ocasión no serían estimuladas desde el estado, como lo fueran dichas experiencias 
de la primera mitad del siglo XX, sino que surgieron literalmente de las calles. Los 
ciudadanos, cansados de esperar que los responsables políticos actuaran mejorando la 
calidad de sus entornos, pusieron en marcha la naturalización de lugares degradados 
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Figura capI-24a/24b Liz Christy en el jardín esquina 
noreste de las calles Bowery y Houston, NY city.
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y carentes de valor funcional. Se decidieron a tomar el control de su propio barrio, 
especialmente en las ciudades donde la administración no fue capaz de proporcio-
QDU�ORV�VHUYLFLRV�QHFHVDULRV�IUHQWH�D�OD�FULVLV�¿QDQFLHUD��&RQ�VXV�SURSLRV�PHGLRV��ORV�
ciudadanos los habilitaban como espacios naturalizados que mejoraban la calidad 
medioambiental y funcionaban como equipamiento comunitario mejorando el con-
fort de vida en el barrio. Los vacíos urbanos, rehabilitados en jardines-huerto, se 
transformaron en activadores sociales, particularizándose para atender a los deseos 
que las diferentes comunidades volcaban en ellos.

Las Green Guerrillas consiguieron materializar, en las últimas décadas del siglo 
;;��ODV�WHRUtDV�GH�ORV�EHQH¿FLRV�GHO�YHUGH�XUEDQR�TXH�\D�GHIHQGLHUDQ�ORV�DFWLYLVWDV�
sociales de principios del siglo como Jane Addams, hasta conseguir que los jardi-
nes conquistados consolidaran doscientas hectáreas de la ciudad concentradas en las 
zonas carentes de parques públicos dentro de la Gran Manzana.

Por otro lado, la transformación de los espacios degradados en jardín-huerto 
propició que los barrios en los que se ubicaban, se revitalizaran al incidir en la mejora 
de la sensación de seguridad y de calidad de vida, despertando un renovado interés 
inmobiliario. Recuperación que, a la larga, traería consecuencias negativas para la 
existencia de los jardines que habían conseguido consolidarse en la década de los 
QRYHQWD��\D�TXH�OD�UHFXSHUDFLyQ�¿QDQFLHUD�KL]R�TXH�ORV�VRODUHV�UHFXSHUDUDQ�XQ�DOWR�
valor inmobiliario poniendo en duda su uso como jardín. En 1998, la posibilidad de 
especular con ellos, pudiendo cobrar impuestos de propiedad, hizo que el alcalde re-
publicano, Rudolph Giuliani, sacara cientos de parcelas a subasta pública. Pese a este 
revés, la conquista de los solares como espacios públicos naturalizados había calado 
hondo en la población, por lo que, ante dicha decisión política, hubo una vehemente 
protesta pública, y en 2002, se llegó a un acuerdo con el gobierno de la ciudad por el 
TXH�VH�FRQVLJXLHURQ�SUHVHUYDU�FHUFD�GH�GRVFLHQWRV�MDUGLQHV�KXHUWR��TXH�VH�WUDQV¿ULH-
URQ�DO�GHSDUWDPHQWR�GH�SDUTXHV�R�GH�¿GHLFRPLVRV�GH�WLHUUDV��$XQTXH��SRU�RWUR�ODGR��
se llegó a vender el suelo de más de cien, y otros tantos de ellos quedaron en una 
situación indeterminada.
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Figura capI-25a Battery Park antes de la plantación 
³:KHDW¿HOG´�����0DQKDWWDQ��$JQHV�'HQHV�
Figura capI-25b�³:KHDW¿HOG´�����0DQKDWWDQ��$JQHV�'HQHV�
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Los efectos de las Green Guerrillas se extendieron a todo el país, y en 1976, un 
congresista de Brooklyn convenció al Departamento de Agricultura de EE.UU. para 
apoyar la jardinería urbana con subvenciones y asistencia técnica en un programa 
que, eventualmente, cubría a otras veintidós ciudades. En 1979 los nuevos jardineros 
newyorkinos se unieron a los de las de ciudades más pequeñas para formar la Ame-
rican Comunity Garden Asociation. Y lo que empezó siendo un proceso de iniciativa 
FLXGDGDQD�DFDEy�FROiQGRVH�HQ�ODV�DJHQGDV�SROtWLFDV��SRQLHQGR�GH�PDQL¿HVWR�TXH�OD�
SUHRFXSDFLyQ�PHGLRDPELHQWDO�\� OD�QHFHVLGDG�GH�VROXFLRQHV�H¿FDFHV�D�FRUWR�SOD]R��
empezaba a calar en la sociedad de manera global.

El movimiento de las Green Guerrillas sobrepasó la intención inicial de la ar-
tista Liz Christy de mostrar que aquella esquina degrada del Low Est de Manhattan 
podía transformarse en una oportunidad de regeneración para un entorno tan degra-
dado. El fuerte impacto reivindicativo, que alcanzaron las acciones de este grupo de 
activistas, concluyó en unas consecuencias sociales que fueron capaces de perpetuar-
VH�HQ�HO�WLHPSR�KDVWD�FRQVHJXLU�FDPELDU�OD�QRUPDWLYD�XUEDQD��\�FRQ�HOOD��OD�¿VRQRPtD�
de la ciudad al consolidar como jardines manzanas destinadas, con anterioridad, a ser 
HGL¿FDGDV�FRQ�XQD�DOWD�GHQVLGDG�

En aquella época, al legado conceptual de las Green Guerrillas se sumaría la 
UHÀH[LyQ�VXVFLWDGD�SRU�OD�REUD�:KHDW¿HOG (Campo de trigo) de la artista Agnes Denes. 
A través de un proceso agrícola en el corazón de Manhattan, la artista cuestiona a qué 
denominamos calidad de vida, cuáles deberían ser nuestras prioridades y pone de 
PDQL¿HVWR�HO�GHWHULRUR�GH�ORV�YDORUHV�KXPDQRV��/RV�����DFUHV�GH�WULJR�VHPEUDGRV�HQ�
el centro del comercio del mundo, a una manzana de Wall Street, frente a la Estatua 
de la Libertad, consiguieron generar una gran importancia simbólica al ocupar, con 
un sembrado, una de las manzanas de mayor potencial inmobiliario del mundo. El 
VHPEUDGR�VXSXVR�XQD�IXHUWH�LQWUXVLyQ��OD�FRQIURQWDFLyQ�FRQ�OD�VR¿VWLFDGD�FLYLOL]DFLyQ�
que Manhattan representaba, al enfatizar la importancia de los placeres simples, del 
alimento, del uso racional de la energía, el cuestionamiento de las dinámicas comer-
ciales a escala global, a la pésima distribución mundial de la riqueza, al hambre en el 
planeta y las preocupaciones ecológicas.
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Figura capI-26 Fragmento de uno de los programas emitidos 
en los que CRokett era el conductor del espacio televisivo 
dedicado a divulgar las prácticas de jardinería y horticultura
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Otro de los indicadores del apoyo al cultivo urbano en EE.UU tras la crisis ener-
gética fue el éxito de un programa televisivo Crockett Victory Garden, cuyo título 
homenajeaba a los jardines homónimos que el gobierno impulsó durante las Primera 
y Segunda Guerra Mundial. 

Teniendo en cuenta que, tras su aparición en el mercado, la televisión se convir-
tió rápidamente en el medio de comunicación por excelencia, todo lo que ocupaba un 
lugar en TV, ocupaba un lugar privilegiado en la vida; que la programación televisiva 
se interesara por un espacio para enseñar a cultivar denota el interés que existía por 
parte del ciudadano, contextualizado en un momento de crisis energética que hacía 
WHPHU�SRU�VX�GHULYD�HQ�XQD�FULVLV�HFRQyPLFD�\��¿QDOPHQWH��DOLPHQWDULD�

El programa se consolidó tras la exposición de jardinería organizada, en 1975, 
por James Underwood Crockett, quien quiso dar continuidad a la experiencia en el 
medio televisivo con el propósito de formar e informar acerca de las tareas de jardi-
nería, y así incentivar el cultivo y el autoconsumo de productos frescos y hacer que 
los jardines traseros de las viviendas unifamiliares, dispersas por todo el territorio 
nacional, se convirtieran en pequeños huertos. En 1979, tras la muerte de Crockett, el 
conductor del programa, la audiencia decayó, aunque no ha dejado de emitirse cam-
biando la ubicación del escenario a distintos emplazamientos del país. En las últimas 
décadas, el programa no ha mantenido las elevadas cuotas televisivas de los inicios, 
no obstante, el éxito en el año 2006 de la publicación del libro The Victory Garden 
Companion -El compañero del Jardín de la Victoria-, de Michael Weishan, nuevo 
conductor del programa y la escritora Laurie Donnelly, demostró que había existido 
un interés latente por el cultivo urbano, en todo el país, durante los más de 30 años de 
emisión del programa, al igual que la necesidad de innovar los medios de difusión y 
aprendizaje de dichas prácticas.
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Figura capI-27 La Habana, huertos urbanos, por Julie Abitz.
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AGRICULTURA URBANA BASE DE LA ALIMENTACIÓN VS SANAR LA 
TIERRA Y MODO DE VIDA

En la historia contemporánea la agricultura urbana ha sido un barómetro de situacio-
QHV�FUtWLFDV��\D�TXH�KD�UHVXUJLGR�FRQ�FDGD�QXHYD�VLWXDFLyQ�FRQÀLFWLYD�FRPR�DOWHUQD-
tiva de autogestión de recursos, catalizador de la cohesión o regeneración social al 
favorecer una actividad comunitaria. 

/R�DFRQWHFLGR�HQ�&XED�D�¿QDOHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�RFKHQWD�DYDOD�GLFKD�KLSy-
tesis. La inestabilidad política que suscitó la caída del régimen comunista en 1989 
afectó, especialmente, a Cuba ante el temor del bloqueo de los países capitalistas. La 
isla perdió las importaciones de alimentos e insumos agrícolas de las que dependían, 
FDUHFLHQGR�GH�XQ�VXPLQLVWUR�DGHFXDGR�GH�DOLPHQWRV��'L¿FXOWDG�D�OD�TXH�VH�OH�VXPy�OD�
escasez de gasolina tras el embargo de EE.UU, necesaria para transportar los alimen-
tos desde el sector de la agricultura rural a la ciudad, propiciando la grave escasez 
de suministros que sacudió a todo el país, pero, sobre todo, a la capital, La Habana. 
La alternativa volvía a estar, al igual que en otros antecedentes mundiales de falta de 
abastecimiento, en la autoproducción de recursos. La población respondió en masa 
con la plantación de cultivos en los porches, patios y solares baldíos de la ciudad.

Tal como sucediera en el arranque de siglo XX, tanto en Europa como en Amé-
ULFD��HQ�ODV�FLXGDGHV�PiV�SUHVLRQDGDV�GHPRJUi¿FDPHQWH�SRU�ORV�HIHFWRV�PLJUDWRULRV�
de su industrialización, la población no esperó una respuesta institucional, organizán-
dose espontáneamente contra la hambruna, pese a estar acostumbrada a una estricta 
DGPLQLVWUDFLyQ�\�SODQL¿FDFLyQ�GH� ORV� UHFXUVRV�GH� OD� LVOD�EDMR�HO� UpJLPHQ�FRPXQLV-
ta. Inercia ciudadana que fue aprovechada por el gobierno y, en 1994, junto a la 
administración local, crearon el “Departamento de Agricultura Urbana”, destinado 
a garantizar los derechos de uso de la tierra para los jardineros urbanos, además 
de comprometerse a proporcionar parcelas de cultivo - de forma gratuita - a todos 
los residentes que quisieran cultivar alimentos en la ciudad. El cultivo urbano se 
había institucionalizado permitiendo, a partir de entonces, que la difusión del conoci-
miento acerca de principios de la agricultura orgánica, así como la puesta en marcha 
y el funcionamiento de los jardines populares y clubes de la horticultura estuviera 

77



garantizado desde la administración cubana.
Amparada siempre en esta institucionalización, la agricultura urbana en la Ha-

bana se ha desarrollado en huertos privados, cultivos de investigación estatales o 
huertos populares. Siendo estos últimos los más extendidos por combinar la produc-
FLyQ�GH�DOLPHQWRV�FRQ�ORV�EHQH¿FLRV�VRFLDOHV�GHO�FXOWLYR�HQ�FRPXQLGDG�

3HVH�D�OD�GL¿FXOWDG�GH�DFFHVR�D�ODV�HVWDGtVWLFDV�FXEDQDV��VH�HVWLPD�TXH�HQ������
había 26.600 parcelas de huertos populares a lo largo de los 43 distritos urbanos que 
conforman 15 de los municipios de La Habana. Éstos varían en tamaño, desde unos 
pocos metros cuadrados a tres hectáreas, y se ubican, generalmente, en terrenos bal-
GtRV�R�DEDQGRQDGRV�SRU�OD�UXLQD�\�GHUUXPEH�GH�ODV�HGL¿FDFLRQHV��(Q�HOORV�VH�FXOWLYD�
una amplia selección de productos en función de las necesidades familiares, la dispo-
nibilidad del mercado y la adecuación con el suelo y la localidad.

La productividad de las parcelas urbanas se ha logrado aplicando los principios 
de la agricultura orgánica, de bajo costo y de fácil acceso que mejora su sostenibili-
dad. Los agricultores urbanos confían en los fertilizantes orgánicos, el abono de los 
residuos domésticos de alimentos y, ocasionalmente, la lombricultura (el uso de gu-
sanos).Prácticas que muestran la preocupación por un cultivo de calidad, empleando 
técnicas que no dañen el medio ambiente y que han desviado la emergencia inicial 
del cultivo en relación al autoabastecimiento, hacia la idea de cultivar para sanar la 
tierra. 

Los huertos urbanos, a la vez que favorecen una adecuada alimentación, garan-
tizan el autoconsumo minimizando los desplazamientos a los centros de consumo y, 
con ello, las emisiones de gas nocivo (Co2). Motivaciones medioambientales que, en 
contra de la previsión del desvanecimiento de los huertos cubanos, tras la moderación 
de la crisis alimentaria, han ido en aumento, en número y tamaño. 

/D�HYROXFLyQ�GH�ODV�UD]RQHV�TXH�MXVWL¿FDQ�HO�FXOWLYR�XUEDQR�HQ�/D�+DEDQD��GHVGH�
la necesidad de autoabastecimiento de principios del bloqueo, hasta la conciencia 
de una alimentación de calidad que reduzca, a su vez, el impacto ambiental, ponen 
GH�PDQL¿HVWR� OD� WHQGHQFLD�TXH��D�HVFDOD�PXQGLDO��FRPHQ]DUD�D�JHVWDUVH�D�FRPLHQ-
zos del nuevo siglo en relación a la repercusión de los hábitos alimenticos en el 
medioambiente.Figura capI-28a/28b Fotograma del documental 

LoveMEATender  captura de Google.
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El documental titulado LoveMEATender, emitido en el programa Documentos 
TV de Radio Televisión Española el 3 de Junio de 2012, denunciaba, con cierta ironía 
y, a la vez, desenfado, que si perpetuamos los hábitos alimenticios, consolidados en el 
mundo desarrollado desde la segunda mitad del siglo XX, las consecuencias no sólo 
serán devastadoras para el planeta, también para nuestra salud. Según el documen-
tal belga, estudios recientes revelan que hace seis décadas los países desarrollados 
consumían una media de 50kg de carne por persona al año. Si la demanda de carne 
siguiera en la progresión actual, dicha cifra se duplicaría para el año 2050.

El cambio del modelo de alimentación en Occidente, desde los años 60 en ade-
lante, enterró las pequeñas explotaciones ganaderas con las que Europa había salido 
de la postguerra y abrió las puertas a la cría estandarizada de animales hacinados en 
espacios cada vez más pequeños.

Se trataba de producir proteínas a un buen ritmo y, para conseguirlo, se transfor-
mó el sistema de alimentación y cría de los animales. La soja y el maíz sustituyeron a 
la hierba para atender a la ingente demanda, potenciando el monocultivo en los países 
productores con el consiguiente deterioro ecológico. Por otro lado, el trato masivo de 
los animales ha ocasionado unas condiciones de cría que favorecen la existencia de 
plagas con un alto riesgo de ser perniciosas para la salud. Sin olvidarnos del deterioro 
medioambiental debido al exceso de emisiones de CO2 que, puntualmente, está oca-
sionando la cría de rumiantes para cubrir la ingente demanda de carne roja. 

3HVH�DO�HVFHQDULR�FDWDVWUR¿VWD�TXH�GHVFULEH�HO�GRFXPHQWDO��HQ�VX�H[SRVLFLyQ�GH�
los estragos ocasionados por el modelo agropecuario intensivo, da cabida a la espe-
ranza, en tono amable y positivo, de volver a un sistema más ecológico y similar al 
tradicional.

La misma cadena televisiva emitió en ese mismo año, en el programa La Noche 
Temática, los documentales (O�¿OHWH�FOyQLFR�\�(SLJHQpWLFD, que insistían en las reper-
cusiones que una inadecuada alimentación puede ocasionar en nuestra salud.

En la búsqueda de soluciones que garanticen el abastecimiento de las actuales 
demandas de consumo, encontramos propuestas tan extremas como la de los arqui-
tectos MVRDV que invitan a cuestionar nuestro modo de vida y las consecuencias 
que conlleva en relación a la ocupación de nuestro entorno.
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Figura capI-29a/29b/29c Imágenes de 
proyecto Pigcity del equipo MVRDV.
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Con su proyecto Pigcity, el equipo de arquitectos proponía construir en altura 
JUDQMDV�SDUD�OD�FUtD�GH�FHUGRV�HQ�UHVSXHVWD�D�OD�HVFDVH]�GH�VXSHU¿FLH�GH�VXHOR�GLVSR-
QLEOH�HQ�+RODQGD��LQVX¿FLHQWH�SDUD�GDU�FDELGD�DO�Q~PHUR�GH�JUDQMDV�QHFHVDULDV�SDUD�
atender a la demandas de consumo de carne porcina del país. 

En el año 2000, el cerdo era la carne más consumida en los países Bajos, alre-
dedor de 80 mil millones de kg por año, pese a que enfermedades recientes en ani-
PDOHV��FRPR�OD�SHVWH�SRUFLQD�\�OD�¿HEUH�DIWRVD��KDQ�SODQWHDGR�VHULDV�GXGDV�VREUH�VX�
producción y consumo. Con una producción de 16,5 millones de toneladas de carne 
de cerdo, los Países Bajos son el principal exportador en la Unión Europea. En 1999, 
KDEtD������PLOORQHV�GH�FHUGRV�\������PLOORQHV�KXPDQRV�R¿FLDOPHQWH�FHQVDGRV�HQ�ORV�
Países Bajos. Una población porcina para la que se necesitaría un área de 664 m2 
por animal, teniendo en cuenta todo el proceso de elaboración de alimentos actual 
(compuesto por la producción de grano 50% y 50% de subproductos industriales).
En el supuesto que dicha población se alimentara de la agricultura orgánica, reque-
riría una demanda de 1.726 m2 de suelo por animal, incluyendo el procesamiento de 
DOLPHQWRV�HFROyJLFRV��(VWR�VLJQL¿FDUtD�TXH�KDEUtD�XQD�VXSHU¿FLH�GH�VXHOR�GLVSRQLEOH�
en el país de sólo 774 m2 por persona. Es decir, que 75% de los Países Bajos tendría 
que destinarse a la producción de cerdos. Como estrategia para mejorar estas cifras 
y conseguir aumentar la cantidad de suelo disponible, el estudio MVRDV propuso 
FRQFHQWUDU�OD�SURGXFFLyQ�JDQDGHUD�HQ�WRUUHV�TXH�SHUPLWLHUDQ�PLQLPL]DU�OD�VXSHU¿FLH�
de suelo ocupada.

Sin entrar en valoraciones ecológicas o éticas con respecto al trato animal, entre 
RWUDV�FRQVHFXHQFLDV�GH�LPSDFWR�PHGLRDPELHQWDO��OD�SURSXHVWD�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�OD�
existencia de una preocupación generalizada por la gestión alimentaria y la necesi-
dad de buscar soluciones desde la arquitectura y el urbanismo para cambiar nuestros 
modos de vida si queremos seguir habitando de manera equilibrada el planeta.

El proyecto da pie a debate para determinar si frente a soluciones formales que 
perpetúen los modos de vida consolidados por la sociedad del consumo postindus-
trial, la respuesta al problema está en olvidarlos y buscar una alternativa capaz de 
equilibrar nuestras necesidades con los recursos de los que podemos disponer.
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Figura capI-30 Simon y Gustowarow junto a su Tupsy 
Turvy, la furgoneta con la que recorrieron el país para 
alentar a la gente a una alimentación saludable y recabar 
¿UPDV�D�IDYRU�GH�XQ�KXHUWR�HFROyJLFR�HQ�OD�FDVD�EODQFD�
como ejemplo a seguir por el resto de la nación.
Figura capI-31 Tupsy Turvy, junto a la 
estatua de Eleanor Roosevelt.
Imagen tomada en referencia al papel que la primera dama 
desempeñó en la campaña gubernamental en apoyo a “los 
jardines de la victoria “ durante la Segunda Guerra Mundial. 
Figura capI-32 Un huerto actual en La Casa Blanca
Figura capI-33 Michel Obama preparando el huerto
Figura capI-34a/34b/34c La primera dama 
estadounidense promociona en televisión su libro 
sobre jardines y alimentación saludable.
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La búsqueda de alternativas a los hábitos alimenticios actuales por parte de per-
VRQDMHV�WDQ�LQÀX\HQWHV�HQ�OD�VRFLHGDG�FRPR�OD�SULPHUD�GDPD�HVWDGRXQLGHQVH��0LFKHO�
Obama, hace que el mensaje se mediatice llegando a un amplio sector de la pobla-
ción que queda persuadido por su conducta. Al igual que hiciera Eleanor Roosevelt 
con los Jardines de la Victoria, la primera dama estadounidense ha vuelto a apoyar 
el cultivo urbano alentada por dos jóvenes entusiastas de la agricultura urbana como 
alternativa de autoconsumo, que además favorece la producción de alimentos sanos 
y a kilómetro cero, minimizando las emisiones de gases nocivos al reducir la cadena 
de consumo. Ambos jóvenes, Daniel Bowman, experto en marketing y urbanismo, y 
Simon Casey Gustowarow, biólogo, decidieron embarcarse en la aventura de recorrer 
todo el país en una particular cruzada para difundir el cultivo urbano. Su principal ob-
MHWLYR�HUD�FRQVHJXLU�¿UPDV�GH�DSR\R�SDUD�TXH�SDUWH�GH�ORV�MDUGLQHV�GH�OD�&DVD�%ODQFD�
VH�WUDQVIRUPDUDQ�HQ�XQ�KXHUWR��FRQ¿DQGR�HQ�OD�UHSHUFXVLyQ�PHGLiWLFD�\�OD�LQÀXHQFLD�
que ejercerían en los ciudadanos, ya que la primera dama representa, para gran parte 
de la población estadounidense, una conducta, un modelo a seguir.

Finalmente lo consiguieron, y el mismo año en que Barack Obama fue nombra-
do presidente en Enero de 2009, su esposa, Michelle Obama, encabezaba los trabajos 
para acondicionar como huerto una parte del jardín de la Casa Blanca.

(…)Mi esperanza es que a través de los niños, se comience a educar a sus fami-
lias y que, a su vez, se empiece a educar a nuestras comunidades.
(…)Para los habitantes de las ciudades que no tienen patios traseros, las huer-
tas comunitarias, también puede desempeñar un papel importante.(1) 

Al mismo tiempo que Michel Obama convertía el jardín de La Casa Blanca 
en un huerto, en pleno corazón de Berlín, los miembros del colectivo Nomadisch 
Grün  -Nómada Verde- decidieron intervenir sobre un terreno baldío, estéril, del cen-
tro de la ciudad. Retiraron escombros y cascotes que lo ocupaban para empezar a 
dar forma a lo que dos años más tarde sería el Prinzessinnengarten (jardines de la 
princesa), el mayor huerto urbano de la capital alemana. Seis mil metros cuadrados 
de instalaciones en los que, además de las áreas dedicadas al cultivo de hortalizas, Cita 1 ( Michel Obama; The New York Times, 19 de marzo 

de 2009).

‘Con cariño y esfuerzo, puedes cultivar tu propio ‘Barack-oli’, 
dice la primera dama en su intervención.
La primera dama estadounidense ha mostrado así su imagen 
más ‘campestre’ en el programa de David Letterman. Ni corta 
ni perezosa, Michelle Obama ha demostrado, una vez más, su 
naturalidad y que no hay obstáculos que le impidan conseguir 
su objetivo. En esta ocasión es la promoción de su nuevo libro 
‘Cultivado en Estados Unidos: Historia de la huerta de la Casa 
Blanca y de los jardines de todo Estados Unidos’. Un título 
PX\�ODUJR�SDUD�XQ�¿Q�PX\�FRQFUHWR��,PSXOVDU�OD�DOLPHQWDFLyQ�
saludable en un país que lucha contra la obesidad. Una cruzada 
en la que la primera dama se encuentra embarcada desde hace 
tiempo.
Michelle debuta en el mundo literario con ensalada de frijoles, 
trucos de jardinería y recuerdos de infancia. No es la primera 
vez que la primera dama hace una aparición televisiva de estas 
características. Hace unos meses la vimos así, demostrando una 
envidiable forma física. Una todoterreno de la vida saludable.
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Figura capI-35a Prinzessinnengarten, Huerto 
urbano en el corazón de Berlín.
Figura capI-35b Proyecto Cooking with Mama, 
cocinando en el huerto con una mamá hindú.
Figura capI-35c Existe un semillero propio.
Figura capI-35d La apicultura complementa la actividad 
agrícola y ayuda a generar un ecosistema propio.
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frutales, legumbres, verduras, especias y frutos secos, se ha destinado parte de esta 
VXSHU¿FLH� D� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� HTXLSDPLHQWRV� SDUD� LPSDUWLU� IRUPDFLyQ� DFHUFD� GHO�
cultivo. Un trabajo de divulgación realizado por personal especializado en técnicas 
agrícolas aplicadas al entorno urbano junto al esfuerzo educativo enfocado a la me-
jora ambiental y social de un entorno muy degradado, ya que se encuentra situado 
en uno de los distrito con más alta densidad de Berlin, donde la escasez de espacios 
OLEUHV�\�HO�SHU¿O�VRFLDO�HFRQyPLFR�GH�ORV�FLXGDGDQRV�TXH�OR�KDELWDQ��DUURMDQ�ODV�WDVDV�
GH�FRQÀLFWR� VRFLDO�PiV�HOHYDGDV�GHO� iUHD�PHWURSROLWDQD��3RU�HVR�� ORV� UHVSRQVDEOHV�
del proyecto pusieron especial énfasis en trabajar con estos colectivos de población, 
proporcionándoles las herramientas y conocimientos imprescindibles para formarse 
como horticultores urbanos.

El proyecto se gestiona en régimen de arrendamiento con la administración 
local, con un precio simbólico que se abona anualmente, pudiéndose trasladar a otra 
ubicación, debido a su concepto nómada, con las aportaciones de los socios, las ven-
tas de los productos y la recaudación de la cafetería que también gestionan. En los 
huertos se emplean métodos de cultivo ecológico, por lo que se prescinde de abonos 
químicos y pesticidas, tratando el suelo con técnicas respetuosas con el medio am-
ELHQWH�\�HPSOHDQGR�VHPLOODV�QR�PRGL¿FDGDV�JHQpWLFDPHQWH��FRQ�HO�¿Q�GH�REWHQHU�GH�
productos de calidad en un entorno próximo al de su consumo, disminuyendo las 
HPLVLRQHV�QRFLYDV�DO�PHGLRDPELHQWH��3DUD�GLIXQGLU�ORV�EHQH¿FLRV�GHO�FXOWLYR�XUEDQR��
la comunidad alemana que gestiona Prinzessinnengarten, ideó una actividad deno-
minada Cooking With Mama - Cocinando con Mamá- basada en el intercambio de 
recetas con personas de todo el mundo. Las recetas son comunicadas vía Skype desde 
cualquier parte del mundo, por cualquier persona que adquiere el rol de mamá y se 
cocina en el huerto alemán siguiendo los consejos que dicha mamá vaya dando en 
tiempo real. Todo el mundo tiene posibilidad de interactuar con la comunidad de agri-
cultores urbanos berlinesa a través de internet. La asociación de quien interactúa con 
OD�¿JXUD�GH�XQD�PDPi�RWRUJD�D�OD�DFWLYLGDG�XQD�FRQQRWDFLyQ�GRPpVWLFD��KRJDUHxD��
DSUR[LPiQGROR�D�OD�LGHD�GH�DOLPHQWDFLyQ�WUDGLFLRQDO�\�GH�FRQ¿DQ]D��<�KDFH�H[WHQVLYR�
GLFKR�VHQWLPLHQWR�DO�FXOWLYR�XUEDQR��SXHV��HQ�GH¿QLWLYD��HV�HO�HQFDUJDGR�GH�SURSRU-
cionar los productos sanos y frescos necesarios para cocinar alimentos de calidad.
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AGRICULTURA URBANA MODO DE VIDA

El recurso a la agricultura urbana como mecanismo de defensa contra los abusos 
medioambientales se está manifestando a escala global en el resurgir las Ciudades 
Resilientes o Transitions Towns, nacidas a partir de movimientos ideológicos ini-
ciados en la década de los setenta del siglo pasado, y que buscaban estrategias para 
incorporar elementos y procesos de la naturaleza en las dinámicas urbanas con la 
intención de optimizar los recursos. Rehabilitadas en la actualidad, han retomado las 
ideas de la Permacultura planteada por los ecologistas australianos Bill Mollison y 
David Holgrem, como reacción a la destrucción ambiental a la que estaban llevando 
las prácticas agrícolas instauradas en la segunda década del siglo XX. Estos funda-
mentos ideológicos se ampliaron a partir de 1978 con temas éticos que tenía que ver 
con la salvaguarda del planeta y que se han ido focalizando, con el tiempo, en relacio-
nes más globales entre el ser humano y el territorio que habita, entre los que destaca 
la intención de poner límites a la población y al consumo. En 2005 un equipo de estu-
diantes irlandeses de formación profesional retomaron el ideario de la Permacultura 
como alternativa a la nueva situación de crisis global producida por el cambio climá-
tico y el pico del petróleo, y desde entonces, internet ha servido para expandirla como 
alternativa de cambio al sistema de consumo globalizado de la ciudad postindustrial. 

La sostenibilidad es uno de sus pilares fundamentales junto a la idea de resilien-
cia entendida como la capacidad para resistir a situaciones adversas, que ha pasado 
a ser la bandera que el restaurado movimiento utilizada a modo de imagen, de lema 
R�FDUDFWHUtVWLFD�FRQ�OD�TXH�LGHQWL¿FDUVH�IDFLOLWDQGR�VX�GLIXVLyQ��(QWUH�ODV�SULQFLSDOHV�
UHLYLQGLFDFLRQHV�SDUD� OOHYDU�D� OD�SUiFWLFD� OD� WHRUtD�GH�XQD�FLXGDG�DXWRVX¿FLHQWH��VH�
encuentran alimentos a kilómetro cero, el reciclaje de objetos, incluso acuñar una 
PRQHGD�SURSLD�HQ�FXUVR��LGHQWL¿FiQGRVH�FRPR�VtPEROR�GH�OD�WHQGHQFLD�KDFLD�OD�DX-
tarquía más que con la independencia económica. Una medida económica que ha 
hecho poner en duda las ciudades en transición como alternativa para una sociedad 
que, alcanzado el siglo XXI, ha llegado a una situación de confort basada en la glo-
balización difícilmente reemplazable. Siendo esta una de las principales razones por 
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Figura capI-36 Fotografía de la original 
publicada en el catálogo de la exposición Hands 
on Urbanism, The Right to Green tomada por Elke 
Krasny, curator de la exposición en 2011.
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las que las Ciudades en Transición no se han consolidado como apuesta creíble para 
salir de la crisis económica y medioambiental de manera global. No obstante, los 
proyectos piloto, retomados en estos últimos años, han aportado experiencias que 
tienen un gran valor didáctico al buscar nuevas relaciones con elementos y procesos 
de la naturaleza, y ponen en valor prácticas agrícolas mediante la creación de huertos 
comunitarios, lo que, a su vez, ha dado pie a la reformulación del paisaje urbano. 

Uno de los logros de la globalización que los seguidores de la permacultura no 
están dispuestos a rechazar y que, a priori, pudiera contradecir las teorías de desarro-
OOR�ORFDO�HV�OD�FRPXQLFDFLyQ�D�WUDYpV�GH�LQWHUQHW��/DV�FRPXQLGDGHV�D¿QHV�D�OD�SHUPD-
cultura la han incorporado a su ideario como medio que les permite interrelacionarse 
FRQ�HO�¿Q�GH�LQWHUFDPELDU�HVWUDWHJLDV�GH�GHVDUUROOR�R�GDUVH�D�FRQRFHU�SDUD�FUHDU�QXH-
vas comunidades, para generar una red global a partir de la defensa de desarrollos 
locales.

Con la incorporación de Internet, la agricultura urbana está implementando su 
condición de sistema cultural teniendo en cuenta, a su vez, que la cultura es un siste-
ma resultado de la interacción de otros tales como :(2).

-El sistema biofísico; la síntesis de la historia natural de la tierra.
-El sistema tecnológico; la instrumentalidad técnica y sus formas de operación. 
-El sistema organizacional; los procesos de producción y reproducción de la socie-
dad, incluido el sistema económico.
-El sistema de conocimiento; la capacidad de los individuos para transformar la 
materia. 
-El sistema simbólico; cosmovisión, formas de representación del mundo. 

Estos sistemas se entrecruzan y enlazan, generando otro tipo de procesos que recaen 
en las diferentes actitudes con las que los humanos se adaptan y conviven con el 
entorno natural. Por lo que la problemática ambiental surge del modo en que una 
sociedad se vincula con la naturaleza para construir su hábitat y generar su proceso 

En Ma Shi Po, un lugar del extrarradio de Hong Konkg, una 
enorme tienda de campaña, hecha de lonas y tubos de plástico, 
se ha colocado delante de una modesta casa construida en 1950. 
Una mujer joven está sentada junto a su ordenador portátil en 
una de las numerosas sillas de plástico naranja (made in IKEA). 
Habla con atención por su teléfono móvil. Mientras fuera, una 
anciana, su abuela, vende a los vecinos las verduras frescas que 
han cultivado en su pequeña comunidad “Ma Po Po Comunity 
Farm”, regida por los principios de la permacultura. Esta podría 
ser la descripción de una situación idílica, en la que los objeti-
vos propios de la permacultura; el desarrollo local, de una co-
munidad auto gestionada, que cultiva los alimentos localmente, 
cuya subsistencia depende de sí mismos en un alto porcentaje, 
pero a su vez conectados al resto del mundo.

Cita 2 Basado en lo expuesto por el profesor Francisco 
*RQ]iOH]�HQ�VX�OLEUR�5HÀH[LRQHV�DFHUFD�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�ORV�
conceptos: ecosistema, cultura y desarrollo. Citado en la Tesis 
Doctoral “Agricultura Urbana en Bogotá” de Sara Granados. 
Universidad Javerina (Bogotá).
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productivo y reproductivo. Siendo así, un huerto de autoconsumo, sea urbano o rural, 
cumpliría con la doble función de proporcionar un complemento nutricional a la dieta 
familiar y un ahorro al ingreso destinado a la compra de alimentos, pero como valo-
res agregados a la huerta familiar, ésta contribuiría con la conservación de especies 
nativas y con la recuperación de hábitos de consumo tradicionales y saludables. Las 
diferencias entre una huerta de autoconsumo rural y una urbana se hacen evidentes 
cuando se observa el huerto más allá de su contribución económica y complemen-
taria, que son las funciones del huerto en lo rural, y se explora como un elemento 
del territorio en apropiación, o como un elemento de resistencia a formalidades im-
puestas del uso del espacio público, o cuando se introduce como un elemento más de 
contemplación en la vivienda, funciones agregadas al huerto en el espacio urbano. 
De esta manera, la huerta de autoconsumo urbano, además de proporcionar un aporte 
nutricional a la dieta alimenticia, estimula la recuperación de conocimientos ances-
trales y la conservación del pensamiento agrícola en los habitantes urbanos. Dadas 
estas nuevas consideraciones, la agricultura urbana no solo constituye un sistema de 
producción de alimentos, sino todo un sistema cultural que compromete al habitante 
urbano en la recuperación de otras formas de relacionarse con la naturaleza.

La agricultura urbana, o agricultura en la ciudad, o la producción de alimentos para 
autoconsumo en las ciudades, se sustenta en la relación de los habitantes urbanos con 
un sistema de producción agrícola que les proporciona alimentos y que les permite 
explorar otros usos del espacio construido. Por lo tanto, la producción de alimentos se 
sostiene gracias a un sistema cultural cuya primera expresión se genera en el núcleo 
familiar y evoluciona transformándose en lo colectivo. La huerta familiar sobrevive 
no solo por el empeño familiar, también por la existencia de redes de intercambio de 
insumos y conocimientos. Estas redes fortalecen la iniciativa individual y legitiman 
OD�DFWLYLGDG�SURGXFWLYD�DO�KDFHUOD�UHFRQRFLGD�SRU�OD�FRPXQLGDG��/R�TXH�MXVWL¿FD�OD�
tendencia a agruparse en un colectivo para fomentar el cultivo urbano, y el senti-
miento de comunidad que se genera se ha ampliado, en la actualidad, a la escala de lo 
global a través de la red, de internet.
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Si atendemos a la rápida evolución que han experimentado las comunicaciones, 
desde que Marshall MacLuhan profetizara el concepto de la aldea global (3), podemos 
deducir que el sistema tecnológico, las herramientas que hacían posible la supervi-
vencia de la actividad agrícola, se han implementado con aquéllas que permiten que 
nos sintamos conectados al mundo. La necesidad de un lugar de encuentro, donde se 
comparta formación e información, ha rebasado los límites físicos de la comunidad 
local a la mundial. Las iniciativas que, de manera particular, han movido los intereses 
de cada colectivo para activar el cultivo de un baldío urbano, se engloban, ahora, 
en un interés común que se esfuerza tanto por sus resultados a nivel de consumo de 
alimentos, cultivados con técnicas ambientalmente sostenibles, como por reivindicar 
ORV�EHQH¿FLRV�GH�VX�H[LVWHQFLD��8Q�DSRVWRODGR�TXH�HQFXHQWUD�VX�PHMRU�KHUUDPLHQWD�HQ�
OD�UHG��SRU�HVR�VH�FRQVWUX\HQ�HVSDFLRV�YLUWXDOHV�TXH��FRQ�IUHFXHQFLD��QR�VH�UH¿HUHQ�\D�
a cada comunidad individualmente sino a agrupaciones de ellas. Cada vez son más 
las ciudades que cuentan con una plataforma web desde la que localizar físicamente 
los cultivos urbanos, permiten consultar actividades, o entrar en foros para completar 
información acerca de cómo cultivar. La comunidad de jardineros urbanos se ha 
ampliado a todos aquellos ciudadanos que respaldan la agricultura urbana aunque no 
cultiven físicamente los huertos. Una amplia y heterogénea comunidad para la que es 
fundamental la divulgación a través de la red, ya que permite hacer visible cualquier 
iniciativa privada, por muy recóndita que sea su localización, haciéndola participe de 
la comunidad global de jardineros urbanos sostenida virtualmente por la red. La di-
IXVLyQ�HQ�OD�UHG�PDJQL¿FD�HO�HIHFWR�GH�UHFODPR�GH�LQLFLDWLYDV�TXH��VLQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�
dicho entramado virtual, serían prácticamente invisibles. La gran comunidad virtual 
UHVSDOGD�OD�FRQ¿DQ]D�HQ�OD�DJULFXOWXUD�XUEDQD��WDQWR�GHVGH�LQWHUHVHV�SDUWLFXODUHV��DO�
favorecer la economía y los hábitos alimenticios de la familia, la socialización, o el 
ocio, como generales, ya que ensalza el sentimiento altruista de estar contribuyendo 
a la mejora del medioambiente y las sinergias sociales que potencia el cultivo en 
comunidad. 

Cita 3 Término que aparece en los textos de MacLuhan “The 
Gutenberg Galaxy: The Making of Typographic Man”(1962) y 
“Understanding Media”(1964) para referirse a que los media 
consiguen que las personas, pese a estar en lugares distantes, 
estén permanentemente conectadas y se sientan tan próximas 
como lo estaba la sociedad de una pequeña aldea.
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La Red de Huertos Urbanos de Madrid es una iniciativa impul-
sada por diferentes colectivos que se dedican a la agricultura en 
los espacios urbanos, en la ciudad de  Madrid.  La creación de 
la Red surge como respuesta a las necesidades de las huertas 
urbanas de recibir apoyo mutuo y compartir conocimientos, ex-
periencias, insumos, etc. Por otro lado, la idea de la red es una 
forma de crear un punto de encuentro. De centralización, por 
parte de todos los colectivos interesados: para darse a conocer, 
para organizar actividades comunes, para incidir de forma con-
junta en la sociedad, etc… Por tanto, la Red de huertos Urbanos 
de Madrid, es una red de redes, para que los colectivos que 
se dediquen a la agricultura urbana de forma ecológica, que 
sean públicos y comunitarios, tengan un espacio de encuen-
tro y comunicación. Los huertos Urbanos que forman parte 
de la red son:  CIUDADES COMESTIBLES, ESTA ES UNA 
PLAZA, FRAVM,GRAMA, HUERTA DE CANTARRANAS,  
SOLAR DE ANTONIO GRILLO, KYBELE, SABIA BRUTA, 
EL HUERTO DEL RETIRO, EL TABLAO DE LA COMPOS-
TURA, IES BARAJAS, TABACALERA, REVUELTA EN LA 
HUERTA, EL HUERTO AMBULANTE. En el blog se puede 
encontrar información sobre los diferentes colectivos, así como 
las próximas actividades, enlaces interesantes, galería de fotos 
y mucho más que se irá añadiendo con el tiempo.
Si estas interesad* en formar parte de la red escribe un mail en 
la dirección de correo que aparece en la página de Contacto.

Figura capI-37 Mapa de huertos comunitarios en Barcelona.
Figura capI-38 Manzanas con cultivo 
en el ensanche de Barcelona.
Figura capI-39 Encuentro de agricultores de la 
Red Madrid en el Campo de la Cebada.
Figura capI-40 Mapa de huertos comunitarios en Madrid.
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CANTARRANAS (UCM)
Situación: Casa del Estudiante UCM
Viveros UCM
Descripción: Somos un grupo de estudiantes, 
PAS, investigador@s y profesor@s de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, de otras uni-
versidades madrileñas (UPM, UAM y UNED) 
y de vecin@s de Madrid, involucrad@s en di-
ferentes iniciativas sociales en torno a la Agro-
ecología y la Soberanía Alimentaria en Madrid.
Proponemos un nuevo proyecto de intervención 
teórica y práctica militante con el objetivo de 
FUHDU� XQ� HVSDFLR�GH� UHÀH[LyQ�� IRUPDFLyQ� H� LQ-
vestigación sobre agroecología, soberanía ali-
mentaria y las transformaciones en el mundo 
rural (Aula Rural) y generar un espacio de 
acción y socialización, para aprender a produ-
cir alimentos sanos, ganar terreno a la ciudad, 
contribuir a la recuperación de la biodiversidad, 
cultivando y reproduciendo variedades loca-
les, a la vez que intercambiamos experiencias 
personales, trabajo colectivo, respeto por la 
diversidad y amistad (Huerto Agroecológico 
Comunitario).
El proyecto está abierto a tod@ aquell@ intere-
sad@s dentro y fuera de la universidad.
¡Estáis tod@s invitad@s a participar en los pri-
meros pasos de este nuevo espacio educativo 
y de encuentro, horizontal y de construcción 
colectiva!

Redes: Red de Huertos Urbanos de Madrid.

SOLAR ANTONIO GRILO
Situación: Jardín Maravillas en el solar de An-
tonio Grilo C/ Antonio Grilo, 8
Descripción: Nuestro objetivo es crear un 
KXHUWR�FRPXQLWDULR�FRQ�XQ�¿Q�PiV�O~GLFR�\�HGX-
cativo que de autoconsumo. Hacemos talleres, 
aprendemos y enseñamos, recolectamos semi-
llas, recuperamos árboles y plantas (de huerto 
y ornamentales), fabricamos jabones y cosméti-
cos naturales, cocinamos nuestra cosecha y ha-
cemos comilona, tenemos una compostera….y 
nos apetece hacer un montón de cosas más…
Si estás interesada en participar, podrás en-
contrarnos por el solar los miércoles de 18:00 
a 20:00.

Año de creación: Junio 2010

Categoría: Solar Okupado - Liberado 
SOBERANÍA ALIMENTARIA 
Huerto comunitario (*)

Contacto: jardinenpez@gmail.com 
www.solardegrilo.net/el-huerto

Redes: Red de Huertos Urbanos de Madrid.

SABIA BRUTA
Situación: Campus de Somosaguas Pozuelo de 
Alarcón. 28223
Descripción: Un conjunto de compañeros con 
ganas de experimentar la Agroecología.
Colectivo Sabia Bruta es un espacio público 
y colectivo para compartir tiempo y trabajo, 
reunirse, conectarse con la tierra, valorar la 
vida y la biodiversidad, aprender, debatir, 
HTXLYRFDUVH�� LQQRYDU�� (Q� GH¿QLWLYD� SDVDU� XQD�
mañana soleada viendo tus plantas crecer. Sabia 
Bruta es un proyecto de aprendizaje colectivo 
en el marco de la Universidad Pública. Estamos 
cultivando unas 20 variedades de plantas, desde 
patatas hasta sandias, pasando por hierbabuena, 
altramuces, lechugas, etc. Para casi todos los 
miembros del colectivo, es nuestra primera 
experiencia en agroecología, con lo que ello 
VXSRQH�GH�LOXVLyQ�\�GH�GL¿FXOWDGHV�
Objetivo como entidad:
Recuperar espacios públicos sin uso en el 
campus universitario, para realizar actividades 
autogestionadas y colectivas que contribuyan 
a la sostenibilidad global y local. Impulsar 
procesos de conocimiento y acción articulados 
(praxis), mediante el trabajo con la naturaleza 
\� OD� UHÀH[LyQ� FROHFWLYD�� ([WHQGHU� HQ� OD�
Universidad el interés académico y operativo 
por las cuestiones ecológicas. Experimentar 
procesos alternativos de socialización y 
comunicación entre estudiantes, profesores, 
PAS y otros colectivos.
Valores sociales y medioambientales:
Autoeducación ambiental. Combinación de 
saber técnico y saber popular. Cultivo de 
alimentos sanos. Consumo saludable. Soberanía 
alimentaria. Decrecimiento. Autogestión 
colectiva. Sostenibilidad.
Año de creación: 2010

Categoría: SOBERANÍA ALIMENTARIA
Huerto comunitario (*)

Contacto: jgarrido@cps.ucm.es (Javier 
Garrido)

Redes: Red de Huertos Urbanos de Madrid.
Otras entidades con las que colabora:
La mayoría de los componentes del colectivo 
forman parte de diversas asociaciones 
formales e informales, y de redes de colectivos 
comprometidos con el cambio social. Por 
ejemplo: Red CIMAS, Aldea Social, Asociación 
Elemental.
Necesidades: Todas

CIUDADES COMESTIBLES
Situación: c/Villavaliente, 11 28011

Descripción: Agrupación de 6 huertos comuni-
tarios, de agricultura urbana práctica y estudio y 
debate de buenas prácticas en agroecología
Somos un grupo creciente de personas, en un 
inicio mayores socios de un Centro de Mayores, 
pero desde que somos una Asociación indepen-
diente, se integra gente de diferentes edades en 
nuestro grupo. Creamos y trabajamos en huer-
tos comunitarios en el Municipio de Alcorcón, 
asistiendo a las agrupaciones o colegios públi-
cos que nos los solicitan.
Objetivo como entidad:
Transmitir, en general y en particular a niños y 
niñas de primaria, el amor que sentimos hacia 
la naturaleza, la práctica del cultivo agroecoló-
gico de hortalizas y la tenencia de gallinas al 
aire libre. Formarnos y debatir sobre temas re-
lacionados con nuestra actividad: agroecología, 
soberanía alimentaria, consumo responsable, …
Valores sociales y medioambientales:
Compartir conocimientos, integrar colectivos 
sociales, envejecer de forma activa y saludable, 
cuidar nuestro entorno y nuestra salud de forma 
activa
En este momento estamos trabajando en 6 
huertos: 4 escolares en colegios públicos de 
primaria, 1 centro ocupacional y un centro de 
mayores. Previsiblemente ampliemos con otros 
dos huertos antes del verano.

Año de creación: 2008

Categoría: SOBERANÍA ALIMENTARIA
Huerto comunitario (*)

Contacto: ciudades.comestibles@gmail.com
http://ciudadescomestibles.blogspot.com/

Redes: Red de Huertos Urbanos de Madrid
Proyectos en marcha:”¡Vente al huerto con 
l@s abuel@s!” de huertos comunitarios 
intergeneracionales.

Necesidades: Necesitamos conocimientos y ha-
bilidades para mejorar nuestra integración con 
l@s maestr@s de los colegios. Conocimientos 
de educación ambiental para ayudar a los co-
legios a integrar contenidos de agroecología y 
soberanía alimentaria en sus programaciones.

REGISTRO DE HUERTOS DE RED MADRID 
http://redhuertosurbanosmadrid.wordpress.com/
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Figura capI-41 Anuncio 1995, Renault Clio Jasp
El coche se convertía en un símbolo de “joven 
aunque sobradamente preparado” que relacionaba la 
imagen del éxito con la de un joven ejecutivo.
Figura capI-42 Campaña de camper 2013
En el video promocional, de la marca de calzados 
mallorquina, la joven de la imagen asegura que la mayor 
ilusión de su vida es cultivar en un huerto urbano.
La campaña aprovecha el tirón social de los huertos 
urbanos Okupados. Pese a la frivolidad con la que se aborda 
este tema; la chica añade que quiere cultivar tulipanes, 
con la que está cayendo, “para aportar algo de color a la 
vida de  la gente”, me interesa como indicativo de que 
los huertos urbanos son reclamo publicitario porque sin 
GXGD�KR\�HQ�GtD�VXVFLWDQ�VX¿FLHQWH�LQWHUpV�FRPR�SDUD�
TXH�XQD�FDPSDxD�SXEOLFLWDULD�YHD�¿OyQ�HQ�HOORV�
Figura capI-43 Imagen real del huerto cuando los vecinos 
estaban en plena actividad de reconversión de este  solar 
abandonado de Mallorca en un huerto comunitario.
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El respaldo mediático del cultivo urbano en internet está potenciando la identi-
GDG�GH�XQ�QXHYR�SHU¿O�VRFLDO�GH�SUHVWLJLR�TXH�VH�DOHMD�GH�ORV�FiQRQHV�GH�ODV�~OWLPDV�
GpFDGDV�GHO�VLJOR�;;�PLWL¿FDGRV�HQ�OD�¿JXUD�GHO�yuppi, asociado al éxito profesional, 
SRU�HQGH�DO�HFRQyPLFR�\�¿QDOPHQWH��DO�YLWDO��(Q�HVWD�QXHYD�¿ORVRItD�GH�YLGD�HO�p[LWR�
ya no depende tanto del individuo sino del grupo, de la colectividad, y radica en 
DOFDQ]DU�OD�DXWRVX¿FLHQFLD�HQHUJpWLFD�\�DOLPHQWLFLD�PiV�TXH�OD�DEXQGDQFLD�HFRQyPL-
ca, basada en el respeto por los recursos. Cambio ideológico que, previsiblemente, 
tendrá entre sus consecuencias un cambio en el modo de habitar y, por lo tanto, de 
entender la ciudad.

Las incursiones en la red, por parte de los colectivos organizados de agricultores 
urbanos, están adquiriendo formatos extensivos a disciplinas directamente vinculadas 
con la difusión cultural, siendo exposiciones o performances un medio habitual para 
darse a conocer. Es el caso de Huertos urbanos: cultivando Barcelona, que se han va-
lido de una exposición itinerante para darse a conocer en Hamburgo, Berlín, Madrid, 
Alicante y la propia ciudad de Barcelona. La exposición culminaba el interés con 
el que se inició el proyecto en 2009, que era formar parte de la revitalización de los 
lugares olvidados de la ciudad a través de una práctica tradicionalmente reivindicada, 
el cultivo urbano, y que, desde comienzos de siglo, se había implantado en la colina 
de Montjuic o el Carmelo por los inmigrantes obreros. Con la particularidad añadida 
GH�JHQHUDU�XQ�EORJ�HQ�LQWHUQHW��HQWHQGLGR�FRPR�GRFXPHQWR�VRFLROyJLFR�IRWRJUi¿FR�
de los diferentes tipos de huertos de la capital catalana. Tanto o más que la actividad 
de cultivar en sí, a este grupo de activistas del cultivo urbano, les interesa situar la 
DJULFXOWXUD�XUEDQD�HQ�XQD�SRVLFLyQ�UHOHYDQWH��VXEUD\DU�VXV�EHQH¿FLRV�H�LQFHQWLYDU�XQ�
estilo de vida que implica la naturalización, con modelos productivos de jardín, de los 
entornos en los que interviene. En la actualidad, incluso, plantean que la exposición 
se realice directamente en los huertos urbanos para darse a conocer in situ, a modo 
de performance, de la que formarían parte las actividades hortícolas en sí mismas.
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Figura capI-44 Mapa de intenciones 
comunidad la Faga, Barcelona.
Figura capI-45 La Farga Barcelona.

Un huerto urbano crece en la repisa, en el tejado, en Centros Cí-
vicos y colegios, en patios y al lado de vías de trenes, debajo del 
asfalto levantado o en tierra en barbecho, puede ser parcelado u 
organizado comunitariamente, sus frutos llegan a la nevera de 
una sola casa o a la olla gigante de comedores populares. En él 
nacen amistades o incluso cooperativas para la distribución de 
alimentos ecológicos. Todos los tipos de huertos urbanos cons-
tituyen una forma de recuperar espacios desaprovechados y 
convertirlos en huertos, dándoles así un sentido. Mientras cada 
vez hay más gente aburrida esperando que les entretengan en 
el entorno urbano, en Barcelona y sus alrededores hay muchas 
personas que creando activamente espacios contribuyen a traer 
la naturaleza y el saber sobre nuestra alimentación al entorno 
urbano y con esto a la vez se encargan de una nutrición más 
saludable y consciente.
Mientras el urbanita está acostumbrado a poder comprar todas 
las verduras en cualquier momento del año, en su huerto las 
planta según la temporada. Meter el campo en la ciudad signi-
¿FD�HQWRQFHV�FDPELDU�HO�ULWPR�GH�HVWD�DO�GH�OD�QDWXUDOH]D��SHUR�
a la vez tener en cuenta las características de un huerto urbano, 
sometido a la transformación constante de la ciudad.
Una gran cantidad de gente cultivando distingue a Bar-
celona de otras ciudades. En este reportaje se visualizan 
los huertos de esta ciudad, tan heterogéneos como sus 
habitantes -así como las diferencias entre la reapropia-
ción de espacios y el reparto controlado de parcelas por el 
Ayuntamiento. http://huertosurbanosbarcelona.wordpress.
com/00_huertos-urbanos-cultivando-barcelona/
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La propuesta del grupo catalán se enmarca dentro de las estrategias divulgativas 
y formativas existentes en la red, al existir una amplia demanda de aprendizaje ante 
la inexperiencia en técnicas agrícolas de los urbanitas actuales. Ya no basta con la de-
terminación de querer cultivar, sino que es necesario restaurar las técnicas agrícolas 
si se quiere garantizar el éxito de la agricultura urbana.

Dado que Barcelona tradicionalmente es una ciudad muy vin-
culada a la horticultura, estos huertos sirven de base para el 
presente reportaje. Son realmente pocos los que quedan, pen-
sando en que barrios como Horta (véase foto abajo) o las coli-
nas tanto del Montjüic como del Carmelo destacaban más que 
nada por el cultivo. En algunos sitios sólo la memoria de los 
vecinos ve todavía lo verde donde el suelo está levantado para 
la próxima obra.
Ya en su tiempo eran varios los motivos y maneras de plantar: 
campos de masías privadas, barrios populares en los que las 
casas se alquilaban con su pequeño jardín que se convirtió en 
lugar de autoalimentación, espacios de ocio creados por el/la 
FLXGDGDQR�SDUD�VDOLU�GHO�FHQWUR�HO�¿Q�GH�VHPDQD��R�FRPR�FRQ-
comitancia de la práctica del así llamado ´barraquismo` que 
ubicó a los inmigrantes del resto de España. Con la ampliación 
constructiva de la capital y sus ciudades vecinas la distinción 
entre centro y periferia resulta cada vez más difícil y también 
muchas de las zonas agrícolas antiguamente periurbanas se han 
convertido en huertos urbanos.
Si históricamente la cultivación no fue sólo cosa de la perife-
ULD�� VLQR� WDPELpQ�GHVGH� OHMRV�GH� ODV�FLXGDGHV�� OD�D¿OLDFLyQ�GH�
esta práctica a concepciones urbanísticas contemporáneas no 
es ninguna innovación, sino más bien un retomar operaciones 
que durante mucho tiempo no fueron admitidas.
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Figura capI-46 Taller de recursos en red: Para compartir re-
cursos y experiencias entre los hortícolas urbanos. Proponer lí-
neas estratégicas para consolidar los huertos urbanos existentes 
y ayudar a las nuevas propuestas de huertos que nazcan en la 
ciudad.”

Figura capI-47 Taller Huertos Urbanos y Plantas Medicinales.

Figura capI-48 ³(VWH�¿Q�GH�VHPDQD�YDPRV�D�KDFHU�
XQD�OOXYLD�GH�LGHDV�D�¿Q�GH�HVER]DU�XQ�QXHYR�SURGXFWR�
para y desde Jardines de la Abadía, de Stratford.
9LHUQHV����\�ViEDGR����GH�PDU]R�����´�
El objetivo para el taller de dos días es desarrollar un nuevo 
producto o una serie de nuevos productos, y si es posible, para 
ensamblar los primeros prototipos. Los nuevos elementos pue-
den ser cualquier cosa: de los alimentos o herramientas para el 
cultivo  o los procesos y de carácter real o digital.
Los productos, más adelante se pueden utilizar en los jardines 
de la Abadía y distribuirlos localmente a través de caja de los 
Jardines de la Abadía a través de “The honesty box” y la nueva 
plaza móvil. “The honesty box” es parte de una red más am-
plia de las actividades comerciales y culturales llamada “The 
International Village Shop”, donde los nuevos productos de 
Abbey Gardens puede llegar a ser parte de una colección cada 
vez mayor de bienes.

Figura capI-49 Taller agronómico:
Me cuentan que intentarán dar ideas para solucionar los peque-
ños problemas relacionados con los cultivos, el suelo, el riego 
o el compostaje, que surgen al querer poner un huerto en la 
ciudad.
Analizan cómo los distintos huertos de la red han resuelto sus 
GL¿FXOWDGHV�
Está bien el esfuerzo colectivo, el contacto con la tierra, los 
huertos como nuevos espacios urbanos de ocio, de creatividad, 
de educación, de autogestión (…)

Figura capI-50 El estudio laboratorio de urbanismo, LUP, 
organiza un taller para lanzar una estrategia participativa de 
ecología urbana (Rurban)

Figura capI-51 Dentro de la 1ª semana Hortolab de Cáceres, 
“mazetas” junto a algunos colaboradores (…) ha realizado una 
serie de talleres relacionados con la construcción de una huerta 
y con los procesos participativos como forma de abordar pro-
yectos de huertas vecinales.
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AGRICULTOR INTELECTUAL, AGRI-CUTO 

La difusión de las iniciativas de cultivo urbano en internet ha descontextua-
lizado el espacio físico del ámbito cultivable en favor de una labor educativa y de 
divulgación que garantice su continuidad y su éxito. El foro de la comunidad que se 
GHGLFDED�FRQ�VXV�PDQRV�DO�FXOWLYR�GH�OD�WLHUUD�VH�KD�DPSOLDGR�HQ�OD�UHG�GLYHUVL¿FDQGR�
el rango de población interesada en la agricultura urbana hacia el ámbito de lo inte-
lectual. Los activistas del cultivo urbano han evolucionado incorporando a aquéllos 
que no cultivan con sus propias manos, pero que han hecho del huerto urbano la 
herramienta reivindicativa de una sociedad alejada de los parámetros del consumo y 
la globalización.

Iniciativas como la de Brooklyn Grange muestran el interés por la agricultura 
urbana de grupos sociales que no se dedican directamente al cultivo pero que lo 
apoyan de manera indirecta, sustentándolo económicamente, o facilitando su difu-
sión, por entenderlo como una práctica fundamental para potenciar un modo de vida 
saludable y respetuoso con el medioambiente. Un grupo de restaurantes de cocina 
ecológica, un equipo de arquitectos, Bromley Caldari, y una empresa dedicada a la 
renovación y reutilización sostenible de espacios comerciales han sido los responsa-
EOHV�GH�DOTXLODU�OD�FXELHUWD�GH�XQ�DQWLJXR�HGL¿FLR�HQ�HO�EDUULR�GH�%URRNO\Q��1HZ�<RUN��
para transformarla en un huerto.

La cosecha sale a venta pública a diario, poniéndola a disposición de quien se 
llegue hasta allí, pero, además, la actividad agrícola de Brooklyn Grange se extiende 
en la red a través de su web, donde muestran sus resultados, la producción conse-
guida, así como su trabajo de educación y divulgación de las prácticas agrícolas en 
la ciudad. Diariamente reciben visitas de todo el mundo en las que muestran sus 
WpFQLFDV�GH�FXOWLYR�HQPDUFDGDV�HQ�OR�TXH�VXV�LPSXOVRUHV�KDQ�GHQRPLQDGR�OD�¿ORVRItD�
del cultivo a la mesa, que aboga por incentivar la producción próxima al lugar de 
consumo con el objetivo de minimizar la cadena de distribución. 
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Figura capI-52a
“Este Sábado 5 de Mayo, tendrá lugar elPrimer Gran Encuentro 
de la Red de Huertos de Madrid. Un encuentro lleno de activi-
dades, talleres y festejos, que pasará por El Campo de Cebada 
SRU�OD�PDxDQD��HVSHFt¿FDPHQWH�GH�������D�������KRUDV��5HFR-
mendamos de todas maneras la asistencia a todas las activida-
des que tienen una pinta increíble, y que servirán para seguir 
construyendo entre todos esta red que comparte información, 
saberes y trabajo. Cuantos más seamos, más fácil será seguir 
transformando los entornos urbanos de Madrid a partir de la 
creación de huertos, lugares de reunión y producción.
Os dejamos con el programa completo y con un link a la web 
de la Red.”

Figura capI-52b
…En 2013, segundo encuentro; la red de huertos de Madrid 
sigue en activo y con ganas de seguir creciendo.

Figura capI-53 
BANCO DE INTERCAMBIO DE SEMILLAS: JORNADA 
DE ITERCAMBIO. Ecosecha. 
Todos los primeros jueves de mes, de 18 a 20 h. Próxima jorna-
da de intercambio jueves 3 de mayo. El Banco de Intercambio 
de Semillas es una iniciativa que ya tiene un año de andadura 
(desde 2011) y está encaminada hacia la descentralización del 
control de la semilla y un modo de poner en cuestión los mo-
delos de gestión que generamos o de los que formamos parte 
en la cultura y en la vida presente. El Banco de Intercambio 
de Semillas y las actividades que desde el mismo se llevarán a 
cabo se proponen como una metáfora de la necesidad de trans-
formación en la sociedad actual.
El primer jueves del mes se organiza una sesión de intercam-
ELR�GH�VHPLOODV�HQWUH�SURGXFWRUHV��D¿FLRQDGRV�D�OD�KRUWLFXOWXUD��
y todo aquel interesado en formar parte de una red social en 
torno a criterios ecológicos y sostenibles, a través de la cual 
intercambiar conocimientos sobre el trabajo con las semillas y 
los modos de potenciar la agricultura ecológica en Madrid. El 
Banco de Semillas puede visitarse habitualmente en el Terrario 
contactando con: mediacion@intermediae.es. Visita el nuevo 
blog del Banco de Intercambio de Semillas (BIS), que toda-
vía está en construcción, y envíanos tus sugerencias para esta 
nueva herramienta de proyecto.

Figura capI-54 http://brooklyngrangefarm.
com/about/education/
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No es casual que la iniciativa Brooklyn Grange se sitúe en el barrio de Wi-
lliamsburg, sometido en la actualidad a un proceso de revitalización similar al que 
VXFHGLHUD�HQ�0DQKDWWDQ�FRQ�HO�EDUULR�GH�(O�6RKR�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;��7UDV�OD�SUL-
mera década del siglo XXI, Williamsburg se ha consolidado como residencia para los 
grupos sociales autodenominados alternativos. Una subcultura que engloba a artistas 
y creadores que han ampliado sus intereses culturales con una postura crítica hacia el 
abuso del medioambiente y la explotación de los recursos, y reclaman la búsqueda de 
un modo de vida que apueste por la autogestión de los recursos. Caldo de cultivo cul-
tural que concreta el ideario ecológico en la puesta en valor de la agricultura urbana 
como herramienta de autogestión alimentaria y buenas prácticas medioambientales.

Incorporado a las señas de identidad de esta renovada cultura urbana, el interés 
por la agricultura en la ciudad  está abandonando la exclusividad del ámbito de lo 
espontaneo, de los movimientos alternativos, de los activistas anónimos, para captar 
el de las instituciones y, también, el de profesionales relacionados con la arquitectura 
y el urbanismo, la Universidad y los entornos culturales. 

En el año 2012 el colectivo Zuloark encuestó a diversos ciudadanos en busca de 
las estrategias para elaborar lo que denominaron Declaración de Derechos Urbanos. 
Entre los encuestados se encontraba Jose María Ezquiaga, cuya trayectoria profesio-
QDO�OH�DYDODED�FRPR�H[SHUWR�HQ�LQQRYDFLyQ�GH�HVWUDWHJLDV�GH�SODQL¿FDFLyQ�XUEDQD��/D�
encuesta comenzaba preguntándole qué elementos potenciaría del espacio público. 
Ezquiaga contestó Contestó que, todo un clásico, introduciría el verde; dando pie a 
una segunda cuestión que se interesaba por qué otro elemento consideraría, entonces, 
como innovación. La respuesta volvió a ser la misma, “el verde, pero en este caso, 
el verde comestible. Aunque recordó que realmente el verde productivo en la ciudad 
QR� HUD� XQD� QRYHGDG�� DUJXPHQWDQGR�GLFKD� D¿UPDFLyQ� FRQ�XQ� FDVR� TXH� OH� OODPy� OD�
atención en uno de sus viajes a Viena, donde, con motivo de una retrospectiva, ha-
bían recuperado una parte del jardín del Palacio Imperial como huerto, tal como se 
hizo durante la Segunda Guerra Mundial ante la urgencia de suministros. Asimismo, 
Ezquiaga manifestaba su descontento porque  no se hubiese mantenido esta cualidad 
productiva tras la retrospectiva. Declaración Derechos Urbanos (J.M Ezquiaga). http://declara-

cionderechosurbanos.com/?p=890
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La Declaración de Derechos urbanos se engloba en la trayectoria del colectivo 
de arquitectos Zuloark, reconocido en prestigiosos premios de arquitectura (entre 
los que destaca BEAU XII, o Arquía Próxima) por su manera de entender el trabajo 
colaborativo en el ejercicio de la arquitectura y el urbanismo, que han llevado a la 
práctica con una fuerte vinculación al activismo social. Su participación en la trans-
formación del Campo de la Cebada en Madrid, alentando a la iniciativa ciudadana 
para construir un espacio público participativo, muestra el compromiso activo con la 
necesidad de reformular los modelos urbanísticos, tanto como los procesos que les 
dan forma. Un urbanismo participado en el que los medios de captación y difusión 
de la información para elaborar una estrategia de acción son considerados parte del 
proceso, siendo las redes sociales una de las principales herramientas ya que permite 
el intercambio de información directo. En el caso de la “Declaración de Derechos 
Urbanos” el formato video, colgado en redes sociales, conseguía llegar al receptor 
directamente desde el emisor, sin interpretaciones de un tercero, incidiendo en la ve-
racidad y transparencia del mensaje. Al mismo tiempo hacía al receptor partícipe de 
GLFKD�RSLQLyQ�DO�RIUHFHU�OD�SRVLELOLGDG�GH�GHMDU�XQD�UHSXHVWD�R�UHÀH[LyQ�SHUVRQDO�HQ�
las redes sociales en las que se difundió.

El trabajo de Zuloark se enmarca en la tendencia actual que considera necesaria 
una evolución de la disciplina urbanística a partir de la incorporación de estrategias 
y procesos del urbanismo táctico. Aprender de los mecanismos de transformación ur-
bana que espontáneamente son capaces de producir la ciudadanía ante una situación 
FUtWLFD�PiV�DOOi�GH�OR�SODQL¿FDGR�

En los países más castigados por esta última crisis económica, una de estas ur-
gencias a resolver está siendo la precariedad de recursos ante la que el huerto urbano 
vuelve a ser una alternativa de sustento alimentario, movilizando a la población a 
okupar los solares abandonados o recuperar zonas de cultivo catalogadas como urba-
nas por la normativa en vigor. 

En la primavera 2013 el periódico Ideal se hacía eco de la okupación de la vega 
de Salobreña, en la costa de Granada, bajo el titular: “La crisis okupa la Vega de Sa-
lobreña”. El artículo argumentaba cómo la difícil situación económica había animado 

Figura capI-55 Una parcela del HL1 de Salobreña 
³UH�FXDOL¿FDGD´�SRU�ORV�YHFLQRV�FRPR�DJUtFROD�
Diario Ideal primavera 2013; http://www.ideal.es/grana-
da/20130609/local/granada/crisis-okupa-vega-salobre-
na-201306082006.html
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a los vecinos a sembrar los terrenos abandonados de la Vega muy próximos al muni-
cipio. Antiguas parcelas de cultivo que se encontraban en un barbecho obligado tras 
OD�FDOL¿FDFLyQ�GH�XVR�KRWHOHUR�DVLJQDGD�SRU�HO�~OWLPR�3*28�HQ�YLJRU��6XHORV�UHFDOL-
¿FDGRV�HQ�HVSHUD�GH�TXH�JHUPLQDUD�HO�QXHYR�YDORU�SURGXFWLYR�KRWHOHUR�DSR\DGR�HQ�HO�
turismo, y que pertenecen, hoy en día, a una junta de compensación que los ha cedido 
para ser cultivados ante la presión vecinal. La recuperación de los terrenos para labor, 
junto a los desahucios por impago de hipotecas, está llevando a los más afectados por 
la actual recesión económica a ocupar muchos de los cortijos, de las casas dispersas 
por  la vega. Construcciones ilegales, generalmente autoconstruidas que se destina-
EDQ�D�YLYLHQGD�GH�¿Q�GH�VHPDQD��YLQFXODGDV�DO�RFLR�R�DO�GLVIUXWH�GHO�FDPSR��6HJXQGDV�
UHVLGHQFLDV� TXH� VH� RFXSDQ�� DKRUD�� GH� IRUPD� SHUPDQHQWH� DFXVDQGR� OD� LQVX¿FLHQFLD�
de las dotaciones o infraestructuras preexistentes, trazadas de manera individual, o 
como mucho, por acuerdos privados entre los propietarios de los cortijos.

Pese a que la mayoría de la población desconoce por completo las técnicas agrí-
colas, el cultivo urbano ha tomado fuerza como una de las alternativas para salir de la 
precariedad económica, ya que se trata de una forma de autoempleo que no necesita 
GH�XQD�JUDQ� LQYHUVLyQ�SDUD�SRQHUOR�HQ�PDUFKD��\�TXLHQ�FXOWLYD�SXHGH�EHQH¿FLDUVH�
directamente de los productos obtenidos sin necesidad de intermediario. 

Esta vuelta a la agricultura urbana como medio de subsistencia se produce, en 
la actualidad, en un contexto cultural que, por otro lado, ha asumido su potencial 
social y medioambiental. La preocupación por una adecuada gestión de los recursos, 
vinculada al colapso del sistema tardo capitalista, ha hecho que un amplio sector de 
la población, con alto nivel de formación cultural, se esté cuestionando la necesidad 
de encontrar alternativas que, más allá de proporcionar una solución a corto plazo 
para salir de la crisis, hagan posible un modo de vida alternativo capaz de transformar 
dicho sistema.

En Noviembre de 2012 el periódico El Mundo�GHVFULEtD�XQR�GH�HVWRV�SHU¿OHV�
con el caso particular de un ex-manager farmacéutico griego, de cuarenta años de 
edad, que había colgado su traje de ejecutivo para enfundarse en un mono de tra-
bajo, como lo hicieron sus abuelos, con el propósito de sacar adelante su granja en 
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Figura capI-56 Escuela secundaria, American Farm School 
Es una institución educativa independiente sin ánimo  de lucro 
fundada en 1904 para atender a la población rural de Grecia y 
la región circundante. El fundador de la escuela, el Dr. John 
Henry House, era un idealista práctico que creía en la educa-
ción integral del individuo: la cabeza, las manos y el corazón, 
de modo que cuando los graduados volverían a sus lugares 
de origen podrían  educar a los demás a través de sus buenas 
prácticas agrícolas . Después de un siglo de la aplicación de la 
visión de su fundador, sigue siendo el sello de la institución: la 
fusión dinámica de la teoría y la práctica en todos los niveles de 
la educación agrícola. Actualmente opera tres escuelas: general 
Lyceum (GEL), Liceo Profesional / Vocacional (Epa.L.) y la 
Escuela de Formación Profesional (Epa.S.), totalmente acredi-
tados por el Ministerio de Educación griego y totalmente equi-
valente a todos los escuelas públicas griegas.
Figura capI-57 Asteria Chatzlargyrou recoge pimientos 
en una granja en las afueras de Salónica (Grecia)
Estudiante de la American Farm School, aún con trabajo, pero 
formándose como agricultora ante la sospecha de su inminente 
despido. Diario El Mundo; Noviembre 2012.
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Salónica. Aristóteles -el farmacéutico reciclado en agricultor- formaba parte del sec-
tor de la población que ha sabido interpretar que la situación actual no deviene de un 
problema de producción sino bancario, por lo que hacerse un hueco en el mercado de 
la producción de productos primarios podría ser una alternativa. Además le permitiría 
liberarse personalmente de los ritmos laborales establecidos en la sociedad de consu-
mo, a la vez que aproximarse a la naturaleza y a cooperar con otra gente para sacar 
adelante la granja. Un proceso de transformación personal que implicaba la apuesta 
por un modo de vida radicalmente distinto.

Ante esta transformación, o evolución cultural, cobra sentido que la demanda de 
plazas en la American Farm School de Grecia, uno de los países de la Unión Europea 
más castigado por la recesión económica, se haya visto enormemente acrecentada en 
los últimos años. La agricultura está siendo re-descubierta con una nueva conciencia 
social que comprende la necesidad de una adecuada formación ante la inexperiencia 
en el campo de los que ahora recurren a él.

Quienes están optando por la agricultura como manera de reciclarse profesio-
nalmente son conscientes que no lo conseguirán (al menos a corto plazo) sin una 
formación adecuada. No entienden la vida sin formación y, por lo tanto, tampoco 
entienden la agricultura sin ella. La oferta de una formación reglada, reconocida en 
ORV�SDWURQHV�HGXFDWLYRV��RWRUJDUtD�D�OD�DJULFXOWXUD�HO�SUHVWLJLR�FXOWXUDO�VX¿FLHQWH�SDUD�
hacer de ella una alternativa profesional prioritaria más que un último recurso. Esta-
tus al que ayudaría que la labor de formación y divulgación se reforzara, ya que en la 
mayoría de los casos recae sobre los propios colectivos de huertos urbanos de manera 
SULYDGD��TXH�OD�¿ORVRItD�GRFHQWH�GH�HQWLGDGHV�FRPR�OD�American Farm School se ex-
tendiera y llegara a reconocerse en más países, homologando la formación agrícola 
con un grado profesional elevado, más allá de las titulaciones de ingeniería agrónoma 
o de minas. 

Mientras tanto las universidades han empezado a incorporar la agricultura urba-
na entre sus prácticas docentes asociadas a determinadas facultades o como actividad 
abierta a todos los universitarios.
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AULAGARDEN 
Es un proyecto coordinado por  FAAQ para Aulabierta.
Aula garden abre un  proceso en el que se producen de manera 
activa colaboraciones entre la institución universitaria, los es-
tudiantes, y otros colaboradores.
El objetivo principal de AULAGARDEN es construir un jardín 
alrededor deAULABIERTA (dentro de la Facultad de Bellas 
Artes de Granada) que permita la participación directa de los 
estudiantes en el diseño y en la gestión del mismo. Con esto 
VH� SUHWHQGH� KDFHU� XQD� UHÀH[LyQ� DFHUFD� GH� OD� VRVWHQLELOLGDG�
urbana y experimentar con metodologías participativas en la 
creación de comunidades de autoformación y de producción 
de conocimientos.

JARDIN-RED
Dentro del proyecto de AULAGARDEN colaboran agentes 
de diferentes disciplinas(Bellas Artes, Arquitectura, Botánica, 
Ambientales, Paisajismo), profesores, estudiantes, técnicos y 
colaboradores externos. Todos se articulan para posibilitar y 
gestionar el jardín. Esto hace que el jardín funcione como un 
laboratorio multidisciplinar, y como un nodo dentro de una am-
plia y variada red de colaboraciones.

AULAGARDEN es una fórmula.
Este proyecto además pretende ser una experiencia piloto que 
pueda ser extrapolable a otros espacios universitarios o incluso 
a otras zonas de la ciudad, carentes de espacios verdes, donde 
distintas comunidades de personas puedan realizar una expe-
riencia parecida, estableciendo así una relación activa con su 
entorno.

El Vicerrectorado de Campus y Sostenibilidad propugna entre 
sus objetivos  la creación de huertos urbanos. En el  Programa 
Ambiental de la UMA, aprobado por el Comité Técnico del 
Sistema de Gestión Ambiental (CTSGA) concreta esta visión  
en su “Plan de Objetivos y Metas Ambientales del Sistema de 
Gestión Ambiental de la UMA” (Objetivo 2. Acción 3). En 
concreto, la creación de huertos urbanos en los Campus de la 
UMA destinados a la comunidad universitaria, como medio 
para conseguir una Universidad más sostenible y las iniciativas 
de los docentes e  investigadores para la realización de prácti-
cas sobre medio ambiente.
En la Facultad de Ciencias, el pasado curso 13-14, en el con-
WH[WR�GH�OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�VHJXQGR�VHPHVWUH�GH�XQD�DVLJQDWXUD�
optativa del Grado de Ciencias Ambientales (Tecnologías de 
¿WRUUHPHGLDFLyQ�\�SURSDJDFLyQ�YHJHWDO���ORV�SURIHVRUHV�$QWR-
nio J Matas Arroyo y Miguel A Quesada del Dpto de Biología 
Vegeta lproponen la creación de un Huerto de uso docente en 
la Facultad de Ciencias.
Inicialmente, la propuesta al decano de la Facultad de Cien-
cias,Francisco José Palma, consistía en recuperar este espacio 
para uso docente mediante la creación de un huerto de tipo ur-
bano en que los estudiantes de ésta y otras asignaturas tuvieran 
la posibilidad de realizar trabajos experimentales y formarse 
en competencias transversales relacionadas con estrategias de 
gestión sostenible.

Figura capI-58 Cartel Fiesta de la Sembrá, Aula Garden. 
Figura capI-59 Plano de situación Huertos Docentes en 
el Campus de Tetinos de la Universidad de Málaga.
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Si los esbozos de transformación cultural que empieza a dibujar esta nueva cri-
sis llegaran a consolidarse en una alternativa económica y social, cabría pensar que 
supondría una transformación de la ciudad con nuevos modelos habitacionales o el 
reciclaje de los existentes, ante la necesidad de reactivar con la actividad agrícola los 
entornos urbanos. Un modelo de vida que iría más allá de una vuelta a lo rural que 
supusiera una involución en los hábitos urbanos en los que cómodamente nos había 
instalado el siglo XX; que debería reconocer nuevos valores en lo colectivo frente 
al éxito profesional individual por el que se apostaba hasta ahora; que demandarían 
QXHYRV�SODQWHDPLHQWRV�SDUD�GH¿QLU�ORV�HVSDFLRV�HQ�ORV�TXH�VH�WUDEDMD��0LHQWUDV�FRP-
probamos si llega este futurible, ya es un hecho que la necesidad de subsistencia 
está ocupando los suelos que el planeamiento había destinado a un uso distinto del 
DJUtFROD��8Q�SURFHVR�GH�UHFDOL¿FDFLyQ�HVSRQWiQHR��XQ�XUEDQLVPR�WiFWLFR�TXH�LQGXFH�D�
UHSODQWHDUQRV�VL�UHDOPHQWH�HV�QHFHVDULD�OD�SODQL¿FDFLyQ�D�ODUJR�SOD]R�TXH�SURSRQH�OD�
urbanística actual vinculando el desarrollo del suelo a procesos tediosos y con poca 
capacidad de reajuste, incapaz de dar respuesta a soluciones de emergencia.

107





SUPERPOSICIÓN DE INTERESES 

La superposición de los intereses particulares de la ciudadanía con los institu-
cionales está favoreciendo que la agricultura urbana empiece a vislumbrarse, más 
allá de una estrategia de emergencia, como herramienta a incorporar en los proyectos 
de urbanismo y arquitectura. Existe un contexto favorable para que las institucio-
nes locales acepten prácticas descartadas en el pasado reciente por entenderlas como 
marginales. (4)

En la actualidad son numerosas las ciudades, a escala global, que están incor-
SRUDQGR�HO�FXOWLYR�XUEDQR�D�OD�SODQL¿FDFLyQ��(QWUH�HOODV��6DQ�)UDQFLVFR��&DOLIRUQLD��
acaba de aprobar una ordenanza municipal que establece la autorización general para 
usos agrícolas de cualquier suelo de la ciudad que se quiera utilizar para crear huertos 
urbanos, facilitando así la práctica social del suelo. Un urbanismo adaptativo que da 
forma a nuevas maneras de facilitar el urgente proceso de reconversión urbana con un 
enfoque centrado en la recuperación de las capacidades infrautilizadas de todos los 
recursos de la ciudad. También París cuenta con un modelo de actuación a través de 
la Charte Main Verde en Detroit los huertos urbanos se han propuesto como solución 
masiva para contrarrestar el abandono de parcelas por la creciente despoblación. En 
este caso, la agricultura urbana, además de ser una potente herramienta de regenera-
ción social, ha estimulado una alternativa de reciclaje urbano. Tras la decadencia de la 
LQGXVWULD�DXWRPRYLOtVWLFD��DO�¿QDOL]DU�HO�VLJOR�;;��OD�FLXGDG�VXIULy�XQD�GHVSREODFLyQ��
sobre todo, de las clases más pudientes. Pérdida que llevó a la caída de los intereses 

Cita 4 Cita al respecto de Manuel Fernández es analista urbano 
en Naider y autor del blog Ciudades a Escala Humana “Sin 
embargo, cuenta ahora con un contexto favorable.Como he 
comentado en otras ocasiones, esta es para mí una de las grandes 
hipótesis de la nueva agenda urbana que surge tras la crisis: la 
aceptación por parte de las instituciones locales de prácticas y 
propuestas que en los años de desenfreno protagonizados por 
proyectos icónicos eran descartadas como marginales y que, 
VLQ�HPEDUJR��DQWH� OD�QXHYD�UHDOLGDG�GH�XQDV�HQRUPHV�GL¿FXO-
WDGHV� ¿QDQFLHUDV� GH� ORV� JRELHUQRV� ORFDOHV�� JDQDQ� SHVR� FRPR�
SURSXHVWDV�EDUDWDV�\�H¿FDFHV�´
http://www.laciudadviva.org/blogs/?p=10487..
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Figura capI-60a/60b/60c/60d/60e Agricultura 
urbana como alternativa de reciclaje urbano, caso 
de Detroit. http://feedomfreedom.wordpress.
com/ “Grow a garden, grow a community.”
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inmobiliarios y que, a su vez, repercutió en la obsolescencia de las parcelas suscepti-
EOHV�GH�VHU�HGL¿FDGDV�R�FX\D�HGL¿FDFLyQ�HVWDED�HQ�SURFHVR�GH�GHJUDGDFLyQ��TXH�TXH-
daron abandonadas, carentes de uso, jalonando la ciudad de vacíos. En este escenario, 
la mayor parte de la población que permaneció en la ciudad era de mayoría étnica 
negra y escaso poder adquisitivo, lo que presuponía un alto porcentaje delictivo y de 
fracaso social, debido a que el país no ha conseguido desprenderse de las tensiones 
raciales heredadas pese al tiempo transcurrido desde que se aboliera la esclavitud. De 
manera espontánea, la necesidad de conseguir alimentos, ante el creciente paro y la 
falta de recursos, alentó a transformar las parcelas abandonadas en huertos. Como ya 
lo hiciera tras la Gran Depresión de 1929, la agricultura urbana consiguió subsanar 
ORV�SUREOHPDV�DOLPHQWLFLRV�\��D�VX�YH]��FRKHVLRQDU�D�OD�SREODFLyQ��GLJQL¿FDUOD��LQÀX-
yendo positivamente en la disminución de los índices de criminalidad.

Con el paso del tiempo, la población de Detroit ha ido asimilando la agricultura 
urbana como una nueva cultura en respuesta a la devastación producida por la desin-
dustrialización. Recuperar el entorno urbano a través del cultivo está transformando 
la manera en que los ciudadanos se ven a sí mismos a su entorno y a sus instituciones, 
ya que, más allá de una simple educación alimentaria, lo interpretan como una opor-
tunidad de desarrollo para la comunidad y una revolución cultural.

Así lo constata en su blog,  basándose en su propia experiencia, Wayne Curtis, 
uno de estos nuevos agricultores de éxito, co-fundador junto a su esposa de Produc-
tores de Feedom Freedom -(5) 

Antes de dedicarse al cultivo Curtis era un Pantera Negra, una de las bandas 
callejeras de la ciudad y en la actualidad, gracias a su nueva vida como agricultor 
urbano, se ha convertido en activista y promotor de un jardín de la comunidad que 
está revitalizando su vecindario y garantizando el suministro de productos frescos a 
los restaurantes locales, además de incorporar la agricultura urbana a la educación 
infantil para que lleguen a interiorizarla como medio de vida.

El éxito del urbanismo táctico ha demostrado la capacidad de adaptación, por 
parte de la ciudadanía, a una situación de emergencia que ha incorporado el cultivo 
urbano en respuesta a una situación de desabastecimiento, transformando espacios ob-
VROHWRV�GH�OD�FLXGDG�FRQ�SRFRV�UHFXUVRV��8QD�DOWHUQDWLYD�DO�SDLVDMLVPR�HVFHQRJUi¿FR�

Cita 5 (http://feedomfreedom.wordpress.com/),  .
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Figura capI-61a/61b/61c Páginas del proyecto 
publicadas en Strategy and Tactics in Public Space.
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y ornamental al que recurrían las ciudades del siglo XX para caracterizar los espacios 
verdes,  que además genera unas condiciones sociales favorables a partir del cultivo 
compartido, y que está despertando el interés de las administraciones por participar 
tanto en los procesos de transformación que parten de la iniciativa ciudadana, como 
SRU� LQWHUHVDUVH� HQ� VX� LQFRUSRUDFLyQ� D� OD� SODQL¿FDFLyQ� HQ� EXVFD� GH� HVWUDWHJLDV� TXH�
hagan a la ciudad más adaptable a situaciones necesarias de un cambio a corto plazo. 

En 2012 el grupo de arquitectos Atelier delle Verdure, en colaboración con un 
JUXSR�GH�FLXGDGDQRV�DSR\DGRV�SRU�OD�LQÀX\HQWH�DFWLYLVWD�SROtWLFD�0LOO\�0RUDWWL��WR-
maron la iniciativa de realizar el proyecto Un jardín temporal en un solar abandonado 
del área de Porta Volta, en Milán, que había estado ocupado hasta hacía muy poco 
tiempo por la Piccola Scuola di Circo, institución que también se sumó a los apoyos 
recibidos por el proyecto. Con el consentimiento municipal el solar, que  aguardaba 
la construcción de un aparcamiento junto a la sede de la Fundación Feltrinelli pro-
yectada por Herzog & de Meuron, fue convertido en jardín, zona de juegos y huerto 
comunitario durante un mes. Finalmente consiguieron que este jardín fuera un punto 
de encuentro de los vecinos, y los huertos instalados permitieron, además, educar a 
los usuarios en la producción de sus propios alimentos cerca de casa.  

/D�H[SHULHQFLD�GH�$WHOOLHU�GHOOH�9HUGXUH�PDQL¿HVWD�XQ�LQGLFDWLYR�GH�FDPELR�JOR-
bal en los modelos de intervención sobre el espacio urbano, ya que al activismo de 
los vecinos animado por el grupo de arquitectos italianos, se sumó el beneplácito de 
las autoridades.

/D�WXWHOD�\�DSR\R�D�OD�DJULFXOWXUD�XUEDQD�SRU�SDUWH�GH�SHU¿OHV�SURIHVLRQDOHV�YLQ-
culados al arte y la arquitectura está haciendo que la sociedad y las administraciones 
públicas empiecen a implicarse en procesos de transformación urbana en torno al 
cultivo. En la experiencia holandesa The cook, the farmer, his wife and their neighbor 
fue la artista Marjetica Potrc quien consiguió la implicación del Stedelijk Museum 
y otros colectivos, entre los que se encontraba el grupo de arquitectos Westen Wilde.

A diferencia de experiencias anteriores promovidas por artistas y activistas so-
ciales, entre las que cabe destacar la de las Green Guerrillas neoyorquinas –expuestas 
en la primera parte de este capítulo- en las que el  apoyo institucional se produjo a 
posteriori, avalado por el éxito social suscitado, en la experiencia holandesa existía 
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OD�SUHGLVSRVLFLyQ�\�OD�FRQ¿DQ]D�SUHYLD�HQ�OD�LQLFLDWLYD�SURSXHVWD�SRU�OD�DUWLVWD�TXH�OR�
SUHVHQWy�FRPR�XQ�SUR\HFWR�GH�REUD�DELHUWD��8Q�SURFHVR�PHGLWDGR�\�UHÀH[LRQDGR��SUH-
vio al proyecto, en el que la localización del lugar donde se llevaría a cabo la obra re-
sultaba fundamental para llevar a la práctica y con éxito su hipótesis de regeneración 
urbana mediante el cultivo en comunidad. Tras largos paseos por la periferia de la 
ciudad, en busca de un lugar potencialmente interesante, la artista descubrió un jardín 
cuyo uso había sido vedado a los vecinos, al colocar una valla perimetral, alegando 
que se trataba de medidas para optimizar el mantenimiento. Este jardín pertenecía al 
barrio de Nieuw-West, que medio siglo antes había sido parte de un terreno agrícola, 
pero que hoy en día se había convertido en un suburbio más de los desarrollos de 
postguerra (tras la Segunda Guerra Mundial), con una población, en su mayoría, de 
inmigrantes de origen turco o magrebí y con los problemas habituales de desarrollo 
urbano de la época en la que se construyó. Entre los que destacaban los grandes espa-
FLRV�S~EOLFRV�GH¿QLGRV�HQ�HO�SODQHDPLHQWR�FRPR�iUHDV�YHUGHV�DMDUGLQDGDV��TXH�FRQ�HO�
paso del tiempo se convirtieron en tierras de nadie en medio de un barrio socialmente 
complejo por el desempleo y la falta de integración de los inmigrantes. 

La localización elegida por la artista aunaba los requisitos que buscaba: un jar-
dín obsoleto susceptible de transformarlo en huerto comunitario, en medio de un 
barrio necesitado de un impulso que mejorara su situación social y urbana en relación 
al resto de la ciudad. Atributos a los que se sumaba la existencia de un amplio local 
comercial, también en desuso y próximo al jardín, en el que la artista supo ver un no-
vedoso catalizador de relaciones sociales transformado en cocina y comedor comu-
nitario. Un espacio vinculado al huerto en el que cada cultura tendría la oportunidad 
de cocinar lo que habían cultivado en común en sus platos tradicionales para darlos 
a conocer a los demás. En la idea que compartir sus costumbres culinarias generaría 
una identidad común, una nueva cualidad que los caracterizara como grupo imple-
mentando, así, los vínculos generados por el cultivo también en colectividad.

Rehabilitar el jardín obsoleto con un uso productivo permitiría minimizar los 
gastos de mantenimiento y su cultivo en comunidad; y su posterior disfrute en el co-
medor comunitario conseguiría despertar vínculos entre los vecinos favoreciendo su 
integración en el barrio y la cohesión social.
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La experiencia, planteada inicialmente por la artista Marjetica Potrc, le intere-
só al Stedelijk Museum ya que supo interpretarla como una gran performance que 
pondría en valor las prácticas urbanas suscitadas por el cultivo y la cocina comunita-
ria. Una obra abierta en la que subyacía la intención previa del museo de investigar 
acerca de la regeneración urbana de los barrios periféricos, tanto en su morfología 
formal como social y cuál podría ser la implicación de la naturaleza en este reciclaje. 
Finalmente el proyecto se desarrolló durante los meses de abril a septiembre de 2009 
como una oferta de interés divulgativo extensiva a la participación del resto de los 
ciudadanos, no relacionados directamente con el cultivo, a través de los talleres de 
aprendizaje y cocina incluidos en el programa museístico como parte del proyecto 
DELHUWR�DO�S~EOLFR��$FWLYLGDGHV�TXH�VH�KDQ�PDQWHQLGR�HQ�YLJRU�WUDV�¿QDOL]DU�OD�WXWHOD�
del Stedelijk Museum dejando ver el calado de las acciones vinculadas a la agricul-
tura urbana en la sociedad actual.

En la actualidad la cocina comunitaria permanece abierta de miércoles a sábado, 
de 12.00 a 18.00 horas, y el huerto, de jueves a sábado en el mismo horario. Cada se-
mana se organizan actividades y talleres de todo tipo que funcionan como herramien-
ta para motivar a los habitantes del barrio a tomar sus propias decisiones y ayudarles 
D�GH¿QLU�HVWUDWHJLDV�GH�DXWRJHVWLyQ�XQD�YH]�TXH�KXHUWR�\�OD�FRFLQD�GHMDURQ�GH�HVWDU�
tutelados por el Stedelijk Museum y por Marjetica Potrc. Cuando el museo retiró su 
¿QDQFLDFLyQ��OD�DUWLVWD�MXQWR�D�ORV�DUTXLWHFWRV�GH�:HVWHQ�:LOGH��DOHQWDURQ�D�ORV�KDEL-
tantes locales que habían participado en la actividad tutelada por el museo, para crear 
un comité que sentase las bases del futuro, y para que la iniciativa se siguiera desa-
rrollando de la mano de quienes habían estado implicados de manera más directa.

En cada fase del proyecto la artista ha puesto de manifesto su voluntad de osten-
tar el papel de mediadora de la expresión, donde lo individual y lo cultural convergen. 
Posición en la que se sitúa como artista contemporánea con respecto a cualquiera de 
VXV�REUDV��\�TXH�SDUWLFXODUPHQWH�HQ�pVWD��VH�UH¿HUH�D�OD�PHGLDFLyQ�HQWUH�ORV�UHVLGHQWHV�
de un barrio y su ciudad. La artista propone el cultivo urbano y la cocina comunitaria 
como herramientas para provocar dicho encuentro. El huerto y el comedor se con-
vierten en un objeto relacional, a través del que los residentes cambian su sentimiento 
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Marjetica Potrc Estudió en su ciudad natal de Ljubljana, pri-
mero como arquitecto y posteriormente como artista visual. Su 
forma de trabajar sigue un movimiento en el mundo del arte 
que pone énfasis en la interactividad y la participación, a menu-
do con una orientación social. En los últimos años, ha llevado 
a cabo proyectos en Caracas (Venezuela), Rajasthan (India) y 
Nueva Orleans (EE.UU.). Trabaja a menudo en colaboración 
con las comunidades locales y por lo general se centra en la 
vida cotidiana en la ciudad, sobre la vida y la infraestructura.
Busca soluciones prácticas a problemas cotidianos, como el 
agua y el suministro de electricidad.Un ejemplo de su enfoque 
es el Retrete Seco, que se desarrolló en la ciudad informal de 
Caracas.  Sus trabajos se caracterizan por un diseño participati-
vo y una preocupación por los temas de sostenibilidad, en par-
ticular en relación a las infraestructuras de energía y agua. Sus 
dibujos de proyecto, comienzan a ser una parte importante de 
su obra; siendo invitado a exponerlos en la Bienal de Venecia 

Figura capI-62a/62b/62c/62d/62f/62f/62g/62h/62i/62j62k
Wilde Westen es un grupo colectivo de jóvenes diseñadores, 
arquitectos y productores culturales.Mediante la combinación 
de diferentes disciplinas que iniciar los procesos abiertos, diná-
micos y participativos que respondan a las necesidades urbanas 
y sociales de las ciudades en transición. Su trabajo interdisci-
plinar se centra en la reactivación de los espacios urbanos con 
OD� SDUWLFLSDFLyQ�GH� ORV� KDELWDQWHV� FRQ� HO� ¿Q�GH� UHLPDJLQDU� OD�
renovación urbana y nuestra forma de vivir juntos.
 
Figura capI-63a/63b/63c 
Talleres y actvidades: cocina multicultural (cocina de Dora, 
Taji los talleres de Chef), la práctica de la permacultura (Estado 
Libre taller SWOMP), el teatro y la improvisación para niños 
(Marina Bretón taller), el diseño con material reciclado (LDSP 
taller), la producción de alimentos en las ciudades (Wietske 
taller de Maas).
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de pertenencia al barrio y por extensión a la ciudad, ya que al abrir su experiencia al 
UHVWR�GH�ORV�FLXGDGDQRV�IDYRUHFHQ�VX�LQWHJUDFLyQ��DGHPiV�GH�,QÀXLU�HQ�OD�PDQHUD�GH�
percibir el espacio público y su gestión.

Una subvención del Fondo Holandés de Arquitectura permitió presentar el 
huerto comunitario y la cocina como caso de estudio en una publicación que re-ima-
ginaba el papel de los espacios verdes de la ciudad jardín holandesa, un modelo de 
SODQL¿FDFLyQ�OOHYDGR�D�FDER�EDMR�OD�LGHRORJtD�XUEDQtVWLFD�GHO�PRYLPLHQWR�PRGHUQR��
desarrollado en los años de la posguerra.

The Cook, the Farmer, his wife and the neigbor puede considerarse una expe-
riencia piloto a escala de distrito o de barrio en el que las estrategias van encaminadas 
a la regeneración de esos ámbitos, que pasa, sin duda, por su relación con el resto de 
la ciudad. La siguiente cuestión a investigar, tras este éxito a pequeña escala, sería su 
necesidad y repercusión a una escala mayor, a escala de ciudad o incluso a escala glo-
EDO��&RQ�HVWD�LQTXLHWXG�\�WDPELpQ�HQ�+RODQGD���D�¿QDOHV�GH������OD�VHFFLyQ�HQFDUJDGD�
del ordenamiento territorial de Amsterdam organizó un simposio llamado Comida, el 
eslabón entre la ciudad y la región inspirado en el London Food Strategy del alcalde 
Ken Livingstone, a partir del que se crearía un año más tarde, en 2007, el programa 
Proeftuin Amsterdam (6)�TXH�¿QDOL]y�D�¿QDOHV�GHO�DxR������

La búsqueda de una relación sostenible, equilibrada, entre la producción de ali-
mentos y la ciudad no era novedosa en Amsterdam, ya que el AUP de 1935 o Plan 
de Ampliación de Amsterdam, proyectado bajo la dirección del arquitecto Cor van 
Eesteren, tuvo en cuenta la producción de alimentos como un eslabón natural dentro 
de la red de funciones de la ciudad y, por lo tanto, a ella se destinaba parte del terri-
torio urbano. La proximidad de huertas y zonas agrícolas (de uso no intensivo) eran 
consideradas de gran importancia para abastecer el consumo urbano; idea que se 
mantuvo vigente hasta los años sesenta del pasado siglo, siendo las huertas una parte 
imprescindible dentro del ordenamiento territorial. A partir de entonces esta idea co-
PHQ]y�D�FDPELDU�SHUGLpQGRVH�GH¿QLWLYDPHQWH�HQ�������FXDQGR�ORV�WHUUHQRV�TXH�D~Q�
quedaban destinados a huertas urbanas recibieron otro destino, cediendo su puesto a 

Cita 6 Traducido “Jardín de pruebas Amsterdam¨. La palabra 
“proef”, prueba, como en el español es polisémica pudiéndose 
interpretar tanto como experimentación o como testar  un sabor.
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Figura capI-64 Plan de ampliación de 
Amsterdam (AUP), 1935.
Figura capI-65 Zonas agrarias de 
Amsterdam en la actualidad.
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la creación de zonas de viviendas, parques y áreas de recreación. Aunque actualmen-
te una tercera parte de la zona metropolitana de Amsterdam sigue siendo destinada 
a usos agrarios (un 12% del terreno, 2.614ha). A pesar de ello estas áreas no eran lo 
VX¿FLHQWHPHQWH�DPSOLDV�FRPR�SDUD�DEDVWHFHU�OD�FLXGDG�GH�SURGXFWRV�DOLPHQWLFLRV��\D�
que solo para el abastecimiento de carne y productos lácteos son necesarias muchas 
más hectáreas, y no solamente por el espacio físico que necesitan los animales sino 
por la cantidad necesaria de grano para alimentarlos (para producir un kilogramo de 
carne son necesarios 10 kilos de grano). Por lo tanto, hoy en día la mayoría de los 
alimentos vienen de fuera de la región metropolitana o incluso del extranjero. Una 
FRQVWDWDFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�HV�TXH�ORV�FXOWLYRV�GHQWUR�GH�OD�UHJLyQ�PHWURSROLWDQD�VRQ�
destinados a mercados nacionales e internacionales, mientras que los consumidores 
de la ciudad se inclinan cada vez más por productos biológicos, más allá de su pro-
cedencia. Por otro lado debemos tener en cuenta que en numerosas ocasiones puede 
llegar a ser más sostenible, es decir medioambientalmente rentable, importar verdu-
ras que producirlas en el propio país fuera de estación.

Proeftuin Amsterdam surgió de la mano de un equipo formado por profesionales 
procedentes del ayuntamiento de Amsterdam y Zaandstad, de la provincia Noord-Ho-
lland, empresas privadas y del sector de la educación, dirigidos por la sección de 
ordenamiento territorial de Amsterdam durante los cuatro años que duró el proyecto.

El proyecto constaba de los siguientes objetivos y estrategias:

1. Conectar la ciudad con su entorno programáticamente.

Para lo que se organizaron diferentes simposios con el objetivo de poner en rela-
ción a los campesinos, ciudadanos y empresas privadas de Amsterdam y alrededores. 
$�OD�YH]�VH�GHEDWLy�DFHUFD�GH�OD�GL¿FXOWDG�GH�XQL¿FDU�ORV�GLIHUHQWHV�SXQWRV�GH�HQWUDGD�
de alimentos a la ciudad. 
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Se organizaron actividades para presentar los productos regionales y sus posibi-
lidades a los ciudadanos, entre ellos el Festival de la Sostenibilidad en distintos pun-
tos de la ciudad, a partir del que surgieron diferentes mercados de productos regio-
nales. También se creó una vinculación entre diversas escuelas y granjas urbanas con 
HO�¿Q�GH�HQVHxDU�D�ORV�QLxRV�HO�SURFHVR�GH�REWHQFLyQ��\�HODERUDFLyQ�GH�ORV�DOLPHQWRV�

2. Crear una cadena de alimentación sostenible.

Para lograrlo se planteó el Food Center Amsterdam, FCA, como punto central 
de distribución de alimentos de la ciudad. El FCA existe desde hace 75 años cuando 
surgió de la centralización de los mercados que estaban distribuidos por toda la ciu-
dad, y continúa funcionando como centro logístico en el que se dan encuentros entre 
productores, mercaderes y consumidores.

3. Remarcar los aspectos saludables de los alimentos.

Uno de los puntos más importantes dentro del proyecto fue el denominado Co-
mida rica y saludable en las escuelas básicas con el que se logró que muchas de 
las escuelas sirvieran al medio día una comida caliente, práctica poco habitual en 
Holanda.

Se logró que las escuelas recibieran información sobre la importancia que tiene 
que los niños reciban una buena comida; iniciativa que se recogió en el parlamento 
decretando en el año 2009 que, en el año 2014, todas las escuelas tendrían que ofrecer 
alimentos saludables a la hora de la comida. 

4. Reforzar el conocimiento sobre este tema a nivel regional, nacional e 
internacional.

El proyecto se encargó de establecer contacto con ciudades que estaban desa-
rrollando planes de agricultura periurbana (Londres, Rotterdam, Utrecht, La Haya, 
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Amdersfoort) y organizó visitas a Nueva York, Boston y Berlín. A su vez y en cola-
boración con otras ciudades Europeas, se trabajó junto con la Universidad de Wage-
ningen (Ingeniería agrónoma) en el programa Interreg-IV, que tenía como objetivo 
reforzar las cadenas alimenticias dentro de las regiones metropolitanas.

5. Hacer uso de los alimentos como factor social.

'HQWUR�GHO�SUR\HFWR�VH�SDUWtD�GHO�VLJQL¿FDGR�FXOWXUDO�GH�OD�DOLPHQWDFLyQ�\D�TXH�
llegar a adquirir hábitos de comida saludables debe ser una aspiración que trascienda 
el interés individual hasta el social, algo muy normal en muchas culturas pero no en 
la holandesa, que es más individualista y calvinista. 

Dentro de este punto se desarrollaron proyectos como el llamado Semana de 
los sabores en la que productores, empresas de catering, tiendas de productos na-
turales y chocolaterías entre otros presentaban sus productos a los consumidores de 
Amsterdam. 

Con estos cinco puntos, desarrollados en diferentes proyectos a lo largo de cua-
tro años, se pretendió dar un primer paso dentro de la estrategia de la alimentación 
a escala local, ya que con ellos se establecía una base donde la importancia del con-
sumo de alimentos saludables se uniera a la concienciación medioambiental de ser 
cuidadosos con las materias primas, los terrenos de cultivo tanto en nuestro propio 
entorno como a nivel mundial. Pero ¿cómo se traduciría la importancia de la gestión 
de los recursos alimenticios a una perspectiva internacional? ¿Cómo se relacionan los 
productos que consumimos con nuestro entorno próximo?

En el año 2009 entraban, solo al puerto de Amsterdam, más de 7 millones de to-
neladas de alimentos de todo el mundo. Por lo que se estima que una comida holande-
sa de carne, patatas y verduras recorre una media de 33 mil kilómetros antes de llegar 
al plato. Holanda importa anualmente alimentos de todo el mundo y, a su vez, exporta 
grandes cantidades de su producción al extranjero, destinándose la mayoría a países 
europeos. Movimientos comerciales que denotan la importancia de una alimentación 
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sostenible más allá de un cambio cultural o local, sino que es necesario que se realice 
también dentro de las instituciones, estructuras, formas políticas y jurídicas e incluso 
¿QDQFLHUDV��&XHVWLRQHV�TXH�VH�WXYLHURQ�HQ�FXHQWD�WDPELpQ�HQ�Proeftuin Amsterdam, 
ya que las experiencias llevadas a cabo han servido de base para trazar una estrate-
gia sostenible de la alimentación que implique tanto a la ciudad como a su región 
metropolitana
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TRANSFERENCIAS; DE LA EXPERIENCIA LOCAL ESPONTÁNEA A LA 
PLANIFICACIÓN DE ENCLAVES DE NATURALEZA AGRÍCOLA

Paisaje Productivo Continuo - CPLUs
Desde su fundación en 1998 el estudio Bohn & Viljoen, Katrin Bohn y Andre Viljoen, 
con sede en Londres, ha desarrollado una investigación especializada en el desarrollo 
de arquitectura de bajo consumo y en lo que ellos han denominado diseño urbano 
sostenible, que vinculan a la compacidad urbana y a la incorporación de sistemas 
verdes que garanticen una relación equilibrada con el medioambiente. 

Frente a continuar desarrollando las ciudades con modelos expansivos de urba-
QL]DFLyQ��HO�HTXLSR�GH�DUTXLWHFWRV�GH¿HQGH�TXH�GHQVL¿FDU�ORV�WUD]DGRV�SUHH[LVWHQWHV�
favorece la complejidad urbana, la concentración de actividades de diversa índole 
que garantizan la vida de la ciudad a tiempo completo con un mayor rendimiento de 
ODV�HGL¿FDFLRQHV��(QWUH�RWUDV�YHQWDMDV��YLYLU�PiV�FHUFD�GH� ORV�VHUYLFLRV�TXH�VLJXHQ�
ofreciendo los centros de las grandes ciudades frente a los suburbios, permite dis-
frutar de ellos optimizando el tiempo invertido en recorridos y reduciendo los gastos 
de desplazamiento. Además, en la actualidad, se han producido una serie de cambios 
socioculturales entre los que destacan el desarrollo de los sistemas de comunicación 
o la evolución de los modelos familiares que avalan la apuesta por la compacidad 
urbana. Por otro lado, la accesibilidad a internet está haciendo posible compaginar 
cada vez más la vida laboral y familiar pudiendo reducir la cantidad de espacio nece-
sario para realizar ambas funciones ya que pueden complementarse. Y el cambio de 
modelos familiares está haciendo posible la convivencia de distintos núcleos fami-
liares en un espacio compartido; familias monoparentales que comparten estancias 
comunes, compañeros de trabajo que aún no han constituido una unidad familiar y 
FRPSDUWHQ� HO�PLVPR� WHFKR��(Q� GH¿QLWLYD�� SDUHFH� HVWDU� FRQVROLGiQGRVH� XQD�PD\RU�
FDSDFLGDG�SDUD�FRPSDUWLU�YLYLHQGD�GHELGR�D�OD�HYROXFLyQ�GH�ORV�SHU¿OHV�VRFLDOHV��D�OD�
ruptura de los modelos tradicionales, y a la rentabilidad económica que supone com-
partir en tiempos de crisis. Las actuales inercias sociales y económicas están siendo 
acompañadas de cambios físicos en las infraestructuras de la ciudad, como la mejora 
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en los transportes públicos que permiten a su vez optimizar las áreas libres, al reducir 
la circulación rodada, y devolver buena parte de ellas al disfrute del ciudadano. Fac-
tores, todos ellos, que favorecen la compacidad y que, según el equipo de arquitectos 
londinense, se están superponiendo con la tendencia, por parte de las administracio-
nes públicas, de generar pulmones en la ciudad a través de una infraestructura vegetal 
FRQ�HO�¿Q�GH�PHMRUDU�OD�FDOLGDG�DPELHQWDO��

En busca de una alternativa capaz de conciliar ambos aspectos, compacidad 
y calidad medioambiental mediante la incorporación de infraestructuras verdes al 
entorno urbano, Bohn & Viljoen plantearon la estrategia CPLUs, Paisajes producti-
vos continuos, que proponía, como dotación de sistemas verdes, el reciclaje urbano 
mediante la transformación de suelos vacantes en la ciudad en huertos urbanos inter-
conectados. El carácter productivo conseguiría, como argumentaron sus autores, más 
espacio en menos espacio, puesto que a la función de infraestructura medioambiental 
UHTXHULGD�SRU�ODV�DGPLQLVWUDFLRQHV��FRQ�HO�¿Q�GH�PHMRUDU�OD�FDOLGDG�GHO�DLUH�GH�OD�FLX-
dad, añadiría la función agrícola permitiendo la obtención de alimentos a Kilómetro 
cero, optimizando dicho valor medioambiental al reducir la cadena de distribución de 
los alimentos y disminuyendo, así, las emisiones nocivas. 

La propuesta se basaba en una investigación previa recogida en la publicación 
editada en 2005, CPUL- Diseño de la agricultura urbana para ciudades sostenibles 
que se apoyaba, a su vez, en las directrices de Agenda21, tanto en los criterios de 
producción de alimentos, como en la preocupación por minimizar el impacto de la 
agricultura y la ganadería industrial, ya que al producir de manera próxima al consu-
midor se reduce la desconexión entre los productores y los consumidores.

CPLUs incorporaba a los valores ambientales aspectos de carácter económico 
y social, ya que incentivaba la creación de pequeños comercios para la venta de los 
productos obtenidos en un servicio directo. Y el cultivo en huertos comunitarios favo-
recía las relaciones sociales implementando el carácter lúdico y recreativo vinculado 
a los espacios públicos. 
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Esta mezcla de usos se incorporaba en un recorrido continuo que cose y va 
jalonando cada una de las parcelas cultivables incorporadas a un espacio público 
en continuidad, desde el centro de la ciudad hasta la periferia; constituyendo lo que 
SRGUtDPRV�GHQRPLQDU��DWHQGLHQGR�D� OD�QRPHQFODWXUD�GH� OD�SODQL¿FDFLyQ�DFWXDO��XQ�
sistema general, una infraestructura pública que trasciende del ámbito más inmediato 
GHO�EDUULR�DO�GH�OD�FLXGDG��KDFLHQGR�TXH�ORV�EHQH¿FLRV�TXH�DSRUWD�VHDQ�GH�LQWHUpV�JH-
neral para la misma. Una red local que podría, en el futuro, conectarse a su vez a otra 
de escala  regional consiguiendo una mayor coherencia urbana. 

Por el momento, pese a haberse desarrollado en un proyecto piloto para la city 
londinense, CPLUS es un modelo genérico que debe ser capaz de adaptarse a cada 
ciudad, atendiendo a su genius loci, a las dinámicas urbanas y a la morfología con-
creta de cada lugar. 

En la estrategia general que proponen CPLUs, huyen de la tábula rasa y apues-
tan por la contigüidad con los paisajes preexistentes rehabilitados en huertos urba-
nos. En una red que se extendería desde el corazón de la ciudad hasta el medio rural 
importando al espacio público urbano las cualidades del campo junto a aquéllas que 
se han consolidado como propias de la ciudad,entre las que destacan el comercio y 
la distracción, favoreciendo la aparición de sinergias entre ellas. Continuidad que 
SXHGH�FRQVHJXLUVH��WDPELpQ��GHVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�HFROyJLFR�DO�FRQ¿JXUDU�FRQ�OD�
interconexión de espacios verdes un corredor biológico que mejore la biodiversidad.

Katrin Bohn y Andre Viljoen confían en la credibilidad de su estrategia, en que 
sería capaz de actualizar el exitoso testigo de Los Jardines de la Guerra, patrimonio 
cultural del Reino Unido, incorporando la agricultura urbana como elementos del 
espacio público. Una temporalidad a este periodo de entreguerras que se hace pre-
sente en el libro  con referencias directas y una estrategia narrativa inquietante, ya 
que el primer capítulo, titulado Carrot and city: the concept of CPULs, está escrito 
en tiempo pasado, en alusión a la campaña en apoyo al consumo de zanahorias que 
se difundió durante la Segunda Guerra Mundial, como si todos los planteamientos 
inherentes a la teoría de los CPULs ya se hubieran constatado en el tiempo.
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Figura capI-66a/66b/66c/66e
EN PLATAFORMA ARQUITECTURA:
http://www.plataformaarquitectura.cl/2012/06/03/
conferencia-de-katrin-john-en-barcelona-
que-pasa-con-la-agricultura-urbana/

La arquitecta alemana y socia del estudio Bohn&Viljoen de 
Reino Unido, Katrin Bohn impartirá una conferencia en el 
auditorio del Instituto de Arquitectura Avanzada de Cataluña, 
IAAC, a las 19.30h. bajo el título ¿Qué pasa con la agricultura 
urbana? A partir de sus investigaciones, Bohn expondrá sus 
conocimientos en torno al desarrollo y la implementación de 
proyectos de cultivo urbano. Innovadores planteamientos de 
urbanismo y paisajismo que en el contexto de crisis ecológica 
que padecen las ciudades contemporáneas ofrecen una mejora 
de la sostenibilidad, tanto a nivel
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“Paisajes Urbanos Productivos continuos (CPULs), comenzó a 
desarrollarse en Londres alrededor de
2005. Cuarenta años más tarde estaban por todas partes, y han 
alcanzado una madurez que nos permite estudiar
su éxito en relación con el la intención del diseño inicial.
Cuando se menciona por primera vez alrededor del año 2000, 
no había ningún precedente de CPULs 
En todo el mundo, a pesar de que se habían comenzado exitosa-
mente  varios intentos para integrar la agricultura urbana en las 
ciudades. Como una estrategia basada en el “genius loci” del 
lugar, que dejaba claro desde el principio, que CPULs tendría 
que ser desarrollado de forma individual para cada país y para 
FDGD�FLXGDG��\�TXH�FXDOTXLHU�PDQL¿HVWR�VyOR�SURSRUFLRQDUtD�XQ�
marco general.
En un verano soleado, un domingo por la mañana, un CPUL en 
Londres se parece a la playa de Brighton o Hyde Park.
Las personas han dejado sus hogares para disfrutar del aire puro 
y las diversas actividades de la vecina CPUL. En las zonas de 
parque hacen ejercicios por la mañana, se sientan en grandes 
mantas para tomar el desayuno, tomar el sol, reparar sus bici-
cletas o leer la prensa. Los niños corren y juegan con sus ami-
gos en la tierra cubierta de hierba entre los
los campos agrícolas o en los pequeños canales construidos 
para el agua y el drenaje de los campos… 

+D\�TXH�VHxDODU��TXH�OD�SRSXODULGDG�GH�ORV�HGL¿FLRV�GHQVRV�DO-
rededor de los CPULs ha aumentado enormemente desde que 
las fachadas tuvieron vistas a los jardines.
Los tres mercados de agricultores locales situados en los bordes 
de los CPUL empezaron  a vender alimentos frescos…Hela-
deros y vendedores de zumo de frutas frescas han establecido 
sus puestos alrededor de las rutas principales CPUL. Los cafés 
y restaurantes que bordean el CPUL sacan sus sillas y mesas 
fuera, el olor del café y el pan fresco sobre los campos. 
Los jugadores de tenis intercambian las primeras bolas en la 
cancha de tenis en los alrededores. Cerca se reúnen los grupos 
de petanca…. 
«/DV��R¿FLQDV�H[WHULRUHV��VLWXDGDV�HQ�OD�]RQD�WUDQTXLOD�GH�ODV�
áreas de la CPUL, están menos ocupados en la actualidad. Pu-
diéndose conectar al aire libre…en los pestos plug-ins que tam-
bién son utilizados por os niños que juegan con el ordenador…
… A menudo, los productos de la tierra se venden fuera de los 
campos en los diversos quioscos que están situados dentro de 
la CPUL permitiendo a los agricultores una transacción directa 
y por lo tanto más rentable
Durante los últimos 20 años, desde alrededor de 2025, la con-
taminación del aire no ha sido un problema y la contaminación 
de la tierra se está corrigiendo a través del tratamiento del suelo 
y la siembra continua…”

Fragmento del libro CPLUs del primer capítulo titulado “Ca-
rrot and city: the concept of CPULs”
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Figura capI-67a/67b/67c Parte de la documentación 
IRWRJUi¿FD�GHO�EDUULR�DSRUWDGD�SRU�ORV�DOXPQRV�\�TXH�
se puede descargar del blog creado por ellos.
http://atresaguas.com/miradas.
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Huerting Málaga
 En la propuesta CPLUs de Bohn&Viljoen los vacíos recuperados como huertos se 
incorporaban a una red generando un espacio público continuo perteneciente a la ciu-
dad y gestionado por la administración. La incorporación de dichos espacios verdes 
productivos formaba parte de una estrategia de regeneración urbana que apostaba por 
OD�FRPSDFLGDG�FRQ�XQD�GHQVL¿FDFLyQ�HTXLOLEUDGD�HQWUH�ORV�HVSDFLRV�FRQVWUXLGRV�\�OD�
dotación de espacios naturales para garantizar un desarrollo sostenible. Atendiendo a 
dichos parámetros de compacidad y densidad, cabría preguntarse si la propuesta del 
estudio londinense podría implementarse con la incorporación de suelo de propiedad 
SULYDGD��6L�ODV�FXELHUWDV�GH�ORV�HGL¿FLRV�SRGUtDQ�HQWUDU�D�IRUPDU�SDUWH�GHO�HQWUDPDGR�
verde productivo en aquellos lugares donde la densidad sea excesivamente alta y 
OD�VXSHU¿FLH�GH�FXELHUWD�IXHUD�QHFHVDULD�SDUD�JDUDQWL]DU�XQD�DGHFXDGD�H[WHQVLyQ�GH�
cultivo. Posibilidad que cobra sentido con las actuales técnicas agrícolas que hacen 
posible el cultivo sin sustrato, por lo que cada vez se hace más viable que los huertos 
VH�VLW~HQ�VREUH�HVWUXFWXUDV�GH�HGL¿FDFLyQ�IDFLOLWDQGR�OD�FRPSDWLELOLGDG�HQWUH�HO�XVR�
residencial y el cultivo, ya que es posible que pequeños huertos se desarrollen sin di-
¿FXOWDG�HQ�HO�EDOFyQ�GH�FDVD�R�HQ�OD�WHUUD]D�FRPXQLWDULD�GHVWLQiQGRVH�DO�DXWRFRQVXPR�

En la asignatura de Urbanismo·III, Reciclaje Urbano de la Escuela de Arquitec-
tura de Málaga, durante el curso 2012-2013, investigamos acerca de la alternativa de 
combinar suelos de propiedad pública con otros de propiedad privada que pudieran 
dar lugar, al combinarse, a una red de espacios colectivos, de uso público a partir de 
DFXHUGRV�GH�SODQL¿FDFLyQ�\�JHVWLyQ�XUEDQtVWLFD��3DFWRV�TXH��DGHPiV��FRQWHPSODUDQ�
TXH�OD�FLXGDG�FRQWHPSRUiQHD�GHEH�WHQGHU�D�XQD�SODQL¿FDFLyQ�TXH�VHD�FDSD]�GH�UHV-
ponder al concepto de ciudad maleable, capaz de adaptarse a los diferentes ritmos 
XUEDQRV��FRQ�HO�¿Q�GH�DWHQGHU�D�ORV�FDPELRV�HQ�ODV�GLQiPLFDV�HFRQyPLFDV�\�VRFLDOHV�
FDGD�YH]�PiV�ÀXFWXDQWHV�VL�VH�GHVHD�SHQVDU�OD�FLXGDG�\�HO�WHUULWRULR�GHVGH�VXSXHVWRV�
de sostenibilidad

El laboratorio de trabajo fue el entorno del barrio de la Funtanalla, situado en el 
centro histórico de Málaga, a partir de un convenio entre la Universidad, el ayunta-
miento y el Museo de Vidrio, impulsado por Gonzalo Fernandez Prieto, propietario 
del museo, debido a su interés por revitalizar y conservar el barrio. 
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Figura capI-68a Vacíos existentes.
Figura capI-68b Oportunidad de reciclaje descubierta.
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El ámbito en el que se sitúa tuvo su origen como arrabal de la ciudad musulma-
na y ha sufrido múltiples transformaciones posteriores hasta la actualidad, sin que la 
trama tradicional se haya desvanecido en esencia. Próximos al Museo del vidrio se 
encuentran los restos arqueológicos de unos hornos de alfarería del periodo Nazarí, 
que evidencia su pasado artesanal, restos de pinturas murales del siglo XVIII, en las 
fachadas de algunas de las viviendas -muchas en estado de deterioro- y las tradicio-
nales tipologías residenciales de casa patio que todavía se conservan insertas en un 
entramado de calles estrechas e irregulares propias del que fuera el arrabal árabe.

En la actualidad la escala del barrio y su posición central en la ciudad, unida a 
sus valores patrimoniales preexistentes, ofrecen un marco idóneo para el desarrollo 
de un espacio urbano de calidad. Si bien la realidad habitacional presenta importantes 
FDUHQFLDV��HQWUH�ODV�TXH�GHVWDFDQ�OD�IDOWD�GH�HVSDFLRV�S~EOLFRV�FXDOL¿FDGRV�\�OD�DXVHQ-
cia de vegetación que conlleva a la inexistencia de una sensación de confort urbano. 

7UDV�XQ�DQiOLVLV�PRUIROyJLFR�GHO�EDUULR�VH�REVHUYy�TXH�OD�FRQÀXHQFLD�GH�OD�DEL-
garrada trama de caserío y la existencia de numerosos vacíos y solares en desuso 
FRQ¿JXUDQ�XQD�LPDJHQ�GHV¿JXUDGD�GHO�EDUULR��OXJDUHV�HQ�ORV�TXH�VH�VXEUD\D�HO�SURWD-
JRQLVPR�GH�ODV�PHGLDQHUDV�GHVFDUQDGDV�GH�HGL¿FDFLyQ��GRWiQGROR�GH�FLHUWR�FDUiFWHU�
inacabado, que, por otro lado, podrían llegar a ser una nueva seña de identidad y lo 
desvelan como un lugar lleno de oportunidades.

De los proyectos presentados en el taller que trabajaron en la línea de investi-
gación descrita, incorporando el cultivo urbano al reciclaje del espacio público del 
barrio, destacó el denominado Huerting Málaga basado en la rotación agrícola. 

Durante una primera fase de análisis las alumnas localizaron aquellos vacíos 
urbanos cuya posición, en relación al barrio y a sus bordes, cualidad geométrica y 
orientación, ofrecían condiciones favorables para restaurarlos como espacio público. 
Junto a estas cualidades era imprescindible que la posición entre ellos garantizara un 
EXHQ�ÀXMR�GH�FRPXQLFDFLyQ�D�¿Q�GH�PHMRUDU�OD�FRQHFWLYLGDG�GHO�EDUULR�FRQ�VXV�ERUGHV�
y desde aquí con el centro urbano, ampliando el carácter de equipamiento público de 
barrio al de equipamiento de ciudad. 

La incorporación de la vegetación con carácter productivo atendía a la ne-
cesidad de mejorar la calidad ambiental junto a la oportunidad de posibilitar el 
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HUERTING MÁLAGA
(Sara Arroyo Jiemeno, María Bataller Hortieño, Paloma 
España Naviera, María Isabel Vargas Cárdenas).

Figura capI-69 Encabezado de presentación de los 
tabajos de curso para su exposición en el “Museo del 
Vidrio” en Junio 2013 como actividad de las jornadas 
organizadas dese el convenio Universidad, Museo d 
evidrio y ciudad durante el curso académico 2012-
2013para la revitalización del Barrio de la Funtanalla
Figura capI-70a Plano de cituación de Funtanalla, Málaga.
Figura capI-70b Evolución de espacios 
públicos y rotación de cultivos .
Figura capI-70c Estadio 1, semilla.
Figura capI-70d Estadio 2, brote.
Figura capI-70e Estadio 3, coseha.
Figura capI-70f (YROXFLyQ�GH�ODV�HGL¿FDFLRQHV�

134



autoabastecimiento alimentario sin olvidar el potencial del huerto comunitario como 
FDWDOL]DGRU�GH�OD�FRKHVLyQ�VRFLDO�HQ�XQ�EDUULR�VRFLDOPHQWH�GHVHVWUXFWXUDGR��$�¿QDOHV�
del siglo XX se construyeron viviendas sociales en las que se alojó a una población 
económicamente desfavorecida que carecían del arraigo al barrio de los vecinos que 
habían vivido allí durante varias generaciones. Esta diferenciación social, junto al 
hecho de que la nueva población tenía un nivel de renta muy bajo, situación que ha 
empeorado con la actual crisis, hacía necesaria una intervención que mejorara la re-
lación vecinal. 

Una vez decididos que solares se rehabilitarían como huertos, se observó que 
OD� VXSHU¿FLH� TXH� DSRUWDEDQ� UHVXOWDED� LQVX¿FLHQWHV� SDUD� XQD� DGHFXDGD� GRWDFLyQ� GH�
espacios de cultivo, sin embargo, analizados desde el punto de vista de una ade-
FXDGD�FRPSDFLGDG�\�GHQVLGDG��pVWRV�HUDQ�PiV�TXH�VX¿FLHQWHV��3DUD�FRQFLOLDU�DPEDV�
VLWXDFLRQHV�VH�GHFLGLy�KDELOLWDU�DOJXQDV�GH�ODV�FXELHUWDV�GH�ORV�HGL¿FLRV�UHVLGHQFLDOHV�
como huertos comunitarios accesibles, tanto a los propios vecinos como al resto de 
los ciudadanos. Esta transformación de las cubiertas en espacio público se apoyaba 
con la dotación de nuevos núcleos de comunicación vertical, también de carácter 
público, que implementaban la continuidad urbana en distintas cotas. Tras conseguir 
esta nueva conexión para el barrio, la cuestión suscitada fue si debía ser una solución 
estable en el tiempo o por el contrario la rotación, por otro lado necesaria en el cultivo 
GH�OD�KXHUWD��SRGUtD�DSRUWDU�XQD�FRQGLFLyQ�EHQH¿FLRVD�SDUD�RSWLPL]DU�HQ�HO�WLHPSR�HO�
funcionamiento y la morfología de la trama urbana. A su vez los vacíos elegidos para 
el cultivo estaban condicionados por los solares existentes, pero  había construccio-
nes en avanzado estado de deterioro que ofrecían una mejor posición que los solares 
actualmente disponibles, bien por su relación con los bordes, por su escala o porque 
ofrecía la posibilidad de una conexión vertical, incorporada al nuevo uso, que salvara 
OD�FRPSOHMD�WRSRJUDItD�GHO�EDUULR��3RU�OR�TXH�VH�SODQL¿Fy�XQD�VHFXHQFLD�WHPSRUDO�HQ�
OD�TXH�XQ�VRODU��FXOWLYDGR�HQ�XQD�SULPHUD�IDVH��SDVDUtD�HQ�XQRV�DxRV�D�VHU�HGL¿FDGR�\�
D�VX�YH]�HO�HGL¿FDGR�D�VHU�FXOWLYDEOH��2SHUDFLRQHV�FRQWURODGDV�GH�PDQHUD�TXH�ODV�GHQ-
sidades permitidas nunca superasen a las existentes ampliando además la dotación de 
espacios verdes, ya que se establecía una ordenanza que regulaba la obligatoriedad 
de las nuevas construcciones de incorporar el cultivo en su cubierta, sumándose a la 
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red de espacios públicos verticales. 
La rotación de cultivos podría terminar en uno de los vacíos, en algunos o en 

todos en el momento en que la demanda social lo hiciera innecesario pasando a in-
corporar otro sistema de infraestructura verde ambientalmente activo, formado por 
una arboleda.

3ODQL¿FDFLyQ�EDVDGD�HQ�PRGHORV�GH�DXWRJHVWLyQ��$JURFLWp��5�8UEDQ
La investigación del grupo de arquitectos franceses R-Urban en torno al desarrollo 
XUEDQR��PiV�DOOi�GH�OD�SODQL¿FDFLyQ��SHUVLJXH�HO�GHVDUUROOR�ORFDO�PHGLDQWH�OD�DXWRJHV-
tión con estrategias que, partiendo del concepto de resiliencia, proponen la renova-
ción de los modelos de vivir, producir y consumir. Estos arquitectos son conscientes 
que la preocupación actual por la adecuada gestión del medioambiente es la principal 
causa que ha motivado el resurgir de ideologías próximas a la Permacultura y a 
las Ciudades en Transición, asadas en modelos de autogestión local, pero opinan 
que igualmente determinante es la situación socio-económica. Las motivaciones para 
FRQ¿DU�HQ�OD�DXWRJHVWLyQ�FRPR�PRGHOR�GH�GHVDUUROOR�XUEDQR�WLHQHQ�TXH�YHU�FRQ�OD�
actual situación medioambiental, con el calentamiento global, la carencia de com-
bustibles fósiles y otros recursos naturales, pero también con la recesión económica, 
el aumento de la población, la crisis de la vivienda y el empleo, el incremento de las 
GLIHUHQFLDV�VRFLDOHV�\�HFRQyPLFDV�\�ORV�FRQÀLFWRV�JHRSROtWLFRV��5�8UEDQ�VRVWLHQH�TXH�
para que esta situación cambiara habría que plantearse cómo construir una sociedad 
mejor orientada económicamente, cómo iniciar un estilo de vida ecológico a escala 
local y con agentes locales, cómo reactivar la cultura de la colaboración y la autoges-
tión compartida en una sociedad que actualmente está basada en el individualismo y 
la competencia, y en tal caso,  plantearse el papel de la arquitectura en ese empeño.

(Q�UHVSXHVWD�D�GLFKDV�FXHVWLRQHV�SURSRQHQ�FRQ¿JXUDU�FLFORV�\�UHGHV�GH�SURGXF-
ción y consumo de manera que optimicen su relación al cerrar la cadena de necesida-
des y suministro atendiendo a las posibilidades locales. 
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6HJ~Q� HO� ¿OyVRIR� H[LVWHQFLDOLVWD�$QGUp�*RU]�� GHEHPRV� producir lo que con-
sumimos y consumir lo que producimos, máxima que implicaría un cambio en la 
sociedad de consumo actual interpretado no sólo desde el punto de vista material, 
sino que afectaría a una transformación cultural. R-URBAN hacen suya la máxima 
GHO�¿OyVRIR�IUDQFpV�EDViQGRVH�HQ�OD�LGHRORJtD�GH�ODV�Transition Town, Ciudades en 
Transición con una revisión personal, ya que entienden la resiliencia más que como 
el imperativo para mantener lo existente, como necesidad de transformar e inven-
tar nuevas posibilidades empleando como vehículo la colectividad creativa. Frente 
a las prácticas tecnológicas y exclusivamente de control medioambiental, R-Urban 
subraya la importancia de un cambio de cultura general que asuma la necesidad de 
pasar a la acción. Proponen nuevas prácticas colectivas basadas en la solidaridad y 
en relaciones de reciprocidad que construyen la base del progreso social. Las comu-
nidades que se sumen al programa de autogestión deben aceptar un compromiso con 
el papel asignado a cada uno de ellos, ya que forman parte de un engranaje que tiene 
que funcionar de manera conjunta, solidaria, que exige una voluntad de cambio, de 
aceptación de un nuevo modelo en el que las individualidades son entendidas como 
parte de un proyecto común.

La “R” de R-Urban está relacionada con las tres r ( reducir, reciclar, reutili-
zar)en el enfoque de los territorios urbanos y sugiere otras interacciones: re-parar, 
re-diseñar, re-pensar, re-montar. Re-conectar lo urbano con lo rural mediante nuevas 
formas de relación con más complementariedad y menos jerarquía. Pero, sin duda, 
es la resiliencia la meta principal de su estrategia porque, según ellos, es adaptativa 
y transformativa, induce al cambio, ofrece un enorme potencial para repensar los 
supuestos y generar nuevos sistemas. La capacidad de resiliencia implica la presen-
FLD�GH�XQD�GHPRFUDFLD�HVSHFt¿FD�\�VXV�YDORUHV�FXOWXUDOHV��DGDSWDGD�D�XQ�PRGR�GH�
vida más económico. Pero una ciudad sólo puede ser resiliente con el compromiso 
activo de sus habitantes, y para estimular ese compromiso necesita herramientas, 
conocimiento y lugares para testar estas nuevas prácticas e iniciativas ciudadanas y 
PRVWUDU�ORV�UHVXOWDGRV�\�EHQH¿FLRV�GH�GLFKD�OD�WUDQVIRUPDFLyQ��3RU�OR�TXH��PiV�TXH�XQ�
método de adaptación, de supervivencia, R-Urban considera las prácticas resilientes 
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como un catalizador de la innovación urbana y de la creatividad. Ideología que han 
llevado a la práctica en un proyecto piloto en Colombes (7), Francia, donde pretenden 
hacer visible como se tejen esas redes solidarias que proponen conceptualmente y los 
ciclos ecológicos en el sentido de la ecolomía; la economía (8) de la ecología basada 
en la producción y el consumo más que en la austeridad la reducción y la abstención.

Para llevar a la práctica los planteamientos teóricos en los que se apoyan, la 
agricultura urbana se encuentra entre las medidas indispensables, que desarrollan a 
partir de una triple estrategia recogida en un proyecto denominado Agrocité en el que 
proponen:

1_Incorporar y gestionar actividades relacionadas con la naturaleza y la agricul-
tura para favorecer la educación y difusión de sus planteamientos teóricos.

�B&RQVWUXLU�XQ�iUHD�FtYLFD�GHVWLQDGD�D�OD�DJULFXOWXUD�XUEDQD�FRQ�HO�¿Q�GH�JHQHUDU�
nuevas sinergias con lo agrícola.

3_La creación de Agrolab, un laboratorio en el que experimentar con técnicas y 
tipos de cultivo que vayan optimizando la producción.

Para llevarlas a la práctica proponen construir una granja experimental, un jar-
dín comunitario y otro educativo, además de una biblioteca de semillas, un mercado 
de verduras y productos locales, un café asociativo y hasta un horno de pan colectivo. 

Agrocité impulsa procesos colaborativos en relación al reciclaje, la producción 
de alimentos, la eco construcción y el desarrollo de la cultura y la economía local, con 
HVWUDWHJLDV�TXH�UHWRPDQ�OD�¿ORVRItD�GH�OD�Ciudad Jardín de Howard, de la Region City 
de Patrick Geddes o las Transition Town de Rob Hopkins.

'H�OD�FLXGDG�-DUGtQ��UHVWDXUDQ�OD�LQWHQFLyQ�GH�XQL¿FDU�ODV�FXDOLGDGHV�GHO�FDPSR�
y la ciudad, pero esta vez son los mecanismos propios del medio rural los que mi-
gran a la ciudad. No sólo en relación al cultivo en sí, sino por apoyarse en procesos 
de gestión basados en la colaboración de la comunidad propios de la organización 
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tradicional en el medio rural. Recordemos que, aunque los ejemplos construidos de 
Ciudad Jardín no lo llevaron a la práctica, la utópica ciudad de Howard se apoyaba 
HQ�XQ�PRGHOR�¿QDQFLHUR�HQ�HO�TXH�OD�SURSLHGDG�GHO�VXHOR�VH�WUDQVIHUtD�JUDGXDOPHQWH�D�
los habitantes, que mediante el pago de un alquiler irían adquiriendo los derechos de 
SURSLHGDG��SRQLHQGR�GH�PDQL¿HVWR�HO�LQWHUpV�GH�+RZDUG�SRU�SODQWHDU�XQ�PRGHOR�GH�
gestión más allá de la materialización formal de su esquema concéntrico. 

En relación a las teorías de P.Geddes, la propuesta pretende recuperar el estudio 
de los planes urbanos desde el punto de vista de los recursos económicos y las di-
QiPLFDV�VRFLDOHV�D�HVFDOD�GH�UHJLyQ��<D�TXH��VHJ~Q�*HGGHV��XQD�UHJLyQ�HVWi�GH¿QLGD�
por relaciones complejas entre la morfología de su territorio, el clima, la vegetación 
\�ODV�DFWLYLGDGHV�HFRQyPLFDV�VRFLDOHV�\�FXOWXUDOHV��\�WRGDV�LQÀX\HQ�HQ�HO�KRPEUH�\�
HQ�OD�HYROXFLyQ�GH�OD�VRFLHGDG��1R�WDQWR�FRPR�LQVWUXPHQWR�GH�DQiOLVLV�SDUD�SODQL¿FDU��
sino más bien como un mecanismo para que los habitantes de la ciudad comprendan 
HO�VLJQL¿FDGR�GHO�OXJDU�HQ�HO�TXH�KDELWDQ��$VSLUDFLRQHV�TXH�LEDQ�HQFDPLQDGDV�D�FUHDU�
una identidad propia estableciendo lazos con el lugar, por lo que resultaba funda-
mental el conocimiento de las labores tradicionales, de las conexiones históricas. La 
recuperación de la vida urbana, de lo que Bauman llamaba la relación con el otro, 
WLHQH�TXH�YHU�FRQ�ODV�¿HVWDV�SRSXODUHV�\�FRQ�ODV�FHOHEUDFLRQHV�FtYLFDV��/D�UHJLyQ�QR�
era tanto un objeto de estudio sino el elemento que permitiría reconstruir la urbani-
dad. Éste era el sentido de región natural para Patrick Geddes, que hace más de un 
siglo entendió que el problema fundamental del planeamiento urbano y territorial no 
era técnico (ni tan siquiera político o artístico), sino de organización social centrado 
HQ�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�HO�WHUULWRULR��$�SDUWLU�GH�HVWD�WHRUtD�SRGUtDPRV�GHGXFLU�TXH�OD�
desvinculación entre plan y ciudadano se trata de un efecto más del derrumbe actual 
GH�ORV�VLVWHPDV�LGHQWLWDULRV��5�XUEDQ�UHKDELOLWD�OD�¿ORVRItD�GH�*HGGHV�FRQ�OD�LQFRUSR-
ración de procesos de participación ciudadana en los que se da forma a los acuerdos, 
a las relaciones de intercambio, de trueque, que permiten generar un ecosistema; 
un sistema de relaciones, que persigue el equilibrio entre las actividades humanas y 
HO�PHGLR�HQ�HO�TXH�VH�GHVDUUROODQ��(Q�GH¿QLWLYD��ODV�LQYHVWLJDFLRQHV�GH�5�8UEDQ�VH�
apoyan en la máxima que acuñara Geddes, think global, act local; piensa en global, 
actúa en lo local.

Cita 7 Colombes; una comuna en los suburbios del noroeste 
de París , Francia . Se encuentra a 10.6 km (6,6 millas) del 
centro de París.

Cita 8 empleando el término acuñado por Bjarke Ingels en su 
artículo “El juego de la ecolomía: como hacer sostenible el 
paraíso del hedonismo” ).
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Figura capI-71a Circuitos ecológicos-económicos, 
sociales-culturales iniciativas locales y regionales.
Figura capI-71b Esquema interacciones en el proyecto 
de autogestión propuesto por R-Urban en Colomes.
Figura capI-71c Fotomontaje de proyecto Agrocité.
Figura capI-71d Situación real tras la puesta 
en práctica del proyecto Agrocité.
Figura capI-71e Redes. 
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Para este grupo de arquitectos, la participación ciudadana es fundamental para 
generar una base de datos que les permita avanzar en sus investigaciones, por lo que 
han montado la plataforma R-Agencia Urbana, con una referencia virtual, una web, 
que sirva de foro para recopilar información y experiencias en relación a la autoges-
tión como estrategia de desarrollo urbano. La web incorpora también un apartado de-
nominado I-urbanas, Iniciativas urbanas, una ventana abierta a compartir proyectos 
GH�WRGR�HO�PXQGR��FRQ�HO�¿Q�GH�JHQHUDU�XQD�UHG�GH�VRFLRV��TXH�\D�KD�LQFRUSRUDGR�D�
profesionales de Bélgica, España, Rumania o Alemania entre otros. Estudios de ar-
quitectura, abiertos a un carácter más multidisciplinar, cuyas aportaciones nutren de 
nuevas estrategias y experiencias y, a la vez, favorecen la visibilidad y difusión de la 
iniciativa de R-URBAN retroalimentándola.

El jardín de la metrópoli; Huerta Bizarra vs ecosecha
En 2012 Enric Batllé denominó bajo el título “El jardín de la metrópoli” la 

investigación realizada para su tesis doctoral tomando Barcelona como caso de estu-
dio. Bajo un único y novedoso concepto nombraba al conjunto de todos los terrenos 
YDFDQWHV�GH�HGL¿FDFLyQ��QDWXUDOL]DGRV�GH�PDQHUD�HVSRQWiQHD�� UHGXFWRV�GH�SDUFHODV�
agrícolas y parques de ocio diseminados por las periferias de la ciudad. 

El trabajo partía de la hipótesis de que, en la actualidad, la ciudad, de manera 
globalizada, se caracteriza por ocupar un territorio extensivo y disperso en el que 
aparecen urbanizaciones diseminadas que no han llegado a desarrollarse como nue-
vos núcleos, sino que dependen de una ciudad que encabeza el área metropolitana. 
1L�VLTXLHUD�%DUFHORQD��SODQL¿FDGD�FRPR�FLXGDG�FRPSDFWD�GH� OtPLWHV� UHFRQRFLEOHV��
consiguió escapar durante el pasado siglo a los modelos de crecimiento disperso, a 
la consolidación de una más de las conurbaciones que pronosticara P.Geddes y que 
atendían a lógicas especulativas. 

Batllé propone la incorporación de una nueva capa de infraestructura urbana, 
caminos peatonales, acondicionamiento de lugares estanciales y otras dotaciones, 
TXH� YDQ� FRVLHQGR�� XQL¿FDQGR� \� DJOXWLQDQGR�� IRUPDO� \� FRQFHSWXDOPHQWH�� WRGRV� ORV�
fragmentos de paisaje considerados, a partir de esa unión, el Jardín de la Metrópoli. 

R-Urban (http://r-urban.net/recherche-action/)
Se trata de un grupo de investigación multidisciplinar que basa 
su trabajo en estrategias de acción a través de proyectos con-
FUHWRV��3URFHVRV�¿QDQFLDGRV�SRU�HO�'HSDUWDPHQWR�GH�(FRORJtD��
de Francia .Los datos de su investigación se vuelcan de manera 
continuada en una base de datos que actualizan periódicamente 
y las conclusiones son mostradas en un simposio.

El equipo de investigación está formado por :
Constantin Petcou - arquitecto / semiólogo, director del 
proyecto.
Doina Petrescu - arquitecto, profesor de la Universidad de 
6KHI¿HOG�
6WpSKDQH�7RQQHODW���SODQL¿FDGRU��LQYHVWLJDGRU�GHO�&156�
$QQH�4XHUULHQ���SODQL¿FDGRU�VRFLyORJR�

Profesionales asociados a R-Urban:  
Kathrin Bohn - arquitecto, especialista en agricultura urbana, 
Londres 
Kathrin Bohm - artista, co-fundador de la obra pública y myvi-
llages.org especializada en la producción local y el comercio, 
Londres 
Katherine Gibson - economista, geógrafo, Centro para la Ciu-
dadanía y Políticas Públicas, Sydney 
Fernando García Dory - artista del medio ambiente, Madrid 
Mathias Heyden - activista arquitecto ISPARA; Berlín 
Fionn Stevenson - arquitecto, Profesor de Desarrollo Sosteni-
EOH�GH�OD�8QLYHUVLGDG�GH�6KHI¿HOG�
rotor - arquitectos, especialistas en reciclaje, Bruselas
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El Jardín de la Metrópoli va más allá del concepto de parque periurbano pues 
incorpora los paisajes preexistentes a las dinámicas urbanas, entre los que aquéllos de 
naturaleza agrícola adquieren un nuevo valor de urbanidad incorporados al conjunto 
de la nueva infraestructura verde de la metrópoli. En el caso de estudio de Barcelona, 
la infraestructura urbana que daba forma al Jardín de la Metrópoli barcelonés, dise-
ñada por Batllé, permitiría el paseo desde las áreas metropolitanas hasta Barcelona 
HQ�XQD�VHFXHQFLD�GH�SDLVDMH�KHWHURJpQHD�SHUR�XQL¿FDGD�EDMR�XQ�PLVPR�FRQFHSWR�\�XQ�
nuevo elemento urbano.

En el proyecto Huerta Bizarra los arquitectos Antonio Abellán e Izaskun Chin-
chilla habrían llegado a una conclusión similar a la de Batllé con el Jardín de la 
Metrópoli, ya que interpretan que, en el momento en que se inició su proyecto, la 
huerta murciana empezaba a quedarse obsoleta como sistema agrícola, mientras que 
por  el desarrollo expansivo de la ciudad se había aproximado a ella incorporándose 
espontáneamente como espacio público de ocio, deporte y disfrute de la naturaleza. 

Al igual que Batllé su aportación iba encaminada a mejorar las dotaciones urba-
QDV�SDUD�TXH�OD�KXHUWD�D¿DQ]DUD�VX�FDUiFWHU�DJUtFROD�KLEULGDGR�FRQ�VX�QXHYD�IXQFLyQ�
urbana en un renovado concepto del parque urbano. Este equipo de arquitectos descu-
brió, en este uso ampliado de la huerta como espacio público de la ciudad, un nuevo 
potencial para revitalizar su actividad agrícola tradicional en retroceso, debido a la 
presión especulativa urbanística existente  en el momento en que surge el proyecto, a 
¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;��&LUFXQVWDQFLD�TXH�MXVWL¿Fy�\�PRWLYy�OD�QHFHVLGDG�GHO�SUR\HFWR�
ante la amenaza de que la huerta fuera eliminada bajo la presión inmobiliaria. 

El proyecto partió del Taller para la Innovación Social y el Desarrollo de Ser-
vicios y Productos Arquitectónicos Sostenibles -TISSPAS- para la Región de Murcia 
organizado por el Observatorio del Diseño y la Arquitectura, emmarcado en el Plan 
de Impulso a las Industrias Culturales, de la Consejería de Cultura y Turismo, y fue 
dirigido por los arquitectos Izaskun Chinchilla y Antonio Abellán bajo el nombre 
Huerta Escalable, o Cómo la Ciudad Coloniza la Agricultura, según sus autores. La 
propuesta fue uno de los siete trabajos realizados en el marco del Taller bajo la direc-
ción de José María Torres Nadal, Juan Antonio Sánchez Morales y Juan Herreros. Un 
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encargo que respondía a la cuestión suscitada en el taller acerca de si la arquitectura 
SRGtD�FRODERUDU�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�GH�QXHYRV�PRGHORV�HFRQyPLFRV�EDMR�HO�SDUDGLJPD�
GH� OD� VRVWHQLELOLGDG��(Q� UHVSXHVWD�D� ODV� UHÀH[LRQHV�\�FXHVWLRQHV� VXUJLGDV�GH� WDOOHU��
Abellán y Chinchilla diseñaron intervenciones de pequeña escala que fueran capa-
ces de incentivar la actividad agrícola, lúdica y turística de la Huerta Murciana para 
IRPHQWDU�XQ�GHVDUUROOR�EDVDGR�HQ�OD�DSDULFLyQ�GH�XVRV�WHUFLDULRV�EHQH¿FLRVRV�SDUD�OD�
conservación y mejora de su patrimonio material e inmaterial, así como de su estruc-
tura y paisaje. 

El empeño de este equipo por revalorizar la huerta se basaba en la oportunidad 
que ofrecía su posición privilegiada, estratégica, en el entorno de una periferia muy 
diseminada de pedanías. Creyeron que reforzar dicha posición podría ayudar a cohe-
sionar este entorno metropolitano disperso, dando forma al concepto de una Murcia 
metropolitana como opción de futuro, y basada en el crecimiento de las pedanías de 
borde de la vega murciana y la contención del núcleo y las pedanías menores. 

Como resultado de la investigación y proceso de proyecto de Huerta Escalable 
se plantearon nueve diseños para una Huerta Metropolitana del siglo XXI bajo el 
título versión 2.0 de la propuesta para el TISSPAS. 

Nomenclatura que lo sitúa cronológicamente en una época de creciente inquie-
tud por los nuevos medios de comunicación, pues la denominación 2.0 exporta la 
WHUPLQRORJtD�SURSLD�GH�LQWHUQHW�TXH��HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�SUR\HFWR��VLJQL¿FDED�OD�YR-
luntad de comunicación de la interoperabilidad entre los agentes que participaban en 
el mismo.

Las nueve propuestas planteadas pretendían atender a las siguientes cuestiones 
planteadas por sus autores:

¢6RPRV�FRQVFLHQWHV�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�SDUD�FRQVHJXLU�\�FRQVHUYDU�VXHOR�DJUtFR-
la fértil a las que se van a enfrentar las próximas generaciones?

¿Cuál es el valor del catálogo de variedades vegetales locales en peligro de 
extinción?
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¿Tiene sentido celebrar la declaración de Patrimonio de la UNESCO del Consejo 
de Hombres Buenos (9) mientras se asiste a la desaparición de su milenaria actividad?

¿Está resuelto el debate sobre la conveniencia del entubado masivo de las 
acequias?

¿Son estas acequias, partidores, molinos, norias y demás infraestructuras hi-
dráulicas, patrimonio cultural, arqueológico y arquitectónico de primera entidad?

¿Es económicamente viable conservarlo sin reforzar su uso productivo?

¿Es una normativa urbanística que pretende que nada cambie, una manera de 
proteger lo que, abandonado a su suerte, es incapaz de sobrevivir? ¿O es, sólo, un 
PRGR�GH�JDUDQWL]DU�VX�¿QDO"

¿Tiene futuro una ciudad que apunta al millón de habitantes -sumando al núcleo 
urbano la corona de pedanías que bordean la Huerta- sin un gran espacio natural 
próximo preparado para garantizar su calidad de vida?

¿Cuáles son las opciones que tiene esta ciudad para dotarse de ese lugar?

¿Es sostenible consolidar el hábito de huir a la costa un tercio de los viernes del 
año?

¿Qué costes materiales, energéticos, paisajísticos y medioambientales tiene esta 
inevitable estampida?

¿Por qué en una tira de postales comprada en cualquier quiosco de la ciudad no 
aparece ninguna en la que el turista se lleve el recuerdo de una impactante experien-
cia huertana?
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9 Diseños para una huerta metropolitana del Siglo XXI
$QWRQLR�$EHOOiQ�$ODUFyQ�96�-RVp�7RPiV�0DUtQ
(Q�UHVSXHVWD�D�ODV�FXHVWLRQHV�DQWHULRUPHQWH�HQXQFLDGDV��VXV�DXWRUHV�D¿UPDEDQ�TXH�OD�
ciudad todavía estaba a tiempo de apostar por la Huerta, de recuperarla como garantía 
de calidad de vida, como espacio público de primera magnitud. Una recuperación 
VLQ�DxDGLU�HGL¿FLR�DOJXQR��D�SDUWLU�GH� OD� LPSODQWDFLyQ�GH�SHTXHxRV�HTXLSDPLHQWRV��
de amueblamientos colocados sin necesidad de reparcelación ni urbanización, y con 
materiales biodegradables. Actuaciones que permitirían dormir entre plantas aromá-
ticas, bañarse en una acequia, cocinar productos recién recolectados, colaborar en 
asociaciones agrícolas ecológicas, asistir a clase al aire libre, organizar encuentros 
SURIHVLRQDOHV�\�¿HVWDV�IDPLOLDUHV�HQWUH�MDUGLQHV�R��VLPSOHPHQWH��SDVHDU�SDUD�OOHJDU�GH�
un lado a otro de la ciudad a través de un paisaje productivo natural y socialmente 
intenso y vivo. 

/RV�GLVHxRV�SURSXHVWRV�QXQFD�IXHURQ�SUHVHQWDGRV�FRPR�GH¿QLWLYRV��PiV�ELHQ�
como alguno de los muchos posibles con los que se pretendía encontrar formas de 
explotación de la Huerta que hicieran compatibles y sostenibles -en palabras de los 
autores- su disfrute y mantenimiento, proporcionando, a su vez, a la población, opor-
tunidades de negocio que favorecieran la conservación del paisaje. 

Frente a la opción de un planeamiento y liderazgo institucional al uso, basado 
en enormes y costosas infraestructuras y transformaciones, el equipo de arquitectos 
proponía una iniciativa espontánea y aleatoria de pequeños propietarios y emprende-
dores que, como mucho, deberían recibir de la administración el estímulo de subsanar 
GL¿FXOWDGHV�QRUPDWLYDV�\�WpFQLFDV��3RU�HO�FRQWUDULR��GHELGR�DO�IXHUWH�LPSXOVR�WXUtVWLFR�
TXH�TXHUtDQ�GDU�D�OD�+XHUWD��Vt�VH�SODQWHDURQ�OD�LQYHQFLyQ�GH�QXHYRV�SHU¿OHV�SURIHVLR-
nales para gestionar servicios en torno a lo que denominaron 1XHYRV�2¿FLRV�GH�/D�
Huerta, y que tenían que ver con las dinámicas urbanas incorporadas al uso agrícola 
SUHH[LVWHQWH�FRQ�HO�¿Q�GH�JDUDQWL]DU�XQD�H[SHULHQFLD�WXUtVWLFD�\�FXOWXUDO�DYDQ]DGD��

Cita 9 Asociación de los propietarios de la huerta para su 
gestión; en cuestiones entre las que destacaban turnos de riego 
y  mantenimiento de las acequias 
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Figura capI-72a/72b/72c 9 diseños para una 
Huerta Metropolitana del siglo XXI
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Entre las intervenciones propuestas se encontraban las siguientes, transcritas 
directamente de la documentación aportada por sus autores y disponible en la web de 
Huerta Bizarra:

1_Día de reparto

La mayoría de diseños propuestos en este catálogo pretenden crear o desplazar 
a la huerta programas poco presentes en ella actualmente. Sin embargo, bajo el 
enunciado del día de reparto, nos centramos en la reactivación del uso princi-
pal: la explotación agrícola, abordando las problemáticas propias de este pai-
saje productivo: escasa competitividad frente a la agricultura industrial, falta 
de garantías de riego en caudal y continuidad, envejecimiento y falta de suce-
VLyQ�GH�OD�SREODFLyQ�GH�KXHUWDQRV��HQ�GH¿QLWLYD��HO�DEDQGRQR�GH�OD�DFWLYLGDG�
agrícola a favor de la residencial.
La propuesta consiste en un sistema de navegación por GPS para un ámbito 
de la Huerta en el que un número elevado de propietarios se integren en una 
asociación de producción ecológica abierta a la participación pública. Esta 
herramienta debe poner en contacto a productores con ciudadanos y turistas 
interesados en curiosear, participar en las labores agrícolas, o hacer en bici 
la compra semanal en lugares de reparto vinculados a la asociación. Puntos 
de venta y actividades de ocio tradicional para las que se propone la rehabi-
OLWDFLyQ�GHO�³FDWiORJR�GH�PRQXPHQWRV�GH�OD�KXHUWD�HQ�SHOLJUR�GH�UXLQD´��TXH�
encuentran así un motivo no museístico para su conservación.

2_Atajo y siesta

Se propone la creación de una nueva familia de explotaciones agrícolas dise-
ñadas para compatibilizar la plantación con el uso público de su espacio como 
esparcimiento y refugio climático en días de temperaturas extremas.
El primer tipo de esta familia podría ser un cultivo de moreras con sus ramas en-
tramadas, a cuyo régimen de riego se le añade un sistema de micropulverización 
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de agua para la formación de un microclima con la bajada de temperatura y 
aumento de la humedad relativa- que propicie actividades similares a las que 
podríamos encontrar en una playa: pic-nic, siesta, ducha, juego, masaje, y otros 
programas próximos al turismo sensitivo.
Por otro lado, las parcelas en que se alojen estas plantaciones deberían presen-
tar fachadas opuestas a carriles o acequias paralelos, de manera que, con ellas, 
se abran atajos trasversales a la orientación dominante del trazado de caminos 
y canales de riego.

3_Playa de invierno
Salpicados en una parcela con vegetación preexistente de herbáceas o arbolado 
de hoja caduca, se disponen una serie de calentadores solares que atemperan 
las cotas inferiores del aire de un recinto con suelo de arena seca y tibia. Se 
completa el diseño con la manipulación de la topografía y un  cierre perimetral 
de vegetación arbustiva, que le aportan la intimidad y protección del viento 
justos para convertir estos recintos en  pequeñas playas en las que atreverse 
a sestear hasta broncearse, en esos días de invierno en los que el frío es sólo 
GRPLQDQWH�D�EDUORYHQWR�\�HO�VRO�WLHQH�IXHU]D�VX¿FLHQWH�SDUD�FRQYHUWLU�XQ�DPSDUR�
en un poco de verano.

4_Mariposas
En la huerta sobreviven aún algunos espacios que podríamos denominar pro-
IXQGRV� R� OHMDQRV��5LQFRQHV� HQ� ORV� TXH�� ODV� GL¿FXOWDGHV� GH�DFFHVR�� MXQWR�D� OD�
presencia de canales de riego en activo pero secundarios, propician lugares 
de vegetación exuberante dominados por el sonido de la fauna que se refugia 
en ellos. Proponemos detectarlos, protegerlos, y convertirlos en destino de la 
experiencia más intensa:  dormir amparados por la mínima instalación posible, 
o prácticamente a la intemperie, cuando el clima lo permita.
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5_Baño ocasional
Sólo para una generación de murcianos ha dejado de ser la huerta un paisaje 
UHJDGR�SRU�DJXD�VDOXGDEOH��\�QRV�SDUHFH�FUXFLDO�QR�¿MDU�HVWD�VLWXDFLyQ�FRPR�
irreversible. Convencidos del fantástico empuje emocional público que supon-
dría para el resto del proyecto, proponemos la creación de lugares en los que 
volver a bañarse en las acequias, aunque con un régimen de uso condicionado 
a que el caudal y calidad del agua lo permitan utilizando solamente métodos de 
depuración natural. De este modo se haría visible en tiempo real el estado de 
OD�FXHVWLyQ�HQ�OD�FXHQFD�KLGURJUi¿FD��FRQYLUWLpQGRVH�HQ�XQ�FKLYDWR�GH�VX�VDOXG��
en un reclamo y premio al esfuerzo en su mejora constante, tanto por parte de 
las instituciones, como del ciudadano de a pié.

6_Parcela de aprendices
Se preparan pequeñas aulas al aire libre, en las que las condiciones climáticas 
están sencillamente un poco mejoradas. Esto se consigue con la fabricación de 
un climatizador inspirado en las tradicionales almajaras y cobijas para semi-
llas y brotes. Se buscan para esta propuesta parcelas de huerta que cumplan dos 
condiciones particulares: por un lado, encontrarse cerca de dos o más centros 
de enseñanza  -un cómodo paseo a pie de diez a quince minutos sería perfecto-; 
y por otro, una orientación Este-Oeste en sus tablas de cultivo, para un óptimo 
IXQFLRQDPLHQWR�GHO�FDSWDGRU��TXH�SUH¿HUH�RULHQWDFLyQ�6XU�
Los profesores y alumnos de los centros próximos se repartirían las aulas, en 
cuya construcción y mantenimiento participarían de manera que de su pericia 
dependa en gran medida la calidad de la instalación. El resto de la parcela 
sería propiamente de cultivo también bajo su responsabilidad.
Al inicio de cada semana, el profesorado tendría la oportunidad de diseñar una 
agenda escolar improvisada basada en la predicción meteorológica inmediata; 
desplazando a este privilegiado lugar, tantas actividades docentes y extraes-
colares como se fuera atreviendo animado por una experiencia creciente en su 
uso.
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7_Gimnasio discontinuo de la mota del río.
Un espacio recién descubierto por la ciudad son las motas del río, especial-
mente la norte, en la que el carril bici se extiende hacia el oeste hasta La 
Contraparada.
Este recorrido podría salpicarse de actividades lúdico-deportivas complemen-
tarias al propio paseo, completándolo con pequeños equipamientos en las par-
celas con las que linda hasta convertirlo, de algún modo, en un gran gimnasio 
metropolitano discontinuo.
Para ello nos gustaría explorar las condiciones de medianería recogidas en 
las Ordenanzas de la Huerta, y diseñar una normativa por la cual se permita, 
a aquellos propietarios de parcelas vecinas que se pongan de acuerdo, estable-
cer ciertas instalaciones que, reconstruyendo precisamente las condiciones de 
linde, ofrezcan sobre sus parcelas, ahora pareadas, espacios equipados para 
musculación, baile, tratamientos físicos terapéuticos individualizados, etc. Ac-
tividades que se completarían con cafeterías y lugares en los que el ocio y la 
cultura del cuerpo pudieran extenderse en horarios nocturnos en determinadas 
épocas del año.

8_Huerto del convite
Por 30 euros al día, disfruta de una parcela privada de huerta en perfecto esta-
do, en la que pasar una jornada al aire libre.
Equipadas con aseo, barbacoa, refugio a cubierto, aparcamiento y mobiliario 
básico. Son un sitio Ideal para pequeñas celebraciones familiares o de amigos, 
así como para jornadas profesionales singulares.
Podría disponerse, opcionalmente, de servicio de cocinero para elaboración 
de comida tradicional al gusto, así como de actividades complementarias en 
el entorno ofrecidas por las asociaciones agroecológicas próximas: talleres de 
cultivo ecológico, paseos de tracción animal, paseos en kayak, degustaciones, 
¿HVWD�GH�ODV�HVWDFLRQHV��HWF�
La ubicación preferente para estos huertos sería en parcelas con acceso rodado 
por carriles menores o sin salida, y fácil llegada peatonal o en bici desde las 
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motas del río, buscando rincones de huerta con ambiente sonoro y contexto 
próximo natural intenso y tradicional.

9_Pradera de acontecimientos
Por último, creemos que tiene mucho sentido ensayar la presencia de algunas 
situaciones de más envergadura programática y física, que ofrezcan un contra-
punto a los pequeños enunciados propuestos hasta el momento. Sería estupendo 
demostrar que es posible resolver también alguno de estos equipamientos ma-
yores sin contradecir los criterios de diseño del proyecto.
En concreto, se propone la creación de un gran espacio al aire libre para alojar 
eventos de mediana y gran escala, como una feria de arte, espectáculos depor-
tivos y musicales, o encuentros profesionales vinculados con un nuevo modelo 
de desarrollo de bajo impacto.
Para ello se diseña la reconstrucción forestal de los meandros abandonados del 
río, rehaciendo su continuidad peatonal y espacial con pasarelas-arboleda que 
conectan ambas orillas. Se disponen bosques de ribera espesos en las curvas 
alejadas, en las que pueden alojarse acampadas y programas bajo el arbolado; 
y praderas de cereal segable para eventos, en los extremos en los que el antiguo 
PHDQGUR�FRQHFWD�FRQ�ODV�PRWDV�GHO�UtR�DFWXDO��6H�FRQVLJXH�XQD�VX¿FLHQWH�DFFH-
sibilidad convencional para el montaje y desmontaje por carreteras adyacentes, 
mientras que el acceso principal de asistentes se propone con criterios de mo-
vilidad blanda por la mota del río hasta el centro urbano (peatonal, bicicleta, 
tranvía del festival). Los equipamientos permanentes imprescindibles se alojan 
HQ�HGL¿FDFLRQHV�LQGXVWULDOHV�FROLQGDQWHV�UHKDELOLWDGDV��\�XQD�OLJHUD�HVWUXFWXUD�
suspendida sobre las praderas permite desplegar los servicios mínimos necesa-
rios para las instalaciones efímeras.
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Figura capI-73 Proyecto Huerta Escalable, Murcia, 
Situación de las parcelas en las que se interviene.
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Las propuestas descritas buscaban alternativas que subrayaban la importancia 
de preservar la huerta, ya que el escaso valor productivo de aquel momento se com-
pensaba con el carácter patrimonial, la fuerte relación de identidad de la ciudadanía 
con este entorno, así como el potencial del nuevo uso de la Huerta como espacio 
público, como parque metropolitano, como parte del jardín de la metrópoli que des-
cribía Enric Batllé, pero con una resolución formal distinta. 

Cualidades capaces de generar sinergias con estrategias de uso novedosas ba-
sadas en mecanismos de optimización de la energía renovable, aplicadas a los equi-
pamientos públicos propuestos para reactivar la huerta. Herramientas enmarcadas en 
el incipiente interés suscitado a principios de siglo XXI por incentivar las energías 
renovables ante la creciente preocupación medioambiental.

Tras la consolidación de la crisis económica iniciada en 2008, la situación ha 
cambiado y, en menos de cinco años, los valores ensalzados por las propuestas de este 
equipo de arquitectos se han visto acrecentados debido a que el interés en el cultivo, 
que ellos pretendían potenciar con sus estrategias proyectuales, se ha alentado y 
acrecentado superlativamente por la precariedad económica que ha vuelto a mirar 
a la huerta como despensa. Que la necesidad de cultivar exista, sea una demanda 
del ciudadano, y que, por lo tanto, no dependa de la capacidad del proyecto para 
motivarla, ha salvado el principal escollo de los planteamientos del proyecto Huerta 
Escalable, ya que el cultivo se mantenía por su valor patrimonial, corriendo el riesgo 
de convertir la huerta en un parque temático, un escenario del pasado desprovisto 
de su verdadera razón de ser, dónde el cultivo fuera mantenido por una cuestión 
ornamental y cultural, alejada de la función productiva. La reactivación agrícola está 
haciendo posible que la huerta no se convierta en un resto arqueológico mantenido 
FRQ�HO�~QLFR�REMHWLYR�GH�FRQ¿JXUDU�XQ�HVFHQDULR�KLVWyULFR�SDUD�ORV�XUEDQLWDV��(VWDV�
circunstancias han hecho que los arquitectos responsables del proyecto lo retomen, 
ya sin ninguna tutela institucional, bajo el nombre de Huerta Bizarra.
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CAPÍTULO I: DENOMINACIÓN, CONSTITUCIÓN, 
ÁMBITO, FINES, DURACIÓN, DOMICILIO.

Art. 1. - Con la denominación de HUERTA BIZARRA se constituye en una Asociación sin ánimo de 
lucro,  de ámbito nacional y capacidad plena de obrar, de acuerdo con lo establecido en el artículo 22 
dela Constitución, la Ley Orgánica1/2002, de 22 de marzo, reguladora del Derecho de Asociación y 
demás disposiciones vigentes que regulen la materia. (1)

Art. 2. ��6HUiQ�¿QHV�GH�OD�$VRFLDFLyQ�

1.Reformular la visión tradicional de la Huerta murciana para reincorporarla en la vida cotidiana de la 
población, como un recurso (paisajístico, alimentario, económico…) muy cercano.
2.Impulsar microeconomías agroecológicas, sociales, lúdicas y turísticas, ligadas a la Huerta murcia-
na que, respetuosas con sus valores históricos y actuales, impulsen su desarrollo sostenible.
3.Todo ello, promocionando un escenario de convivencia entre técnicas materiales y de trabajo tradi-
cionales (artesanías y acerbo popular) con las tecnologías avanzadas, la investigación y la innovación  
actuales (nuevos materiales y sistemas,  tecnologías de la información y la comunicación, la arquitec-
tura y el diseño de servicios…).

Art. 3. �/D�FRQVHFXFLyQ�GH�ORV�¿QHV�GH�OD�DVRFLDFLyQ�VH�UHDOL]DUi�PHGLDQWH�ORV�VLJXLHQWHV�REMHWLYRV�
HVSHFt¿FRV��\�DFWLYLGDGHV�

��2EMHWLYRV�(VSHFt¿FRV�

- Generar un espacio de diseño y ensayo de nuevas oportunidades para el encuentro entre el paisaje 
huertano y un ciudadano activo, desinhibido y moderno.
- Impulsar la investigación multidisciplinar y el trabajo de campo en la Huerta murciana que permitan 
un conocimiento exhaustivo de su situación actual.
- Proteger la Huerta murciana, suelo fértil muy próximo a la ciudad, como herramienta imprescindible 
para una soberanía y una seguridad alimentarias.
- Conservar la Huerta murciana y poner en valor su paisaje material y cultural.
- Ofrecer actividades formativas y de sensibilización sobre las bondades de la Huerta, así como de 
prácticas saludables y de comercio de proximidad.
- Fomentar el uso y ocio inclusivos en la Huerta: familias, niños, personas con discapacidad o con 
movilidad reducida, personas mayores…
��)DFLOLWDU�OD�UHGH¿QLFLyQ�FRQVWDQWH�GH�OD�+XHUWD���VHJ~Q�HO�XVR�UHVSRQVDEOH�GH�VXV�KDELWDQWHV�
- Poner la investigación, el diseño de servicios y la innovación al servicio de las personas.
- Generar un espacio para la emergencia de emprendedores que, desde un diseño de Desarrollo Soste-
nible de la Huerta, reactiven la economía de este paisaje con la aparición de microempresas (Nuevos 
2¿FLRV�GH�/D�+XHUWD��
- Fomentar el empoderamiento de la población sobre su territorio más cercano, así como la autoges-
tión y la continua emergencia de iniciativas singulares  y audaces.
- Ayudar a convertir la Huerta murciana en motor económico y turístico de la Región (nueva economía 
de autonegocios en agroecología y ocio/turismo), como respuesta al contexto actual de desempleo y 
de aumento de la pobreza.
- Facilitar el acceso de personas en riesgo de exclusión a una salida laboral.
 
2.Actividades:

6H�SURPRFLRQDUiQ�\�RUJDQL]DUiQ�WRGDV�DTXHOODV�DFWLYLGDGHV�QHFHVDULDV�SDUD�OD�FRQVHFXFLyQ�GH�ORV�¿QHV�
y objetivos marcados.

- Organización de reuniones, encuentros, cursos, talleres, jornadas, conferencias y eventos.
��5HGDFFLyQ��SODQL¿FDFLyQ�\�HMHFXFLyQ�GH�HVWXGLRV�\�SUR\HFWRV�FRQFUHWRV�GH�DFWXDFLyQ�
- Asesoramiento a instituciones (públicas o privadas), a otras asociaciones y a individuos.
- Publicación y promoción del trabajo y los proyectos realizados o promovidos por la asociación, así 
como por otras instituciones o personas alineados con los objetivos de la asociación.
- Realización de trabajos conjuntos con administraciones, instituciones y colectivos del ámbito de la 
agroecología, el turismo, el diseño y la arquitectura, el Tercer Sector…
��&XDOTXLHU�RWUD�DFWLYLGDG�TXH�FRQWULEX\D�DO�FXPSOLPLHQWR�GH�ORV�¿QHV�GH�OD�DVRFLDFLyQ�
 

Art. 4. - Gestión del conocimiento y autoría intelectual. Esta asociación propone compartir, facili-
tar y difundir las conclusiones de las investigaciones, los trabajos de campo, los diseños, proyectos 
y acciones, así como cualquier iniciativa promovida por la asociación o en la que colabore, con el 
¿Q�GH�TXH�WRGR�HO�FRQRFLPLHQWR�DOFDQ]DGR��VLQ�FOiXVXODV�GH�FRQ¿GHQFLDOLGDG��VHD�S~EOLFR��DELHUWR�
a toda la ciudadanía, siempre que se haga referencia explícita a los autores y a la asociación, y no 
pudiendo ser registrado.

Art. 5.���/D�GXUDFLyQ�GH�OD�$VRFLDFLyQ�HV�SRU�WLHPSR�LQGH¿QLGR�

Art. 6. - El domicilio social se encuentra en calle García Rodríguez, nº 28. 30830 La Ñora 
– Murcia.
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“Tras varios años de estudio multidisciplinar, trabajo de campo y puesta en 
marcha de proyectos puntuales, en Huerta Bizarra estamos convencidos de que 
es posible reformular la Huerta, encontrar  formas de explotación que hagan 
compatibles y sostenibles su disfrute y mantenimiento, y que proporcionen a la 
población oportunidades de negocio que favorezcan la conservación del paisa-
je. Descubrir y crear las nuevas herramientas necesarias para el desarrollo so-
FLDO��HFRQyPLFR�\�DPELHQWDO�GH�HVWH�SDLVDMH�WDQ�UHSUHVHQWDWLYR�GH�QXHVWUR�SDtV�´

Reorganizados en torno al renovado proyecto  el grupo de trabajo hace visible 
su ideario y propuestas a través de la web http://huertabizarra.org/

Lo más relevante de esta nueva etapa constituidos en Huerta Bizarra es que 
sus autores han sabido implementar el trabajo de investigación, iniciado en Huerta 
Escalable, al nutrirse de otras experiencias paralelas incorporadas como documentos 
GH�WUDEDMR�HQ�VX�ZHE��&RPR�OD�HODERUDFLyQ�GH�SUR\HFWRV�¿Q�GH�FDUUHUD��DGVFULWRV�D�
la Escuela de Arquitectura de Alicante, en el ámbito de la Huerta Murciana o la más 
reciente y estimulante, la creación de una cartografía accesible desde google maps 
que rastrea aquellas situaciones que merecen la pena en el entorno huertano http://
huertabizarra.org/map/.

Una aplicación que va desde la localización de los denominados Rincones de 
la suerte, que son zonas no cultivadas de la huerta que presentan una vegetación 
salvaje domesticada por los caminos que la atraviesan, las que están ocupadas por 
cañizo como vegetación infraestructural, con interés para recuperar otros usos ya que 
sirven de estructura para tomateras o plantas con necesidades similares y también 
VLUYHQ�FRPR�HOHPHQWR�O~GLFR��R�OD�XELFDFLyQ�GH�HGL¿FDFLRQHV�GH�LQWHUpV��HQWUH�RWURV�
hallazgos.

Se trata de un mapping que apuesta por la restauración de lo existente sim-
plemente a través de su puesta en valor, de hacerlo visible para lo que resulta im-
prescindible una adecuada divulgación que los responsables de Huerta Bizarra están 
gestionando a través de internet, haciendo de la red de comunicación una herramienta 
imprescindible de gestión urbanística. 
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Figura capI-74 Presentación por Javier Esquiva López 
de su Proyecto Fin de Carrera La huerta de Murcia “un 
WHMLGR�IDPLOLDU´ y Presentación por José Tomas Marín de la 
microempresa “3SH” 3 Servicios Huertanos en el Museo 
Hidráulico Molinos del Río Segura, Murcia (22/04/13).
Figura capI-75 Presentación del mapa colectivo 
en Google Maps “Isla de Información” exponiendo 
las categorías y hallazgos desarrollados durante la 
DFFLyQ�HQ�HVWD�]RQD�GH�OD�KXHUWD�FDUWRJUD¿DGD��FRPR�
clausura del ciclo en el Museo Hidráulico de los 
Molinos del Río Segura de Murcia. (06/05/13)
Figura capI-76 Difusión en Prensa del mapping generado 
como toma de datos para el proyecto Huerta Bizarra, Murcia.
Figura capI-77 Visualización de una búsqueda en 
Google Map de la aplicación Isla de Información, 
dentro del proyecto Huerta Bizarra, Murcia.
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La aplicación informática gestiona un proceso participado, ya que la cartografía 
se elabora a partir de los datos que los adscritos al programa  denominado Isla de 
Información van volcando en la web. 

Según los que promueven Huerta Bizarra con la terminología elegida se adscri-
ben conscientemente al barroquismo exacerbado de lo bizarro que implica la mezcla, 
incluso al eclecticismo y lo que es más importante, asumen que los resultados for-
males no tienen por qué ser el centro del proyecto, ni siquiera formar parte de una 
única solución, un único proyecto o un solo equipo. Posición en la que el del papel del 
DUTXLWHFWR�VH�DPSOtD�DO�LQWHJUDUVH�HQ�XQ�SURFHVR�FRODERUDWLYR�TXH�LUi�UHGH¿QLHQGR�OD�
huerta y que deberá recoger los intereses asociativos marcados por el proyecto común 
Huerta Bizarra. 

Decisiones como las de Huerta Bizarra, de constituir una asociación regulada 
bajo unos objetivos, amparan y dan forman a los procesos que, de manera espontá-
nea, han ido surgiendo en torno a la okupación de vacíos urbanos para transformarlos 
HQ�KXHUWRV�FRPXQLWDULRV��\D�TXH�KDFHQ�IDFWLEOH�TXH�OD�SODQL¿FDFLyQ�HQFXHQWUH�DOWHUQD-
tivas que den cabida al corto y largo plazo. 

El equipo de Huerta Bizarra da respuestas a una situación de emergencia sin 
olvidar hacia dónde interesa que el proceso se vaya consolidando, sugiriendo la mor-
fología más adecuada sin dejar de lado expectativas de transformación a largo plazo.

En la actualidad se está consolidando la necesidad de incorporar la participación 
FLXGDGDQD�D�OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�OD�FLXGDG��\�ODV�GLVFLSOLQDV�GHO�XUEDQLVPR�\�OD�DUTXL-
tectura están asumiendo dichos procesos participativos como una herramienta fun-
damental para repensar la ciudad. Al mismo tiempo internet permite generar canales 
de comunicación que facilitan estos procesos interactivos y más allá de simplemente 
dejar constancia de las iniciativas ciudadanas y los procesos participativos, preten-
den generar una base de datos, de experiencias que inspiren y nutran las prácticas 
urbanísticas. La plataforma VIC, Vivero de iniciativas ciudadanas, promovida por el 
equipo de arquitectos madrileños SIC, es,  en la actualidad, una de dichas potenciales 
bases documentales. Entre las iniciativas que han recogido y publicado en su web, se 
encuentra Ecosecha. (10)

Cita 10 (http://ecosecha.blogspot.com.es/)
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Figura capI-78a Situación de los nodos de distribución en 
el área metropolitana de Madrid de la iniciativa Ecosecha, 
fuente VIC (Vivero de Iniciativas Ciudadanas).
Figura capI-78b Madrid según Ecosecha y 
su cartografía de urbanismo total; fuente VIC 
(Vivero de Iniciativas Ciudadanas).
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 La iniciativa de un agricultor madrileño que surgió en 2014 y se desarrolla, 
actualmente, en el entorno metropolitano de Madrid. El planteamiento de Ecosecha 
se basa en la rehabilitación, para su cultivo, de terrenos que antes de la actual crisis 
habían sido susceptibles de una expansión inmobiliaria, situados a escasos kilómetros 
del centro de Madrid, gestionados en un modelo de cooperativa.

/RV�SURGXFWRV�VRQ�FXOWLYDGRV�FRQ�OD�JDUDQWtD�GH�XQD�FHUWL¿FDFLyQ�HFROyJLFD�\��
se consumen en un área de acción pequeña fomentando el desarrollo local. Por otro 
lado, las variedades cultivadas son de temporada para atender a una política respon-
sable con el medio ambiente de la ciudad de Madrid. Hasta aquí nada novedoso con 
respecto a los logros de la agricultura urbana en relación a la regeneración medioam-
biental lo novedoso de Ecosecha radica en la decisión de recuperar para su cultivo los 
terrenos en barbecho inmobiliario sumado a las estrategias de gestión y distribución 
de los productos obtenidos. La cosecha se recolecta a diario y se distribuye, con un 
solo camión, en una red de nodos de consumo distribuidos en puntos cuya posición 
en la ciudad la determina la accesibilidad del ciudadano. Es decir, cada nodo es ac-
cesible desde un radio de acción que puede ser realizado cómodamente andando. En 
el nodo se vuelven a distribuir los alimentos desde la corresponsabilidad, es decir, 
son las propias comunidades de vecinos, creadas en torno a un nodo determinado, 
las que organizan el pedido, lo pesan, lo reparten y lo venden. Esta política de ges-
tión evita la distribución de manera individualizada, a casa de cada consumidor, que 
incrementaría el consumo de combustible y, además, potencia la creación de nuevas 
comunidades sociales que gestionen un consumo más lógico de los productos de 
temporada. La lógica de esta estrategia  trasciende lo comercial en  favor de nuevos 
EHQH¿FLRV�VRFLDOHV��EDVDGRV�HQ�OD�FUHDFLyQ�GH��FRPXQLGDGHV�DIHFWLYDV�HQ�WRUQR�D�OD�
alimentación ecológica y  la corresponsabilidad, ya que los alimentos se organizan, 
VH�SHVDQ��VH�FODVL¿FDQ�\�VH�UHSDUWHQ�EDMR�SHGLGR��MXQWR�D��OD�PHMRUD�GH�OD�HFRQRPtD�\D�
que se comparten pedidos, gastos y distribución.
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Frente al concepto de Jardín de la Metrópoli en el que los sistemas agrícolas 
se incorporaban a lo urbano adquiriendo las funciones y usos heredados del parque 
tradicional, con un carácter principalmente hedonista, de disfrute del tiempo de ocio, 
aunque formando parte de un nuevo concepto de parque metropolitano que daba 
cabida a lo productivo, Ecosecha focaliza la transformación de los terrenos vacantes 
del área metropolitana en un sistema productivo capaz de generar nuevas dinámicas 
urbanas a partir de la manera en que se gestiona la producción, ya que los nodos de 
reparto funcionan como catalizadores de actividad y promotores de nuevas comuni-
dades afectivas, aportando nuevos atributos de urbanidad. 
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ENCLAVES Y URBANIZACIÓN
CONSOLIDANDO LOS ENTORNOS URBANOS PREEXISTENTES

Madla - Revheim 
6WDYDQJHU�HV�XQ�Q~FOHR�SRUWXDULR�VLWXDGR�HQ�OD�]RQD�GH�ORV�¿RUGRV�GHO��VXURHVWH�GH�
Noruega, posición que atempera el clima de la región favorecido por la corriente del 
Golfo. 

En el pasado su desarrollo se debió al auge de la industria conservera de la que 
dependía económicamente que, en la actualidad, ha quedado obsoleta, sin embargo 
ha  mantenido un desarrollo económico en aumento debido a que se ha convertido 
en la capital de la industria petrolera noruega. Motivo por el que el núcleo urbano ha 
duplicado su población desde 1950 hasta nuestros días y continúa en aumento. Ac-
tualmente Stavanger es la cuarta ciudad más grande del país y la segunda de mayor 
tasa de crecimiento.

La actividad comercial en torno al petróleo ha favorecido el desarrollo de las 
comunicaciones, y además del puerto, Stavanger cuenta con un aeropuerto situado a 
14 km de la ciudad y una línea ferroviaria principal que la conecta con Oslo. 

El potencial económico de la región, junto a sus cualidades paisajísticas y la do-
tación de adecuadas infraestructuras de comunicación, han hecho a la administración 
apostar por Stavanger como la capital europea de la creación energética, como poten-
te centro cultural y destino para el deporte extremo. Si se cumplieran las potenciales 
expectativas de desarrollo, cabría esperar un aumento considerable de la población, 
PRWLYR�SRU�HO�FXDO�HO�JRELHUQR�GH�OD�FLXGDG�ODQ]y�XQ�FRQFXUVR�GH�LGHDV�FRQ�HO�¿Q�GH��
elaborar un plan integral de desarrollo urbanístico en el distrito de Madla-Revheim, 
uno de los 7 distritos en los que se divide la ciudad aún por desarrollar. 

El ámbito objeto de concurso está caracterizado por un paisaje eminentemente 
DJUtFROD�FRQ�EXHQDV�FRQGLFLRQHV� VRODUHV�\�H[FHOHQWHV�YLVWDV��2FXSD�XQD� VXSHU¿FLH�
aproximada de 780 hectáreas y está situado a 5 km del centro de la ciudad y re-
lativamente cerca de centro del distrito de Madlakrossen. Lo atraviesa uno de los 
ejes principales de comunicación que conectan Stavanger con la parte occidental 
GH�ORV�¿RUGRV��DGHPiV�GH�GLYHUVDV�YtDV�GH�FRPXQLFDFLyQ�TXH�FRQHFWDQ�ORV�HQWRUQRV�

163



Figura capI-79a/79b Situación de MADLA-REVHIM
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urbanizados próximos al área de concurso, entre los que destacan: el campo de entre-
namiento de la Marina y la Fuerza Aérea, el distrito de Hafrsfjord y el cementerio de 
OD�LJOHVLD�5HYKHLP��$FWXDOPHQWH�OD�PD\RU�SDUWH�GH�OD�VXSHU¿FLH�D�SODQL¿FDU�HVWi�RFX-
pada con cultivos aunque también se encuentran diversos equipamientos deportivos, 
la Escuela Internacional de Stavanger (ISS) y la estación de autobuses de la empresa 
de transporte Boreal AS.  

Las bases del concurso recogían la intención de generar estrategias de crecimien-
to que fueran sostenibles, respetuosas con el medioambiente, que intentaran reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero, potenciar un bajo consumo de energía 
HQ�ORV�HGL¿FLRV��RSWLPL]DU�OD�HQHUJtD�VRODU�SDVLYD�\�DFWLYD��HO�WUDWDPLHQWR�GH�ODV�DJXD�
pluviales y la reducción del transporte. Condiciones que hicieron apostar  por una 
GHQVLGDG�GH�HGL¿FDFLyQ�TXH�UHGXMHUD�OD�H[SDQVLyQ�WHUULWRULDO�D�OD�YH]�TXH�HQULTXHFLHUD�
las dinámicas urbanas favoreciendo la hibridación de usos. Un modelo de ciudad 
compacta en la que los servicios y dotaciones estuvieran accesibles a menos de diez 
minutos desde las viviendas. Un área urbana multifuncional, en la que los modelos 
residenciales se adaptasen a diferentes tipos de población -tanto para personas mayo-
res, como a familias con niños, o viviendas compartidas, entre otras-. Sin olvidar el 
sistema urbano regional en el que el nuevo desarrollo debía quedar integrado, tanto 
desde la accesibilidad al resto del área metropolitana de Stavanger, como a la conti-
güidad del paisaje agrícola en el que se basaba la identidad paisajística de la zona. Las 
áreas destinadas al cultivo debían incorporarse en una dotación de espacio verde que, 
además de mejorar la calidad ambiental del aire,  fomentase las actividades sociales, 
el deporte - incorporando las rutas de senderismo ya existentes-, así como implemen-
tase al máximo el contacto con la naturaleza y favoreciera la agricultura, tanto por su 
valor productivo, como por la intención de preservar el paisaje cultural de la región. 

La propuesta debía dar cabida a 4.000 viviendas en dos tercios del espacio total, 
DSURYHFKDQGR�ODV�]RQDV�EDMDV�SDUD�R¿FLQDV��FRPHUFLRV��VHUYLFLRV�S~EOLFRV�\�SULYDGRV��
dejando una tercera parte para el cultivo. Además, debía reservarse la dotación su-
¿FLHQWH�GH�HVSDFLR�S~EOLFR�HQWUH�OD�WUDPD�UHVLGHQFLDO�\�ORV�GLIHUHQWHV�HTXLSDPLHQWRV�
sanitarios, deportivos y educativos, conectados a través de transporte público y rutas 
peatonales proponiendo una movilidad accesible. 
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Figura capI-80a Esquema disposición desarrollos 
urbanos dispersos  entre los que destaca la 
mancha del núcleo urbano de  Stavanger.
Figura capI-80b La parcela (en verde) limita 
se encuentra situada en una posición central con 
respecto a los desarrollos urbanos preexistentes 
en el entorno metropolitano de Stavanger.
Figura capI-80c El concurso pedía un nuevo desarrollo en el 
que se combinara lo urbano y la naturaleza (naranja +verde)
Frente a la extensión isótropa proponen concentrar 
OD�GHQVLGDG�HGL¿FDWRULD�HQ�HO�H[WHULRU�\�OLEHUD�XQ�
gran vacío naturalizado en el que la agricultura tenga 
un papel relevante Situación de la propuesta
Figura capI-81a/81b Imágenes del proyecto para un nuevo 
desarrollo urbano den Madla-Revhim propuesto por MVRDV.
El proyecto consolida la cualidad naturalizada, prexistente 
en el territorio, como entorno agrario, ampliándola con 
connotaciones de ciudad, ya que importan modelos urbanos; 
equipan el campo para aproximarlo a las dinámicas urbanas.

166



Al concurso se presentaron 30 equipos, de  los cuales sólo fueron seleccionados 
cuatro: CF Moller, MVRDV, Tupelo con Gehl Architects y COBE con DRMA.

La propuesta seleccionada fue la del equipo de arquitectos  holandeses MVRDV  
TXH�UHVSRQGtD�D�ORV�UHTXLVLWRV�GHO�FRQFXUVR�FRQ�OD�HVWUDWHJLD�GH�FRQFHQWUDU��OD�HGL¿-
FDFLyQ�HQ�ORV�OtPLWHV�GH�OD�SDUFHOD�FRQ¿JXUDQGR�XQ�DQLOOR�XUEDQR�TXH�SHUPLWtD�OLEHUDU�
XQD�JUDQ�VXSHU¿FLH�GH�VXHOR�HQ�HO�LQWHULRU�

6X�SODQWHDPLHQWR�HUD�D�OD�YH]�XUEDQR�\�UXUDO��FRPELQDQGR�FRQ�OD�H¿FLHQFLD�GH�
XQD�FLXGDG�FRPSDFWD�ORV�EHQH¿FLRV�GH�VDOXG�GH�ODV�]RQDV�UXUDOHV�\�HO�PHGLR�DPELHQWH�

El equipo de arquitectos resolvió la trama urbana de forma perimetral al ámbito 
de estudio,  conjugando los criterios de compacidad y densidad para atender tanto al 
entorno urbano preexistente, como a los requisitos de una ciudad accesible trazados 
desde el concurso. 

&RQFHQWUDU�OD�HGL¿FDFLyQ�\�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�GH�HVFDOD�XUEDQD�HQ�XQ�JURVRU�
de 100m y, a la vez, incentivar la hibridación de usos, reservando las plantas bajas 
para dotaciones, servicios y equipamientos, consiguieron el objetivo de generar una 
ciudad en cinco minutos y , por supuesto, aseguraban el fácil acceso a la gran zona 
verde central, tanto peatonal, por el reducido grosor de la banda urbana, como roda-
do, conservando la trama vial preexistente además de proyectar una línea de ferroca-
rril ligero que la atravesaba de norte a sur para mejorar la conectividad con el resto de 
área metropolitana de Stavanger 

/DV�GHQVLGDGHV�VH�SODQL¿FDURQ�DWHQGLHQGR�DO�HQWRUQR�XUEDQR�SUHH[LVWHQWH���GLV-
poniendo de altas densidades en las proximidades de la carretera principal (eje es-
te-oeste) y  en zonas con mejores condiciones de soleamiento y vistas, baja densidad 
en las zonas próximas a los barrios colindantes y media en el resto de las zonas. 

3HUR�OD�HVWUDWHJLD�SULQFLSDO�GH�OD�EDQGD�HGL¿FDGD�HQ�HO�SHUtPHWUR�IXH�OD�GH�GDU�
continuidad a la nueva trama urbana con las agrupaciones preexistentes que jalonaban 
HO�SHUtPHWUR�GH�OD�SDUFHOD��(WD�RSFLyQ�SHUPLWtD��DGHPiV�GH�OLEHUDU�OD�JUDQ�VXSHU¿FLH�
verde central, preservarla de futuras expansiones que hubieran tendido a generarse, 
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bien buscando la continuidad de las tramas urbanas dispersas- en caso de haber op-
tado por una relación entre el verde y lo construido más isótropa- o concentrando la 
trama urbana en el centro y dejando el verde en los límites. 

La gran reserva verde central constituye el elemento caracterizador de la pro-
SXHVWD��IUHQWH�D�OR�HGL¿FDGR�HO�YDFtR�HV�HO�YHUGDGHUR�DUWt¿FH�GHO�SUR\HFWR��(O�SDLVDMH�
naturalizado es el icono del nuevo desarrollo urbano basándose en un elemento tra-
dicional de la región, el cultivo. Recuperar los trazados agrícolas fue posible gracias 
D�OD�GHFLVLyQ�GH�FRQFHQWUDU�OD�VXSHU¿FLH�GHVWLQDGD�DO�VLVWHPD�YHUGH���TXH�OHV�SHUPLWLy�
mantener parte de la parcelación agrícola preexistente y, con ella, preservar el paisaje 
como seña de identidad del proyecto en contigüidad con el valor simbólico que lo 
agrícola tiene para la región.

Este valor del medio agrícola se implementaba, además, con la creación de 
huertos colectivos ya que la proximidad del nuevo desarrollo requería de dinámicas 
más propias de lo urbano, de la socialización expresada en los espacios de cultivo 
colectivo. Cultivar alimentos en comunidad cerca de casa favorecería la socialización 
de los vecinos además de cumplir con los requisitos medioambientales del concurso 
al reducir las emisiones de CO2 al disponer de alimentos cerca de casa. 

Junto al cultivo urbano, en la gran área central, se potenció la creación de un 
corredor verde aprovechando la vegetación preexistente, en el que se intercalaron 
HGL¿FLRV�GH�HTXLSDPLHQWR�\�GRWDFLRQDOHV��GHSRUWLYRV�\�FXOWXUDOHV�TXH�UHIRU]DEDQ�HO�
uso de la gran zona verde como espacio público. 

Twinphenomena
En la edición número 12 del Concurso Internacional de Ideas Europan, el comité 
FLHQWt¿FR�SODQWHDED�TXH�ODV�FLXGDGHV�HXURSHDV�DIURQWDQ��HQ� OD�DFWXDOLGDG��UDGLFDOHV�
procesos de transformación, que deben minimizar su huella ecológica en el menor 
plazo de tiempo posible, luchar contra el efecto invernadero y proteger los recursos 
no renovables. Cambios imprescindibles que afectan tanto a su morfología, como a 
su metabolismo (su gasto energético) y dependen muy estrechamente de los modos 
de vida que se den en ellas. 
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$QWH�OD�XUJHQFLD�GH�DIURQWDU�HVWH�UHWR��(8523$1����SURSRQtD�UHÀH[LRQDU�VREUH�
cómo la gestión del tiempo puede contribuir a conseguir ciudades más adaptables. 
Lo que implica entre otras medidas, proponer nuevas formas de compartir el espa-
cio colectivo y nuevos modos de gestión, adoptar una aproximación en el tiempo, 
PH]FODU�OD�GLPHQVLyQ�HVSDFLDO�\�WHPSRUDO�\�SODQL¿FDU�ORV�HVSDFLRV�FRQ�FULWHULRV�GH�
temporalidad. 

6LJQL¿FD�WDPELpQ�GHVDUUROODU�XQ�XUEDQLVPR�VHQVLEOH�D�OD�SRVLELOLGDG�GH�XWLOL]DU�
diferentes lugares en distintos momentos reconsiderando su calidad espacial desde 
esta perspectiva. 

Bajo estos criterios, los proyectos de ordenación urbana deben articularse  más 
DGHFXDGDPHQWH�FRQ�OD�UHDOLGDG�GH�OD�FLXGDG�DFWXDO��(V�SUHFLVR�UHÀH[LRQDU�VREUH�ORV�
P~OWLSOHV�XVRV�GH�OD�FLXGDG�\��HQ�SDUWLFXODU��VREUH�FyPR�FRPSDUWLU�\�UHFLFODU�HGL¿FLRV�
evitando un consumo de espacio demasiado elevado y favoreciendo la ciudad soste-
nible a lo largo del tiempo.

Abordar hoy en día la cuestión de los territorios, la ciudad y la arquitectura su-
pone tener en cuenta tanto la temporalidad de los usos como la del proyecto urbano. 
Resulta cada vez más necesario tener en cuenta el factor tiempo en las políticas urba-
nas, ya que afecta a las dos principales características de la ciudad contemporánea, la 
expansión y la fragmentación. Si la ciudad se expande en el espacio, también lo hace 
FRQ�UHVSHFWR�DO�WLHPSR��OD�FLXGDG�FRQWHPSRUiQHD�TXH�VH�HVWi�SHU¿ODQGR�HV�XQD�FLXGDG�
continuamente activa, las 24 horas del día. El tiempo se convierte, a menudo, en re-
ÀHMR�GH�OD�FLXGDG�GLVSHUVD��GH�OD�FLXGDG�SROLFUyQLFD��TXH�IXQFLRQD�D�GLIHUHQWHV�KRUDV�

EUROPAN 12 proponía subrayar la importancia de los ritmos y ciclos de vida 
urbanos, con el objetivo de facilitar la adaptación de la ciudad preservando su es-
SHFL¿FLGDG��)UHQWH�D�XQ�IXWXUR� LQFLHUWR��SRGHU�UDOHQWL]DU��DFHOHUDU�R�DUWLFXODU�FLFORV�
y transformaciones. Para lo que sería preciso anticipar los inevitables impactos que 
producen los cambios, prever usos plurales y ser capaces de heredar de forma creati-
va. Por lo que se proponía  ajustarse a lo existente y, a la vez, prever las posibilidades 
GH�DUPRQL]DU�OR�SHUPDQHQWH�\�OR�YDULDEOH��(O�REMHWLYR�HVSHFt¿FR�GH�HVWD�HGLFLyQ�GHO�
concurso era explorar la relación entre el tiempo y el espacio en los proyectos de es-
cala urbano - arquitectónica para conseguir una ciudad adaptable y cambiante. 
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Figura capI-82a Plano de situación de la 
propuesta Twinphenomena en el que se muestra 
HQ�YHUGH�OD�VXSHU¿FLH�QDWXUDOL]DGD�GHVWLQDGD�
fundamentalmente a la actividad agrícola.
El nuevo crecimiento urbano se engancha a la vía preexistente 
diluyéndose hacia la extensión agrícola situada al norte. 
Figura capI-82b Plano de las agrupaciones urbanas en 
el que se distinguen los espacios públicos en torno a los 
HGL¿FLRV��GH�FDUiFWHU�PiV�XUEDQR��ODV�SOD]DV��<�HQ�YHUGH�
aparece el espacio que los autores denominan in-between o 
la extensión naturalizada, de uso agrícola en su mayor parte.
Figura capI-82c Diversidad de escalas que 
permiten la hibridación de densidades y usos, 
en ambas tranas, la urbana y la natural.
Figura capI-82d Crecimiento fractal que permite 
construir la idea de ciudad adaptable
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'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GHO�SURJUDPD�GH�XVRV��QR�VH�WUDWD�WDQWR�GH�ÀH[LELOLGDG�R�
de funcionalidad, cuanto de establecer marcos capaces de admitir cambios situados 
entre la memoria (historia de los lugares), lo propositivo (innovación de los dispositi-
vos espaciales) y la reversibilidad (organización temporal de los espacios). Pensar en 
QXHYDV�HGL¿FDFLRQHV�VXSRQH��WDPELpQ��SUHYHU�FyPR�DFWXDU�HQ�HO�SDLVDMH�\�HQ�HO�HVSD-
cio natural, anticipando la capacidad de los nuevos proyectos para quedar incluidos 
en un sistema.

Para ello, es preciso evaluar/valorar lo existente y pensar el futuro desde un 
programa abierto que contemple diversas escalas temporales: diferentes ritmos 
en los modos de vida, entre la noche y el día, entre las estaciones o entre franjas 
generacionales.

En el emplazamiento de Hönagas, en Suecia, el equipo premiado abordó el reto 
planteado desde el concurso con una propuesta que conciliaba la temporalidad con 
OD�LGHD�GH�FLXGDG�GHQVD�VLQ�HQWUDU�HQ�FRQÀLFWR�FRQ�OD�SHTXHxD�HVFDOD�GH�OD�HGL¿FDFLyQ�
preexistente ni con el entorno agrario.

El ámbito de estudio de 24 hectáreas de extensión, se encontraba situado al 
noreste de la ciudad de Hönagas caracterizada por la porosidad de su tejido urbano 
entre el que se insertan vacíos de diversas escalas  destinados en su mayoría a la 
agricultura.

El lema con el que denominaron su propuesta los arquitectos Basabe, Arenas 
y Palacios, Twinphenomena��LGHQWL¿FDED�HVWD�GXDOLGDG�JHPHOD�HQWUH�OR�QDWXUDO�UXUDO�
y lo urbano por ser ambas igualmente relevantes para el proyecto que proponía la 
interacción entre ambos medios. La estrategia urbanística que idearon integraba el 
paisaje agrario en los vacíos dejados por un tejido residencial poroso, y minimiza las 
áreas pavimentadas para garantizar un desarrollo urbano de baja huella ecológica.

Formalmente esta conciliación entre lo urbano y lo rural se resolvía a partir de 
unos nuevos viales  perpendiculares a la  vía preexistente, que delimitaba la parcela al 
sur y conectaba con el resto de la ciudad, que se adentraba en la trama agrícola. A su 
vez, estos nuevos ejes urbanos articulaban trasversalmente una secuencia de  vías de 
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DFFHVR�URGDGR��\�HQ�WRUQR�pVWDV�VH�VLWXDEDQ�DJUXSDFLRQHV�GH�HGL¿FDFLRQHV��D�PRGR�GH�
cluster- que generaban en su interior un espacio público común, una plaza conectada 
al nuevo entramado urbano. 

Mientras que el espacio libre que quedaba entre estas estructuras urbanas se or-
ganizaba como una malla naturalizada cuya escala y modo de gestión estaba relacio-
nada con la morfología de la trama urbana. De manera que el proyecto establecía una 
UHODFLyQ�GH�SURSRUFLRQDOLGDG�HQWUH�HO�WDPDxR�GH�ODV�HGL¿FDFLRQHV�\�HO�GH�ODV�SOD]DV�
que condicionaba, a su vez, la malla de espacios libres que quedaba entre ellas, gene-
rándose una gradación de escalas que iba desde las más pequeñas, destinadas a huer-
tos comunitarios, las de tamaño medio, que combinaban los huertos con usos de ocio 
R�GHSRUWLYRV��GHVWLQiQGRVH��¿QDOPHQWH��ODV�GH�PD\RU�WDPDxR�D�OD�SURGXFFLyQ�DJUtFROD�

Que las áreas libres vinculadas al nuevo desarrollo estuvieran destinadas a la 
agricultura permitía una gran versatilidad en el paisaje urbano al incorporar en las 
parcelas agrícolas, durante la época que estaban en barbecho, usos más urbanos. Esta 
cualidad del paisaje formaba parte del concepto de ciudad adaptable con el que tra-
EDMDED�HO�SUR\HFWR��9HUVDWLOLGDG�TXH�HQ�UHODFLyQ�DO�HVSDFLR�HGL¿FDEOH�VH�PDWHULDOL]DED�
HQ�OD�SRVLELOLGDG�GH�LQWHUFDPELDU�HGL¿FDELOLGDG�HQWUH�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�TXH�FRQIRU-
man cada clúster, o en ampliar la trama urbana a costa del espacio verde intersticial, 
al estar diseñada para generar un crecimiento fractal a partir de la incorporación de 
nuevos clúster.

Del análisis comparativo del proyecto de Madla-Revheim y Twinphenomena, 
surge la cuestión acerca de la proporción sostenible entre el espacio habitable y el 
reservado a la naturaleza. 

En el caso de Madla-Revheim, entre las intenciones de proyecto estaba la de ge-
nerar una reserva de espacio verde de uso fundamentalmente agrícola que se manten-
dría en el tiempo. Mientras que en Twinphenomena, ya desde las bases del concurso 
Europan, se trazaba como directriz principal la temporalidad. El proyecto materializó 
la idea de ciudad adaptable a partir de una trama urbana que se pudiera desarro-
llar en el tiempo a costa del espacio verde destinado principalmente al cultivo. En 
esencia éste ha sido el proceso de desarrollo de la ciudad contemporánea que ha ido 
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DYDQ]DQGR�HQ�GHWULPHQWR�GH�OD�VXSHU¿FLH�DJUtFROD��/D�QRYHGDG�HVWi�HQ�TXH��PLHQWUDV�
se produce la delimitación entre campo y ciudad, desde el proyecto se está generando 
y potenciando la relación de intercambio entre lo verde y lo urbano, con una morfo-
ORJtD�SRURVD�TXH�IDFLOLWD�VX�LQWHUDFFLyQ��(VWUDWHJLD�TXH�YXHOYH�D�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR�
cómo los intercambios de naturaleza y hábitat constituyen el mecanismo capaz de 
articular constantemente la ocupación de nuestro entorno en busca de la proporción 
más equilibrada.
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En la primavera de 2015 tuvieron lugar una serie de coincidencias que nos 
hicieron retomar el anteproyecto de reforma de los barrios de La Tafalera y 
Numancia de Elda, encargado por la Generalitat Valenciana, tiempo atrás, 
para desarrollar la propuesta ganadora del concurso Europan en la edición 
número diez y en el emplazamiento de Elda, Alicante. 
La convocatoria de elecciones municipales motivó que los vecinos de dichos 
barrios y el técnico de la Generalitat Valenciana, responsable del seguimien-
to del proyecto, se volvieran a interesar por el proyecto. A su vez, desde 
el comité de Europan se pusieron en contacto con nosotros para hacer un 
seguimiento de la evolución del proyecto. De la unión de todos estos inte-
UHVHV�\�GH�ODV�UHÁH[LRQHV�VXVFLWDGDV�SRU�HO�WUDEDMR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�VXUJLy�
la idea de transformar en un enclave de agricultura urbana el solar que con 
anterioridad había ocupado un vivero municipal, ahora en abandono, y parte 
del parque de la ladera de Numancia que se encuentra muy degradado en 
la actualidad. 

$�FRQWLQXDFLyQ�VH�H[SRQH�OD�EUHYH�PHPRULD�TXH�DFRPSDxDED�HO�GRVLHU�SUH-
sentado al ayuntamiento de Elda y al comité de Europan:
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La ciudad descolocada; Tafalera y Numancia, E10 Elda

PROPUESTA DE URBANISMO COLABORATIVO

La reforma de los barrios de la Tafalera y Numancia de Elda, prevista por 
el Plan General de Ordenación Urbana supone un proceso lento que no se 
DMXVWD�D� OD�XUJHQFLD�GH� UHQRYDFLyQ�DFWXDO� FX\D�FRPSOHMLGDG�PRUIROyJLFD� \�
VRFLDO� QHFHVLWD�GH�XQD�PHMRUD�GH� ODV�FRQGLFLRQHV�SUH[LVWHQWHV�TXH�SRGUtD�
HPSH]DU�SRU�OD�GRWDFLyQ�GH�XQ�HVSDFLR�S~EOLFR�FXDOLÀFDGR�TXH�PHMRUDUD�ODV�
condiciones ambientales, la identidad del lugar y funcionara como cataliza-
dor social. 
Para lo que proponemos la rehabilitación del parque de Numancia y el vivero 
municipal implementando su uso lúdico con un uso productivo mediante la 
LQVHUFLyQ�GH�KXHUWRV�XUEDQRV�\�XQ�SHTXHxR�SDEHOOyQ�TXH�DGHPiV�GH�GRWDU�
de servicios sociales, atención ciudadana y de infraestructuras para facilitar 
\�DFFHGHU�D�ODV�WpFQLFDV�GH�FXOWLYR��PHMRUH�OD�DFFHVLELOLGDG�HQWUH�ORV�GLVWLQWRV�
QLYHOHV�XUEDQRV�GHELGR�D�OD�DFXVDGD�WRSRJUDItD�GHO�HQWRUQR��8QD�SHTXHxtVL-
PD�WRUUH��GH�GRV�SODQWDV��FRQVWUXLGD�FRQ�XQ�VLVWHPD�OLJHUR�GH�DQGDPLDMH�TXH�
albergue talleres ocupacionales, reuniones vecinales, incluso aperos de la-
EUDQ]D��/D�DJULFXOWXUD�XUEDQD�DGHPiV�GH�PHMRUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�DPELHQWD-
les al producir alimentos de calidad a kilómetro cero, incentiva la integración 
VRFLDO�\D�TXH�PHMRUD� OD�VHQVDFLyQ�GH�FRPXQLGDG�HQ� WRUQR�D�XQD�DFWLYLGDG�
compartida, el cultivo. 
La gestión se realizaría  a partir de un urbanismo táctico en el que participa-
rían el mayor número de agentes posibles: estatales, a través de los progra-
mas de renovación integral de barrios, locales con el apoyo institucional del 
ayuntamiento y logístico a través de escuelas de formación en labores de 
MDUGLQHUtD�� FRQVWUXFFLyQ�H� LQVWDODFLRQHV�� DVRFLDFLRQHV� YHFLQDOHV�� HQWLGDGHV�
privadas y técnicos.
La iniciativa cuenta con el apoyo de la asociación de vecinos que velaría por 
el mantenimiento y la gestión de  este espacio público reciclado.
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CAPÍTULO II

ENCLAVES DE NATURALEZA ESPONTÁNEA





VALOR DE LA NATURALEZA ESPONTÁNEA; MANIFESTACIÓN DE LO 
IMPREDECIBLE, LO NATURAL CON MÍNIMA ENERGÍA

Las ideas de William Morris (1) \� ODV�GH�-RQK�5XVNLQ�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��
proponían recuperar el modo de vida de la sociedad medieval basado en la agricultu-
ra y la artesanía como alternativa para hacer frente a los perniciosos efectos sociales 
ocasionados por la Revolución Industrial. Para ellos el retorno a las labores agrícolas 
permitiría trabajar en contacto con la naturaleza dejando atrás la insalubre vida de las 
DJORPHUDFLRQHV�XUEDQDV��\�ORV�R¿FLRV�GH�DUWHVDQtD�KDUtDQ�TXH�HO�KRPEUH�UHFXSHUDUD�OD�
dignidad en el trabajo alienada por la máquina. 

Inmerso en esta línea de pensamiento, el movimiento Arts and Crafts, liderado 
por W. Morris, trasladó a lo doméstico con en el diseño de un modelo de vivienda, 
el imaginario de la aldea medieval considera como hábitat ideal donde la sociedad 
agrícola y artesanal vivía en armonía con la naturaleza. La vivienda estaba formada 
SRU�OD�DJUXSDFLyQ�GH�HVWDQFLDV�DVRFLDGDV�FDGD�XQD�GH�HOODV�D�XQ�MDUGtQ�HVSHFt¿FR�\�TXH�
en su conjunto reproducían un entorno natural que emulaba al medio rural en el que 
se situaba la aldea, al campo. Entre estos jardines los Kitchen Garden, los jardines de 
la cocina, atendían al carácter funcional y de servicio de la estancia más domestica 
del hogar estando destinados al cultivo de plantas aromáticas y medicinales, combi-
nadas con las de crecimiento espontáneo, las malas hierbas, que se dejaba crecer al 
igual que se hiciera en los jardines de la época medieval que tomaron como referente 
ideológico y conceptual.

Cita 1 William.Morris en referencia a las ideas expuestas en su 
libro News from Nowhere, escrita en 1890. 
El texto recoge las contradicciones de una época convulsa que 
se debatía entre la industrialización vinculada a la tecnología, 
y el consumo -que el mismo W. Morris alentó con su fábrica 
de tapices-, o el retroceso a la cultura de la aldea, perseguida 
por los ideales de los prerrafaelistas y del movimiento Arts and 
Crafs, idealizado como paradigma de convivencia sostenible 
entre los mecanismos de producción artesanal y el territorio, el 
medio rural en el que el hombre no se sintiera alienado.
Los principios básicos en los que se basa el Nowhere descrito 
por W. Morrison son: 
-Un lugar dónde el estado se habrá desvanecido de acuerdo con 
la profecía marxista.
-Toda distinción entre ciudad y campo habrá desaparecido
-Los grandes logros del silo XIX desmantelados y el viento y el 
agua servirán de energía.
-Una sociedad sin dinero ni propiedades, sin crímenes ni 
castigo, sin prisión ni parlamento.
-El orden social dependerá únicamente de la libre asociación de 
grupos familiares dentro de la estructura de la comuna
-El trabajo se basará en el taller comunitario y la educación 
libre y no impuesta
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La naturaleza silvestre que formaba parte del jardín representaba la búsqueda de 
lo vernáculo en contraposición a los jardines victorianos de la época precedente, que 
incorporaban las plantas exóticas importadas de los territorios conquistados como 
símbolo del colonialismo de la época. Una práctica que devolvería el prestigio a las 
plantas que se habían considerado malas hierbas y a las especies endémicas, como 
expresión del paisaje autóctono, de la identidad del lugar. Bajo estos cánones el jardín 
era considerado el medio para reencontrarse con la naturaleza y el jardinero quien 
D\XGDED�D�TXH�HVWR�IXHUD�SRVLEOH��$�VX�YH]��OD�SXHVWD�HQ�YDORU�GHO�R¿FLR�GH�MDUGLQHUtD�
exaltaba la honradez del trabajo manual haciendo al jardinero heredero de las cualida-
des atribuidas al artesano del medievo, por lo que el cuidado del jardín sería conside-
rado como una actividad honorable a la vez que placentera. El prestigio que adquirió 
el trabajo en el jardín suscitó un cambio de actitud en la sociedad que hizo a la clase 
burguesa, a los señores propietarios del jardín, relevar a los sirvientes de las tareas de 
jardinería reservándoles solo las más duras, para ocuparse personalmente de su cui-
dado. Dedicarse a las labores de jardinería se convertiría en una costumbre burguesa 
que fomentó que el jardín fuera considerado el aposento exterior de la casa donde la 
familia vivía en armonía con la naturaleza. El jardín doméstico gozaría de un prestigio 
social que animaría a los paisajistas más reconocidos del momento a interesarse por el 
proyecto de los jardines de las casas burguesas de la época. Planteamientos paisajísti-
FRV�HQWUH�ORV�TXH�GHVWDFDUtD�HO�LQQRYDGRU�WUDEDMR�GH�*HUWUXGH�-HN\OO�TXLHQ�LQÀXHQFLDGD�
por las teorías del Art and Crafts investigó acerca de los atributos formales y orna-
mentales que incorporaban al jardín las especies que crecían de manera espontánea. 

3DUD�TXH�ORV�ERUGHV�ÀRUDOHV�TXH�MDORQDEDQ�ORV�FDPLQRV�GHO�MDUGtQ�IXHUDQ�DUPyQL-
cos, de acuerdo a los cánones estéticos el momento, G.Jekyll comenzó a experimentar 
seleccionando, entre las especies que crecían de manera espontánea entre los maci-
]RV�ÀRUDOHV��DTXHOODV�TXH�FRQVLGHUDED�PiV�DSURSLDGDV�SRU�VX�YDORU�HVWpWLFR��7UDVODGDU�
esta práctica de jardinería al proyecto del jardín suponía anticiparse a los procesos 
naturales de germinación y crecimiento de las plantas para determinar de antemano 
FXDOHV� VH� GHMDUtDQ� FUHFHU� \� FXDOHV� QR�� FRQ� HO�¿Q�GH�SODQL¿FDU� VX� FRPELQDFLyQ� FRQ�
las especies que serían plantadas por el jardinero y que en su conjunto darían forma 
D�ORV�PDFL]RV�ÀRUDOHV��3RU�OR�WDQWR��UHVXOWDED�LPSUHVFLQGLEOH�FRQRFHU�DGHPiV�GH�OD�
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variedad de especies autóctonas, las condiciones que debían darse para que llegaran a 
JHUPLQDU��VX�FLFOR�GH�FUHFLPLHQWR�\�FyPR�OD�LQWHUFDPELDELOLGDG�GH�ORV�FXOWLYRV�LQÀXtD�
en la receptividad de los suelos; procesos que hicieron a la paisajista interesarse por 
la tradición hortícola. Basándose en dichos estudios, en los proyectos de G.Jekyll la 
SODQL¿FDFLyQ�FUHDWLYD�GHO�MDUGtQ�GHEtD�DFRPRGDUVH�D�ORV�FLFORV�FRUWRV�GH�YLGD�GH�ODV�
plantas silvestres, una condición temporal que lejos de suponer una limitación pro-
yectual se convertiría en un nuevo valor formal para el jardín al aportar un carácter 
cambiante y dinámico que renovó el valor simbólico atribuido a las plantas silvestres 
que se dejaban crecer en los Garden Kitchen de las viviendas del Arts and Crafts. 

Entre los trabajos más representativos de G.Jekyll se encuentra el pequeño jar-
dín de Sisssinghurst Castle, construido pacientemente a partir de 1930 por sus propie-
tarios Vita Sackville-West y su esposo Harold Nicholson. Personajes muy conocidos 
en la sociedad de la época por su relación con el mundo de la política, la cultura y 
de la literatura, cuyo interés por la construcción del jardín para su casa desvelaba 
la repercusión que tuvieron en esta época las prácticas de jardinería asociadas a un 
modo de vida que quería recuperar la relación cercana con la naturaleza. Las ex-
haustivas descripciones del jardín realizadas por el hijo de ambos, Nigel Nicholson, 
SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR�ORV�YDORUHV�HVWpWLFRV�GHO�MDUGtQ�HQ�DTXHOOD�pSRFD��HQWUH�ORV�TXH�HO�
crecimiento espontaneo de las plantas estaba especialmente considerado por su con-
notación referencial a la vuelta al campo, a la naturaleza vernácula y por el carácter 
WHPSRUDO�TXH�DSRUWDED�D�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GHO�MDUGtQ��

En un fragmento de los citados textos N. Nicholson relata:

³$EXQGDQFLD�\�YDULHGDG�GH�ÀRUHV��&OHPDWLV��KLJXHUD��HQUHGDGHUDV��$XVHQFLD�
de colores violentos y de cualquier elemento demasiado ordenado o doméstico. 
/DV�ÀRUHV�VLOYHVWUHV�SXHGHQ�LQYDGLU�HO�MDUGtQ��VL�ODV�SODQWDV�LUUXPSHQ�HQ�XQ�VHQ-
dero no deben retirarse; el visitante debe poder caerse; deben suprimirse los 
URGRGHQGURV�HQ�EHQH¿FLR�GH�SDULHQWHV�PiV�GHOLFDGDV��ODV�D]DOHDV��ODV�URVDV�QR�
deben electrizar sino seducir. Cuando ha terminado una estación y un sector del 
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Figura capII-1 The Manor House, Upton 
Grey Hampshire. Reino Unido.
Diseñado por G.Jekyll en 1908
&RPELQDED�GLVWLQWDV�HVSHFLHV�ÀRUDOHV�VHJ~Q�VX�FRORUDFLyQ�
SDUD�FRPSRQHU�VXV�PDFL]RV�ÀRUDOHV�HQWUH�ORV�TXH�VH�LQFOXtDQ�
las especies que germinaban de manera espontánea a las 
que ella permitía crecer junto a las ornamentales plantadas 
por ella. Jekyll es recordada por su acercamientosutil 
y pictórico en la disposición de los jardines que creó, 
HQ�SDUWLFXODU�SRU�VX�³KDUG\�ÀRZHU�ERUGHUV´�
Figura capII-2 Jardín de Sisssinghurst Castle 
(primera mitad siglo XX) Gertrude.Jekyll
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jardín ha producido lo mejor, ese sector tiene que quedar intacto durante un año 
D�¿Q�GH�UHVSHWDU�HO�FLFOR�GH�OD�QDWXUDOH]D´����

$�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;��HO�SDLVDMLVWD�IUDQFpV�*LOOHV�&OqPHQW�YROYHUtD�D�SRQHU�HQ�
YDORU�OD�¿JXUD�GHO�MDUGLQHUR�GH�OD�TXH�*�-HN\OO�KDEtD�VLGR�SLRQHUD�XQ�VLJOR�DQWHV�\�
cuya labor se basa en saber aprovechar los procesos de crecimiento espontáneo de 
la vegetación para incorporarlos al proyecto del jardín. Un papel de mediador que 
&OqPHQW�DGRSWD�HQ�VXV�SUR\HFWRV�GH�jardines en movimiento en los que deja a la na-
turaleza actuar libremente, expresarse sin limitaciones. Procesos naturales que según 
el paisajista francés no ocurren en un jardín contenido, controlado por el jardinero, 
donde todo se desarrolla en torno al uso de energías negativas, las cuales limitan 
más que favorecen la aparición de especies espontáneas, que desde esta postura de 
control se han denominado como malas hierbas. Para dejar expresarse a la naturaleza 
la posición del jardinero, en la teoría del Jardín en Movimiento, consiste en realizar 
el máximo a favor y el mínimo en contra de esa libre y espontánea expresividad de 
la naturaleza. Como todo espacio animado por seres vivos -plantas, animales o seres 
humanos-, el jardín en movimiento está sometido a la evolución resultante de la inte-
racción de estos seres vivos en el tiempo. Un modelo de jardín en el que la labor del 
jardinero consiste en cuestionarse qué tipo de relación se establece en esta convergen-
cia de formas de vida, siendo el objetivo principal mantener la diversidad biológica. 
/DERU�SDUD�OD�TXH�VHJ~Q�&OqPHQW�HV�QHFHVDULR�SUHVHUYDU�\�PHMRUDU�OD�FDOLGDG�GH�ORV�
sustratos: agua, tierra y aire, a la vez que intervenir con la mayor economía de medios, 
limitando las acciones agresivas como el uso excesivo de maquinaria para las labores 
del jardín o el uso irracional del agua. Estrategias todas ellas que implican que el jar-
dinero se dedique más a observar para decidir cuáles de las plantas potenciar o cómo 
facilitar que se incorporen determinadas especies al jardín. Por lo que es imprescin-
dible que conozca con detalle las especies silvestres y sus comportamientos de cara 
a explotar al máximo sus capacidades naturales sin depender excesivamente de las 
energías que Clemént llama negativas. Sobre estas dinámicas de gestión, una de las 
manifestaciones más singulares del jardín en movimiento procede del desplazamiento 
físico de las especies sobre el terreno, condición de la que toma nombre su teoría del Cita 2 Nigel Nicholson Citado por J. Roig en Jardines 

modernos, Arquitectura, arte y paisaje en el siglo XX
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Jardín en Movimiento. Un proceso que se da sobre todo entre las plantas anuales y 
ELDQXDOHV��\D�TXH�XQD�YH]�¿QDOL]DGR�VX�FLFOR�GH�GHVDUUROOR�GHVDSDUHFHQ�GHMDQGR�ODV�
semillas para perpetuarse, que más tarde germinarán allí donde la tierra haya sido 
removida oxigenándose. El jardinero puede interferir en este crecimiento decidiendo 
cuales de las hierbas que han germinado se eliminan o mejorando las condiciones de 
una parte del suelo para que las semillas que se habían instalado lleguen a germinar, 
removiendo la tierra para oxigenarla o aportando un mayor grado de humedad. Así 
TXH�¿QDOPHQWH��OD�IRUPD�\�GLVHxR�GHO�MDUGtQ�FDPELDQ�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�GHFLVLRQHV�TXH�
el jardinero toma tras observar los procesos naturales que suceden en cada momento. 
El Jardín en Movimiento construye una teoría que promueve el diseño derivado de un 
PRGHOR�GH�JHVWLyQ�IUHQWH�DO�SUR\HFWR�GH�MDUGtQ�TXH�SUHYp�XQ�UHVXOWDGR�¿QDO�FHUUDGR��
ya que según se exprese la naturaleza se va decidiendo la forma que irá adquiriendo 
el jardín y que será cambiante con cada ciclo biológico de las plantas colonizadoras. 
Atendiendo a estos planteamientos, el jardinero debe observar todo lo que va aconte-
ciendo de manera natural en el jardín, para evaluar que partes debe abandonar delibe-
radamente dejando actual a la naturaleza y sobre cuales decide intervenir; un trabajo 
H[SHULPHQWDO�TXH�DFRPSDxD�HO�DFRQWHFHU�GH�ORV�IHQyPHQRV�QDWXUDOHV��(Q�GH¿QLWLYD�OD�
WHRUtD�GH�&OqPHQW�VRVWLHQH�TXH�ORV�MDUGLQHV�\�HO�SDLVDMH�QR�VRQ�HVSDFLRV�HVWiWLFRV�TXH�
deben controlarse, sino lugares donde la naturaleza debe seguir su curso, donde las 
especies vegetales deben instalarse de forma espontánea y desarrollarse libremente. 
Frente a consideraciones formales preestablecidas, en los jardines en movimiento la 
experiencia estética surge de la contemplación de los propios procesos espontáneos 
de sucesión biológica, y la labor del jardinero ya no consiste en domesticar la natu-
raleza mediante la imposición de un punto de vista predeterminado y estricto, como 
proponían los cánones románticos, sino en conocer las especies y sus comportamien-
tos, observar las dinámicas naturales y la corriente biológica que anima el lugar para 
orientar y explotar al máximo sus características naturales.

0XFKR� DQWHV� TXH�&OqPHQW�� /H�&RUEXVLHU� HQVDO]UtD� OD� EHOOH]D� GH� OD� H[SUHVLyQ�
espontánea de la naturaleza en el jardín a partir de una experiencia fortuita. En mayo 
de 1940, Le Corbusier se vio obligado a abandonar su apartamento de París por un 
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periodo de dos años. Durante ese tiempo el cuidado del jardín, existente desde que se 
mudó allí en 1932, había sido una de sus mayores preocupaciones, y ante la prolon-
gada ausencia pidió consejo a un amigo que era jardinero jefe de los invernaderos de 
París, cuya respuesta fue: 

“No te preocupes, déjalo estar, la naturaleza cuidará de él. Tanto en sequía 
como en humedad, allí donde hayas puesto suelo en tus azoteas, el viento, los 
pájaros y los insectos traerán una innumerable cantidad de semillas. Y aquellas 
TXH�VH�HQFXHQWUHQ�HQ�FRQGLFLRQHV�IDYRUDEOHV�ÀRUHFHUiQ��<�OD�QDWXUDOH]D�SRVHH�
WRGR��DOJR�SDUD�FDGD�XQR´�(3) 

Le Corbusier siguió las recomendaciones de su amigo y a su vuelta a París, tras 
observar cómo la naturaleza había ocupado el jardín abandonado recogió sus impre-
siones en el siguiente texto:

“¡Debacle!¡Éxodo!
París se vacía. El techo jardín, en el piso octavo, se queda solo. Calor tórrido 
de 1940, calor tórrido de 1942, invierno, lluvia o nieve. El jardín abandonado 
reacciona, no se deja morir. El viento, los pájaros, los insectos llevan las semi-
llas. Algunas encuentran un entorno favorable. Los rosales se han rebelado y se 
han convertido en grandes escaramujos. El césped se ha vuelto hierba, grama 
del norte. Ha nacido un codeso; un sicomoro. Unas briznas de lavanda se han 
convertido en matorrales. Mandan el sol y el viento. Las plantas y arbustos 
toman posición a su gusto, según sus necesidades. La naturaleza ha vuelto a 
tomar sus derechos.
A partir de este momento, aquel jardín es dejado a su destino. No le vuelve 
a tocar; el musgo cubre el suelo, la tierra se empobrece, pero algún tipo de 
vegetación saca provecho. Podemos diagnosticar que:1 el jardín-techo es el 
protector idóneo de la techumbre: protege de la dilatación positiva o negativa 
del hormigón armado;2. De esta manera los techos en las ciudades podrían 
convertirse en lugares llenos de poesía (nota: instalar un regadío automático Cita 3 (Le Corbusier, OEuvre complete. Vol.1938-1946, 

Edition Girsber, 1946. Traducción del autor)
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por tubos, con juicio);3. Podríamos pensar en pueblos o granjas modernos 
dónde los tejados planos o las bóvedas rebajadas serían recubiertos por tierra 
(20-30cm). El viento, los pájaros y los insectos harían lo necesario; allí la na-
turaleza conseguirá siempre sacar provecho, ella tiene lo que es necesario en 
FDGD�FLUFXQVWDQFLD´�(4)

Para Le Corbusier,la manifestación espontánea de la naturaleza sobre el jardín 
GH� OD�FXELHUWD�GH�VX�DSDUWDPHQWR�HQ�3DUtV� IXH� IXQGDPHQWDO�SDUD�D¿DQ]DU� OD� LPSRU-
tancia de la cubierta plana en su arquitectura. A partir de ese momento Le Corbusier 
YHUi� HO� SRWHQFLDO� GH� ODV� FXELHUWDV� GH� ORV� HGL¿FLRV� SDUD� FRQYHUWLUVH� HQ� � YHUGDGHURV�
jardines, más que terrazas con macetas o jardineras, llevando el concepto de jardín 
hasta el límite de sus posibilidades. La cubierta preparada para ser ajardinada pasaba 
a ser el soporte que garantizaba un fragmento de naturaleza inserto en la arquitectura 
de la ciudad. Le Corbusier habla en el texto de que todos los techos en las ciudades 
podían convertirse en lugares llenos de poesía colonizados por la naturaleza y de la 
posibilidad de construir pueblos o granjas modernos, un novedoso paisaje urbano que 
inauguraba otro feliz encuentro entre arquitectura y jardín para dar lugar a un hábitat 
UHIXJLR�\�QDWXUDOH]D�FX\D�IRUPDOL]DFLyQ�¿QDO�GHSHQGtD�GH�ORV�DJHQWHV�DWPRVIpULFRV��
del agua, del viento, de las aves e insectos. Procesos naturales que al igual que G.
-HN\OO�R�&OqPHQW��/H�&RUEXVLHU�SURSRQtD�DFRPSDxDU�FRQ�XQDV�ODERUHV�GH�MDUGLQHUtD�
PtQLPDV�TXH�JDUDQWL]DUDQ�HO�DSRUWH�GH�DJXD�VX¿FLHQWH��WDO�FRPR�QRV�DFODUD�HQ�OD�QRWD�
que incluye en su texto. 

Ajardinar una cubierta no era algo novedoso, baste con recordar las experiencias 
GH�KXHUWRV�FXOWLYDGRV�HQ�ODV�FXELHUWDV�GH�ORV�HGL¿FLRV�GH�FLXGDGHV�FRPR�1HZ�<RUN�R�
Chicago durante la primera guerra mundial, promovidas por el estado para abastecer 
a la población durante la contienda. Sin embargo Le Corbusier le devolvía una mira-
da romántica y hacía extensivo el descubrimiento de los efectos estéticos del jardín 
descubierto en la cubierta de su apartamento, a la posibilidad de naturalizar toda una 
ciudad densamente poblada al sistematizar la cubierta ajardinada como aportación 
moderna a la arquitectura. La idea de esta ciudad de cubiertas ajardinadas, trasladaba 

190



a una cota superior el paisaje naturalizado que recuperaba la visión romántica del 
jardín al dejar actuar la naturaleza para construir un paisaje de naturaleza natural, 
donde a la vez la presencia de la arquitectura, la escala y posición del jardín hacían 
GH�pO�DOJR�QRYHGRVR��8Q�MDUGtQ�TXH�QR�RFXOWDED�VX�DUWL¿FLDOLGDG�VLQR�TXH�KDFtD�GH�HVWD�
la oportunidad para que la naturaleza encontrara nuevos lugares en los que desarro-
llarse; el musgo crecía sobre los antepechos y no sobre la roca y las plantas silvestres 
sobre el sustrato de 30cm de tierra vegetal convenientemente hidratado mediante el 
riego por goteo. La caracterización del paisaje contemporáneo empezaba a esbozarse 
EDVDGR�HQ�OD�IXVLyQ�GH�ORV�SURFHVRV�WHFQROyJLFRV��GHO�DUWL¿FLR�\�GH�ORV�SURFHVRV�HV-
SRQWiQHRV�GH�OD�QDWXUDOH]D��(O�WUDEDMR�GH�OD�SDLVDMLVWD�7HUHVD�*DOt�PXHVWUD�OD�FRQÀXHQ-
cia que actualmente existe de ambos procesos interesándose por la investigación en el 
SDSHO�GHO�MDUGLQHUR�FRPR�PHGLDGRU��TXH�KHPRV�LQWURGXFLGR�FRQ�*��-HN\OO�\�&OqPHQW��
en su experiencia Los Mismos Jardines, y por la manera en la que estas estrategias 
GH�SDLVDMH�VRQ�LPSRUWDGDV�D�OD�HVFDOD�\�HO�VRSRUWH�DUWL¿FLDO�GH�OD�DUTXLWHFWXUD��TXH�KDQ�
quedado expuestas a partir de la experiencia de Le Corbusier, analizadas en su pro-
puesta para el jardín de la Casa Jordi Cantarell.

En el proyecto Los Mismos Jardines la paisajista experimenta con un muestreo 
de diferentes lugares sobre los que dejará actuar a la naturaleza tras ejecutar un pro-
tocolo de actuación que consta de los siguientes pasos:

1º Realizar sobre el terreno elegido una excavación circular de 1’5m de diámetro y 5 
cm de profundidad.
2º Realizar en el centro de la excavación un cono de 0’5m de diámetro y 20cm de 
profundidad.
3º Acumular toda la tierra extraída de la excavación en un montículo a 5 m de distan-
cia de la excavación.

La repetición de las labores previas realizadas en cada jardín hacía que fue-
ran Los Mismos Jardines, aunque la localización fuera distinta, mientras que al va-
riar el tipo de suelo, la climatología o las semillas disponibles, los resultados eran Cita 4 Le Corbusier, Oeuvre complete. Vol.1938-1946, Edition 

Girsber, 1946. Traducción del autor

191



Figura capII-3a/3b/3c Los mismos jardines Teresa Galí-Izard

192



impredecibles a priori, aunque se intuía que las peculiaridades atmosféricas y geoló-
gicas harían que fuesen distintos.

El cuarto paso, que propone el protocolo, es documentar el proceso tomando 
fotografías durante el tiempo transcurrido desde la preparación del jardín hasta que 
germinan las semillas y brotan. La toma de datos, a través de fotografías digitales, se 
envían a una página web, que se creó como parte del proyecto, junto con el nombre 
del lugar donde se ha hecho, nombres de las personas que lo han realizado, entidades 
que han ayudado, fecha, instrumentos utilizados y observaciones obtenidas.

La web sigue actualmente en activo y la recopilación de estos datos volcada está 
consolidando una base de estudio que permite extraer conclusiones, por comparación 
de los datos obtenidos en cada Mismo Jardín, acerca del comportamiento de la natu-
raleza en relación a unos condicionantes de entorno determinados. La web constituye 
a su vez un aula abierta en la que el usuario tiene libre acceso a la documentación.

Los Mismos Jardines��HVWiQ�GH¿QLGRV�SRU�XQDV�VHQFLOODV�LQVWUXFFLRQHV�TXH�ORV�
LJXDODQ�IRUPDOPHQWH�HQ�FDGD�XELFDFLyQ�SHUR�HO�UHVXOWDGR�¿QDO�GH�FDGD�MDUGtQ�GHSHQGH�
de las especies que germinen espontáneamente en él, y estas a su vez de la orienta-
ción, el sustrato, las condiciones atmosféricas, y de los agentes jardineros, como los 
denomina T. Galí, entre los que según ella encuentran las abejas y también el hombre. 
Estos procesos fueron experimentados en la escala de lo doméstico en el proyecto de 
la casa Jordi Cantarell de LLuis Jubet, en Púbol construido en el año 1996. Sobre la 
cubierta de la casa y el patio Teresa Galí ideó un jardín en el que combinaba la planta-
ción de especies ornamentales, compradas en el saldo de un vivero según cuenta ella 
misma,(5)�OR�TXH�VLJQL¿FD�TXH�QR�HVWDEDQ�H[SUHVDPHQWH�VHOHFFLRQDGDV��MXQWR�D�ODV�TXH�
se dejó crecer las especies que de manera espontánea se desarrollaran junto a ellas. Su 
intención era la de experimentar con el desarrollo del jardín teniendo en cuenta como 
variables por un lado qué tipo de plantas crecían de manera espontánea y de qué ma-
nera afectaba en su implantación, su crecimiento y su desarrollo, la proximidad de los 
HMHPSODUHV�WUDtGRV�GHO�YLYHUR�\�TXH�HOOD�KDEtD�SODQWDGR�DOHDWRULDPHQWH��/D�LQÀXHQFLD�

Cita 5�/D�SDLVDMLVWD�7HUHVD�*DOt�DVt�OR�UH¿ULy�HQ�VX�FRQIHUHQFLD�
Agua, Semillas y Tierra, pronunciada en el Curso de Verano 
de la Universidad de Granada, Paisajes Futuros celebrado en 
Motril el verano del año 2009
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Figura capII-4a/4b Planta de programacion de 
riego en distintos tiempos, Casa Jordi Cantarell
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que ejerce la proximidad de unas plantas sobre otras ya había sido constatada en el 
siglo XIV por Ibn Luyun en su tratado de agricultura, describiendo en su caso cuales 
eran las combinaciones más acertadas para que el huerto fuera más productivo. (6)

Por otro lado Teresa Galí proyectó diferentes maneras de realizar el riego para 
H[SHULPHQWDU�GH�TXp�PDQHUD�LQÀXtD�HVWD�GHFLVLyQ�HQ�OD�HYROXFLyQ�GHO�MDUGtQ��\D�TXH�ODV�
variaciones de humedad afectan al tipo de plantas de ciclo corto que lo colonizarían 
espontáneamente y al crecimiento de aquellas más estables trasplantadas del vivero. 

Con el tiempo, el devenir del jardín ha adquirido una singular sinergia con la 
FXDOLGDG�DUTXLWHFWyQLFD�GH�OD�FDVD��GH�PDQHUD�TXH�\D�HV�GLItFLO�LGHQWL¿FDUOD�VLQ�OD�HVWD-
cionalidad del jardín que aporta una cualidad temporal que actualiza constantemente 
el paisaje de la vivienda. 

(O�WUDEDMR�GH�7HUHVD�*DOt�HQ�HVWH� MDUGtQ�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�TXH�WDO�FRPR�HOOD�
GH¿HQGH�en el territorio no existe el vacío, (7)�DO�PHQRV�FRQ�HO�VLJQL¿FDGR�DO�TXH�ORV�
DUTXLWHFWRV�QRUPDOPHQWH�VH�UH¿HUHQ�SDUD�GHVLJQDU�OR�TXH�QR�HVWi�RFXSDGR�SRU�OD�DU-
quitectura; ya que se trata de un lugar que está repleto de semillas que sólo necesitan 
agua y tiempo para germinar e iniciar toda una serie de acontecimientos vitales que 
sustentarán su desarrollo. La paisajista opina que las plantas, además de gestionar su 
propia energía, colabora en la depuración del aire y da sustento a otros seres, condi-
ción que hace de ellas un elemento muy atractivo para incorporarlas a la gestión del 
habitar.

Cita 6 IBN Luyun, Tratado de Agricultura, Joaquina Eguaras 
Ibáñez, Patronato de la Alhambra y el Generalife, Granada 
1988

Cita 7 La paisajista Teresa Galí aludió a esta concepción 
errónea del vacío en su conferencia Agua, Semillas y Tierra, 
pronunciada en el Curso de Verano de la Universidad de 
Granada, Paisajes Futuros celebrado en Motril el verano del 
año 2009.
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Figura capII-5 StudioLinford sobre una mirada 
apocalíptica de las ciudades de Nueva York y 
Tokyo:http://studiolindfors.com/2010/2009/11/aqualta/
La catastrofe muestra una Tercera Naturaleza
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VALOR MEDIOAMBIENTAL; EL TERCER PAISAJE

En su teoría del Jardín en Movimiento, Gilles Clément expuso cómo las áreas 
del jardín aparentemente abandonadas, ausentes de vegetación, podrían poblarse en 
el siguiente ciclo estacional si el sustrato y las condiciones climatológicas favorecían 
las condiciones necesarias para que las semillas que se habían alojado en el suelo 
germinaran. Los procesos de crecimiento espontáneo observados en los jardines en 
movimiento serían estudiados más tarde por el paisajista en el entorno urbano de la 
ciudad contemporánea, donde los solares abandonados, los eriales, los terren vague, 
ODV�iUHDV�XUEDQL]DGDV�HQ�HVSHUD�GH�VHU�HGL¿FDGDV��R�ORV�PiUJHQHV�GH�ODV�LQIUDHVWUXFWX-
ras de comunicación entre otros, pasaban a ser los lugares de oportunidad para que la 
naturaleza los colonizara. Para Clément que la vegetación se desarrollara de manera 
espontánea en todos aquellos lugares que el hombre había abandonado a su suerte en 
el medio hostil de la ciudad, adquiría una dimensión ecológica que trascendía el valor 
estético de la expresión libre de la naturaleza que el paisajista había ensalzado en su 
teoría del Jardín en Movimiento. De tal manera que los residuos humanos, como los 
denomina Clément, abandonan su condición peyorativa ante la capacidad para rege-
nerar el medioambiente y la biodiversidad que representan para el paisajista.

Clément comparte la idea que Buckmister Fuller expresara en el concepto de 
Nave de Nave Tierra, para referirse al planeta como un ecosistema cerrado en donde 
el hombre es el principal agente que lo altera al manipularlo para la obtención de re-
cursos degradando la biodiversidad. En alusión al recinto cerrado que constituyen los 
límites de la biosfera Clément lo denomina El Jardín Planetario, basándose en la eti-
mología alemana de la palabra jardín. Por lo tanto, al tratarse de un sistema cerrado El 
Jardín Planetario debe evolucionar sobre sí mismo, regenerarse continuamente para 
seguir subsistiendo, sin posibilidad de inclusión o exclusión, por transformación, mu-
tación y evolución de los seres que lo habitan, entre los que el hombre es el principal 
responsable de su transformación. En estos supuestos, el hombre se muestra como el 
SULQFLSDO�GHSUHGDGRU�GHO�SODQHWD��SHUR�PiV�DOOi�GH�OD�OHFWXUD�FDWDVWUR¿VWD�TXH�SXGLHUD�
VXVFLWDU�XQD�UHÀH[LyQ�DSUHVXUDGD�GH�HVWH�WLSR��&OpPHQW�UHFRQFLOLD�HQ�VX�0DQL¿HVWR�
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del Tercer Paisaje la acción destructiva del hombre con un atisbo de esperanza para 
la regeneración planetaria al considerar los residuos del territorio colonizado por el 
hombre lugares potenciales para regenerar la biodiversidad y equilibrar así el eco-
sistema del Jardín Planetario. El descubrimiento del Tercer Paisaje abría un futuro 
esperanzador para la regeneración del planeta, con ciertas contradicciones ya que al 
mismo tiempo que es el hombre el que ha producido los residuos este debe facilitar la 
evolución del conjunto de los seres biológicos que forman el territorio favoreciendo 
que la naturaleza se desarrolle en ellos sin intervención humana y por lo tanto los 
corredores verdes, formados por la interconexión de los residuos naturalizados, se 
mantendría al margen de la actividad humana. De aquí que resulte decisivo el grado 
de control que el hombre ejerce sobre los residuos, ya que según la Teoría del Ter-
cer Paisaje basta con patrimonializar un residuo, es decir, preservar determinadas 
especies frente a la implantación de otras, o bien catalogar una reserva –un parque 
natural o un territorio protegido-, fragmentar o incomunicar residuos para limitar su 
capacidad de improvisación por parte de la naturaleza. En conclusión, el hombre es 
parte inevitable del conjunto de acciones sobre el ecosistema que hemos denominado 
Jardín Planetario y con independencia de que voluntariamente los seres humanos se 
PDQWHQJDQ�DO�PDUJHQ�GH�OD�DFFLyQ�GH�OD�QDWXUDOH]D��VX�DFWLYLGDG�LQÀX\H�HQ�HO�GHVD-
rrollo biológico de los residuos��OD�SUR[LPLGDG�GH�XQD�LQGXVWULD��R�XQD�UHG�GH�WUi¿FR�
DpUHR�TXH�OR�VREUHYXHOH�HQWUH�RWURV��LQWHU¿HUHQ�QHJDWLYDPHQWH�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�
naturaleza.
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OPORTUNIDAD PARA LA BIODIVERSIDAD
RELACIONES SIMBIÓTICAS

Pese a que en el 0DQL¿HVWR�GHO�7HUFHU�3DLVDMH Clément expone que la actividad 
humana sigue siendo el principal escollo en el equilibrio del ecosistema del Jardín 
Planetario, el esperanzador análisis que por otro lado hace de las discontinuidades a 
las que han dado lugar los modelos urbanísticos contemporáneos, de sus rincones de 
VRPEUD��HV�XQD�OODPDGD�D�OD�UHÀH[LyQ�VREUH�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQYHUWLU�OR�XUEDQR�HQ�
un importante frente de batalla en la contienda por hacer de nuestra presencia en este 
mundo algo aceptable para el frágil equilibrio natural que nos acoge. Los entornos 
urbanos ocupan en la actualidad la mayor parte habitable del planeta, la ciudad difusa 
que hemos heredado es nuestro hábitat habitual y por lo tanto debe ser allí donde con 
PD\RU�DKtQFR�VH�EXVTXHQ�DOWHUQDWLYDV�SDUD�VROYHQWDU�ORV�FRQÀLFWRV�GH�QXHVWUD�LQWH-
racción con el medioambiente. En este escenario, la teoría del Tercer Paisaje facilita 
DFXHUGRV�FRQ�HO�PHGLRDPELHQWH�TXH�WLHQHQ�RULJHQ�\�¿Q�HQ�OD�FLXGDG�\�HO�GHVFXEUL-
miento de Clément hace de los errores urbanísticos del pasado y de las obsolescencias 
urbanas, una oportunidad para la rehabilitación del medioambiente.

No obstante, el hecho de que el Tercer Paisaje sea expuesto por su autor como 
sistema que homogeniza todos los lugares que puedan ser considerados residuo y en 
WRUQR�D�XQ�~QLFR�¿Q��HO�GH�IDYRUHFHU�OD�ELRGLYHUVLGDG�GHMDQGR�DO�PDUJHQ�OD�DFFLyQ�GHO�
hombre, hace que pierdan el potencial de reivindicarse como espacios y estructuras 
diversas naturalizadas en la ciudad, dispuestos a ser cargados de nuevas experiencias. 
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“Los barceloneses hubiéramos podido tener un nuevo jardín en 
Barcelona.

Los jardineros se hubieran peleado por mantenerlo, o mejor 
dicho por gestionarlo y hacerlo crecer. Se habrían sorteado 
quien lo haría por meses o por años. Los gerentes de parques 
habrían destinado los mejores jardineros. Antonio que conocía 
bien los jardines del sur de Francia, María una apasionada de 
las bulbosas, o el señor Miguel experto cultivador de hortalizas. 
A quien le hubiera tocado se habría reunido con Martí el pro-
yectista del jardín para que le explicara su idea del jardín y 
habrían pasado una tarde hablando de ello. Se habrían puesto 
de acuerdo y seguramente incorporado nuevas ideas. En el 
terreno, el jardinero habría programado el riego en función de 
la humedad, arrancado hierbas (cuantas hierbas este año con 
tantas lluvias), podado alguna rama baja que no dejaba pasar, y 
encerrado algún espacio para protegerlo del pisoteo.

También con orgullo hubiera enseñado a los visitantes las 
especies de hierbas y bulbos y a lo mejor (y me atrevería a 
decir que casi seguro) habría dedicado más tiempo de lo que 
le pagaban, sobre todo los primeros años cuando las hiedras 
no lo cubrían todo. Qué placer trabajar en un jardín… pero 
cuanto trabajo. En otoño cuando las hojas empiezan a caer el 
jardinero se las habría tenido para recogerlas. ¿Recogerlas? un 
buen jardinero, por iniciativa propia, seguramente habría hecho 
unos montoncitos y luego las habría distribuido por el suelo del 
jardín, para que se reincorporaran en el suelo, generando una 
cubierta que tan bien huele cuando llueve.

Los habitantes del barrio, paseando habrían descubierto nuevas 
plantas, distintas a las de los parques y habrían diferenciado las 
plantadas por el jardinero de las llegadas de forma espontánea, 
también llamadas malas hierbas. Habrían aprendido que estas 
malas hierbas son plantas anuales mayoritariamente. Segu-
ramente en primavera cuando son todas verdes no pensarían 
que eran malas porque las habrían confundido con las otras, 
PLHQWUDV� TXH� D� ¿QDOHV� GH� YHUDQR� FXDQGR� VH� VHFDQ� PiV� ELHQ�
las habrían encontrado feas. Luego las habrían arrancado sin 
que nadie los viera. Y habrían explicado a la vecina que en su 
pueblo con aquella hierba su abuela hacia infusiones.

Alguien paseando se habría dicho…. que jardín más silvestre… 
y se hubiera incomodado. La gente de ciudad a veces se 
incomoda frente un espacio no ordenado ni hormigonado.
Martí lo hubiera visitado de vez en cuando, y hablando con 
el jardinero habrían intercambiado opiniones. Si es mejor 
regar poco y cada día o mucho una vez por semana, si los iris 
DJXDQWDQ�PiV�OD�ÀRU�TXH�ORV�QDUFLVRV��R�VL�ODV�YLQFDV�D�OD�VRPEUD�
funcionan mejor que al sol. Y habrían aprendido. Siempre se 
aprende cuando los jardines crecen. Y su próximo jardín 
hubiera sido aún mejor
Pero que voy a contaros… éste sería otro mundo, y el nuestro 
por desgracia no es así.
Can Framis hubiera podido ser un jardín porque estaba 
planteado como tal. Uno de los pocos de Barcelona. No era 
un parque para correr ni un espacio para jugar. Era un espacio 
recogido donde pasaban todas estas cosas. Estaba planteado 
FRPR�XQ� OXJDU� ULFR��\� FXOWR��4XH�DFRPSDxDED�XQ�HGL¿FLR�GH�
buena arquitectura que a la vez albergaba una colección de 
pintura rica y culta. Todo cuadraba.

Quien lo había pensado es una persona formada, que dedica 
muchas horas a pensar los proyectos, que ha viajado, que ha 
visitado y conocido jardines que le apasiona el trabajo y que da 
clases en la universidad.
Pero en esta suma de inteligencias que es necesaria para que un 
jardín funcione ha fallado una. La del gestor, la del jardinero 
que se lo ha cargado alegando que era difícil de mantener. Su-
rrealista (…) (http://www.paisea.com/can-framis/)
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/D�FXHVWLyQ�TXH�VH�GHVSUHQGH�GH�HVWD�UHÀH[LyQ�HV�VL�IUHQWH�D�OD�LGHD�GH�HVSHFLDOL]DU�
el residuo privándolo del uso humano, cabría plantear en ellos alternativas que aten-
dieran a la hibridación de actividades y a la complejidad que caracterizan a la ciudad 
actual en convivencia con los ecosistemas regenerados a partir de la naturalización 
espontánea de los residuos.

En el año 2009, el equipo Bass arquitectos propuso para los jardines del museo 
Cam Framis, en Barcelona, una estrategia de conciliación entre el ajardinamiento 
tradicional de un espacio público y la inserción de especies de naturaleza espontánea. 
La formalización del jardín conservaba en gran medida las trazas tradicionales de un 
parque: paseos y zonas estanciales jalonados por macizos vegetales, pero el ajardina-
miento silvestre del entorno de Cam Framis hacía de este ámbito una innovación ur-
bana ya que según sus autores, minimizaba los recursos de mantenimiento y mejora-
ba las condiciones medioambientales favoreciendo la biodiversidad. Sin embargo los 
encargados de su mantenimiento no supieron como gestionar los ritmos normalizados 
de la vida urbana, a los que estaban acostumbrados, con los procesos naturales que 
habrían de incorporarse a la actividad del espacio público. Teresa Galí advertía de la 
perdida para el espacio púbico de Barcelona, para el paisaje y la biodiversidad urbana 
que la renuncia al jardín espontáneo suponía manifestándolo en la carta publicada en 
http://www.paisea.com/can-framis/ (8)

Lo sucedido en Cam Framis es sintomático de que tal como opina Andrés Jaque, 
por el momento la actividad humana sigue siendo incompatible con la regeneración 
ecológica de los residuos en los que la naturaleza prospera precisamente por ser un 
lugar olvidado. De aquí que el arquitecto proponga mantener los residuos naturaliza-
dos al margen del uso humano hasta que se consiga llegar a acuerdos de convivencia. 
No obstante, en espera este momento conciliador Jaque opina que la ciudad debe 
insistir en transformarse en una comunidad de la diversidad capaz de albergar ecosis-
temas que se desarrollen en paralelo. Convivencia que implicaría una nueva delimi-
tación política interna a la ciudad que vetara el uso de ese territorio re-naturalizado 
a la comunidad vecina, la humana, lo que incorporaría a la ciudad dinámicas hasta 
ahora desconocidas. 

Cita 8 Michel Serres, El contrato natural, Pre-Textos, 1991)
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En su proyecto Esponja Democrática, Jaque investiga acerca de esta situación 
al proponer que un residuo naturalizado se desarrolle junto a una comunidad humana, 
una arquitectura residencial junto a la que prevé un espacio destinado exclusivamente 
a potenciar la biodiversidad. Una zona verde vetada al uso humano que desde el pro-
yecto se contempla conectada con otros nodos, otros focos verdes de iguales caracte-
UtVWLFDV�FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�JDUDQWL]DU�XQ�FRUUHGRU�HQ�HO�VHQWLGR�ELROyJLFR�GHO�WpUPLQR��
que facilite la consolidación de un ecosistema biodiverso cuyo funcionamiento sea 
ajeno al del hombre. 

“Frente a la política de parques naturales segregados en el territorio, propo-
nemos conectar los nodos reserva en una red de corredores no accesibles a 
KXPDQRV��LPEULFDGRV�HQ�OD�XUGLPEUH�XUEDQD�´�(9) 

Resultaba sencillo comprender la estructura de la ciudad cuando las murallas 
delimitaban el territorio de lo urbano, de lo social, seguidas del territorio de lo agrí-
cola, de la naturaleza domesticada, y más allá en la seguridad que daba este distan-
ciamiento, quedaba el bosque, la naturaleza inhóspita. Los planteamientos de Jaque 
precipitan dichos límites tradicionales, acortan la franja de seguridad entre el territo-
rio humano y el natural. Quizá porque Jaque confía en que los ecosistemas primarios 
que colonizan los residuos no están poblados aún por las bestias que habitan los bos-
ques, las que protagonizaban las leyendas que se contaban en las ciudades del pasado. 
Pero qué pasaría si al potenciar su conexión con las reservas primigenias–los parques 
naturales -, tal como propone el arquitecto, los ecosistemas desarrollados en los resi-
duos evolucionaran. No existen referentes para poder evaluar hasta qué punto podrá 
desarrollarse la naturaleza que coloniza los residuos urbanos, pero con independencia 
GH�ORV�UHVXOWDGRV���ODV�PHGLGDV�DGRSWDGDV�GHVGH�HO�SUR\HFWR��LQÀXHQFLDGR�SRU�OD�¿OR-
sofía que M.Serres expone en El contrato natural- (10) van encaminadas a favorecer 
que el entorno urbano deje de alterar el medio natural y por el contrario potencie 
su regeneración, y a la postre la recuperación del medioambiente. Los ciudadanos 
dejarían de pasear entre la naturaleza para preservarla, pero a cambio conseguirían 
restituir en un fragmento de ciudad los procesos naturales de ocupación del territorio 
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anteriores a la colonización urbana evocando una naturaleza primigenia. Un paisaje 
producido por el contraste entre lo urbano y lo natural que sigue su curso ajeno a la 
agitada actividad de la ciudad. El encuentro con la naturaleza natural que persiguie-
ran los jardines románticos en instantáneas visuales que transportaban a naturalezas 
lejanas, vuelve a producirse en la metrópoli contemporánea a través de la percepción 
distante de un fragmento de naturaleza que podríamos describir como una arqueolo-
JtD�YLYD��WDO�FRPR�OD�FRQFLELy�$ODQ�6RQ¿VW�HQ�VX�REUD�Time Landscape. Para el artista, 
catalogado como ecológico, lo más importante en la actualidad para la sociedad es su 
supervivencia en el planeta que solo podrá conseguir mirando en conjunto la civiliza-
ción y la naturaleza. En 1964 Time Landscape restauraba en el corazón de Manhattan, 
en el barrio de Greenwich Village, próximo al Soho, un fragmento del paisaje preco-
lonial, del tiempo en el que la isla estaba poblada de cedros, robles y pastos, a través 
GHO�FXDO�6RQ¿VW�SUHWHQGtD�UHFXSHUDU�XQ�WUR]R�GH�OD�KLVWRULD�QDWXUDO�SDUD�PRVWUiUVHOD�
D�ORV�HQDMHQDGRV�KDELWDQWHV�XUEDQRV��/D�REUD�VH�HQPDUFDED�HQ�VX�UHÀH[LyQ�DFHUFD�GH�
los fenómenos naturales como monumentos públicos en su reivindicación por hacer 
valer la herencia natural de un pueblo tanto o más que la herencia arquitectónica.

2WUD�GH�ODV�UHÀH[LRQHV�TXH�VXVFLWD�HO�SUR\HFWR�Esponja Democrática de Jaque, 
es que frente a la idea del residuo como hallazgo a la que remite Clément en el Mani-
¿HVWR�GHO�7HUFHU�3DLVDMH��HO�DUTXLWHFWR�SODQL¿FD�GHQWUR�GHO�iPELWR�GH�DFWXDFLyQ�GH�VX�
SUR\HFWR��TXp�iUHD�FRQVROLGDUi�FRQ�OD�QXHYD�HGL¿FDFLyQ�\�FXiO�OLEHUDUi�SRWHQFLDQGR�
su naturalización. La estrategia de Jaque nos lleva al planteamiento de una cuestión 
más amplia en relación al reciclaje urbano que tienen que ver con la toma de deci-
VLRQHV�DFHUFD�GH�VH�SXHGHQ�SODQL¿FDU�iPELWRV�SDUD�TXH�VHDQ�QDWXUDOL]DGRV�GH�PDQHUD�
espontánea, de qué manera pueden compatibilizarse con un futuro crecimiento, que 
GHQVL¿TXH� OR� HGL¿FDGR�� \� TXH� UHSHUFXVLyQ� WHQGUtD� SDUD� OD�PRUIRORJtD� XUEDQD� R� OD�
GH¿QLFLyQ�GHO�HVSDFLR�S~EOLFR��'H�VHU�DVt��VH�DEULUtD�XQD�DOWHUQDWLYD�SDUD�HO�UHFLFODMH�
GHO�H[FHVR�GH�]RQDV�YHUGHV�REVROHWDV�TXH�IXHURQ�GHVWLQDGDV�D�SDUTXHV�HQ�OD�SODQL¿-
cación de la mayoría de las ciudades contemporáneas que se han desarrollado en el 
siglo XX a partir de modelos urbanísticos de baja densidad. Una situación de la que 
ya nos advirtiera Jane Jacobs en su libro Muerte y Vida de las Grandes Ciudades 

Cita 9 Andrés Jaque (fuente web andresjaque.net)

Cita 10 Michel Serres, El contrato natural, Pre-Textos, 1991)
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Figura capII-6�$ODQ�6RQ¿VW��3DLVDMH�GHO�7LHPSR��
Greenwich Village, New York 1978.
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Americanas. En el texto Jacobs expone como avanzado el siglo XX y de manera 
JOREDO�� OD�FLXGDG�GLVWDED�PXFKR�GH�VHU�DTXHOOD�GH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��DOWDPHQWH�
GHQVL¿FDGD�SRU�OD�DYDODQFKD�GH�LQPLJUDQWHV�OOHJDGRV�WUDV�HO�UHFODPR�LQGXVWULDO�TXH�
MXVWL¿FDED�OD�QHFHVLGDG�GHO�SDUTXH�XUEDQR�FRPR�PHGLGD�KLJLHQLVWD��6LQ�HPEDUJR��HO�
SDUTXH�XUEDQR�VH�KDEtD�FRQVROLGDGR�FRPR�KHUUDPLHQWD�GH�SODQL¿FDFLyQ�SHVH�D�TXH�HO�
PRGHOR�GH�FLXGDG�\D�QR�UHVSRQGtD�D�OD�GHQVLGDG�XUEDQD�VX¿FLHQWH�SDUD�MXVWL¿FDU�VX�
SUHVHQFLD��/D�UHÀH[LyQ�GH�-DFREV�DFHUFD�GHO�SDUTXH�SHULXUEDQR�FREUDED�VHQWLGR�HQ�HO�
discurso de Muerte y Vida de las Ciudades Americanas, en el que la autora destacaba 
OD�GLPHQVLyQ�VRFLDO�GH�OD�FDOOH�FRPR�OXJDU�GH�UHODFLyQ�GRQGH�VH�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�OD�
esencia de la ciudad. La acera es reivindicada por la autora como el lugar intermedio 
HQWUH�ORV�HVSDFLRV�KDELWDGRV�GH�ORV�HGL¿FLRV�\�HO�HVSDFLR�GH�PRYLOLGDG�GH�OD�FDOOH�\�
por lo tanto un elemento urbano que tensionaba más la actividad en el espacio público 
que el basto y dilatado espacio del parque urbano delimitado por extensiones residen-
ciales de muy baja densidad, privados del bullicio comercial de las plantas bajas que 
seguía atesorando exclusiva o mayoritariamente el centro de las ciudades frente a los 
desarrollos metropolitanos. Si solapamos la reivindicación social del espacio público 
que hacía Jacobs con la alternativa de naturalizar el entorno urbano para recuperar 
el equilibrio medioambiental, el concepto de parque urbano se actualiza entendido 
como infraestructura medioambiental y las relaciones con el hecho urbano serían 
otras. En este sentido los obsoletos parques metropolitanos descritos por Jacobs po-
drían adquirir una nueva función desvinculados del uso humano para quedar al libre 
albedrío de la naturaleza.
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Figura capII-7 El paseo que Robert Smithson 
recogió en un texto está publicado con el título 
“Un recorrido por los monumentos de Passaic” 
editado en España por, GG. 
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VINCULACIONES CON LA RUINA Y LO OBSOLETO

Antecedentes, la ruina y lo obsoleto.
En diciembre de 1966 la revista Artforum publicó el relato del viaje en coche que 
Tony Smith emprendió junto a un grupo de estudiantes de la Cooper Union por una 
autopista en construcción en la periferia de Nueva York. Para Smith la periferia urba-
na era una metáfora de la periferia de la mente, de los despojos del pensamiento y la 
cultura. Para él era en esos lugares, y no en la falsa naturaleza arcaica de los desiertos, 
donde era posible plantear nuevas preguntas y tantear nuevas respuestas, haciendo 
VX\D�OD�UHÀH[LyQ�GHO�HVFULWRU�Vladimir Novokov acerca de que el futuro no es más que 
lo inverso de lo obsoleto. El discurso de Smith parte de una aceptación de la realidad 
WDO�FRPR�HVWi�\�SURVLJXH�HQ�XQ�QLYHO�GH�UHÀH[LyQ�JHQHUDO��TXH�FRQ�OD�REUD�GH�Robert 
Smithson de 1967 Un paseo por los alrededores de Passaic, New Jersey,(11) converti-
ría el lugar de los desechos y la producción de un paisaje nuevo hecho de rechazos y 
de trastornos, en un emblema de la periferia del mundo occidental. 

El viaje de Smithson en autobús por la ciudad hasta la periferia, planteado casi 
como una parodia del Grad Tour de los aristócratas centroeuropeos del siglo XIX, se 
transformó para el artista en la búsqueda de una tierra que había olvidado el tiempo, 
donde habitaban distintas temporalidades suspendidas, fragmentos de tiempo que se 
depositaban en la realidad suburbana. En un territorio desprovisto de representación, 
unos espacios y tiempos en transformación constante, el artista descubre un paisaje 
donde los monumentos no son amonestaciones sino elementos naturales que forman 
parte integrante de él. Elementos naturales y desechos industriales -un conducto in-
dustrial, un puente en desuso- fueron elevados por Smithson a la condición de patri-
PRQLR�DEULHQGR�XQD�QXHYD�YHGD�HQ�OD�FRQVLGHUDFLyQ�GH�ORV�HOHPHQWRV�TXH�FXDOL¿FDQ�R�
LGHQWL¿FDQ�XQ�SDLVDMH��5XLQDV�FX\R�SHVR�KLVWyULFR�QR�HV�FRPSDUDEOH�DO�GH�OD�UHOLTXLD�
clásica griega o romana que perseguían los viajeros del Grand Tour (12) en la Europa 
romántica, pero cuya decadencia, su pronta obsolescencia, explicaba muy bien la 
historia de aquel lugar, de aquella ciudad. Incluso del país ya que ha sido en el paisaje 
dónde la cultura americana ha reconocido la oportunidad de generar una idiosincrasia 
propia.

Cita 11 Robert Smithson, Un recorrido por los Monumentos de 
Passaic: Nueva Yersey , Gustavo Gili, 2006.

Cita 12  D. Medina Lasansky, Brian Mclaren(Eds), Arquitectu-
ra y Turismo; Percepción, representación, GGmixta, 2006

Algunos Monumentos de Pasicc 
descritos por Robert Smithson.

Cooper Union
Fundada en 1859, es una de las instituciones educativas más 
antiguas y distinguidas de Estados Unidos.
Descrita como una universidad para el Avance de la Ciencia 
\�HO�$UWH�IXH�IXQGDGD�SRU�HO�LQYHQWRU��HPSUHVDULR�\�¿OiQWURSR��
Peter Cooper, ofrece una educación reconocida mundialmente 
en el arte, la arquitectura y la ingeniería, así como una facultad 
excepcional de humanidades y ciencias sociales
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Figura capII-8 Bernd y Hilla Becher:
Tipologie, Typologien, Typologies.
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El valor de las obsolescencias contemporáneas descubierto por R.Smithson se ha 
ido consolidado hasta la actualidad en múltiples manifestaciones artísticas, entre las 
que el trabajo de Bernd y Hilla Becher�KD�VLGR�PX\�LQÀX\HQWH�

En 1990, estos fotógrafos alemanes obtuvieron el Premio Internacional Leone 
d’Oro de escultura en la XLIV edición de la Bienal de Venecia, por una exposi-
ción titulada Bernd & Hilla Becher: Tipologie, Typologien, Typologies. No se trataba 
de una selección de esculturas, sino que la muestra recogía una serie de fotografías 
de piezas industriales realizadas con el sello inconfundible del matrimonio alemán. 
Fotos hechas a la luz homogénea de las primeras horas de la mañana, con el cielo gris, 
en las que el objeto industrial aparece centrado, sin nada que indique su escala. Sin 
sombras, sin nubes, sin personas. Nada se interpone entre el espectador y el objeto, 
nada que pueda alterar la pureza de la pieza. Más tarde agruparon las fotografías en 
VHULHV�WLSROyJLFDV�HVSHFt¿FDV�±WRUUHV�GH�DJXD��WRUUHV�GH�YLHQWR��WRUUHV�GH�H[WUDFFLyQ�
minera, altos hornos, silos, tanques de gas y elevadores de grano– y utilizaron para 
todas ellas el mismo nombre genérico: Anonymen Skulpturen (Esculturas anónimas). 
Pero al mismo tiempo, su obra se engloba en el trabajo del grupo de fotógrafos a 
los que la crítica ha denominado urbanos, y que han hecho de la ciudad industrial 
su fuente de inspiración. Al igual que otros profesionales, como Gabriele Basilico, 
Mimo Jodice, Alex Jordan, Josep Koudelka o Lewis Baltz, los Becher atraviesan las 
periferias industriales extrayendo de ese entorno cualidades nunca soñadas, potencia, 
nostalgia y, en ocasiones, belleza. Porque aquel tiempo pasó, y el hombre actual se 
HQIUHQWD�D�DOJR�QXHYR�HQ�OD�KLVWRULD��3DUDGyMLFDPHQWH��FRQWUD�OD�SURSLD�¿ORVRItD�GH�OD�
PiTXLQD��OD�LQGXVWULD��HO�UHÀHMR�GHO�SURJUHVR�KDFLD�HO�IXWXUR��VH�KD�FRQYHUWLGR�DKRUD�
en símbolo del pasado, en representación de su memoria. Desde un punto de vista que 
se aleja de las concepciones artísticas, y ligado a cuestiones patrimoniales, los restos 
industriales han pasado a ser documentos históricos que deben ser conservados como 
lecciones del pasado. 

Cabe señalar, sin profundizar en el discurso acerca del arte moderno y su esté-
tica, el hecho de que, a partir de los ready-mades de Duchamp, puede iniciarse toda 
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Figura capII-9 Abadía en un bosque; Óleo sobre 
lienzo, 110,4 cm × 171 cm. Caspar David Friedrich, 
1809. Staatliche Museen, Berlín, Alemania.
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XQD�UHYLVLyQ�GHO�FRQWHQLGR�\�HO�VLJQL¿FDGR�GHO�REMHWR�IXHUD�GH�XQ�FRQWH[WR�HQ�HO�TXH�
DGTXLHUH�VX�VLJQL¿FDFLyQ��SHUR�WDPELpQ�TXH�OD�WRPD�GH�FRQFLHQFLD�GH�HVWRV�HOHPHQWRV�
obsoletos, como parte fundamental del paisaje, tendrán que ver con la puesta en valor 
de todo lo que les rodea, de las relaciones que dichas obsolescencias han establecido 
con elementos naturales. El desuso por parte del hombre, favorece que se instalen en 
ellos la vegetación, que se reinicien pequeños ecosistemas que singularizan el paisaje 
LPSOHPHQWDQGR�HO�PHUR�YDORU�REMHWXDO�GH�OD�UXLQD��/RV�EHQH¿FLRV�GH�HVWD�UHODFLyQ��QR�
son algo novedoso, artistas y paisajistas románticos ya encontraron en ella un anclaje 
para subrayar lo sublime de la naturaleza frente a la decadencia de la construcción.

Como escribe Rafael Argullol en su libro La atracción del abismo: un itinerario 
por el paisaje romántico.

/D�LQFXHVWLRQDEOH�D¿FLyQ�GH�ORV�DUWLVWDV�URPiQWLFRV�D�SODVPDU�HQ�VXV�WHODV�ORV�
restos materiales del pasado guarda más bien relación con aquella original 
conciencia que les hacía comprender la contradictoria obra de la Naturaleza. 
/R�SHFXOLDU�\�IHFXQGR�GH�OD�³UXLQD�URPiQWLFD´�HV�TXH�GH�HOOD�HPDQD�HVWH�GREOH�
sentimiento: por un lado, una fascinación nostálgica por las construcciones 
debida al genio de los hombres; por otro lado, la lúcida certeza, acompañada 
de una no menor fascinación, ante la potencialidad destructora de la Natura-
leza y del Tiempo. Símbolos de la fugacidad, las ruinas llegan a nosotros como 
testimonios del vigor creativo de los hombres, pero también como huellas de su 
sumisión a las cadena de la mortalidad (13)

La ruina muestra las dos caras de la modernidad, la de una voluntad de dominio 
sobre la naturaleza y por otro lado la de espanto ante esta emergente capacidad de 
dominio técnico y de desprecio por la tradición y las culturas. El artista romántico 
plasmaba, no sólo en su obra sino también en su ser, ese inmenso dolor por la desa-
parición de la naturaleza a medida en que la Revolución Industrial se globalizaba y 
ORV�HQMDPEUHV�KXPDQRV�FRPHQ]DEDQ�D�FRQ¿JXUDU�QXHYRV�SDLVDMHV�HQ�ODV�PHWUySROLV�
nacientes.

Cita 13 (Argullol, Rafael. La atracción del abismo: un itinerario 
por el paisaje romántico. Barcelona, Editorial Bruguera, 1983, 
pp. 21, 22)
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Figura capII-10 Upper Lawn pavillion, Alison Y 
Peter Smithson, Tisbury, Wiltshire 1961-1962.
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Las Vanguardias Artísticas y el Movimiento Moderno tuvieron una relación in-
versa a la del Romanticismo ya que para ellos era necesario desembarazarse de las 
estéticas sentimentaloides del S. XIX para alcanzar la veracidad del arte puro. Con su 
furor característico –recuérdese solamente el caso del Futurismo- la modernolatría 
produjo el arruinamiento de los centros históricos gracias a la operación higienizante 
de los arquitectos cirujanos y llevó su poética al punto del extrañamiento absoluto en 
una carrera de lenguajes artísticos que anunciaban la muerte permanente en aras de 
Lo Nuevo. Pero desde los años 70 y con mayor fuerza en los 80 se produjo un reno-
vado auge del entusiasmo por las tradiciones y por sus ruinas, por un lado el efecto 
kitsch de los regionalismos y sus monumentos, y por otra parte el citacionismo y la 
creciente oleada de la estética del fragmento que pasó del silencio de las vanguardias 
a la cultura alegórica y a los neos de la postmodernidad. 

Tras esta herencia del siglo pasado, la tendencia de una cultura global que apues-
ta por la tolerancia, la integración y la economía de medios, legitima frente a posicio-
nes radicales o a favor de lo nuevo o lo antiguo, aquellas que optan por la mediación 
entre ambas, siendo conscientes de que el paisaje, si hemos aceptado la importancia 
de su componente cultural, tiene sentido en evolución. Para no romper la contigüidad, 
no violentar lo que el tiempo ha ayudado a consolidar como parte de la identidad de 
un lugar, las relaciones que establecen los nuevos elementos incorporados al paisaje 
con lo heredado, son decisivas. Sin la relación del nuevo pabellón con la higuera 
pegada al muro prexistente, el Upper Lawn Pavillion, la casa de descanso de Alison 
y Peter Smithson, hubiera sido otra cosa. La posición del nuevo pabellón, en relación 
al muro y a una higuera existente, parece reequilibrar tanto el paisaje interior como 
su proyección hacia afuera. El muro cobra un nuevo sentido al mantener la ventana 
TXH�FRQHFWD�ORV�GRV�H[WHULRUHV��HO�TXH�SHUWHQHFH�D�OD�¿QFD�\�HO�GH�IXHUD��\�OD�KLJXHUD�
funciona como un hilo que entreteje la pared de vidrio y madera del nuevo pabellón 
con el robusto muro del antiguo cottage. 
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En los últimos tiempos, el trabajo de la artista Lara Almarcegui ha aportado una 
LQWHUHVDQWH�LQYHVWLJDFLyQ�FRQ�UHVSHFWR�DO�FRQFHSWR�GH�UHVLGXR�XUEDQR��GHO�VLJQL¿FDGR�
del vacío y la ruina, aplicado al colapso de parcelas en el centro de las grandes ciu-
dades europeas. Con sus intervenciones la artista destaca situaciones en las que los 
PRGHORV�HVWDQGDUL]DGRV�GH�SODQL¿FDFLyQ�KDQ�JHQHUDGR�GLVFRQWLQXLGDGHV��H[WUDxH]DV�
que ensalza como nuevas oportunidades. La obra presentada en el Centro Gallego de 
Arte Contemporáneo (CGAC) en  diciembre de 2007, detectaba un descampado de 
Fontiñas una de esas área de oportunidad dándolo a conocer como el último terreno 
vacío del barrio de Fontiñas, en el que se había construido con profusión. En este 
descampado L. Almarcegui encontró restos de vida rural amenazada con desaparecer 
por la presión inmobiliaria. Describió el lugar como la última hortelanza de la zona, 
plagada de vegetación salvaje y atravesada por un torrente, cuya mezcla hacia único 
D�DTXHO�GHVFDPSDGR��(O�KDOOD]JR�TXHGy�UHÀHMDGR�HQ�OD�SURGXFFLyQ�GH�XQ�PDSD�TXH�
describía la historia del lugar ensalzando su identidad. Una guía que documentaba 
y dejaba información sobre la capa de abandono y naturaleza inherente a aquella 
zona abierta y libre antes de que la cubriera lo que la artista describió como la capa 
combinada de diseño, arquitectura, urbanismo, ordenación y civilización que estaba 
proyectada sobre este ámbito. La obra evidenciaba la postura de Lara Almarcegui con 
UHVSHFWR�D�OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�ODV�FLXGDGHV��GH�OD�TXH�SLHQVD�TXH�HV�H[FHVLYD��SRU�OR�TXH�
EXVFD�VLWLRV�TXH�HVFDSHQ�D�HOOD�\�TXH�VRQ�SDUD�OD�DUWLVWD�ORV�GHVFDPSDGRV�\�ORV�HGL¿FLRV�
que serán o están siendo demolidos como los únicos lugares urbanos donde todo es 
posible, presentándolos como una opción tal cual están, desprovistos de función y 
abiertos a todo tipo de posibilidades.

La puesta en valor del descampado de Fontiñas se completó con la acción de 
descampar�XQD�SOD]D�VLWXDGD�HQ�OD�SDUWH�SRVWHULRU�GHO�HGL¿FLR�GHO�&*$&��LQWHJUDGD�HQ�
el parque de Bonaval, en Santiago de Compostela, para eliminar la capa de excesiva 
SODQL¿FDFLyQ�D�OD�TXH�HVWDED�VRPHWLGD�\�DPSOLDU�GH�HVH�PRGR�HO�JUDGR�GH�OLEHUWDG�SDUD�
usarla. 

Figura capII-11a/11b Descampado de 
Fontiñas, obra expuesta por el  CGAC del 
20 diciembre 2007 al 29 junio 2008.
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La obra de L.Almarcegui se engloba en una línea de investigación acerca de la 
situación en la que se encuentra la ciudad contemporánea singularizada en el contex-
to de cada situación concreta. Los procesos de transformación, los aspectos olvidados 
en los desarrollos urbanos o los espacios vacíos constituyen para la artista la idiosin-
crasia de cada espacio que remueve, investiga, grava, fotografía o cartografía para 
LQYLWDU�\�VXJHULU�XQD� UHÀH[LyQ�VREUH� ODV� WUDQVIRUPDFLRQHV�TXH�VXIUHQ� ODV�FLXGDGHV��
sobre los negocios de la construcción e incluso sobre aspectos tan concretos como 
la especulación. Estas prácticas de arte cuestionan el contexto social, urbano y de 
identidad del propio individuo de una forma activa reivindicando la memoria y el pa-
sado, de aquello que fue o existió en un determinado momento de la historia y cuyas 
consecuencias son evidentes y demostrables hoy día. En su obra Almarcegui no solo 
cuestiona la importancia de las situaciones que ocasionan las prácticas urbanísticas, 
también ha conseguido pasar a la acción haciendo que un descampado anexo al Puer-
to de Rotterdam y un terreno de la ciudad minera de Genk queden protegidos como 
descampados para siempre. Consolidar esta situación sin duda traerá repercusiones 
que están por ver en las dinámicas Urbanas de la ciudad de Genk.

El blog la Ciudad Viva publicaba el artículo Tu ciudad detrás de una tapia de 
-DLPH�(L]DJXLUUH��HQ�HO�TXH�UHÀH[LRQDED�DFHUFD�GH�ODV�REVROHVFHQFLDV�XUEDQDV�D�SDUWLU�
del análisis de tres casos prácticos:
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Caso práctico 3:
Paseo del Río Gafos, Pontevedra. (desde 2001)

En este último caso, me acerco aún más, trasladándome a mi ciudad de origen, con un proyecto realizado por el 
Ayuntamiento de Pontevedra, tras años de reivindicaciones y trabajo de una asociación de defensa del río (Vaipolorío).
3DUD�TXLHQHV�QR�OR�FRQR]FDQ��TXH�VHUiQ�ORV�PiV��HO�5tR�*DIRV�HV�XQ�ULDFKXHOR��DÀXHQWH�GHO�5tR�/pUH]��TXH�DWUDYLHVD�OD�FLXGDG�
de Pontevedra. Al haber crecido allí, mi “imagen mental” de la palabra DÀXHQWH siempre ha sido la del Gafos: un río maloliente, 
inaccesible, lleno de maleza y basura, enterrado en algunos tramos y al que sólo algunos locos bajaban a veces a pescar.
Pasan los años y de pronto me encuentro con un nuevo parque a lo largo del río Gafos, como surgido de la nada, por el que 
se puede atravesar la ciudad como quien hace senderismo. No es un parque nuevo, siempre ha estado ahí, pero detrás de una 
tapia, por así decirlo. Y es ese aislamiento precisamente el que ahora le da valor: un recorrido exclusivamente peatonal,rodeado 
GH�QDWXUDOH]D��DLVODGR�GH�FDPLRQHV�\�FRFKHV��'H�YH]�HQ�FXDQGR��HVR�Vt��HQWUH�ORV�iUEROHV�VH�YHQ�ODV�WUDVHUDV�GH�HGL¿FLRV�
que nos recuerdan el urbanismo sin pies ni cabeza que se ha hecho durante todos estos años (y se sigue haciendo).
Este tipo de proyectos no suelen publicarse en las revistas de arquitectura y a veces, ni siquiera en internet. Sin embargo pueden 
tener un impacto mayor en la calidad de vida de las ciudades, que muchos proyectos de mayor presupuesto y mayor renombre.
Desde nuestra profesión y como ciudadanos, tenemos que ser capaces de reconocer estas iniciativas, valorarlas y apoyarlas. Y 
deben servirnos de ejemplo, tenerlas en mente, localizar lugares y oportunidades para recuperar estos espacios para la ciudad.
A veces, el parque, la plaza, la senda peatonal, el espacio público que necesitamos está detrás de una tapia. Un mínimo 
muro de ladrillo o un no tan mínimo muro burocrático que separa la ciudad que tenemos de la que queremos.

Caso práctico 2: 
Esta es una plaza, Lavapiés, Madrid. 2008

Un enorme solar, vacío y sin uso durante 30 años, en pleno Lavapiés, de pronto se convertía por unos días en un espacio 
público. Separado de la calle por una tapia de ladrillo, un parque de tamaño similar a la Plaza de Lavapiés (que es la 
plaza más importante del barrio, para quien no conozca la zona), aparecía como por arte de magia en la ciudad.
Los responsables, un equipo del taller Urbanacción, que, bajo el eslogan “Esta es una plaza” convirtieron en unos días este 
espacio “en barbecho” en un lugar de encuentro del barrio. Tras su trabajo limpiando el solar de basura y equipándolo con 
algunas pequeñas actuaciones (huerto, hamacas, algo de iluminación), los visitantes nos encontrábamos con un espacio 
increíble en el centro de Madrid, con árboles crecidos espontáneamente, suelo de tierra y gente de todas las edades.
La historia de este espacio ha continuado (en el blog de Estaesunaplaza podemos seguir todo el proceso) y es 
muy interesante, sobre todo por lo que puede tener de germen para actuaciones similares. Pequeños proyectos de 
recuperación de solares vacíos, que puedan multiplicarse por todo Madrid, transformando y enriqueciendo la ciudad 
con actuaciones de muy bajo coste, lejos de las obras faraónicas a las que esta ciudad nos tiene acostumbrados.

Caso práctico 1: 
Curitiba, Brasil (desde 1965 hasta hoy) Muchas lecciones 

Podemos tomar de esta ciudad brasileña y de su alcalde Jaime Lerner, pero veamos en este caso lo relativo a los parques de la ciudad.
Al plantearse una estrategia de nuevos parques para mejorar la calidad urbana, el ayuntamiento de Curitiba consiguió cambiar 
de perspectiva y caer en la cuenta de que, en realidad, los parques ya existían. Muchos espacios olvidados, sin urbanizar, eran 
en realidad grandes reservas de espacios verdes.  Únicamente debían evitar su destrucción (”no hacer nada, con urgencia”) 
y dotarlos mínimamente (obligados a trabajar con presupuestos muy reducidos). Antiguas canteras o suelos industriales 
abandonados se reconvirtieron hasta crear una gran red de espacios verdes urbanos, que funciona además como sistema de 
drenaje de la ciudad. En 20 años se consiguió pasar de una ratio de zonas verdes de 0,5m2 por habitante a 50m2 por habitante.
Iniciativas como estas, han convertido esta ciudad en un referente urbano mundial, adelantándose a muchos de los problemas que 
hoy en día se plantean las ciudades, y constituyen un gran ejemplo de lo que una administración pública puede llegar a hacer.
Cuando uno lee (o escucha) a Jaime Lerner, explicando su manera de hacer ciudad, trabajando con lo existente, parece lo más 
sencillo del mundo. Lógicamente, nada es tan sencillo como parece, y podríamos pensar que es un contexto lejano y muy 
diferente al nuestro. Por ello, propongo otros dos casos más cercanos y de menor escala, que he conocido personalmente.
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Nuestras ciudades están llenas de espacios olvidados, vacíos urbanos que, sin 
embargo, cuentan con un enorme potencial para la regeneración del espacio 
público.
Estos lugares tienen irónicamente un valor añadido frente a otros espacios ur-
banos: el de la dejadez. La dejadez acumulada durante años da lugar a espa-
FLRV�~QLFRV��HVSRQWiQHRV��FKRFDQWHV��GRQGH�QR�WRGR�HVWi�SODQL¿FDGR��GRQGH�KD\�
margen para la imaginación, donde los usos no están acotados y la vegetación 
ha crecido de forma imprevisible.

Podemos imaginar fácilmente los motivos por los cuales estos espacios han 
estado años abandonados: especulación por parte de los propietarios del suelo, 
desinterés de las administraciones, indiferencia de los ciudadanos.  También 
LPDJLQDPRV� ODV�GL¿FXOWDGHV�SRU� ODV�TXH�KDEUiQ�SDVDGR�DTXHOORV�TXH�KDQ�LQ-
tentado cambiar las cosas y recuperar estos espacios para la ciudad: trabas 
EXURFUiWLFDV��SURFHVRV�OHJDOHV�LQ¿QLWRV��LQFOXVR�RSRVLFLyQ�GH�DOJXQRV�YHFLQRV�
(seguramente por problemas de comunicación).
No son pocos los ejemplos de ciudades en las que se han recuperado estos espa-
cios olvidados, aunque siempre tendemos a pensar que este tipo de propuestas 
sólo ocurren en lugares lejanos (Curitiba con su acupuntura urbana, o Nueva 
York con sus green guerrillas y community gardens  o lejanos en el tiempo 
(como las zonas de juegos de Aldo Van Eyck en Amsterdam tras la Segunda 
Guerra Mundial ).

Me quedo con tres casos prácticos, que ilustran estas ideas.
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Figura capII-12 Stadtlandschaft Lichterfelde 
Süd, Berlin 1998, Beigel &ARU.
“Se palpa la atmósfera propia de los vestigios del pasado, 
abandono que permite que la naturaleza prospere”.
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PROYECTAR CON LO OBSOLETO Y LA RUINA

Stadtlandschaft Lichterfelde Süd, Berlin.
Con el tiempo los elementos industriales que a principio de siglo XX eran novedosos 
han quedado obsoletos, han sido asumidos culturalmente como elementos para po-
tenciar nuevas oportunidades en el proyecto del paisaje. No solo ha cambiado la per-
cepción en torno a ellos, sino que la naturaleza que espontáneamente crece en estos 
ámbitos abandonados, empieza a ser vista como un aspecto fundamental del paisaje 
ligado a los elementos construidos. La ruina adquiere los atributos de ruina-naturale-
za, como elementos inseparables. 

(O�DUTXLWHFWR�)ORULDQ�%HLJHO�VXSR�GDU�IRUPD�D�HVWDV�UHÀH[LRQHV�HQ�VX�SUR\HFWR�
Stadtlandschaft Lichterfelde Süd, Berlin en el año1998.

/RV�DQWHFHGHQWHV�KLVWyULFRV�PiV�VLJQL¿FDWLYRV��TXH�PDUFDURQ�OD�PRUIRORJtD�GHO�
ámbito en el que se desarrolla el proyecto se produjeron con el despunte de la Revo-
lución industrial, cuando parte del campo agrícola de la zona sur de Berlín, -como en 
la mayor parte de la región de Leipzig-, se convirtió en una explotación minera. La 
extracción de carbón, prolongada en el tiempo, dio lugar a una depresión; de manera 
no intencionada el uso minero generó una nueva geología. Tras la segunda guerra 
mundial los americanos cercaron el ámbito como campo de pruebas militares por lo 
TXH�DTXHOOD�IRUWXLWD�GHSUHVLyQ�TXHGy�DEDQGRQDGD�D�VX�VXHUWH��/D�GL¿FXOWDG�GH�GUHQDMH�
y el desuso de la zona próxima a los cráteres, favoreció el crecimiento de vegetación 
de manera espontánea que consolidó, con el paso de los años, un pequeño ecosistema. 

El artista de land art Chistou�GH¿QLy�HO�UHVXOWDGR�GH�ODV�H[FDYDFLRQHV�PLQHUDV�
en esta región, que tuvieron lugar durante más de ocho décadas, como una poderosa 
FRPELQDFLyQ�GH�IRUPDV�QDWXUDOHV�\�DUWL¿FLDOHV�HQ�HO�WHUUHQR��D�XQD�HVFDOD�FRQ�UHPLQLV-
cencias de la acción volcánica o de los glaciares.
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Para el grupo ARU, al que pertenecía Florian Beigel, ganador del concurso que 
IXH�ODQ]DGR�HQ������SDUD�SODQL¿FDU�DTXHO�iPELWR��HVH�SDLVDMH�IRUWXLWR�IXH�XQ�KDOOD]JR�
que utilizó como elemento de identidad de su propuesta. No se obviaron las convul-
siones generadas por la minería y como en otras partes de la región, asumieron que 
ORV�DQWLJXRV�SR]RV�VH�FRQYLUWLHUDQ�HQ�ODJRV�DUWL¿FLDOHV�

La forma básica de una excavación minera es un rectángulo alargado con un 
borde recto en uno de los lados, donde la maquinaria industrial ha hendido la tierra, 
y una orilla suavemente ondulada al otro lado, donde se ha depositado el material. El 
diseño de Beigel reforzó dicha forma destinando la orilla suave como parque natural, 
levantando un nuevo terraplén vertical al otro lado del lago que sirviera como paseo.

La oportunidad proyectual observada en los rastros de las topografías mineras, 
se fue acompañando de otras huellas que habían ido tatuando aquel territorio; desde 
los registros geológicos de las glaciaciones, a las trazas agrícolas del siglo XVIII, las 
infraestructuras obsoletas del ferrocarril de la época industrial, o los eriales de las 
pruebas militares. La conjunción de todos aquellos elementos había dado lugar a un 
paisaje peculiar y constituían para el arquitecto elementos con los que trabajar para 
TXH�OD�QXHYD�KXHOOD��TXH�HQ�GH¿QLWLYD�LED�D�VHU�VX�SUR\HFWR��VH�DFRSODUD�HQ�FRQWLJ�L-
dad a las demás. 

El destino, el devenir de la historia de aquel lugar había construido un paisaje 
con identidad propia en el que los rasgos geomorfológicos se entremezclaban con 
los restos del paisaje antropizado, colonizado tras el abandono del hombre por otras 
especies. Como estrategia proyectual Beigel quiso registrar todas esas convulsiones 
D�ODV�TXH�HVWXYR�VRPHWLGR�DTXHO�OXJDU��LGHQWL¿FDQGR�FLQFR�WLSRV�GH�SDLVDMH�D�SDUWLU�GH�
ORV�TXH�FRQ¿JXUDU�VX�SURSXHVWD�XUEDQD�

- El paisaje geológico formado por la sedimentación del mar
- El patrón del campo agrícola del siglo XVIII y su transformación durante la época 
de la República Democrática Alemana motivada por las cooperativas agrícolas.
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��(O�HVFHQDULR�PLOLWDU�FRQ�VX�WRSRJUDItD�DUWL¿FLDO�HQ�GLUHFFLyQ�HVWH�RHVWH�
- El paisaje salvaje que se ha formado recientemente trayendo una nueva diversidad 
ecológica.
- Una topografía anti-descontaminación de suelo dónde se desarrollarán las nuevas 
viviendas.

Todos ellos rasgos temporales, registros de la historia, que dan forma a una fe-
nomenología compleja y rica que se completaría con la arquitectura construida con 
SRVWHULRULGDG��8QD�DSXHVWD�SRU�OD�GLYHUVLGDG��WDPELpQ�HQ�OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�OD�DUTXL-
tectura, como cualidad de nuestro tiempo. Porque el rastreo de las condiciones del 
lugar y el hecho de contar con las oportunidades que ofrece, reduce la necesidad de 
hacer y en este sentido determina el trazado urbanístico, según las reglas detectadas 
en el propio lugar a las que suma unas nuevas en contigüidad.

Pero sin duda la decisión más importante del proyecto fue la de mantener el 
espacio central en el que se había consolidado más vegetación generando un nuevo 
HFRVLVWHPD��D�SDUWLU�GHO�DFFLGHQWH�WRSRJUi¿FR�DO�TXH�GLR�OXJDU�OD�H[SORWDFLyQ�PLQHUD��
3DUD�HO�DUTXLWHFWR� OD�QDWXUDOH]D�VXUJLGD�D�SDUWLU�GH� ODV�FRQGLFLRQHV�DUWL¿FLDOHV�RFD-
sionadas por la actividad minera, constituía un potencial de identidad para el nuevo 
HQFODYH�TXH�VX�SUR\HFWR�WHQtD�TXH�GH¿QLU��)UHQWH�D�OD�LGHD�GH�GDU�IRUPD�D�XQ�KLWR�D�
WUDYpV�GH�OD�QXHYD�HGL¿FDFLyQ��VHUtD�HO�OXJDU��PRGHODGR�SRU�VX�SURSLD�KLVWRULD�HO�TXH�
FDUDFWHUL]DUD�OD�QXHYD�IDVH�WHPSRUDO�TXH�VXSRQtD�OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�XQ�QXHYR�EDUULR�
residencial.  A partir de ahí, en el ámbito perimetral que circunda el espacio central, 
las trazas urbanas las determinaron factores como:

- La existencia de grandes masas de árboles, que se conservan, en la dirección Norte 
Sur y que inducen a buscar las vistas en la dirección este-oeste.

- Las trazas de visuales que se refuerzan con líneas de arbolado, de abedules que se-
xDODQ�D�VX�YH]��DOLQHDFLRQHV�SDUD�OD�QXHYD�HGL¿FDFLyQ�
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Esquemas de Frorian Beigle + ARU

Figura capII-13a Base de trazado:
rastreo doble orientación 
Figura capII-13b Este-Oeste; 
mejor visibilidad, orientación restos 
trazas de abedul
Figura capII-13c Norte_sur;
YLVLELOLGDG�GL¿FXOWDGD�SRU�DUEROHGDV
Figura capII-13d Norte_sur;
Trazado agrícola S.XVIII
Combinados con caminos vecinales_identidad social
Figura capII-13e Esquema urbano; parcelación
Figura capII-13f Zonas paisajísticas; mosaico híbrido
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- Se recuperan los caminos existentes y las trazas de la parcelación agrícola del siglo 
;9,,,�SDUD�GH¿QLU�OD�SDUFHODFLyQ�DFWXDO�

- Se añaden otros nuevos caminos para favorecer las relaciones vecinales y reducir la 
escala de la parcelación.

- Finalmente, la arquitectura vendrá después como un menú variado superponiéndose 
a la estructura urbana propuesta.

%HLJHO�GHVFULELy� VX�PDQHUD�GH�RSHUDU� D¿UPDQGR�TXH� ORV� DUTXLWHFWRV�TXH�SOD-
QL¿FDEDQ� HO� QXHYR� iPELWR� UHVLGHQFLDO��pondrían la manta para que otros después 
pusieran el picnic. Palabras que recogen a la perfección la noción de infraestructura 
GH�SDLVDMH� TXH� TXLVR� SODQL¿FDU� D� OD� HVSHUD� GH� XQD� DUTXLWHFWXUD�� VLQ� TXH� HVWD� IXHUD�
determinante para la percepción de aquel ámbito como un lugar con identidad, con 
independencia de su desarrollo inmobiliario.

Parque de Duisburg
La propuesta de Beigel para el planeamiento de Stadtlandschaft Lichterfelde Süd 
mediaba entre la posición del arqueólogo y la del arquitecto al descubrir capas de la 
historia, escrutándolas y asignándoles un nuevo valor conjugándolas con una nueva 
capa imaginada. Este acercamiento al proyecto como corrección, o restructuración 
GHO�SDLVDMH�SUH[LVWHQWH�GH¿QH�WDPELpQ�HO�WUDEDMR�GH�3HWHU�/D]W�HQ�HO�SDUTXH�'XLVEXUJ��
WDO�FRPR�OR�GH¿QLy� OD�SHULRGLVWD�Anatxu Zabalbascoa en su artículo publicado por 
el diario El País (15-3-2008).En el que comentaba que Lazt se había especializado 
en corregir paisajes llegando a la conclusión de que los paisajes obsoletos, son más 
ricos y diversos de lo que la cultura del siglo XX nos había hecho apreciar. Ya que 
para él los lugares industriales no son solo fábricas, también las canteras o las infraes-
tructuras viarias con las que se transportaba la industria. El factor decisivo está en 
reconocer, saber encontrar la oportunidad, diagnosticar que elementos deben preva-
lecer. Para hacerlo una buena herramienta, además de la intuición formada del buen 
arquitecto, es la constatación de cuál es la apariencia a la que se han acostumbrado 

En el artículo “Time travellers”-viajeros del tiempo-, publica-
do en the Architects Journal, de abril de 2003, Andrew Mead 
enfatiza la manera de proyectar de Beigel y ARU; a diferencia 
d elos planeamientos al uso, subraya el interés por la puesta en 
valor del paisaje, de las huellas que ha dejado en el paso del 
tiempo. Considerar este paisaje de estratos para generar, a partir 
de él,  una infraestructura urbana, para que el planeamiento se 
desarrolle en contigüidad con los elementos de paisaje puestos 
en valor.
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Figura capII-14 Parque de Duisburg.
En 1985 el complejo industrial minero de Duisburg- 
Nord al oeste de Alemania queda en desuso, por lo 
que en 1991 el estudio de paisajistas Latz + Partner 
propone un proyecto de parque temático y público con 
la intención de recuperar todo este entorno industrial 
altamente degradado por la contaminación de los 
SURGXFWRV�Wy[LFRV��(O�SDUTXH�VH�¿QDOL]D�HQ�HO�DxR������
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los habitantes de un lugar, comprobar si la destrucción ha hecho desaparecer una 
realidad anterior. 

Para su propuesta de parque  Latz contaba con la antigua planta siderúrgica 
Thyssen Hochofenwerk Meiderich, situada entre los barrios de Meiderich y Hamborn 
de Duisburg. Uno de los muchos ejemplos de implantación de industria pesada en 
la zona del Emscher��$OHPDQLD��6XV�LQVWDODFLRQHV�DEDUFDEDQ�XQD�VXSHU¿FLH�GH�XQDV�
200 ha, y estaba formada por una zona minera y de producción de coque, una fábri-
ca siderúrgica y los depósitos de material, así como una amplia red de vías férreas 
industriales. Cuando la actividad de la antigua planta Thyssen�FHVy�GH¿QLWLYDPHQWH�D�
mediados de la década de los ochenta, el terreno que había ocupado, cerrado y des-
conocido para la mayoría de habitantes de su entorno, presentaba un alto grado de 
contaminación del suelo y de las aguas, si bien la misma inactividad había favorecido 
una renovación ecológica espontánea que abría esperanzas para nuevos usos de la 
zona.

La prioridad de intervenir en una región que se encuentra en un proceso avan-
zado de desindustrialización llevo a crear en 1989 el IBA-Emscher Park, con un 
programa dirigido a la renovación ecológica y económica del territorio surcado por 
el río Emscher. La convicción de partida se basó en que la competitividad económica 
del futuro debía pasar por la calidad ecológica de las regiones y en esta línea, la tarea 
SULQFLSDO�GH�UHQRYDFLyQ�GH�OD�]RQD�SUHWHQGtD�HOLPLQDU�ORV�Gp¿FLWV�XUEDQRV�\�HFROy-
JLFRV�FRQ�HO�¿Q�GH�REWHQHU�XQD�QXHYD�EDVH�SDUD�VX�GHVDUUROOR�IXWXUR��3RU�OR�TXH�ORV�
REMHWLYRV�HVSHFt¿FRV�PDUFDGRV�SRU�OD�LQVWLWXFLyQ�IXHURQ�ORV�VLJXLHQWHV�

��/D�WUDQVIRUPDFLyQ�HFROyJLFD�GHO�VLVWHPD�ÀXYLDO�GHO�UtR�Emscher a lo largo de un 
recorrido de 350 km.
- La modernización de las ciudades industriales
- La conservación y reutilización de los monumentos industriales como testimonio 
de la historia
- La preservación y reconstitución del paisaje regional.
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En relación a este último, el tema central de la sociedad IBA-Emscher Park, a lo 
largo de sus diez años de existencia, ha sido la creación de un gran parque en la región 
del Emscher, una red de espacios verdes que hay que preservar y poner en comunica-
ción a partir de nuevos usos y valores otorgados a los antiguos espacios industriales.

El parque de Duisburg, dentro de este territorio, compartía buena parte de estos 
REMHWLYRV�\D�TXH�VLJQL¿FDED��D�HVFDOD� ORFDO�� OD� UHFXSHUDFLyQ�GH�XQD� LPSRUWDQWH�VX-
SHU¿FLH�YHUGH��OD�FRQVHUYDFLyQ�GH�XQ�PRQXPHQWR�LQGXVWULDO�\�OD�UHQRYDFLyQ�GHO�UtR�
Emscher. Debía contribuir de manera esencial a la restauración ecológica con la con-
sideración más amplia de las reservas ecológicas aprovechables y debía reforzar el 
desarrollo cultural y la formación de la identidad, localmente y en la región. También 
debía mejorar las condiciones de vida y de la vivienda en Duisburg Norte a través de 
la creación de un gran espacio público verde y de ocio.

El terreno del parque se encontraba fragmentado por autopistas, carreteras, lí-
neas férreas, muros e instalaciones industriales que hacían imposible reconocer el 
paisaje original. Por esta razón, el sentido básico de la intervención ha sido recuperar 
un paisaje modelado por la antigua actividad productiva y abrirlo a nuevos usos. La 
SODQL¿FDFLyQ�GHO�SDUTXH� WXYR�TXH�SUHYHU� OD� DPSOLD� FRPSOHMLGDG�GH�HOHPHQWRV�TXH�
presentaba el terreno de la antigua planta siderúrgica y trabajar con todos ellos para 
crear un espacio público con carácter de espacio verde. 

En primer lugar, se tuvieron en cuenta las difíciles condiciones del lugar a causa 
de la contaminación que había provocado la actividad industrial, y la necesidad de 
integrar las capacidades ecológicas a nivel de vegetación y fauna que de manera 
espontánea se habían desarrollado sobre el terreno de la antigua planta Thyssen. Al 
mismo tiempo, se decidió no derribar el equipamiento industrial de la fábrica - los 
costes económicos lo hacían prácticamente inviable- y valorarlo como patrimonio 
histórico, teniendo en cuenta las exigencias de las asociaciones de ciudadanos, que 
plantearon diversas opciones de oferta cultural y de ocio. A partir de estos supuestos, 
la actuación sobre el parque se dividió en diversos sistemas, entre los cuales se debe 
destacar el del agua. La canalización del rio Emscher que recorre el parque se ha 
regenerado gracias a la aportación de agua de lluvia que, a lo largo de su ciclo hasta 
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el río, aprovecha antiguos depósitos de enfriamiento de la fábrica. Otro sistema del 
parque lo forman las vías férreas, que se han tratado como un paseo elevado que atra-
viesa todo el terreno y ofrece puntos de vista inusuales. La presencia de las vías y la 
de otros elementos construidos, da lugar a que la vegetación no se extienda de manera 
uniforme, sino que aparezca fragmentada y que se haya adaptado a las características 
del suelo. Respecto a la contaminación del suelo, en algunas partes visibles y en otras 
soterrada, se han emprendido diversas acciones para su saneamiento en función del 
tipo de material contaminante, y así mientras en unas zonas se ha revestido el terre-
no con nuevas capas, otras se han cerrado y no se podrán utilizar hasta que no haya 
transcurrido un largo período de tiempo. 

La estructura principal de los antiguos hornos permite explicar el pasado indus-
trial del lugar, su gran altura los capacita para ejercer como miradores privilegiados y 
en su centro se ha habilitado un auditorio para conciertos de masas. En el espacio libre 
que quedaba entre los hornos se ha construido la Plaza Metálica, formada por losas 
de fundición de material reciclado, que actúa como espacio central de todo el parque 
y lugar de manifestaciones de cualquier tipo. Por su parte, los antiguos depósitos de 
material alojan en su interior jardines cerrados donde crecen diferentes variedades de 
plantas. Una pasarela establece la unión entre las diversas áreas del parque y permite 
contemplar estos jardines al fondo de las estructuras de los depósitos. Escaleras y 
otros elementos de acceso construidos se han realizado con elementos reciclados del 
mismo lugar. 

/D�SDUWLFLSDFLyQ�GLUHFWD�GH�ODV�DVRFLDFLRQHV�FtYLFDV�GH�OD�]RQD�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�
GHO�SDUTXH�VH�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�HQ�HO�GHVWLQR�TXH�VH�KD�GDGR�D�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�
cemento que servían de muros de los antiguos almacenes de materiales, hoy aprove-
chadas como paredes donde practicar la escalada. También se puede apreciar en la 
utilización, por parte de un club de submarinismo, de las aguas subterráneas que han 
penetrado en el subsuelo de las antiguas bodegas de mineral para formar profundas 
grutas; asimismo, existe un proyecto para convertir el antiguo gasómetro en un gran 
depósito de agua para enseñar submarinismo. 

Las dependencias de entrada al parque alojan un pequeño museo sobre el pasado 
LQGXVWULDO�GHO�OXJDU��JHVWLRQDGR�SRU�XQD�VRFLHGDG�FRQVWLWXLGD�FRQ�HVWH�¿Q��)LQDOPHQWH��
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en la parte sudeste del parque se ha instalado una granja pedagógica dirigida a los 
alumnos de las escuelas cercanas, que facilita el contacto con los animales e introdu-
ce a los niños en la elaboración de un jardín rural.

La intención es que en el futuro el verde domine en las antiguas instalaciones 
industriales del parque, aunque  este será un proceso lento, dado el grado de irre-
versibilidad de la situación heredada como consecuencia de los graves niveles de 
contaminación del lugar.

En el proyecto del parque Duisburg las obsoletas instalaciones industriales son 
al parque contemporáneo lo que fueran las follies de gusto clásico, o las grutas arti-
¿FLDOHV��GHO�MDUGtQ�URPiQWLFR��6LQ�HPEDUJR�QR�VRQ�UHSURGXFFLRQHV�DOHJyULFDV�GH�RWUD�
época, sino infraestructuras reutilizadas que dan fe de cómo los procesos se solapan 
con el tiempo actual. Entre estas capas que se superponen hay una atemporal, siempre 
vigente pero a su vez siempre cambiante; lo vegetal. El jardín es capaz de coser las 
diferentes cronologías y construir una identidad que subsiste a la del material o la 
tipología arquitectónica empleada. La capa verde constituye un conglomerante del 
paisaje, envueltas por ella las ruinas quedan integradas en un paisaje que se actualiza 
constantemente.

Heredero directo de la estrategia de Peter Lazt en Duisburg es el reciente pro-
yecto de Grupo Aranea ganador del concurso de recuperación de Salina Joniche al 
sur de Italia.

Los tiempos de la explotación sin control se acaban. Salina Joniche lleva de-
masiado tiempo obsesionada por la productividad, sin valorar lo que estaba 
arriesgando. Ha llegado el momento de anteponer un sano equilibrio medioam-
biental ante cualquier propuesta que determine una acción impositiva al lugar. 
Es el momento de apostar por un rico ecosistema renovado, tremendamente 
atractivo y posicionarlo como referente mundial de la convivencia medioam-
biental, al que, sin duda, se irán acercando los inquilinos que merece, los que 
¿QDOPHQWH�GRWDUiQ�GH�SURGXFWLYLGDG�DO�OXJDU��/D�SURSXHVWD�UHVWDXUD�HO�SDLVDMH�
acuático de marisma, similar al original, superponiéndole con toda crudeza 

Figura capII-15a/15b Aproximaciones a las 
intenciones de proyecto de la recuperación del paisaje 
industrial de Salina Joniche, Italia,  a través de los 
primeros croquis del arquitecto Paco Leiva, publicados 
en la web de grupo Aranea. www.aranea,es.
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la capa industrial como nuevo soporte de vida. Se pretende reestructurar el 
equilibrio natural, revertir el abuso producido por el hombre. En este largo 
proceso no deben borrarse las huellas producidas en este deteriorado entorno, 
estas actuarán a modo de concienciación, recordando a generaciones futuras 
los riesgos de esta inconsciente actitud. Se crea un ecosistema en continua evo-
lución, donde el hombre debe convivir y al que el hombre se debe adaptar. (14)

Saline Joniche es un área costera de unos ocho kilómetros, situada en el extremo 
sur de Italia en el estrecho de Messina frente al volcán Etna. Durante mucho tiempo 
los 100.000 m2 que ocupa el ámbito de estudio estuvo destinada a /D�2I¿FLQH�GL�
Grandi riparazioni, donde se reparaban los trenes de todo el sur de Italia. El abando-
no de esta actividad industrial lo ha llevado a la degradación y la obsolescencia, pese 
a tratarse de un lugar de gran interés paisajístico y medioambiental.

Durante la visita previa al concurso Grupo Aranea quedó fascinado por la apro-
piación que la naturaleza había hecho de las antiguas instalaciones industriales aban-
donadas. Un proceso producido por el desuso que se repetía en Pentedattilo, un pue-
EOR�DEDQGRQDGR�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;9,,,��SUy[LPR�DO�iUHD�LQGXVWULDO�\�HO�Laura C, un 
barco hundido a pocos metros de la costa durante la segunda guerra mundial. Los tres 
casos representaban para el grupo de arquitectos y paisajistas, ejemplos fortuitos de 
cómo las acciones humanas pueden llegar a crear ricos ecosistemas, suscitando una 
primera intención proyectual de ponerlos en relación a través de un paisaje común 
que potenciara dicha cualidad. Para conseguirlo, propusieron mecanismo proyectua-
les que incentivaran la convivencia con el pasado a través de la gestión de la ruina. 
Mediante la manipulación de diversos cauces naturales, estimulan la condición de 
inundabilidad del entorno, forzándolo a mutar en una gran marisma en la que prolife-
rará la biodiversidad, donde las obsoletas estructuras industriales quedaran inundadas 
y se manipuban para favorecer la implantación espontánea de especies vegetales y 
animales, dando forma  a nuevas especies híbridas.

Cita 14 Grupo Aranea.net
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Figura capII-16 Catálogo de nuevas especies híbridas 
en las que las antiguas infraestructuras industriales se 
manipulan para favorecer  la implantación espontánea de 
especies vegetales. Proyecto de la recuperación del paisaje 
industrial de Salina Joniche, Italia, de Grupo Aranea.
Figura capII-17 Planta del paisaje inundable 
propuesto por Grupo Aranea.
para la recuperación del paisaje industrial 
de Salina Joniche, Italia.
Figura capII-18 Aproximaciones a las intenciones 
de proyecto de la recuperación del paisaje industrial 
de Salina Joniche, Italia, de grupo Aranea.
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La voluntad de la convocatoria del concurso  era convertir a Saline Joniche en 
un referente mundial de la recuperación de áreas industriales en un contexto sosteni-
ble. Para lo que resultaba imprescindible que el ámbito se regenerara ambientalmente 
\�FRQ�XQD�SURSXHVWD�FDSD]�GH�GRWDUOR�GH�XQD�IXHUWH�LGHQWLGDG��*UXSR�$UDQHD�FRQ¿y�
en que esa marisma poblada de complejas especies híbridas, nacidas de la simbiosis 
entre las antiguas ruinas industriales y las especies vegetales que las colonizaran, 
sería capaz de dotar de esa identidad necesaria para fomentar un nuevo espacio de 
representatividad en el que tuvieran cabida grandes sedes corporativas vinculadas a 
la naturaleza y la sostenibilidad, reforzado con la incorporación de un programa de 
usos diverso, un centro de tratamiento de tierras contaminadas, un enorme vivero de 
reforestación, una planta de generación de energía limpia, laboratorios, un Centro 
de Estudios y Museo que contribuirían a la que la regeneración medioambiental se 
apoyara en una renovación económica y cultural.

Recuperación de viaductos, High Line de New York
La vegetación surgida por el abandono de la línea férrea en el West Side de Manha-
ttan, fue la culpable de que con el tiempo, los vecinos se acostumbraran a ella y más 
TXH�XQ�YLDGXFWR��OD�DQWLJXD�LQIUDHVWUXFWXUD�IpUUHD�HYRFDUD�XQ�SDUTXH�HQ�HO�TXH�¿QDO-
mente acabó convirtiéndose tras la intervención de los arquitectos paisajistas James 
&RUQHU�)LHOG�2SHUDWLRQV�\�'LOOHU�6FR¿GLR���5HQIR, el High Line. 

El auge del transporte por carretera, impulsado por la industria automovilísti-
ca norteamericana, frente al ferroviario hizo que el transporte de mercancías sobre 
raíles por encima de las calles del West Side de Manhattan cayera en desuso. La 
línea fue construida en 1930 como parte de una gran infraestructura de capital mixto 
público-privado denominada mejora de lado oeste��&RQ�HOOD�HO�WUi¿FR�IHUURYLDULR�VH�
elevaba unos diez metros del nivel del suelo de la ciudad eliminando así el peligro 
que suponía el movimiento de trenes que discurrían por las calles del distrito más 
industrial de Manhattan desde 1847.
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Figura capII-19a/19b Imágenes del parque.
Figura capII-20a/20b Línea de ferrocarril 
en funcionamiento desde 1847.
Figura capII-21 Complejo Western Electric 
en 1936 ( Fuente Wikipedia).
Figura capII-22 Tramo reconstruido. 
Fuente La Citta Vita vía Wikipedia.
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Pese a la temprana obsolescencia de uso su presencia había conseguido carac-
terizar al barrio y empezó a ser vista por sus habitantes como una reliquia del paisaje 
urbano que contaba parte de su historia, haciendo de este tramo de infraestructura fé-
rrea un elemento urbano a preservar. Esta concienciación ciudadana, junto al impulso 
de Peter Obletz, activista y entusiasta del ferrocarril, consiguieron detener la demo-
lición que proponían algunos de sus propietarios a mediados de los años ochenta del 
pasado siglo. Ante esta situación, los Amigos de la High Line, un grupo sin ánimo 
de lucro formado en 1999 pidió a las autoridades de la ciudad su recuperación. Y en 
colaboración con el ayuntamiento de Nueva York dicha asociación ha conseguido 
hacer realidad la transformación de la línea High Line en un parkway elevado que 
recorre hoy en día esta parte de la ciudad. El parque es propiedad de la Ciudad de 
Nueva York, pero su gestión y mantenimiento corre a cargo de la asociación Amigos 
de la High Line, que se ocupan además de seguir recaudando fondos para una futura 
ampliación con la transformación de la Línea de alta en el Rail Yards en la tercera y 
última parte de la estructura ferroviaria histórica, que se extiende entre las calles West 
30th y West 34th.

La idea paisajística desarrollada en High Line ha sabido retomar la apariencia 
de espacio público naturalizado, de parque, que los años en desuso habían conferido 
al espacio entre vías colonizado por la vegetación que se había instalado de manera 
espontánea.  Durante la conferencia Obsolescencia urbana y Paisaje Neoliberal im-
partida en la Escuela de Arquitectura de Málaga, por el arquitecto y profesor de la 
AA de Londres, Francisco García de Canales, High Line fue uno de los ejemplos que 
XWLOL]y�HQ�VX�UHÀH[LyQ�DFHUFD�GHO�espacio público contemporáneo para expresar que 
OD�PD\RUtD�GH�ORV�OXJDUHV�TXH�GHQRPLQDPRV�FRPR�HVSDFLR�S~EOLFR�VH�UH¿HUHQ�HQ�OD�
actualidad a lugares en los que existe una manifestación pública de lo privado, más 
que a su verdadera etimología de lugar donde se administra lo común. Atendiendo a 
este concepto el parque lineal High Line aparece en su crítica como un paisaje neo-
liberal carente de los atributos que harían de él un espacio público. Incluso su con-
GLFLyQ�ItVLFD�GL¿FXOWD�VX�HQWHQGLPLHQWR�FRPR�HVSDFLR�S~EOLFR�SDUD�OD�FLXGDG��\D�TXH�
la estrechez de las vías solo permite un paseo descrito por Canales como raquítico, 
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Figura capII-23 Secuencia de la película “Antes del 
atardecer” rodada en la “Promenade Plantee”.
Figura capII-24 Imagen de la “Promenade Plantee”.
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falto de las dimensiones, de la escala que lo consolidara como lugar idóneo para el 
ejercicio de lo público. Llegando a  cuestionar, a partir del caso de estudio de High 
Line, la idoneidad de rehabilitar estructuras que no fueron pensadas desde su inicio 
atendiendo a los requisitos del espacio destinado a lo público, cuestionándose si la 
ciudad debe ser consciente de que existen funciones inapropiadas para determinados 
entornos. Este punto de vista expuesto por el profesor García de Canales, plantea 
una duda más que razonable acerca de si el reconocimiento mediático que ha tenido 
este proyecto continuará en el tiempo avalado por su uso, o la antigua línea férrea 
volverá a caer en la obsolescencia, pese a que existen experiencias anteriores como la 
Promenade Plantée también conocido como Coulée Verte, proyectado por Philippe 
Mathieux y Jacques Vergely que pudieran avalar su éxito. Un parque elevado de 4,5 
kilómetros de longitud en el distrito 12 de París, Francia. El parque fue construido 
sobre un viaducto utilizado por el tren en el siglo diecinueve y más tarde abandonado 
que unía la estación de la Bastilla a Verneuil-l’Étang. Esta línea dejó de funcionar el 
14 de diciembre de 1969 y parte de ella se integró en la línea A del RER, mientras que 
el tramo París-Vincennes fue abandonado por completo. A principios de la década de 
1980, el área fue renovada y en 1984, la estación de la Bastilla fue demolida para per-
mitir la construcción de la Opéra. El Plantée Promenade se puso en marcha al mismo 
WLHPSR�FRQ�HO�¿Q�GH�YROYHU�D�XWLOL]DU�HO�UHVWR�GH�OD�OtQHD�DEDQGRQDGD�HQWUH�OD�%DVWLOOD�
y la puerta Montempoivre.

La línea de tren en desuso desde 1969  fue considerada una enojosa barrera 
arquitectónica y programada para ser demolida, pero su devenir fue bien distinto ya 
que en 1988 se había convertido en un corredor verde integrado en el tejido urbano 
evidenciando que la mezcla de memoria e invención es una buena apuesta para una 
ciudad diversa y en contigüidad. 

(Q�HVSHUD�GH�TXH�HO�WLHPSR�FRQ¿UPH�OD�LGRQHLGDG�GH�OD�UHKDELOLWDFLyQ�GHO�+LJK�
Line en parkway, el éxito de la propuesta podría estar en haber consolidado un jar-
dín ya intuido y construido en la memoria colectiva reciente de la ciudad gracias a 
la colonización de la infraestructura férrea por la naturaleza de manera espontánea. 

237



 
Figura capII-25a/25b/25c/25d/25e/25f 
Reading Viaduct, Philadelphia.
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En garantizar un pequeño resquicio para un jardín peculiar capaz de consolidar una 
identidad fraguada en el espacio de tiempo que va desde el abandono de su uso ferro-
viario hasta su rehabilitación, una discontinuidad de lo urbano que hace la ciudad más 
VR¿VWLFDGD��PiV�HQULTXHFHGRUD�\�VLHPSUH�DELHUWD�D�XQ�QXHYR�FDPELR��(O�p[LWR�GH�+LJK�
line ha animado a otros proyectos de recuperación como El viaducto de la lectura, 
Reading Viaduct HQ�)LODGHO¿D�

Construido en la década de 1890, el viaducto es una combinación de secciones 
de diques, puentes con estructuras de acero y puentes en arco de obra, que se desarro-
lla a través de diez manzanas entre  los barrios de Chinatown Callowhill norte, desde 
la calle Vine a Fairmount Avenue. El servicio en el viaducto se interrumpió en 1984 
cuando en el Centro de la ciudad se abrió para el paso de cercanías. La vegetación ha 
poblado las vías en desuso a lo largo de los dos ramales desde los que existen unas 
YLVWDV�HVSHFWDFXODUHV�GH�ORV�EDUULRV�LQPHGLDWRV�\�GH�OD�FLXGDG�GH�)LODGHO¿D��

En 2003, los residentes locales formaron el proyecto del Reading Viaduct con el 
¿Q�GH�DERJDU�SRU�VX�WUDQVIRUPDFLyQ�HQ�XQ�SDUTXH�OLQHDO�HOHYDGR��HQ�FRQMXQFLyQ�FRQ�OD�
UHPRGHODFLyQ�HQ�FXUVR�GH�ORV�EDUULRV�FLUFXQGDQWHV�\�OD�FLXGDG�GH�)LODGHO¿D�LQYLUWLy�ODV�
D\XGDV�HVWDWDOHV�REWHQLGDV�SDUD�¿QDQFLDU�XQ�HVWXGLR�GH�DOWHUQDWLYDV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�
del Viaducto que analizó el costo de demolerlo en comparación con el de recuperarlo 
para su uso como parque lineal, siendo esta última opción más favorable, ya que el 
estudio concluyó que el costo estimado para derribar el viaducto era casi diez veces 
mayor que el costo de abordar la rehabilitación de la estructura en un parque. 

El binomio infraestructura abandonada-naturaleza se está consolidando hoy en 
día como una atractiva combinación ya que conjuga el anhelo por una época indus-
trial reciente, como referencia histórica, con la necesidad de consolidar la presencia 
de la naturaleza en el corazón de la ciudad situada en una localización adecuada para 
su desarrollo. Recientemente el equipo de arquitectos holandeses MVRDV también 
ha propuesto para el concurso de ideas de recuperación de un Highway en Seoul 
transformarlo en un jardín para el peatón. La estrategia de recuperación se apoya en 
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Figura capII-26 Maqueta de la propuesta para 
el concurso de recuperación de un Highway 
en Seoul de los arquitectos MVRDV.
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ORV�EHQH¿FLRV�PHGLRDPELHQWDOHV�GH�LQFRUSRUDU�PiV�YHJHWDFLyQ�D�OD�FLXGDG�\�HQ�OD�SR-
sibilidad de un camino alternativo para los ciudadanos sin que éste sea interrumpido 
SRU�HO�LQWHQVR�WUi¿FR��4XL]i�OD�SUROLIHUDFLyQ�GH�HVWD�HVWUDWHJLD�KDJD�GH�HOOD�XQD�QXHYD�
tipología normalizada de espacio púbico.

Restauración de las cumbres del Turó de la Rovira en 2011
En el proyecto de restauración de las cumbres del Turó de la Rovira en 2011, la arqui-
WHFWD�,PPD�-DQVDQD��XWLOL]y�ORV�UHVWRV�GH�ODV�HGL¿FDFLRQHV�SUHH[LVWHQWHV�VLQ�HQPDVFD-
rarlos encontrando para ellos un nuevo destino. Arqueologías que el paso del tiempo 
ha fundido con la orografía de la montaña como si de parte de su roca se tratara. 
Entre estos elementos destacan los restos de las baterías militares y de aquellas otras 
HGL¿FDFLRQHV�FRUUHVSRQGLHQWHV�D�OD�SRVWHULRU�RFXSDFLyQ�SRU�ODV�HGL¿FDFLRQHV�LOHJDOHV��

3DUD�VXEUD\DU�HO�FDUiFWHU�GH�RURJUDItD�DUWL¿FLDO�GH�ORV�UHVWRV��GHVGH�HO�SUR\HFWR�
se minimizaron las operaciones de urbanización limitándose éstas al acondiciona-
PLHQWR�GH�ORV�FDPLQRV��$Vt�HO�DFFHVR�GHVGH�OD�FDOOH�GH�0DULj�/DYqUQLD��TXH�SHUPLWH�
llegar al espacio central de las baterías defensivas, quedaba dotado de los elementos 
de urbanización necesarios para su uso público, mientras que el resto de elementos 
(caminos, escaleras) se dejaron en su estado actual. Simplemente se limpiarían de-
jando a la vista las capas constructivas de mayor interés. Operaciones que requieren 
de una gestión adecuada en la toma de decisiones acerca de qué capa es la que debe 
prevalecer, siendo prioritaria en este caso la primera de las ocupaciones del Turó, que 
se basaba en su explotación agrícola. Pero al igual que las ruinas estas trazas agríco-
las adquirieron en el proyecto una nueva connotación, ya que las parcelas de cultivo 
recuperaban su delimitación pero se potenciaba la vegetación espontánea existente 
frente a la plantación agrícola. Las trazas catastrales pasaban a adquirir un valor pa-
trimonial, mientras que la función se actualizaba con un nuevo jardín más acorde con 
la situación actual en la que habían quedado asilvestradas. Esta decisión actualizaba 
HO�SDLVDMH�FRQ�XQ�QXHYR�FDUiFWHU�TXH�UHVLGtD�HQ�OD�FRPELQDFLyQ�GH�ORV�UHVWRV�HGL¿FD-
dos, como material inerte, con la nueva naturaleza que había ocupado  la ladera tras 
el abandono agrícola y militar.
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Figura capII-27a/27b Restauración de las cumbres 
del Turó de la Rovira en 2011, de Imma Jansana.
Imagen en la que aparecen las trazas de restos agrícolas, 
colonizadas en la actualidad por la vegetación espontanea 
Figura capII-28a�3ODQWD�GHO�HVWDGR�GH�ODV�HGL¿FDFLRQHV�
prexistentes en la  restauración de las cumbres del 
Turó de la Rovira en 2011, de Imma Jansana.
Figura capII-28b Planta de propuesta de restauración de las 
cumbres del Turó de la Rovira en 2011, de Imma Jansana.
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Se trata de un proyecto en el que la intervención está muy controlada y el enten-
dimiento de la ruina y la naturaleza preexistente, como material de trabajo, hacen de 
él un proyecto ejecutado con mínima energía. Lo que se traduce en un presupuesto de 
ejecución material muy bajo, que avala el interés del proyecto para abordar nuevos 
modos de producción del espacio público, junto a la viabilidad de su construcción y 
JHVWLyQ�FRQ¿UPiQGROR�FRPR�XQD�RSFLyQ�TXH�RSWLPL]D�\�VDEH�DXQDU�SDWULPRQLR�\�VX�
revisión contemporánea, y por lo tanto paisaje cultural y recursos económicos.

Descampados, EUROPAN 11 Alcorcón
La obsolescencia de los paisajes agrícolas en las periferias de la ciudad en espera de 
ser urbanizados, constituye en la actualidad otra de las ruinas contemporáneas que 
HVWiQ�DGTXLULHQGR�XQD�QXHYD�VLJQL¿FDFLyQ�KR\�FRORQL]DGDV�SRU�OD�QDWXUDOH]D�GH�PD-
nera espontánea.

El emplazamiento de Alcorcón, en la edición número 11 de la convocatoria de 
Europan, se encontraba en una de esas situaciones en las que el descampado convive 
con usos industriales terciarios, con el paso de una Cañada Real que es atravesada 
a su vez por un centro comercial cercano, construido con la promesa de un futuro y 
ambicioso ensanche de Alcorcón. Todo ello precedido por la existencia de unas redes 
de comunicación con la capital que hacen el entorno muy accesible en un corto espa-
cio de tiempo. Una inquietante mezcla que singularizaba este emplazamiento frente 
a otro en el que se hubiera desarrollado de manera homogénea un ensanche, al uso, 
de manzanas cerradas. 

La previsión de crecimiento del planeamiento urbanístico vigente para Alcor-
FyQ��VH�H[WHQGtD�HQ�XQD�VXSHU¿FLH�TXH�GXSOLFDED�HO�Q~FOHR�XUEDQR�H[LVWHQWH��6XSXHVWR�
este que la recesión económica ha frustrado haciendo que el distrito Norte de Alcor-
cón, en el que se ubicaba el ámbito de estudio que proponía Europan, no haya llegado 
D�GHVDUUROODUVH�VHJ~Q�OR�SODQL¿FDGR��QL�DOEHUJD�H[SHFWDWLYDV�GH�KDFHUOR�HQ�XQ�IXWXUR�
inmediato. 

Atendiendo a esta nueva situación y a la condición de descampado de la zona de 
actuación planteada desde el concurso, los arquitectos Cristina Goberna y Urtzi Grau 
plantearon una triple estrategia, desarrollada a su vez en tres fases en torno a una línea 
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Figura capII-29a Fase 1_El “agroloft” 
y la protección del descampado
1. Ocupación de cubiertas industriales 
2. Construcción ligera
3. Domesticidad industrial 
4. Conservando ocio de descampado
5. Sostenibilidad económica
Figura capII-29b/29c Fase 2; Otros modelos domésticos;
1. Ocupación del perímetro protector
2. Visibilidad interna, externa transparencia dentro del solar 
3. Usos mixtos
4. Ecología conservada 
5. Rotonda sostenible
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principal de actuación basándose en la Teoría del Tercer paisaje de G.Clemént que 
proponía la consolidación de un residuo� �HPSOHDQGR� OD� WHUPLQRORJtD�GH�&OqPHQW���
para estimular la biodiversidad existente:

En la primera fase se garantizaba la protección del descampado y la delimita-
ción del residuo, en la segunda se abordaría la propuesta residencial como infraes-
tructura encargada de acotar el residuo y en la tercera el solar se transformaría en una 
gran rotonda, icono de centralidad y comunicación que conecta el Alcorcón existente 
y el futuro Distrito Norte

En la fase 1, que denominarían El agroloft y la protección del descampado 
subrayaban el potencial del paisaje agrario e industrial del extrarradio en lugar de 
destruirlo, protegiéndolo para el uso público. En esta fase partían de la hipótesis 
que el Distrito Norte no se desarrollará según lo previsto por el planeamiento actual, 
SRU� OR�TXH�SURSRQtDQ�PDQWHQHU�HO�SDLVDMH� LQWDFWR�FRQFHQWUDQGR� ODV�QXHYDV�HGL¿FD-
ciones sobre las naves industriales preexistentes. En la fase dos, que denominaron 
otros modelos domésticos��FRPSOHWDEDQ�OD�RIHUWD�GH�HGL¿FDFLyQ�FRQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�
de un grosor perimetral, de 6m de espesor, que delimitaba en todo su contorno el 
descampado. Este bloque haría las veces de barrera de protección que potenciara la 
consolidación como residuo, como reserva de suelo para favorecer que se instalaran 
espontáneamente especies vegetales. Para los autores del proyecto la reserva domes-
WLFD�GH�YHJHWDFLyQ�HVSRQWiQHD�FRQVWLWXtD�OR�TXH�HOORV�OODPDURQ�SUR¿OiFWLFRV�XUEDQRV��
encargados de prevenir el colapso medioambiental del entorno urbano. 

/D�IDVH���VH�UHIHUtD�D�XQ�SHULRGR�IXWXUR�HQ�HO�TXH�YXHOYD�D�H[LVWLU�GHPDQGD�HGL¿-
catoria. Momento en el que el solar se transformaría en una gran rotonda, entorno a la 
que construir ese nuevo desarrollo. El descampado, consolidado ya como un paisaje 
natural, se entenderá en ese momento, como un nuevo hito de centralidad y comuni-
FDFLyQ�TXH�FRQHFWDUi�HO�$OFRUFyQ�H[LVWHQWH�\�HO�IXWXUR�'LVWULWR�1RUWH��GH¿QLHQGR�XQ�
nuevo tipo de espacio público en el centro de la ciudad carente de uso humano.

/D�LQWHQFLyQ�HV�OD�GH�SODQL¿FDU�(15) una reserva en la que se priorice el uso espon-
táneo de la naturaleza. Se proyecta la inacción, la ausencia de control por parte del 
hombre, pero en este caso es la arquitectura la que acota este residuo convirtiéndose 
en salvaguarda y también en voyeur Cita 15 Al igual que en el proyecto de Andrés Jaque, Esponja 

Democrática, expuesto en el epígrafe ---de este capítulo.
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Figura capII-30 Imagen tomada en el parque 
abandonado, Alto de San Miguel.
Figura capII-31 Imagen tomada en el “Monte deshabitado”, 
el altico del lobo, en la que e aprecia la existencia de 
espartos y matorral de crecimiento espontaneo.
Figura capII-32 Ortofoto del ámbito de actuación 
en la que se pueden observar el Alto de San Miguel, 
a la derecha, y el altico del Lobo a la izquierda.
Figura capII-33�9HVWLGRV�SDUD�ODV�¿HVWDV�GH�0RURV�
y Cristianos; la idiosincrasia de Elda, una naturaleza 
que admte con naturalidad renovar sus tradiciones.
Figura capII-34 Esquema presentado en los 
paneles del concurso que expresa las cualidades 
ambientales y sociales que posee el barrio junto a las 
GH¿FLHQFLDV�R�GL¿FXOWDGHV�PRUIROyJLFDV��GH�tQGROH�
socio-económico o infravaloración ambiental
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Propuesta ganadora EUROPAN X, Elda, Alicante.
En determinadas ocasiones un entorno urbano llega a quedarse obsoleto pese a estar 
localizado en el corazón de la ciudad, como en el caso de los barrios de la Tafalera y 
Numancia de Elda, presentados como ámbitos de estudio en el concurso Europan en 
su décima edición.

Durante la segunda mitad del pasado siglo el acelerado auge de la industria del 
calzado motivó en Elda una avalancha de inmigrantes que se asentaron en las laderas 
próximas a las fábricas de calzado con un urbanismo de emergencia que recurrió 
a modelos inadecuados para la topografía existente. Esto propició que las laderas 
del alto de San Miguel y del alto del Lobo� IXHUDQ� SREODGDV� FRQ� HGL¿FDFLRQHV� HQ�
VX�PD\RUtD�GH�DXWRFRQVWUXFFLyQ�DWHQGLHQGR�D�XQ�WUD]DGR�XUEDQR�QR�SODQL¿FDGR�FRQ�
anterioridad, derivando en una complicada accesibilidad que con el paso del tiempo 
potenciaría el aislamiento de los barrios de Numancia y La Tafalera asentados sobre 
estas laderas. 

A medida que la situación económica de las familias mejoraba, las nuevas ge-
neraciones abandonaban el barrio para ir a vivir a las áreas residenciales de nueva 
creación en la periferia. Gran parte de los barrios de la Tafalera y Numancia reempla-
zaron su población por nuevos habitantes de inferior poder adquisitivo, o vinculados 
DO�WUi¿FR�GH�GURJDV��TXH�DxDGLHURQ�D�OD�PDUJLQDOLGDG�ItVLFD��OD�PDUJLQDOLGDG�VRFLDO�

Frente a estos condicionantes, y desde el punto de vista medioambiental, el em-
plazamiento ofrecía unos excelentes atributos, tanto por su proximidad al río Vina-
lopó, potenciado en la actualidad como área de recreo, como por la presencia de las 
colinas del Lobo y San Miguel, dos reservas naturales en pleno corazón de la ciudad 
cuya posición hace de ellas una reliquia natural cuyas peculiaridades físicas y socia-
les hicieron que escaparan de la especulación urbanística.

La propuesta ganadora del concurso, de DJarquitectura del que forma parte la 
autora, planteaba como estrategia principal reforzar esta condición natural del entor-
QR�SDUD�JHQHUDU�XQD�LGHQWLGDG�TXH�FXDOL¿FDUD�ORV�EDUULRV�GHQWUR�GH�OD�FLXGDG�
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Figura capII-35 Surrounded Islands, Christo y Janne Claude
En 1983 once de las islas situadas en la Bahia de Biscayne, 
Miami, fueron rodeadas con 603,870 metros cuadrados de 
prolipropileno rosa cubriendo el agua alrededor de cada isla.
Figura capII-36 Europan 10, Elda; Acción 
DJarquitectura “el monte habitado”Instalación 
realizada con motivo de la exposición de los paneles 
ganadores de Europan X en la ciudad de Elda.
Marcando la huella del suelo ocupado, por contraste se 
subraya el espacio liberado como jardín en el que convivirán 
las especies existentes con otras plantadas exproceso.
Figura capII-37 Delimitación de la “Banda 
Rosa” Europan 10, Elda, DJarquitectura.
Figura capII-38 Fragmento de la Intervención en 
el que se aprecia como la Banda Rosa posibilita 
la apertura hacia el rio Vinalopó, subraya el altico 
del Lobo al igual que la recuperación de suelo 
como espacio-jardín en el Ato de San Miguel.
Figura capII-39 Montaje, ideación del Monte 
“habitado” con la recuperación de espacio-jardín
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Para conseguirlo se propuso una infraestructura de urbanismo blando que de-
limitaba los alticos del Lobo y de San Miguel con la intención de mejorar la accesi-
bilidad física al ámbito. Activarlo desde la gestión de actividades que facilitaran su 
reciclaje social y sobre todo subrayar su condición de infraestructura natural en el 
centro urbano. Un trazado al que denominaron Banda Rosa inspirados conceptual-
mente en la obra de Crhisto y Jane Claude Surrounded Islands, en la que los artistas 
rodearon con una banda de lona rosa el contorno de la isla subrayando su posición en 
el océano, marcando su condición de isla

La urbanización de la Banda Rosa subrayaba por contraste la naturaleza espon-
tánea del Altico del Lobo y delimitaba el altico de San Miguel. Y frente a la recupe-
ración del altico del Lobo como monte deshabitado para que la naturaleza siguiera 
instalándose en él de manera espontánea, en el Altico de San Miguel se apostó por 
recuperar el monte habitándolo mediante una infraestructura residencial que consi-
guiera recuperar parte del suelo para su naturalización y a la vez mejorar la accesi-
bilidad al barrio. Para conseguirlo el proyecto incorporaba una tipología residencial 
de sustitución en el que las parcelas dejadas por la obsolescencia de las actuales 
HGL¿FDFLRQHV�VH�UHFRQVWUXLUtDQ�UHGXFLHQGR�OD�RFXSDFLyQ�HQ�SODQWD�FRQ�UHVSHFWR�D�ODV�
DQWHULRUHV�HGL¿FDFLRQHV��(Q�OD�SDUWH�GH�OD�SDUFHOD�QR�RFXSDGD��UHFXSHUDGD�GH�PRQWH��
se proponían jardines en los que habrían de convivir las plantas que hubieran coloni-
zado el solar de manera espontánea junto a nuevas especies plantadas. Estrategia de 
rehabilitación del monte que se sumaba a la conservación del pinar prexistente como 
elemento de gran interés a preservar.
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Figura capII-40 Jardines Asirios,500 a.C
8Q�WHPSOR�\�XQD�FROLQD�DUWL¿FLDO�HQ�XQ�SDUTXH�
en Khorsabad (www.gardenvisit.com).
Figura capII-41 Robin Hood Garden, London.
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VINCULACIONES CON EL DESECHO

Antecedentes, el desecho como oportunidad  
El concepto de desecho frente al de obsolescencia o ruina, se aproxima más a la idea 
de reciclaje que a la de reutilización, a su manipulación como material que tras un 
proceso de reconversión pasa a adquirir una nueva condición, y la posibilidad de un 
nuevo uso. Mientras que la ruina o lo obsoleto se incorporan a los procesos de rehabi-
litación del paisaje como una capa más que aporta sus cualidades sin ser alteradas en 
HVHQFLD��LGHQWL¿FDEOH�FRQ�HO�FRQFHSWR�GH�PH]FOD�KHWHURJpQHD��HO�GHVHFKR�UHVXOWD�PiV�
apropiado para que en su transformación se construya un paisaje en el quede integra-
do indisolublemente. En esta mutación del residuo se establecen procesos de paisaje 
del tipo; un montón de tierras extraído de una cimentación acopiadas en un lugar al 
que le mejoramos las condiciones para que se desarrolle vegetación sobre él, pasa a 
FRQYHUWLUVH�HQ�XQD�PRQWDxD�DUWL¿FLDO�FX\DV�FRQQRWDFLRQHV�HQ�HO�SDLVDMH�HPSLH]DQ�D�
ser bien distintas. Observación que ya hiciera Le Corbusier en su proyecto de ciudad 
para tres millones de habitantes en la que incorporaba una nueva capa para la historia 
D�WUDYpV�GH�XQ�SDLVDMH�LQYHQWDGR��DUWL¿FLDO��UHFUHDGR�D�SDUWLU�GH�OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�ODV�
WLHUUDV�H[WUDtGDV�HQ�ODV�H[FDYDFLRQHV�SDUD�OD�FLPHQWDFLyQ�GH�ORV�HGL¿FLRV�SUR\HFWDGRV��
Situadas en posiciones precisas, según la relación que le interesaba generar con res-
SHFWR�D�ORV�HGL¿FLRV��IXH�FRQVWUX\HQGR�HO�SDLVDMH�YLQFXODGR�D�OD�LGHD�GH�PRYLPLHQWR��
de promenade��(O�PLVPR�DUWL¿FLR�DO�TXH�\D�UHFXUULHURQ�ORV�DVLULRV�SDUD�VLPEROL]DU�
en los jardines de las tierras colonizadas las montañas de su lugar de origen, y que 
la contemporaneidad ha reinterpretado en la en ejemplos tan paradigmáticos como 
el Central Park de Nueva York, el Parque Volkspark Prenzlauer Berg, en Berlín, o 
en los jardines del desaparecido Robin Hood Garden de Alison y Peter Smithson en 
,QJODWHUUD��7RGRV�HOORV�VXVWUDWRV�DUWL¿FLDOHV��VXUJLGRV�GHO�GHVHFKR��TXH�FRQ�HO�WLHPSR�
quedaron naturalizados gracias al desarrollo de las especies vegetales, a la consolida-
ción de los ecosistemas que los han colonizado.
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Figura capII-42 El planeta de los Simios, Franklin James 
Schaffner 1968. Una nueva civilización nace sobre el desecho.
Figura capII-43 Cartel promocional de la película Wall-e
Reciclajes #1 Un mundo de basura.
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La intuición que llevó a Le Corbusier a hacer uso de esos excedentes de tierra, desde 
una posición formal, ha implementado la estrategia de emular la naturaleza con un 
YDORU�UHIHUHQFLDO�D�OD�GH�FRQVWUXLU�XQ�HOHPHQWR�GH�QDWXUDOH]D�DUWL¿FLDO�TXH�IDFLOLWD�OD�
conservación del medio ambiente al reutilizar los escombros y excedentes de material 
de construcción evitando el transporte a vertedero de las tierras, lo que minimiza el 
impacto ambiental en los entornos donde su ubican los vertederos y por otro lado 
disminuye las emisiones de Co2 producidas por el transporte. La argucia formal para 
FRQVWUXLU�HO�SDLVDMH�TXH�SURSRQtD�/H�&RUEXVLHU�VH�UHYDORUL]D�DKRUD�FRQ�MXVWL¿FDFLRQHV�
medioambientales que la avalan desde la necesidad de gestionar nuestros propios 
residuos para poder seguir habitando el planeta.

“Finalmente, después de centenas de miles de siglos, intentamos devolver a la 
Tierra su aspecto natural, el que tuvo en el pasado, reconstruimos la corteza 
terrestre primitiva en plástico, cemento, chapa de acero, vidrio, emails, perga-
PRLGH«´�(16)

A juzgar por la velocidad con la que incrementamos la acumulación de desechos 
en la tierra, no parece descabellado visualizar un futuro como el que vaticinaba Wa-
ll-e, la película de animación de los estudios Pixar, en la que millones de toneladas de 
residuos obligaban a la especie humana a habitar vagando por el espacio a la espera 
de una recuperación espontánea del planeta para poder volver.

Será a partir de la Segunda Revolución Industrial cuando el modelo expansivo 
de crecimiento de los asentamientos humanos se precipitara trayendo, entre otras 
consecuencias, la imparable degradación de los ecosistemas naturales en los que se 
insertan extendida a escala global. A ello han contribuido la incapacidad de los sis-
temas urbanos e industriales para auto-regenerarse y mantener la calidad interna del 
WHUULWRULR�FRQVWUXLGR��OD�]RQL¿FDFLyQ�LQWHUQD�\�OD�VHJUHJDFLyQ�HVSDFLDO�GH�ORV�VLVWHPDV�
urbanos e industriales según su función. En respuesta a esta situación insostenible 
gran parte de la sociedad mundial ha desarrollado una conciencia ecológica amplia-
PHQWH�UHÀHMDGD�HQ�OD�FXOWXUD�XUEDQD��FX\D�HYROXFLyQ�D�OR�ODUJR�GHO�~OWLPR�VLJOR�QR�SR-
dría entenderse sin el pulso mantenido entre el desarrollismo industrial y la necesidad Cita 16 Calvino, 1965 citado en el post reciclajes 1 de la revista 

digital la Ciudad Viva por la arquitecta Eva Chacón.
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Figura capII-44 Mitchell Joachim; Ciudad de desechos
(http://verde.latam.msn.com/especiales/balance-2010/
articulo.aspx?cp-documentid=24818149).
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de lo que se ha denominado como desarrollo sostenible. La oportunidad de futuro 
que este nuevo paradigma abre para la arquitectura, se une a que el hábitat humano 
se ha regido por las tres nociones de capital expuestas por el Informe Brundtland (17) 
y que son: El capital económico, que depende directamente de la explotación de los 
recursos contenidos en los capitales ambiental y social, y por tanto el buen uso del 
planeta dependerá de su ponderación y equilibrio. El capital social, que incluye la 
cultura, conocimiento y tecnología desarrollada, y por supuesto las personas, cuya 
FRKHVLyQ�HVWi�DVRFLDGD�D�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�ODV�FLXGDGHV�TXH�KDELWDQ��<�HO�FDSLWDO�
ambiental, que incluye los hábitats, especies y ecosistemas naturales, antropizados 
o no, pero también la totalidad de recursos del planeta, y valores negativos como la 
contaminación.

Desde esta perspectiva, la ciudad construida resulta ser el principal activo de 
capital que hemos creado y heredado y la única vía de asegurar su conservación y 
revalorización en el tiempo dependerá de su capacidad para satisfacer las necesidades 
de sus habitantes y evolucionar con ellas en equilibrio con el medio en que se haya 
inserta. Dependerá por tanto del desarrollo de una capacidad de auto-regeneración 
hoy no satisfecha.

(Q�OD�DFWXDOLGDG�GLYHUVRV�H[SHUWRV��HQWUH�HOORV�DUTXLWHFWRV��LQJHQLHURV��FLHQWt¿-
cos, urbanistas y ecologistas, alrededor del mundo, se han agrupado para diseñar pro-
yectos urbanísticos con visión ecológica cuya idea radica en combinar arquitectura, 
WHFQRORJtD�\�XUEDQLVPR�FRQ�HFRORJtD��VRVWHQLELOLGDG�\�DXWRVX¿FLHQFLD�FRQ�PLUDV�D�OD�
construcción de la ciudad del mañana. Entre ellos destacan las propuestas el america-
no Mitchell Joachim, especializado en diseño ecológico tanto en urbanismo como en 
arquitectura, que ha reformulado el modelo de las ciudades del siglo XXI.

Al catalogar sus trabajos, Mitchell Joachim descarta el uso de la etiqueta soste-
nible, ya que para él este término tiene una acepción muy débil y a la vez genérica, 
pues según él no da una idea de evolución, por el contrario aboga por el diseño de 
ciudades construidas a partir de desechos -plásticos para las carpinterías exteriores, 
compuestos orgánicos para los andamios temporales o metales para las estructuras 
principales- Aunque sus propuestas urbanísticas rozan todavía la utopía, lo cierto es 

Cita 17 El Informe Brundtland. Es un informe que enfrenta 
y contrasta la postura de desarrollo económico actual junto 
con el de sostenibilidad ambiental, realizado por la ex-primera 
ministra de Noruega Gro Harlem Brundtland, con el propósito 
de analizar, criticar y replantear las políticas de desarrollo 
económico globalizador, reconociendo que el actual avance 
social se está llevando a cabo a un costo medioambiental alto. 
El informe fue elaborado por distintas naciones en 1987 para la 
ONU, por una comisión encabezada por la doctora Gro Harlem 
Brundtland, entonces primera ministra de Noruega.
Referencia; http://www.upv.es/contenidos/CAMUNISO/info/
U0506189.pdf
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Figura capII-45 ‘La Montaña de Escombros’ 
(2008) exposición ‘Estratos’, PAC Murcia.
Figura capII-46 “Seis toneladas de escombros” de 
residuos: cemento, tejas, ladrillos, madera, cristal y acero, 
ORV�PLVPRV�PDWHULDOHV�FRQ�TXH�HVWi�FRQVWUXLGR�HO�HGL¿FLR�
La obra la completa la publicación de una guía de 
una isla-vertedero de la ciudad. Bienal de Venecia 
1 de Junio a 24 de Noviembre de 2013.
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que algunas de sus bases subyacen en principios ancestrales basados en relaciones 
VLPELyWLFDV� \� HQ� ORV� LGHDOHV� HFROyJLFRV� GHO�¿OyVRIR�\� SROtWLFR�� SDGUH� GH� OD� QDFLyQ�
americana, Thomas Jefferson.

/D�UHXWLOL]DFLyQ�GH�ORV�GHVHFKRV�DEUH�OD�UHÀH[LyQ�DFHUFD�GH�OD�HQHUJtD�QHFHVDULD�
SDUD�FRQVWUXLU�OD�FLXGDG��HQ�OD�TXH�VLWXDFLRQHV�FRPR�HO�GHUULER�GH�XQD�HGL¿FLR�\�OD�
consecuente montaña de escombros que se produce son interpretados como una opor-
tunidad de transformación más que como un subproducto del proceso constructivo 
del que rápidamente hay que deshacerse, sometido incluso a un proyecto previo de 
gestión tratado como residuo urbano. Una vez más, el mundo del arte se ha encargado 
de hacer valer estas situaciones y la obra de Lara Almarcegui nos introduce en esa 
UHÀH[LyQ�FRQ�VX�LQWHUYHQFLyQ�La montaña de escombros, realizada para la primera 
edición del PAC de Murcia. En su obra el derribo se mostraba como un proceso es-
cultórico, en el que la montaña de escombros resultante es capaz de introducir una 
QXHYD�GLPHQVLyQ�HVSDFLDO�HQ�HO�OXJDU�TXH�DQWHV�RFXSDED�OD�HGL¿FDFLyQ�\�FXHVWLRQDU�
OD�HQHUJtD�QHFHVDULD�SDUD�FRQVWUXLU�OD�FLXGDG�\�HO�GHYHQLU�GHO�HGL¿FLR�\�GH�OD�PDWHULD�
necesaria para construirlo. En la Bienal de Venecia del año 2013 la artista renovó 
HVWDV�UHÀH[LRQHV�FRQ�VX�JUDQ�PRQWDxD�GH�DUHQD�H[SXHVWD�HQ�HO�SDEHOOyQ�GH�(VSDxD��(O�
acopio de seis toneladas de escombros en el interior del pabellón, formada por resi-
duos de cemento, tejas, ladrillos, madera, cristal y acero -los mismos materiales con 
TXH�HVWi�FRQVWUXLGR�HO�HGL¿FLR���PRVWUDED�HO�GHVHFKR�FRPR�XQD�REUD�GH�DUWH�HQ�XQD�
exposición de reconocido prestigio a escala mundial.

La conciencia global en la necesidad del reciclaje está relacionada con la sensi-
ELOL]DFLyQ�VRFLDO�DFHUFD�GHO�DJRWDPLHQWR�GHO�SODQHWD��GH�OD�¿QLTXLWXG�GH�ORV�UHFXUVRV��
/D�QRFLyQ�GH�XQ�PXQGR�HQ�UXLQD�TXH�VH�DFUHFLHQWD�FRQ�OD�LQÀXHQFLD�GHO�PDO�XVR�TXH�
damos al planeta en algunos de los cataclismos naturales.

En los últimos veinticinco años la cultura del desastre se ha ido globalizando 
gracias a los medios de comunicación masivos y a las nuevas tecnologías de comu-
QLFDFLyQ�TXH�KDQ�FRQ¿JXUDGR�ODV�QDUUDWLYDV�GHO�PLHGR�\�GHO�DSRFDOLSVLV��/DV�JXHUUDV�
de Iraq, Afganistán, los Balcanes, entre otras, han producido acontecimientos inme-
diatamente aculturados por los medios de comunicación. Destrucción a la que se 
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Figura capII-47 Imagen de Omaira Sánchez Garzón. 
La instantánea se convirtió en el icono de la catástrofe 
provocada en 1985 por la erupción del volcán. 
Figura capII-48a/48b Necrópolis 2005, Universidad de la 
Sabana. Juan José Escobar, treinta y cuatro fotografías.
Figura capII-49a/49b/49c Estado actual 
de Armero, fuente internet.
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suman los cataclismos naturales y sus consecuencias, tsunamis, ciclones, e incendios 
con vinculaciones todos ellos a prácticas no responsables por parte del hombre con 
respecto al planeta.

En este contexto, la obra de Juan Escobar Necrópolis adquiere una particular 
VLJQL¿FDFLyQ�DO�PRVWUDUQRV�HQ� OD�FRQYLYHQFLD�FRQ� OD�UXLQD�QDWXUDOL]DGD�RWUDV�UHDOL-
dades posibles. Los juegos formales, las texturas decadentes, y los cromatismos se 
enlazan en esta obra con una abstracción del mundo real que emergió de las ruinas 
del pueblo de Armero sepultado tras la erupción del volcán Nevado del Ruiz en 1984.

Allí, en lo que fuera el pueblo de Armero, la naturaleza ha tomado otra vez su 
OXJDU�\�IDJRFLWD�ODV�UXLQDV�GH�OR�HGL¿FDGR��8QD�VLWXDFLyQ�VXJHUHQWH�HQ�OD�TXH�OD�FLXGDG�
deja de tener un sentido de uso humano para convertirse en un nuevo estrato de suelo 
habitad por otros ecosistemas. La naturaleza se combina con elementos del pasado 
arquitectónico que se irán disgregando hasta que el poblado deje de ser una construc-
ción para transformarse en naturaleza.

La ruina naturalizada se presenta en las propuestas artísticas analizadas como 
material sugerente para el  proyecto de un hábitat regenerador, pero especialmente 
GHVWDFDGDV�H�LQÀX\HQWHV�HQ�OD�UHKDELOLWDFLyQ�FRQWHPSRUiQHD�GHO�UHVLGXR�KDQ�VLGR�VLQ�
duda las investigaciones desarrolladas por Kevin Lynch desde mediados del siglo 
;;��$�PRGR�GH�PDQL¿HVWR�VX�FRODERUDGRU�0LFKDHO�6RXWKZRUK�UHFRJLy�HQ�Echar a 
Perder un análisis del deterioro, las ideas de Lynch haciéndonos ver que debemos 
convivir con el desecho e integrarlo en los procesos de transformación y desarrollo 
de nuestros entornos. Que el declive, la decadencia y el deterioro son parte necesaria 
de la vida y del crecimiento, e indicándonos que debemos aprender a valorarlos y a 
gestionarlos bien. Lynch pensaba que de todas las criaturas vivas, los humanos somos 
los supremos creadores de desechos, aunque sólo recientemente hemos comenzado a 
pensar seriamente acerca de las formas de nuestro derroche.

NEVADO DEL RUIZ
El volcán reinició su actividad después de 138 años, en no-
viembre de 1984. Esta actividad se manifestó durante todo el 
año 1985, hasta que el 13 de noviembre se produjo la gran tra-
gedia: quedó sepultado el 96% del casco urbano de Armero.
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Figura capII-50a/50b/50c Imágenes de los 
paneles de concurso de la propuesta ganadora 
del concurso internacional de ideas Think Space 
convocado por la Zagreb Society of Architects.
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PROYECTAR CON EL DESECHO

O Monte Fuji 2,0
En Topografías de escombros (* O MONTE FUJI 2,0), los ciclos de renovación del 
parque inmobiliario de la ciudad de Tokio son aprovechados para reutilizar los es-
combros resultantes de las demoliciones para generar una nueva topografía urbana 
que recuperara a otra cota un fragmento de suelo dispuesto a ser naturalizado.

Los arquitectos Jiménez Iniesta aprovecharon el proyecto como laboratorio en el 
que experimentar con nuevos escenarios socio-ecológicos capaces de re-imaginar las 
ideas actuales y los prejuicios en relación a las nociones de equilibrio y sostenibilidad 
HQ�OD�FXOWXUD�RFFLGHQWDO��8QD�HVWUDWHJLD�TXH�OHV�KL]R�TXHGDU�¿QDOLVWDV�HQ�HO�FRQFXUVR�
internacional de ideas Think Space convocado por la Zagreb Society of Architects. 
En su propuesta para el concurso, los jóvenes arquitectos plantearon la recuperación 
como espacios públicos de zonas que antes albergaban residuos, formalizados en una 
secuencia de montículos o colinas-parque que conceptualmente, según los autores, 
les inspirara el proverbio japonés montones de polvo hacen una montaña. Por otro 
lado la isla se caracteriza por su abrupta geología, por lo que la montaña ha llegado 
a ser  un elemento simbólico de gran valor que los arquitectos quisieron aprovechar 
como referente en su proyecto al construir una nueva topografía que dotaría de nue-
YDV�VHxDV�GH�LGHQWLGDG�DO�SDLVDMH��(O�PDWHULDO�SDUD�FRQVWUXLU�ODV�PRQWDxDV�DUWL¿FLDOHV�
se obtendría de las continuas demoliciones que se producen en la ciudad. En Asia 
continuamente se colapsan y se reconstruyen a sí mismos, donde hoy hay un barrio 
GH�SHTXHxDV�FDVDV�DO�GtD�VLJXLHQWH�SXHGH�KDEHU�XQRV�HGL¿FLRV�GH�JUDQ�WDPDxR��(Q�GRV�
años un distrito es capaz de renovarse por completo borrando todo su pasado. Esta 
capacidad de reconstrucción genera enormes cantidades de escombros y residuos que 
se van depositando alrededor de las ciudades y que van cambiando por completo su 
paisaje. El proyecto Monte Fuji 2.0, rehabilitaba la cualidad formal de esos acopios, 
GH�OD�PRQWDxD�DUWL¿FLDO��HQ�XQD�HVWUDWHJLD�GH�UHFLFODMH�SDUD�OD�FLXGDG�TXH�GDED�IRUPD�
D�XQ�QXHYR�HVWUDWR�QDWXUDOL]DEOH��/RV�DUTXLWHFWRV�SURSRQtDQ�FUHDU�SDLVDMHV�DUWL¿FLDOHV�
por acumulación del material de desecho formalizados con ayuda de programas de 
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Figura capII-51a Jardines aéreos 
espontáneos, Singapur 2002.
Figura capII-51b El joven que riega el jardín de su 
cornisa representa conceptualmente la simbiosis que 
COLOCO pretende establecer entre los procesos necesarios 
para habitar y la posibilidad de vincular a ellos otros 
que tienen que ver con la producción de naturaleza.
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diseño paramétrico cuyo resultado fueron unas colinas que tras la demolición de un 
HGL¿FLR�\�HO�SURFHVR�GH�JHVWLyQ��WUDQVSRUWH�\�UHFLFODMH�GH�VXV�HVFRPEURV�DFDEDUtD�FRQ-
formándose como colinas-parque y asentándose como nuevos hitos en el imaginario 
de los ciudadanos. Un nuevo orden de monumentalidad más vinculado a los procesos 
\�D�OD�VRVWHQLELOLGDG�TXH�D�OD�HGL¿FDFLyQ��HQ�HO�TXH�ORV�PRQWtFXORV�FRQVWLWXLUtDQ�XQ�
parque urbano discontinuo formado por la secuencia de las montañas de escombros. 
El proceso de proyecto solo se completaría cuando lo imprevisible y el tiempo actua-
ran en este territorio imaginado en el que la naturaleza tendría la veda abierta para 
DFWXDU�FRPR�PHGLR�UHJHQHUDGRU�GH�OD�QXHYD�JHRPRUIRORJtD�DUWL¿FLDO�

El 2.0 con el que los arquitectos completan el título del proyecto, alude a la 
denominación usada para los sistemas de información digital, principalmente para in-
WHUQHW��TXH�DVRFLDQ�DO�DUWL¿FLR��SHUR�WDPELpQ�D�OD�LQWHQFLyQ�GH�FRQHFWLYLGDG�ELROyJLFD�
HQWUH�ORV�GLIHUHQWHV�PRQWtFXORV�TXH�FRQ¿JXUDQ�HO�SDUTXH�GLVFRQWLQXR�

-DUGLQHV�DpUHRV��&2/2&2
Para el grupo de arquitectos franceses COLOCO, la escasez de suelo existente en las 
grandes ciudades metropolitanas hace que incluso los depósitos de polvo acumulados 
en cornisas, antepechos, o en cualquier resquicio, sean vistos como sustrato sobre el 
que se desarrollen algunas plantas, siendo las HSt¿WDV�WURSLFDOHV las más propensas a 
germinar en estas condiciones. Los sistemas de aire acondicionado son redescubier-
tos por este equipo de arquitectos como suministradores de la humedad necesaria 
para que las especies que han conseguido germinar se desarrollen. Pequeños procesos 
de intercambio medioambiental que representan un porcentaje mínimo, casi irrisorio 
si lo comparamos con las infraestructuras y dotaciones verdes que reclaman las gran-
des urbes, aunque de gran valor conceptual, ya que los tecnológicos, indispensables 
hoy en día para mejorar las condiciones de confort de nuestro hábitat, y los procesos 
de crecimiento espontáneo de vegetación se complementan. La planta que crece junto 
al aire acondicionado se suma al proceso de climatización completando el ciclo, con 
una nueva producción en lugar de con un desecho, ya que la condensación de agua, 
producto de la climatización, favorece el crecimiento de la vegetación y ésta a su vez 
colabora con la depuración ambiental al consumir CO2 en el proceso de crecimiento.
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Figura capII-52 Fotomontajes de la propuesta 
de Amid Cero Nueve, realizada junto al colectivo 
Big Men and Co, para la exposición celebrada con 
motivo del Centenario de la Gran Vía madrileña. 
En el que aparece la nueva huella de la demolición 
programada propuesta por el equipo de arquitectos.
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Proyecto para la celebración del centenario de la Gran Vía madrileña.
Amid Cero Nueve y “Big Men and Co”
En otros casos el desecho deja de ser un sustrato, una base, para convertirse en estra-
tegia de regeneración en sí mismo, como en la propuesta de Amid Cero Nueve, reali-
zada junto al colectivo Big Men and Co, para la exposición celebrada con motivo del 
Centenario de la Gran Vía madrileña, donde se convierte en una oportunidad única de 
renovación de la estructura urbana obsoleta desde el inicio según los autores.

/D�*UDQ�9tD�PDGULOHxD��FRPR�PXFKDV�RWUDV�YtDV�HQ�FLXGDGHV�HXURSHDV�FODVL¿-
cadas por ambos equipos como ciudades de segunda categoría, fue el resultado de la 
LQÀXHQFLD�GH�ODV�RSHUDFLRQHV�KLJLHQLVWDV�UHDOL]DGDV�SRU�HO�EDUyQ�+DXVVPDQ�HQ�3DUtV�
D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��TXH�DPSDUDGR�HQ�OD�IDOWD�GH�KLJLHQH�\�OD�LQVHJXULGDG�D�OD�TXH�
se había llegado por la superpoblación de la abigarrada estructura medieval, decidió 
demoler buena parte de la estructura urbana preexistente para generar grandes boule-
vares. Novedosos espacios públicos que la sociedad burguesa del momento aplaudió 
como el lugar ideal para representarse, como escaparate del estatus de esta incipiente 
clase social. Aunque en realidad, la operación ideada por Haussman era una maniobra 
social encubierta que programaba la destrucción de los barrios degradados del centro 
de París por ser el foco de las revueltas de la clase obrera. 

Las prácticas urbanas experimentadas en París rápidamente quisieron ser emu-
ladas en otras capitales europeas, entre ellas Madrid donde la apertura de la Gran Vía, 
amparada en las bondades higienistas, supuso un proceso de destrucción del entorno 
urbano que quedó descompuesto por la brecha abierta con la nueva calle, y que sólo 
FLFDWUL]y�VXSHU¿FLDOPHQWH�HQ�OD�IDFKDGD�D�OD�*UDQ�9tD��/D�QXHYD�DYHQLGD�UHSUHVHQWDED�
HO�GHVHR�GH�RSXOHQFLD�GH�OD�VRFLHGDG�EXUJXHVD�\�OD�WUDPR\D�GH�XQD�FLXGDG�TXH�¿QDO-
mente llevaba a la práctica los nuevos cánones ilustrados; si bien solo en el desarrollo 
de la avenida que funcionaba de manera autónoma, representando su propia historia, 
ajena a la realidad de los barrios sobre los que se había trazado, que divididos e inco-
nexos, quedaron a uno y otro lado de la calle.
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Figura capII-53 Fotomontajes de la  propuesta de 
Amid Cero Nueve, realizada junto al colectivo Big 
Men and Co, para la exposición celebrada con motivo 
del Centenario de la Gran Vía madrileña. En el que 
aparece una ideación de la maquinaría que se encargaría 
de naturalizar los desechos de la demolición.
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Cien años después la revisión realizada por Amid Cero Nueve de aquella inter-
vención urbana, le ha dado la vuelta a la historia descubriendo precisamente en el 
error, en el proceso de destrucción que la originó, una oportunidad de renovación. 
De la misma manera que la Gran Vía suplantó la estructura urbana anterior arrasando 
con lo existente, un nuevo proceso de destrucción podría volver a aniquilar el trazado 
impuesto de la avenida que en gran medida ha llegado a ser la representación de un 
modelo social y económico cuestionado en la actualidad. Basándose en el análisis de 
los acontecimientos que dieron lugar a la Gran Vía, Amid Cero Nueve recuperan con 
un optimismo crítico las ideas de Haussman dándoles la vuelta, descargadas de la ac-
titud impositiva y médica que les atribuía para convertirla, según los autores, en una 
incubadora de espacios de libertad. Idea a la que dan credibilidad basándose en el 
paralelismo que observaron con los procesos de urbanización acelerada que tuvieron 
OXJDU�HQWUH�OD�~OWLPD�GpFDGD�GHO�VLJOR�;;�\�HO�LQLFLR�GHO�VLJOR�;;,��\D�TXH�HQ�GH¿QL-
tiva todos los procesos urbanísticos que en poco tiempo transformaron las periferias 
de nuestras ciudades, durante los diez años del último boom inmobiliario, no dejaron 
de ser procesos destructivos que además dieron lugar-nada más que en Madrid- a más 
de diez millones de metros cuadrados de arquitectura de muy baja calidad. 

(Q�GH¿QLWLYD��HO�SUR\HFWR�SODQWHD�VL�HV�SRVLEOH�DSOLFDU�KR\�HQ�GtD�HO�SURFHVR�GH�
destrucción que dio origen a la Gran Vía buscando oportunidades en la transforma-
ción de la ciudad que conllevan y en el tratamiento de sus residuos.

(…) podríamos celebrar los procesos destructivos como construcciones inver-
sas y convertirlas en un proceso normalizado, creativo, discutido, incluso cele-
EUDGR"´�(18)

(…)¿Puede convertirse la revisión de la haussmanización y la reconversión de 
sus residuos en una alternativa a la toxicidad y a la baja calidad de los diez mi-
OORQHV�GH�PHWURV�FXDGUDGRV�GH�YLYLHQGD�FRQVWUXLGRV�HQ�ORV�~OWLPRV�GLH]�DxRV"´�
(18)

Cita 18 (Intervención de Amid Cero Nueve en la mesa redonda 
y debate celebrada con motivo de la exposición que tuvo lugar 
en la fundación telefónica. Fuente You Tube)
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Figura capII-54 Fotomontajes de la propuesta de 
Amid Cero Nueve, realizada junto al colectivo Big 
Men and Co, para la exposición celebrada con motivo 
del Centenario de la Gran Vía madrileña. En el que 
aparece la visión d ela nueva Gran Vía naturalizada.
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En respuesta a dichos planteamientos, y a modo de laboratorio de proyectos, 
Amid Cero Nueve, propone un proceso de naturalización del ámbito de la Gran Vía, 
LQLFLDGR�SRU�XQDV�PiTXLQDV�GHPROHGRUDV�TXH�DUUDVDUiQ�FRQ� ODV�HGL¿FDFLRQHV�GH� OD�
calle a la vez que van soltando semillas y abono en espera de que dichas semillas 
FRQVLJDQ�JHUPLQDU�HQWUH�HO�VXVWUDWR�FRQ¿JXUDGR�SRU�ORV�HVFRPEURV��KDFLHQGR�TXH�OD�
antigua calle se transforme en una nueva naturaleza que volvería a recuperar el papel 
sanador que históricamente se le ha atribuido. Junto a esta plantación se construirían 
arquitecturas llamadas por el equipo de arquitectos monumentos instantáneos que 
habrían de representar a la nueva sociedad que habitaría en esa naturaleza. Un nuevo 
edén renacido de los escombros de los viejos ideales modernos.

Restauración de la Pedrera de la Vallensana.
En la propuesta de restauración de la Pedrera de la Vallensana, en Badalona, Imma 
Jansana entendió que la mejor manera de recuperar el paisaje residual de la pedrera 
estaba en la interpretación del proyecto como  secuencia de procesos basándose en la 
propia esencia de la explotación de áridos, de manera que el proceso productivo de la 
cantera conformara el paisaje y viceversa. La restauración de la cantera se apoyaba 
como estrategia de proyecto en la propia actividad que esta ha venido desarrollando, 
cerrando el ciclo iniciado con la extracción de árido para la construcción al proponer 
utilizar como material del proyecto de restauración los desechos producidos por el 
desarrollo de la actividad inmobiliaria.

Tras el cese de la explotación de árido en el año 2000 los propietarios llegaron a 
XQ�DFXHUGR�FRQ�ORV�RUJDQLVPRV�R¿FLDOHV�FRPSHWHQWHV��%DGDORQD�VH�HQJORED�HQ�HO�iUHD�
metropolitana de Barcelona) para que el uso de los terrenos ocupados por la cantera 
pasaran a ser competencia de la Empresa Gestora de Ruinas de la construcción, que 
se ocuparía a partir de ese momento, del proyecto de restauración. Trabajo que I. 
Jansana acometería desde el convencimiento de reivindicar la utilidad del proyecto 
GH�SDLVDMH�QR�VROR�GHVGH�HO�LQWHUpV�HVWpWLFR��VLQR�FRPR�SODQWHDPLHQWR�TXH�GH¿QLHUD�HO�
sistema productivo de las actividades que tienen lugar en el territorio, ya que a través 
del paisaje se podía contribuir a la sostenibilidad del ciclo de residuos y la explota-
ción de la cantera. 
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Figura capII-55 Esquematización de la estrategia 
GH�UHJHQHUDFLyQ�WRSRJUi¿FD�GH�OD�3HGUHUD�GH�OD�
Vallensana. Propuesta de Imma Jansana.
Figura capII-56 Imagen en la que aparece parte de 
las canteras de la Vallensana sin restaurar y parte de 
la intervención propuesta por Imma Jansana.
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La intención de proyecto era sencillamente la de reconstruirla morfología na-
tural de la ladera, no solo para reducir el impacto visual causado por la explotación 
D�SDUWLU�GH�OD�H[WUDFFLyQ�GH�iULGR�GHO�SHU¿O�GH�OD�PRQWDxD��VLQR�SDUD�DFRPRGDUOD�D�VX�
uso, favorecer los recorridos con pendientes adecuadas reutilizando a su vez los ca-
minos trazados para la obtención del árido y recuperar la continuidad con los límites 
de la cantera interrumpidos mientras se había mantenido en uso. La adecuación plan-
teada por la arquitecta favorecería además la regeneración ambiental y posibilitaría 
la continuidad del ecosistema. Los rellenos necesarios para acomodar la nueva topo-
grafía se realizarían acopiando tongadas de residuos de la construcción. Operaciones 
de reciclaje que se vieron reforzadas en el año 2005 al surgir la posibilidad de un 
proyecto piloto para utilizar como material de relleno las balas de residuos urbanos 
comprimidos, residuos orgánicos en su mayoría producidos por un modelo reciente 
de reciclaje, el ecopark.

La estrategia de I. Jansana propone recomponer lo que se ha destruido con aque-
llo que sobra, con lo que ya no se sabe qué hacer, acumulado debajo de una nueva 
capa de naturaleza. Una lógica y aparente sencillez que se complicó en el proyecto de 
restauración de la pedrera con los requerimientos ambientales de las normativas en 
vigor. Si el proyecto pretendía regenerar el lugar, crear nuevos ecosistemas y aumen-
tar la biodiversidad, no podía arriesgarse a que los residuos acumulados generaran 
LQ¿OWUDFLRQHV�Wy[LFDV�DO�WHUUHQR��\�DQWH�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�FRQWURODU�PLQXFLRVDPHQWH�
su procedencia y la inexperiencia de cuál podría ser su comportamiento futuro, se 
optó por la opción de impedir que estos pasaran al subsuelo impermeabilizando el 
ámbito de la intervención. Una medida que se volvía más exhaustiva en el caso del 
proyecto piloto, ya que las posibilidades de contaminación aumentaban para las balas 
de residuos urbanos. La separación del suelo y el nuevo estrato de material recicla-
do por la barrera impermeable, obligaba a la recogida de las aguas de escorrentía, a 
FDQDOL]DU�ODV�VXSHU¿FLDOHV�\�DTXHOODV�D�ODV�TXH�VH�OHV�KDEtD�LPSRVLELOLWDGR�VHU�UHDEVRU-
bidas. Una orografía programada que dio lugar a nuevas estructuras de paisaje, como 
la balsa de recogida de agua situada en la cota inferior en la que permanentemente 
H[LVWH�XQ�DFRSLR�GH�DJXD�TXH�PRGL¿FD�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�KXPHGDG�GHO�HQWRUQR�TXH�
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Figura capII-57 Imagen de Imma Jansana durante 
su ponencia “Restauración y recuperación de los 
paisajes residuo”, utilizada como base documental. 
Dicha ponencia formó parte del Congreso “Cerdá 
postmetrópoli, el gobierno de las regiones metropolitanas 
en el siglo XXI” celebrado en 2010 en Barcelona como 
FXOPLQDFLyQ�GHO�SURFHVR�GH�UHÀH[LyQ�TXH�OD�FLXGDG�PDQWXYR�
a lo largo del Año Cerdà, , organizado por el CCCB bajo 
el paraguas institucional del Ayuntamiento de Barcelona.
Figura capII-58a Planta en la que se observa 
la recuperación de los caminos existentes en la 
explotación de la cantera y su cosido con la nueva 
propuesta y los límites del ámbito de actuación.
Figura capII-58b Planta de la propuesta de restauración 
paisajística de la pedrera de la Vallensana.
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con el tiempo facilitará la colonización de la vegetación espontánea del nuevo estrato 
GH�VHGLPHQWDFLyQ�DUWL¿FLDO�

La complejidad de estas operaciones constructivas sólo habrá tenido éxito y 
MXVWL¿FDGR�VX�QHFHVLGDG��SDUD�TXH�OD�FDQWHUD�TXHGH�¿QDOPHQWH�LQWHJUDGD�HQ�OD�6LHUUD�
Marina, si la vegetación consigue regenerar la ladera transformando aquel erial en 
una nueva especie de jardín en el que convivan las plantas preexistentes, entre las que 
destacan la masa arbórea de pinar que se extiende más allá de los límites de la ex-
plotación y que ya había colonizado las zonas más antiguas de extracción en desuso 
hacía tiempo. La situación de partida auguraba este futurible, ya que fue precisamen-
te la supervivencia de determinadas especies, y la colonización por parte de otras, de 
los lugares que iban siendo descartados de la explotación de árido los que hicieron 
creíble la recuperación paisajística de la pedrera. Observación que hizo prioritaria la 
estrategia de mantener lo existente y favorecerlo junto a la dotación de cultivos en la 
zona de pendiente más baja y la reforestación en los caminos, procurando que la alter-
nancia de ambos consiguiera crear nuevos ecosistemas y aumentar la biodiversidad.
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EL FLÂNEUR ELEMENTO DE PAISAJE

Antecedentes, el Flâneur elemento del paisaje
(O�DUWLVWD�GH�ODQGDUW�7RQ\�6PLWK��D�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV�FLQFXHQWD��KL]R�GH�VX�SDVHR�SRU�
las periferias de la ciudad de New Jersey Turnpike, una performance que pondría en 
valor los entornos abandonados y las infraestructuras como valores patrimoniales 
referentes de la sociedad actual. Su recorrido mostraba una renovada visión de los 
entornos urbanos contemporáneos en la que el individuo abandona la posición ro-
mántica de observador frente al paisaje para convertirse en un elemento trasformador 
del mismo, en parte activa pues la percepción variaría dependiendo de la ruta seguida, 
reconstruyendo una nueva visión del  paisaje con cada ruta alternativa. El carácter 
dinámico del observador frente al tradicional papel del hombre como espectador, re-
presentado en el viajero ante el mar de nubes de Caspar David Friedrichm, en el año 
1818, se torna en el de un sujeto activo, tal como descubriera el paisajista romántico 
Capabilitty Brown en contra de sus preceptos pictóricos. Capabillity se dio cuenta 
de que la observación única y estática a la que le obligaba la ortodoxia de los ideales 
románticos cedía su interés ante lo azaroso del paseo precisamente mientras inten-
taba reproducir minuciosamente empleando incluso maquetas a escala uno a uno, el 
encuadre perfecto de las visuales de uno de sus jardines. Observó que el cambio en 
la naturaleza era inevitable e igualmente sorprendente, por muy estricto que fuera 
el control el maestro jardinero, le quisiera imponer. El movimiento de Capabillity 
a través de jardín al igual que la travesía en coche de Smith cuando recorrió con su 
vehículo aquella autopista inacabada próxima a Nueva York, dejaba atrás el concepto 
romántico de lo sublime, asociado a la imagen estática de la naturaleza perfectamente 
GH¿QLGD�\�GDED�SDVR�D�XQ�QXHYR�LGHDO�HVWpWLFR�EDVDGR�HQ�OD�SHUFHSFLyQ�FDPELDQWH�GHO�
paisaje, en la vivencia de sus formas. Como sostiene Yve-Alain Bois en el artículo 
Paseo pintoresco alrededor de Clara-Clara (1983) en el siguiente texto, las sensa-
ciones experimentadas en los paisajes que fueron creados siguiendo los ideales pinto-
rescos están más relacionadas con la experiencia del paseo que con la idea romántica 
de llegar a captar justo la perspectiva que el paisajista ideó. En su artículo Yve-Alain 
Bois citaba a Robert Smithson respecto de esta apreciación dinámica de los jardines 
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románticos: (19)

“Lo pintoresco lejos de ser un movimiento interior de la mente, se basa en la 
tierra real, precede a la mente en su existencia material externa. No podemos 
adoptar una visión unilateral del paisaje en esa dialéctica. Un parque no pude 
ser visto ya como una cosa en sí misma, sino más bien como un proceso de re-
laciones continuadas que existen en una región física; el parque se convierte en 
XQD�FRVD�SDUD�QRVRWURV´�

Yve-Alain Bois se basa en las palabras de Smithson para interpretar que el par-
que, diseñado siguiendo los cánones románticos, no es la transcripción sobre el terre-
QR�GH�XQ�HVTXHPD�FRPSRVLWLYR�¿MDGR�SRU�DQWLFLSDGR�HQ�OD�PHQWH��TXH�VXV�HIHFWRV�QR�
pueden determinarse a priori, que hace falta un ÀkQHXU.(20)

El hombre aprehende el paisaje de su alrededor por fragmentos reconstruyén-
GROR�PHQWDOPHQWH� KDVWD� ¿QDOPHQWH� KDOODU� VX� HVHQFLD�� /D� FRPSUHQVLyQ� GHO� SDLVDMH�
es producto de una reconstrucción mental de la sucesión de percepciones estáticas 
momentáneas, en la que juega un rol importante la dimensión de la memoria. La 
manera en la que Salman Rushdie describe en Hijos de la Medianoche como el joven 
médico Aadam Aziz, recién graduado en medicina, descubre su amor por la joven 
Nassem, hace de esta narración un bello símil de la manera en la que percibimos el 
paisaje. El relato cuenta que Aadam Aziz, regresa a su Cachemira natal, donde debe 
atender a la hija de Ghani el terrateniente que está enferma. Debe examinarla, pero 
en aquel lugar una muchacha decente no podía exhibir su cuerpo ante un extraño. El 
doctor encuentran la solución en que la chica se colocara detrás de una sábana con 
un pequeño agujero frente el cual situaría la parte de su cuerpo que sufría la dolencia. 
Tras acordar esta revisión acotada, el Dr. Aziz fue conducido semanalmente hasta la 
casa de la chica que contrajo un número extraordinario de enfermedades. En cada 
ocasión al doctor se le concedía una visión fugaz, a través de la sábana mutilada, 
de una pequeña parte del cuerpo de la joven. Así, poco a poco el Dr Aziz llegó a 
tener en la mente una imagen de Naseem. Un collage mal ensamblado de sus partes 
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Cita 19 Robert Smithson. Citado por Yve-Alain Bois en su 
artículo paseo pintoresco alrededor de Clara-Clara, Naturaleza 
\�DUWL¿FLR�SiJ����

Cita 20 Empleando el termino con el que W. Benjamin des-
FULELHUD� DO� SDVHDQWH� XUEDQR�� FRPR� ¿JXUD� HPEOHPiWLFD� GH� OD�
experiencia urbana y un producto singular de la vida moderna 
y la Revolución Industrial, que redescubre constantemente la 
ciudad en su deriva sin un rumbo funcional, por puro placer. 
*UHJRU\� 6KD\D�� ³(O� ÀkQHXU�� HO� FXULRVR�� \� HO� VXUJLPLHQWR� GHO�
público de masas en Francia hacia 1860–1910 (en inglés),”A-
merican Historical Review 109” (2004)

Cita 21 Heuman, J. (ed), Material Matters. The Conserva-
tion of Modern Sculpture, London, Tate Publishers, 1999, 
URL: http://glossary.inside-installations.org/term.php?term_
id=2799&ct=1

Cita 22 Bishop, Claire, Installation Art: A Critical History, 
London, Tate Publisher, 2005. URL:http://glossary.inside-ins-
tallations.org/term.php?term_id=2799&ct=1

separadamente inspeccionadas. Ese fantasma de mujer en porciones comenzó a per-
seguirlo, pero no tenía cabeza, porque nunca le había visto la cara. El doctor comenzó 
a esperar con excitación ilícita a que la joven tuviera jaqueca o se hiciera un arañazo 
LQYLVLEOH�HQ�OD�EDUELOOD��D�¿Q�GH�TXH�SXGLHUDQ�YHUVH�FDUD�D�FDUD��KDVWD�TXH�¿QDOPHQWH�
sucede la deseada dolencia.

Esta lógica de percepción que tan misteriosa y sutilmente relata Salman Rus-
hdie, será reproducida por Marcel Duchamp en Étant Donnés, su última gran obra– 
realizada con la colaboración de su esposa –entre los años 1946 y 1966. En esta obra 
esencial de los readymade de Duchamp, el objeto expuesto deja de ser un objeto en sí 
mismo, para generar una situación dentro un espacio de visualización (21) relacionán-
dose de manera activa con el espectador.

Al ingresar en la sala de exposición el espectador se enfrenta a una majestuosa 
\�DQWLJXD�SXHUWD�GH�PDGHUD��¿MDGD�HQ�XQ�PDUFR�GH�ODGULOOR��OD�FXDO�FRQVWD�GH�GRV�RUL-
¿FLRV�SRU�ORV�TXH�VH�HVSHUD�TXH�HO�XVXDULR�FRPSOHWH�OD�REUD�DO�REVHUYDU�OD�LQTXLHWDQWH�
HVFHQD�GRQGH�UHSRVD�FRQ¿QDGD�XQD�PXMHU�GHVQXGD�DFRVWDGD�GH�HVSDOGDV��FRQ�HO�URVWUR�
oculto y las piernas entreabiertas, sosteniendo una lámpara de gas en el aire en una 
mano en contraposición a un telón de fondo que simula un paisaje.

Técnicamente Étant Donnés recrea una situación particular de manera realista, 
simulando un contorno al utilizar una pantalla colocada en la oscuridad e iluminada 
para que se genera una ilusión de profundidad, dando la impresión de tridimensiona-
lidad en un espacio reducido un espacio interior cerrado al espectador, que incluye 
imágenes tanto tridimensionales como bidimensionales, sonidos y una arquitectura 
propia, construida a partir de la ilusión que presenta el recurso del diorama. (22)

A partir de esa mirada instantánea y direccionada el espectador recibe la sorpre-
sa de una inusitada y posiblemente incómoda naturaleza. Observada desde cualquier 
otro ángulo, posición o distancia el resultado sería distinto. Por eso la manera de ac-
ceder a la sala y la distancia medida entre la posición del agujero y el ingreso resultan 
también indispensables para la construcción total de la obra.
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La obra de Duchamp nos aproxima al concepto de paisaje cultural, donde el 
individuo pasa de mero observador a actor que le da forma, que es capaz de recrear 
un paisaje subjetivo a partir de la suma de percepciones.

/D�LPSRUWDQFLD�GHO�XVXDULR�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�\�DSUHKHQVLyQ�GHO�SDLVDMH�WHQGUi�
en la década de los noventa, un foco importante de investigación y difusión con el 
grupo Stalker(23), en Italia. Conscientes de la realidad suburbana a la que había dado 
lugar el urbanismo de la ciudad moderna, se propusieron caminar cómo método de 
análisis y estudio a partir del cual extraer conocimientos de ella. Buscar la ciudad 
inconsciente en esos territorios de nadie, difusos, perdidos entre áreas de urbaniza-
ción dura; territorios que por otro lado son los que hoy en día reconocemos como la 
esencia de la ciudad actual.

El grupo sigue en activo y en su web (24) se puede leer: 

Si se afronta a pie, la metrópoli se convierte en un mundo inexplorado en mu-
chas de sus partes, un mundo hecho de territorios caóticos, en el cual los asen-
tamientos abusivos se sitúan junto a los yacimientos arqueológicos; las líneas 
de alta tensión y las autopistas se intersecan con los acueductos romanos; y las 
PRGHUQDV� UXLQDV� LQGXVWULDOHV�DFRJHQ�XQD� IDXQD�\�XQD�ÀRUD�TXH� MDPiV�KDVWD�
ahora habían habitado la ciudad.

Su observación no pretende dar lugar a un mero inventario, sino que al cartogra-
¿DU�HVWRV�KDOOD]JRV�ORV�FRQVWDWDQ�\�HQVDO]DQ�FRPR�HOHPHQWRV�TXH�ODV�SURSLDV�GLQiPL-
cas de crecimiento de la ciudad han generado y que por lo tanto deben ser entendidos 
FRPR�RSRUWXQLGDG�SDUD�VHJXLU�FRQ¿JXUDQGR�OD�FLXGDG��

Entre los descubrimientos que el grupo StalKer observó en sus derivas urbanas, 
GHVWDFD�OD�LPSRUWDQFLD�TXH�RWRUJDQ�D�OD�ÀRUD�VXUJLGD�HVSRQWiQHDPHQWH�HQ�HO�PHGLR�
urbano favorecida por la obsolescencia urbanística de los lugares que coloniza reha-
bilitándolos en forma de jardines sin jardinero.
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Cita 23 El libro “Walkscapes, el andar como práctica estética” 
de Francesco Careri, profesor de la Universidad Roma Tre y 
miembro del grupo Stalker, recoge las inquietudes y principios 
del grupo .El libro fue editado por GG en 2002

Cita 24 
http://digilander.libero.it/stalkerlab/tarkowsky/manifesto/ma-
nifesting.htm
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Figura capII-59a/59b/59c/59d/59e/59f/59g/59h/59i
Imágenes de la deriva por la ciudad de Milán 
realizada por el grupo Atelierdelleverdure en la 
toma datos para su proyecto EL Malherbario.
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PROYECTAR CON EL CONCEPTO DE FLÂNEUR

Introducción al proyecto; documentación y cartografía de lo existente
Desde hace algún tiempo, el grupo Atelierdelleverdure, ha recuperado la transur-
bancia iniciada en Italia por el grupo Stalker en la década de los noventa y está 
FHQWUDQGR�VXV�HVIXHU]RV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�HQ�XQ�SUR\HFWR�SDUD�FDUWRJUD¿DU�OD�UHDOLGDG�
urbana contemporánea. El grupo de arquitectos se ha propuesto registrar los lugares 
de la ciudad degradados e infrautilizados que han permitido el asentamiento de espe-
cies vegetales de naturaleza espontánea, descritos por ellos como proto-jardines. Su 
proyecto, denominado Malerbario, ha concretado dichos objetivos tomando como 
laboratorio la ciudad de Milán. Tras pasear por la ciudad han ido documentando las 
especies de plantas espontáneas y pioneras, generalmente consideradas malas hier-
bas, que han crecido en los lugares degradados y en abandono, y que para ellos son 
plantas de las que aún no han sido descubiertas todas sus virtudes. De ahí que explo-
ren el mundo vegetal, para descubrir las virtudes que puedan aportar a la mejorar de 
los espacios urbanos las malas hierbas, las plantas silvestres  desconocidas hasta el 
momento.

La metodología empleada para documentar la cartografía ha sido la recolección 
de hierbas halladas en el transcurso de dos recorridos por la ciudad de Milán: El 
paseo 1(145 ° 31 ‘N - 9 ° 13’ E), Sesto San Giovanni (MI) - EX área BREDA y el 
paseo 2 (42  ° 33 ‘N - 12 ° 39’ E ) Terni - GARDEN CITY Distrito.

Tras esta fase de reconocimiento de los lugares y toma de muestras vegetales, 
HO�JUXSR�GH�DUTXLWHFWRV�SURSXVR�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�MDUGtQ�ERWiQLFR�HVSHFt¿FR�\�OD�
catalogación de las especies recolectadas junto con la exposición de la cartografía en 
la que regitraron los lugares en los que crecen. 
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Figura capII-60a/60b/60c/60d/60e/60f 
Imágenes de la deriva por la ciudad de Milán 
realizada por el grupo Atelierdelleverdure en la 
toma datos para su proyecto EL Malherbario.
Figura capII-61a/61b/61c 
Imágenes de la muestra de resultados del proyecto EL 
Malherbario realizado por el grupo Atelierdelleverdure.
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En España el seminario de Urbanacción en Madrid como parte del proyecto 
subUR, dirigido por Ana Méndez de Andés y producido por La Casa Encendida ha 
trabajado en una experiencia similar a la del grupo Atelierdelleverdure. En esta oca-
sión la propuesta incluía el desarrollo de talleres realizados en otoño del año  2010, 
así como una exposición y un seminario realizado en septiembre del año 2011.

Después de tres años trabajando sobre los vacíos urbanos en áreas centrales de 
la ciudad de Madrid, el grupo Urbanacción se trasladó hacia la periferia, en la que 
descubrieron un territorio desconocido donde, según ellos, no hay sólo vacíos físicos 
sino que también existe un vacío de pensamiento. Ya que no hay una percepción clara 
de lo que sucede, ni de los procesos que allí se dan o de las posibilidades que los va-
cíos periféricos ofrecen.Planteamiento que les llevó a la conclusión de que cual terra 
ignota, la periferia necesita ser explorada.

En esa periferia inhóspita y desconocida, el proceso de urbanización de los últi-
PRV�TXLQFH�DxRV�\�OD�SRVWHULRU�FULVLV�¿QDQFLHUD�KD�GHMDGR�VX�KXHOOD�HQ�IRUPD�GH�JUDQ-
des desarrollos urbanos pero también grandes vacíos: PAUs a medio construir, sola-
res para equipamientos vacíos, polígonos urbanizados y nunca construidos. Aunque 
por el contrario también es el lugar donde se materializan los procesos de producción, 
regeneración y desecho del metabolismo urbano; un lugar que no estaba totalmente 
vacío ya que existía vegetación.

La investigación del grupo SubUR se articuló en torno a cuatro trabajos, cuatro 
UHÀH[LRQHV�VREUH�HVWD�QXHYD�\�YLHMD�SHULIHULD�PDGULOHxD��&RQ�OD�LQWHQFLyQ�GH�GDU�FDEL-
da a diferentes mecanismos que operaban en el vacío suburbial para devolver aspec-
tos ocultos de estas situaciones de abandono y que el grupo de investigadores no tra-
taban de explicar de forma completa, categorizando lo que sucede en estos espacios 
liminares, sino extraer y analizar cuatro muestras de espacios periurbanos vacantes.

Entre ellos, en el trabajo denominado Ruderales se encargaron de recorrer los 
espacios libres del PAU de Vallecas junto con Emilio Blanco Castro y Juan Manuel 
Martínez Labarga, botánicos y miembros del grupo social los Descampaos; en busca 
de un enfoque de la mirada hacia las plantas que crecen en las cunetas, las malas 
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Figura capII-62 Cartografía de especies de crecimiento 
espontáneo realizada en el proyecto los Ruderales , en 
las periferias de la ciudad de Vallecas, Madrid, incluida 
en la investigación coordinada por el grupo SubUR.

284



hierbas, para conocer las especies colonizadoras, sus cualidades y potenciales. En su 
E~VTXHGD�LEDQ�GHMDQGR�HVWDFDV�GH�PDGHUD�FRQ�ORV�QRPEUHV�FLHQWt¿FRV�GH�ODV�SODQWDV�
silvestres que encontraban a su paso para llamar la atención de los paseantes y veci-
QRV�GHO�3$8�GH�9DOOHFDV�FRQ�HO�¿Q�GH�GHVSHUWDU�HO�LQWHUpV�HQ�OD�YHJHWDFLyQ�QR�DMDUGL-
nada y desconocida.

Más tarde recopilaron las fotos con las que documentaron las plantas cataloga-
GDV�GXUDQWH�HO�SDVHR���ODV�LGHQWL¿FDURQ�\�VLWXDURQ�HQ�ODV�GLVWLQWDV�SDUDGDV�GHO�UHFRUUL-
do. Desde los frondosos alcorques y medianas frente al metro, a las delicadas plantas 
que logran sobrevivir en taludes de material de acopio y suelo compactado, pasando 
por un bosque de serbales, anaranjados por el calor madrileño, plantas de Altabaca 
y Tomillo salsero, hasta terminar en el Cerro de Almodóvar, refugio de cientos de 
especies en medio de las hectáreas de terreno alterado por las nuevas urbanizaciones 
y vías de transporte del sureste de Madrid, y con vistas al Ensanche de Vallecas y al 
paisaje herido por los movimientos de tierras del PAU de Los Berrocales, cuya obra 
HVWi�VXVSHQGLGD�KDVWD�IHFKD�LQGH¿QLGD�

El grupo de trabajo llegó a inventariar cada una de las paradas para dejar cons-
WDQFLD�\�FDUWRJUD¿DU�WRGDV�ODV�HVSHFLHV�HVSRQWiQHDV�GHWHFWDGDV��

A continuación setrascriben las descripciones que el grupo de arquitectos hizo 
de cada una de las paradas:

Parada I:
Las primeras medianas y alcorques, con sistema de riego instalado, poseen 
una gran variedad y son un muestrario perfecto de las más comunes plantas 
QLWUy¿ODV�XUEDQDV��
Bassia scoparia (Mirabel), Malva sylvestris (Malva común), Conyza canaden-
sis(Coniza canadiense),Sonchus oleraceus (Cerraja),Salvia aethiopis(Orope-
sa),Medicago sativa(Alfalfa),Datura stramonium(Estramonio),Amaranthus 
albus (Bledo blanco),Xanthium espinosum(Arrancamoños),Salsola kali(Barilla 
pinchosa),Heliotropium europaeum(Heliotropo),Anacyclus clavatus(Manza-
QLOOD�ORFD��7DUD[DFXP�RI¿FLQDOH�'LHQWH�GH�OHyQ��7ULEXOXV�WHUUHVWULV�$EURMRV��\�
Chenopodium opulifolium(Cenizo).

Especies encontradas:
- Phytolacca Phytolacca 
- Paulownia, Paulownia tomentosa 
- Ailanto, Ailanthus altissima 
- Vine, Vitis vinifera 
- Hiedra, Hedera helix 
- Buddleja 
- gordolobo, Verbascum 
- Zanahoria Daucus carota 
- Viola odorata, Viola violeta 
��YHWULROD�KLHUED��3DULHWDULD�RI¿FLQDOLV�
- Lúpulo Humulus lupulus europeos, 
- Timoteo, Phleum pratense 
- Beard viejo clematis Clematis 
- Manzanilla Inglés, Chamaemelum nobilis 
- Diente de león, Taraxacum sp 
- Carpe, Carpinus betulus 
- Silene vulgaris de Silene 
- Artemisia, Artemisia Pontic 
��EODQFR�DUWHPLVD��$UWHPLVLD�ODFWLÀRUD
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Parada II
Encontramos en solar sin construir con un talud expuesto al sol lleno de textu-
ras secas un ejemplar de Limonio (Limonium dichotomum), especie destacable 
del sur de Madrid junto a otras plantas como: Carthamus lanatus (Azotacris-
tos), Gypsophila pilosa, Onopordum nervosum (Toba), Trifolium angostifolium 
(Trébol de hoja estrecha),Helichrysum stoechas(Siempreviva),Atriplex halimus 
(Orzaga) y Rumex cristatus.

Parada III
3DUDPRV� IUHQWH� D� ODV� OODPDWLYDV� ÀRUHV� GH� SODQWDV� ORFDOHV� \� WURWDPXQGRV�TXH�
crecen en los taludes de los acopios que delimitan un solar vacío: Epilobium 
brachycarpum (Epilobio otoñal),Chenopodium album(Cenizo),Ipomoea purpu-
rea(Don Diego de día) y Anchusa azurea(Lengua de buey).

Parada IV
Pasamos por un bosque extraño de Serbal de cazadores (Sorbus aucuparia): 
árbol de ambientes más frescos que se encuentran secos y teñidos en intensos 
tonos de rojos y naranjas por el calor madrileño. Y además: Ecballium elate-
rium(Pepinillo del diablo) y Echium asperrimum (Viborera).

Parada V
+DFHPRV�XQ�]RRP�D�ODV�¿QDV�SODQWDV�FRORQL]DGRUDV�TXH�HPSLH]DQ�D�URPSHU�HO�
terreno altamente compactado del trazado reservado para la continuación de 
la Avenida de la Gran Vía del Sureste:Astragalus sesameus (Astrágalo peloso).

Parada VI
Antes de entrar al gran parque lineal paramos en un solar cerca de la Calle de 
$QWRQLR�*DGHV�DWUDtGRV�SRU�HO�IXHUWH�DURPD�\�ODV�OODPDWLYDV�ÀRUHV�GH�OD�$OWDED-
ca (Dittrichia viscosa) y el Tomillo salsero (Thymus zygis) entre ejemplares de 
Rhamnus alaternus(Aladierno).
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Parada VII
En un amplio solar sin construir cerca de la M45 atravesamos una vegeta-
ción ruderal ya bien establecida, que después de años de abandono nos llega 
hasta las caderas, consistente en: Diplotaxis erucoides (Jaramago blanco),Bas-
sia scoparia(Mirabel), Gypsophila pilosa, Cardaria draba (Draba),Centaurea 
solstitialis (Abrepuño),Carthamus lanatus(Azotacristos),Bromussp.,Glaucium 
corniculatum (Adormidera cornuda),Amaranthus blitoides (Bledo) yChenopo-
dium pumilio.

Parada VIII
El Cerro de Almodóvar resulta un refugio de cientos de especies vegetales en 
mitad de los miles de metros cuadrados de terreno alterado por las nuevas 
urbanizaciones y vías de transporte del Sureste de Madrid. En la subida apun-
tamos varias docenas de especies vegetales hasta llegar a la cima del cerro: 
Scolymus hispanicus (Cardillo),Helianthemum ledifolium, Phlomis herba-ven-
ti (Aguavientos), Salsola kali (Barilla pinchosa),Salvia verbenaca (Verenaca), 
Bassia prostrata(Sisallo rojo) ,Papaver hybridum(Amapola híspida),Mantisal-
ca semantica(Escobillas)Plumbago europea(Belesa),Stipa lagascae(Estipa de 
Lagasca),Hippocrepis commutata, Cnicus benedictus(Cardo santo),Carlina 
corymbosa (Cardo cuco),Centaurea ornata(Arzolla),Papaver rhoeas(Amapo-
la común),Plumbago europea(Belesa) (con insecto),Geranium molle (Geranio 
muelle),Medicago sativa (Alfalfa),Scabiosa stellata(Farolitos, viudita, esca-
biosa menor ), Salsola vermiculata (Sisallo),Atractylis humilis (Cardo herede-
ro), Xeranthemum inapertum) (Inmortal menor),Echium vulgare(Viborera co-
mún),Diplotaxis sp.(Jaramago),Rumex pulcher(Romaza común),Xeranthemum 
inapertum(Inmortal menor),Matthiola fruticulosa(Alhelí triste),Moricandia 
arvensis (Collejón),Onobrychis matritensis(Esparceta gris) y Salvia aethiopis 
(Oropesa).
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Figura capII-63 Resumen del proyecto Germinator, 
realizado por los alumnos de la Escuela de Arquietctura 
de Málaga, en la asignatura de paisaje durante el curso 
2012-2013 que proponía una estrategia de regeneración.
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Germinator
Durante el curso 2012-2013 de la asignatura de Paisaje de la Escuela de Arquitectura 
GH�0iODJD��XQ�JUXSR�GH�DOXPQRV�FDUWRJUD¿y�\�FDWDORJy�ODV�HVSHFLHV�YHJHWDOHV�TXH�KD-
bitaban el ámbito de estudio designado en el programa de la asignatura, basándose en 
las experiencias del Malherbario y los Ruderales e intentando dar un paso proyectual 
a la fase documental iniciada por dichas experiencias.

El proyecto, denominado Germinator, proponía una estrategia de regeneración 
del paisaje del Campus Universitario de Teatinos, en Málaga, combinando los pro-
cesos de crecimiento espontáneo de las plantas con las dinámicas de movimiento del 
tranvía que circulará en un futuro por el ámbito de estudio.

Apoyándose en que la fuerte presencia de plantas de crecimiento espontáneo 
había conseguido caracterizar el paisaje el proyecto trataba no sólo de mantener di-
chas especies, sino de potenciar su crecimiento. Para lo que propusieron la construc-
ción de un artefacto denominado Germinator que estaba formado por la combinación 
de unos pequeños contenedores de semillas instalados junto a las vías del tranvía y el 
ÀXMR�GH�DLUH�JHQHUDGR�SRU�HO�WUHQ�D�VX�SDVR�MXQWR�D�HVWRV�GHSyVLWRV�GH�VHPLOODV�

Los contenedores de semillas se colgarían de los postes de la línea del tranvía, 
VLWXDGRV�D�XQD�GLVWDQFLD�HVWLPDGD�SDUD�TXH�HO�ÀXMR�GH�FRUULHQWH�SURGXFLGR�SRU�HO�SDVR�
GHO�WUHQ�GLVSHUVDUD�ODV�VHPLOODV�GH�VX�LQWHULRU��(Q�OD�GLVSRVLFLyQ�GH�ORV�GHSyVLWRV�LQÀXL-
ría además el estudio de la humedad del subsuelo de la zona, disponiendo de mayor 
número de ellos en las áreas más húmedas que favorecían el crecimiento espontáneo 
de las plantas.Como las abejas, el Germinator pasaría a ser un nuevo agente poliniza-
GRU��XQ�DJHQWH�DWPRVIpULFR�DUWL¿FLDO�VXUJLGR�GH�OD�VLPELRVLV�GH�ODV�GLQiPLFDV�XUEDQDV��
del movimiento del tranvía y de aquellas propias de los ciclos de la naturaleza.
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Figura capII-64a/64b/64c/64d/64e Catálogo de especies 
de crecimiento espontáneo encontardas en el ámbito 
de estudio del proyecto  Germinator, realizado por los 
alumnos de la Escuela de Arquietctura de Málaga, en 
la asignatura de paisaje durante el curso 2012-2013 
que proponía una estrategia de regeneración.
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Figura capII-65a/65b/65c Paneles del proyecto  Germinator, 
realizado por los alumnos de la Escuela de Arquietctura 
de Málaga, en la asignatura de paisaje durante el curso 
2012-2013 que proponía una estrategia de regeneración.

292



293



Figura capII-66a/66b Naturalezas descubiertas. 
Proyecto Urban Canopy Park del grupo COLOCO.
Figura capII-67 Cartografía realizada en 2004 de los lugares 
naturalizados de manera espntánea en la ciudad de Hong Kong 
por el grupo COLOCO para el proyecto Urban Canopy Park.
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Urban Canopy Park
El proyecto Urban Canopy Park del grupo COLOCO cartografía enclaves en la ciu-
dad de Hong Kong cuyas características físicas y la ausencia de un estricto control 
sobre ellos, su abandono, han favorecido que la naturaleza se instale de manera es-
pontánea. Jardines silvestres que jalonan el espacio urbano con experiencias sen-
sitivas en torno a la naturaleza y generan pequeños ecosistemas. En el año 2004 el 
grupo de arquitectos documentó todos estos lugares localizándolos en un plano que 
sugería un posible itinerario de paseo en el que se fueran recorriendo. En su propuesta 
HO�SODQR�VLJQL¿FDED�DOJR�PiV�TXH�XQ�GRFXPHQWR�TXH�GHMDED�FRQVWDQFLD�GH�OD�QDWXUD-
OL]DFLyQ�GH�GHWHUPLQDGRV�OXJDUHV�HQ�OD�FLXGDG��\D�TXH�GH¿QLHURQ�HO�FRQMXQWR�GH�ORV�
HQFODYHV�FDUWRJUD¿DGRV�FRPR�XQ�SDUTXH�tQWLPDPHQWH�OLJDGR�D�OD�DFWLYLGDG�XUEDQD�TXH�
no tendría sentido sin el paseo. El individuo a través de la selección de su trayecto 
es el que conforma la percepción del parque, no existen límites precisos, pues una 
nueva deriva conllevaría a nuevas percepciones, incluso nuevos lugares en los que 
haya surgido vegetación, o por el contrario la ausencia de algunos si la vegetación era 
de ciclo anual por lo que no se habría consolidado. 
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EL ALMACÉN DE ÁRIDOS

$QWHV�GH�LQLFLDU�ORV�FXUVRV�GH�GRFWRUDGR��KDFH�XQRV�DxRV��HQ�SOHQR�DSRJHR�
inmobiliario, me llamó la atención como la gestión del acopio de gravas y 
iULGRV�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ��HQ�XQD�SDUFHOD�LQGXVWULDO�SUy[LPD�DO�FUXFH�FRQ�OD�
1�����HQ�GLUHFFLyQ�0RWULO�*UDQDGD��KDEtD�GDGR�OXJDU�D�XQ�SHTXHxR�\�SDUWLFX-
ODU�SDLVDMH��(O�DSRUWH�GH�PDWHULDO�JHQHUDED�XQDV�SHTXHxDV�WRSRJUDItDV�\�HO�
RUGHQ�LPSXHVWR�VREUH�DTXHOODV�GXQDV�DUWLÀFLDOHV�FRQVWUXtD�XQ�SDLVDMH�\�DOWH-
UDED�D�VX�YH]�OD�SHUFHSFLyQ�GHO�YDOOH�\�ORV�PRQWHV�OHMDQRV�DO�HQWUDU�D�IRUPDU�
SDUWH�GH�OD�HVFHQD���&XDOLGDGHV�D�ODV�TXH�VH�DxDGtD�OD�GH�VHU�FDPELDQWH��\D�
que cada nuevo pedido suponía un movimiento de tierras que restaba árido 
de un montículo que en la siguiente reposición podría volver a recomponerse 
o no, dependiendo de la organización en que el encargado había ido aco-
plando el material disponible.
2EVHUYp�DTXHO�SDLVDMH�GLQiPLFR�GXUDQWH�PXFKR�WLHPSR�FDGD�YH]�TXH�HO�YLDMH�
me obligaba a pasar cerca del almacén de áridos. Nunca me atreví a dete-
QHUPH�\�HQWUDU�SDUD�GDU�XQ�SDVHR�HQWUH�DTXHOODV�SHTXHxDV�PRQWDxDV��TXL]i�
SRUTXH�GLVIUXWDED�GH�VXV�FDPELRV�GHVGH�OHMRV�DSRVWDQGR�VL�OD�VLJXLHQWH�IRU-
mación coincidiría con la que había imaginado. Un día del 2008, algunos de 
DTXHOORV�PRQWtFXORV�GHMDURQ�GH�PRYHUVH��HO�MXHJR�GH�´ORV�SDLVDMHV�FDPELDQ-
tes” había terminado; la recesión en la construcción –como actividad eco-
nómica- había precipitado su obsolescencia y los había convertido vertigi-
QRVDPHQWH�HQ�XQ�UHVLGXR��'XUDQWH�DOJXQRV�PHVHV�GHMH�LQFOXVR�GH�PLUDU�SRU�
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Figura anexoII-1a/1b/1c Paisaje espontáneo 
sobre un almacén obsoleto de áridos en el acceso 
a Motril de la N-340,Otoño de 2012 
(Imágenes propias).
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HO�UHWURYLVRU��SHUR�WUDV�XQD�LQWHQVD�WHPSRUDGD�GH�OOXYLD�SHTXHxRV�PDWRUUDOHV�
empezaron a brotar de aquella arena que parecía inerte. ¡Comenzaba otra 
YH]�HO�MXHJR��(VWD�YH]�OD�SUREDELOLGDG�GH�DFHUWDU�FRQ�OR�TXH�LED�D�VXFHGHU�HUD�
menor, pues se trataba de adivinar, que nueva planta colonizaría aquellos 
montículos, dónde brotaría y cuanto duraría su vida. Una decisión más im-
previsible que la de cuál sería el siguiente acopio por parte del operario, ya 
que a la espontaneidad de la naturaleza se sumaba el desconocimiento de 
las especies que podrían crecer en aquellas condiciones sin que nadie las 
plantara, cuidara o controlara.
La sensación de desecho había desaparecido, en favor de la de sustrato que 
SHUPLWi� TXH�EURWDUD�XQ�SHTXHxR� MDUGtQ�� VLQ� TXH�QDGLH� KXELHUD� LQWHUYHQLGR�
sobre él. Entonces empecé a pensar que si un operario tuviera que volver a 
mover uno de aquellos montones su decisión ya no afectaría solo a un cam-
ELR�HQ� OR�TXH�SRGUtDPRV� OODPDU�DTXHOOD�JHRORJtD�DUWLÀFLDO��VLQR�TXH�HVWDUtD�
DOWHUDQGR�HO�SHTXHxR�HFRVLVWHPD�HQ�HO�TXH�OD�QDWXUDOH]D�KDEtD�UHKDELOLWDGR�
DTXHO�SDLVDMH�LQHUWH��(QWRQFHV��FRPR�DUTXLWHFWRV�FRPR�XUEDQLVWDV��SDLVDMLV-
tas…como alguien que tiene que intervenir en el entorno cuál es nuestro 
papel, hasta qué punto somos conscientes de esta naturaleza que se abre 
camino entre nuestros desechos, entre las ruinas contemporáneas, entre los 
resquicios de la invasión urbanística… cómo proyectar contando con ella.
La observación de aquel almacén medio abandonado en el territorio incierto 
y difuso de los límites de la ciudad me hizo caer en la cuenta de las posibi-
OLGDGHV�GH�SDLVDMH�TXH�OD�QDWXUDOH]D�GH�PDQHUD�HVSRQWiQHD�OH�KDEtD�GDGR�
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Figura anexoII-2a/2b Paisaje espontáneo en un solar 
destinado a espacio público en el PGOU de Motril, 2001,  
junto a una manzana residencial construida en el año 2002 
y unas naves industriales en desuso. Otoño de 2011 
(Imágenes propias.)
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LOS PLUMEROS DE SANTA ADELA

(O�RWRxR�GH������UHDOLFp�XQ�YLGHR�GRPpVWLFR��HQ�HO�TXH�GRFXPHQWp�EUHYH-
PHQWH�HO�SDLVDMH�GH�XQ�GHVFDPSDGR�DEDQGRQDGR�WUDV�OD�FULVLV�LQPRELOLDULD��
en el ámbito del barrio de Santa Adela, Motril. En el plan general de la ciudad 
dicho ámbito aparecía destinado a un espacio público entre una manzana 
residencial de reciente creación y el proyecto de un gran parque urbano, el 
3DUTXH�GH�OD�&DxD�
)LOPp� DTXHO� LQVWDQWH� HO�PLVPR� GtD� HQ� HO� TXH� GL� SRU� FHUUDGR� HO� WUDEDMR� GH�
VXÀFLHQFLD� LQYHVWLJDGRUD� TXH� WLWXOp�� µ3DLVDMHV� LQWHUPHGLRV�� KDFLD� HO� KiELWDW�
2.0”con la intención de utilizarlo como prólogo durante mi defensa en del 
WUDEDMR�GH� LQYHVWLJDFLyQ�HQ� OD�H[SRVLFLyQ�S~EOLFD��(Q� OD�TXH�GXUDQWH�XQRV�
escasos diez minutos debía mostrar las conclusiones a las que había llegado 
acerca de la hibridación de la naturaleza y la arquitectura, en la que llevaba 
PHVHV�WUDEDMDQGR��
Tiempo atrás otro paseo por las inmediaciones de la ciudad, había conse-
JXLGR� GHVSHUWDU� HQ�Pt�� HO� LQWHUpV� SRU� ORV� SURFHVRV� GH� SDLVDMH� HQ� ORV� TXH�
OD�QDWXUDOH]D�DFW~D�VLQ�FRQWURO��DTXHOORV�HQ� ORV�TXH�QR�H[LVWH� MDUGLQHUR��QL�
DUTXLWHFWR��VREUH�ORV�TXH�GHFLGt�LQYHVWLJDU�SDUD�GLFKR�WUDEDMR�GH�VXÀFLHQFLD�
LQYHVWLJDGRUD��<�DO�ÀQDOL]DUOR��FRQVFLHQWH�GH�HVDV�FXDOLGDGHV�GH�SDLVDMH�VDOt�
HQ�EXVFD�GH�XQR�GH�HOORV��SDUD�ÀOPDUOR�FRPR�GRFXPHQWR�FRQ�HO�TXH�H[SRQHU�
ODV�UHÁH[LRQHV�VXVFLWDGDV�SRU�PL�LQYHVWLJDFLyQ�
Tal y como me propuse, en la pantalla de proyección un espesor de plumeros 
era movido ligeramente por el viento del que se escuchaba su rumor acom-
SDxDGR�SRU�ODV�SDODEUDV�GH�XQD�QLxD�TXH�SDVHDED�SRU�DOOt�MXQWR�D�VX�SDGUH��
Quería subrayar la presencia de los plumeros como los verdaderos colonos 
\�UHVSRQVDEOHV�GH�DTXHO�SDLVDMH��SRU�HVR�SURFXUp�TXH�QR�DSDUHFLHUD�QDGLH�
en la imagen, pero a la vez la presencia de aquellas voces me hizo pensar 
que podrían ser el eco de un deseo, que manifestaran con su presencia 
TXH�DTXHO�OXJDU�WHQtD�OD�RSRUWXQLGDG��FRQ�PX\�SRFR�PiV��GH�VHU�HVH�MDUGtQ�
SODQLÀFDGR�HQ�HO�3*28�D�SDUWLU�GH�RWURV�PRGHORV�VREUDGDPHQWH�FRQRFLGRV�
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\�H[SORWDGRV�SRU�OD�WUDGLFLyQ�XUEDQtVWLFD�UHFLHQWH��4XH�\D�KDEtD�VLGR�FUHDGR�
VLQ�OD�LQWHUYHQFLyQ�GH�MDUGLQHUR�DOJXQR��QL�SDLVDMLVWD��QL�DUTXLWHFWR��\�TXH�DTXHO�
sonido que animaba la ilusión de un uso futuro. Pretendía hacer intuir que el 
GLVIUXWH�GH�DTXHO�SDLVDMH�FRPR�HVSDFLR�S~EOLFR�GH�OD�FLXGDG�QR�UHTXHUtD�GH�
grandes esfuerzos formales ni por lo tanto económicos, solo de la voluntad 
GH� VHU� UHVFDWDGR�� YLYLGR�� SDVHDGR��&RQVLGHUDU� OR� TXH� \D� H[LVWtD� FRPR� XQ�
elemento que cualquier proyecto que acometiera el futuro de aquel lugar 
debería incorporar.
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LOS JARDINES DE BOABAL

&XDQGR�HQ�DxR������YLVLWDPRV�HO�PXVHR�GH�DUWH�FRQWHPSRUiQHR�GH�6DQWLD-
JR�GH�&RPSRVWHOD��XQD�DJUDGDEOH�PDxDQD�GH�6HSWLHPEUH��OD�UXWD�QRV�OOHYy�
KDVWD�ORV�MDUGLQHV�GH�%RDEDO��$�OR�OHMRV��FRPR�ÁRWDQGR�HQWH�OD�LQWHQVD�PDQFKD�
GHO�YHUGH�JDOOHJR��YLPRV�D�XQ�JUXSR�GH�MyYHQHV�DSRVWDGRV�VREUH�XQ�PXUR��
FKDUODQGR�\�OH\HQGR�EDMR�OD�VRPEUD�GH�ORV�FHQWHQDULRV�FDVWDxRV��6REUH�ORV�
nichos donde habían estado enterradas las religiosas del convento, no pare-
FtD�WXUEDUOHV��$TXHO�PXUR�WHQtD�XQD�HVWXSHQGD�SRVLFLyQ�HQ�HO�MDUGtQ��EXHQDV�
vistas posibilidad de sol y sombra, una escala, una presencia, una especie 
de aura, de energía, que lo hacía más atractivo que cualquier banco del más 
LQQRYDGRU�GLVHxR�
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CABO DE GATA, PRIMAVERA DE 2012

(VWH�ÀQ�GH�VHPDQD�GHFLGLPRV�KDFHU�XQ�YLDMH�IDPLOLDU�DQLPDGRV�SRU�WRGR�OR�
EXHQR�TXH�XQRV�DPLJRV�QRV�FRQWDEDQ�GHO�HQWRUQR�GHO�&RUWLMR�GHO�)UDLOH�HQ�
Almería.
+DFtD�WLHPSR�TXH�\R�QR�WUDQVLWDED�ORV�SDLVDMHV�DOPHULHQVHV��/D�~OWLPD�YH]�
fue con motivo de un concurso en el que colaboraba para la adecuación de 
XQ�SDUDMH�HQ�HO�SDUTXH�QDWXUDO�GH�&DER�GH�*DWD��SDUD�FRQVWUXLU��HO�HTXLSD-
PLHQWR� UHVLGHQFLDO� GH� ORV� MXHJRV� GHO�0HGLWHUUiQHR� GH� �����(Q� XQD� YLVLWD��
SUHYLD�DO�SUR\HFWR��QRV�DGHQWUDPRV�HQ�XQ�WHUULWRULR�YDVWR�MDORQDGR�SRU�SLWDV�\�
pitarras, en una, aparentemente, anárquica posición –decidida por el azar de 
la polinización- que colonizaban un suelo ondulado y seco De pronto, como 
XQ�HVSHMLVPR�HQ�HVH�GHVLHUWR��DSDUHFLy�XQD�DJUXSDFLyQ�GH�HXFDOLSWRV�SUHFH-
dida de un intenso olor. Al adentrarnos en aquel oasis, descubrimos lo que 
nuestro olfato presagiaba, se trataba de unas balsas de decantación para de-
SXUDU�DJXD��8QD�QHFHVLGDG�KDEtD�JHQHUDGR�DTXHO�SDLVDMH�SURGXFWLYR�\�D�VX�
YH]�HVWH�KDEtD�GHVHQFDGHQDGR�XQD�GLVFRQWLQXLGDG�HQ�HO�SDLVDMH�GH�OD�]RQD�
y caracterizaba aquella posición en un territorio, que se podía describir hasta 
DTXHO�KDOOD]JR��GH�QDWXUDOH]D�LVyWURSD��/D�LQFXUVLyQ�GH�HVWH�DUWLÀFLR��KDEtD�
GDGR�OXJDU�D�XQD�VLQJXODULGDG�GH�SDLVDMH�TXH��SRU�FRQWUDSRVLFLyQ��VXEUD\DED�
FRPR�YHUQiFXOR��HO�SDLVDMH�GH�SLWDUUDV��WLHUUD�GRUDGD�\�VHGLHQWD��
En una actitud, inconscientemente gestáltica, los iconos de pita repetidos en 
servilletas de cafés de carretera y tiendas de souvenir, cobraban sentido en 
XQ�SDLVDMH�TXH�VH�SHUFLEtD�FRPR�SDWULPRQLDO� IUHQWH�DTXHOOD�GHIRUPLGDG�GH�
ingeniería ecológica.
$xRV� GHVSXpV�� 0DUWD� *DUFtD� &KLFR� ²LQJHQLHUD� DJUyQRPD� LQWHJUDQWH� GH�
Grupo Aranea-durante una charla en la escuela de arquitectura de Málaga 
GHVPRQWy� OD� DXWHQWLFLGDG� GH� DTXHO� SDLVDMH� ´HPSLWDGRµ� FXDQGR� DÀUPy� TXH�
OD�SLWD�HUD�DOJR�DVt�FRPR�´XQD�IRUDMLGDµ�GHO�SDLVDMH�PHGLWHUUiQHR��XQD�SODQ-
ta invasora. Durante un buen rato debatimos la conveniencia o no de su 
SUHVHQFLD�HQ�HO�SDLVDMH��PRWLYDGD�SRU�VX�FRQWURYHUWLGD�GHFLVLyQ�GH�HOLPLQDU�
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WRGRV�ORV�HMHPSODUHV�H[LVWHQWHV�HQ�HO�SUR\HFWR�GH��UHVWDXUDFLyQ�GH�OD�ULEHUD�
GHO�9LQDORSy�D�VX�SDVR�SRU�(OFKH��REMHWR�GH�OD�FKDUOD��6H�HVWDEOHFLHURQ�GRV�
frentes claros; los que con ella defendían la pureza racial de las especies 
YHJHWDOHV�HQ�HVWDV�ODWLWXGHV��\�ORV�TXH�GHIHQGtDPRV�TXH�HVWH�PHVWL]DMH�KDEtD�
FRQVHJXLGR�FRQVWUXLU�XQ�SDLVDMH�FXOWXUDO�TXH�KDFtD�GH�HOODV�XQ�HOHPHQWR�SDWUL-
monial, el mismo que reconocí tiempo atrás en el Toyo Su purismo resultaba 
contradictorio, porque la pita era invasora debido a su vigorosidad, que la 
hace irreductible y prolífera, pese a las adversidades de estas latitudes. Pero 
DO�SDUHFHU��SHVH�D�VX�WHQDFLGDG�HQ�VXEVLVWLU�HQ�HVWRV�SDUDMHV��QDGLH�OD�KDEtD�
invitado y el hueco que colonizaba para su desarrollo hacía inviable la pre-
[LVWHQFLD�GH�RWUDV�HVSHFLHV��VHJ~Q�ORV�H[SHUWRV�DJUyQRPRV�\�HFyORJRV��PiV�
indicadas para la salubridad de estos suelos. Una salubridad que se medía 
con parámetros de aptitud para el desarrollo agrícola, porque de serlo desde 
una postura de supervivencia natural de las especies, en las que no intervi-
niera el control del hombre, esta batalla ya estaba ganada, y era la pita frente 
al palmito o las leguminosas la que izaba la bandera.

$TXHO�SDLVDMH�KL]R�TXH�HO�ODUJR�WUD\HFWR�KDVWD�D�SOD\D�UHVXOWDUD�XQ�DJUDGDEOH�
SDVHR�HQ�DXWRPyYLO�£&RPR�ORV�DQWLJXRV�PRGHUQRV��(UD�HO�WXUQR�PXVLFDO�GH�
-XDQ��\�HO�'-�'DYLG�*XHWD��WURQDED�HO�VXHxR�DSHiQGRPH�GHO�LFyQLFR�'6��HO�
mismo que conducía Alison Smithson desde su residencia londinense cada 
ÀQ�GH�VHPDQD�KDVWD�8SSHU�/DZ��DO�´JROI�EOXH�OLQHµ�²\�D�VX�PDUNHWLQJ�GH�YHQWD�
ecológica situándome en pleno 2012-.
Sorprendentemente aquella realidad resultó estimulante. No me apasionan 
ODV�PH]FODV� GHO� IDPRVR�'-� SHUR� FRQVLJXLy� TXH� HO� SDLVDMH� TXH� YHtD� SDVDU�
por la luna del parabrisas fuera en ese momento aún más marciano, por-
que sólo detectaba en él, ligeras trazas de antropización y aquella pocas 
OR� DOHMDEDQ�GH� OR� FRQWHPSRUiQHR��5HVWRV�GH�DOMLEHV��PXURV�GHVPRFKDGRV�
colonizados por las pitas, todos ellos eran para mi memoria las piezas de un 
puzzle que permitían reconstruir otro tiempo, solo conocido a través de ins-
WDQWiQHDV�R�KLVWRULDV�DMHQDV��(O�IUHQpWLFR�ULWPR�GH�´6H[\�JLUO�EHDFKµ��OHV�KDFtD�
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MXVWLFLD�GHYROYLpQGROHV�VX�DXWRULGDG�FRPR�HOHPHQWRV�GHO�SDLVDMH�(QWRQFHV��
OD�PHODQFROtD�LQLFLDO�GHO�YLDMH�GHMy�SDVR�D�OD�EHOOH]D�GH�XQD�H[WUDxD�VLWXDFLyQ��
GHVSRMDGRV�GH�VX�XVR��HUDQ�RWUD�SLHGUD�HQ�HO�FDPLQR��DOJR�TXH�SDUD�Pt�ORV�
FRQYHUWtD�HQ�X�HOHPHQWR�PiV�GH�DTXHOOD�QDWXUDOH]D��5DVWURV�GHMDGRV�SRU�HO�
KRPEUH��DUTXHRORJtDV�D�ODV�TXH�VH�VXPDEDQ�RWURV�HOHPHQWRV�TXH�MDORQDEDQ�
HO�SDLVDMH�LGHQWLÀFDQGR�XQD�SRVLFLyQ��OD�SDOPHUD�VROLWDULD�HQWUH�SLWDV�\�SLWDV��
una alineación de cipreses que llevaba a ninguna parte, y a todas partes…un 
PDQRMR�GH�URVDOHV«LQFOXVR�ODV�VLPEyOLFDV�SLHGUDV�GH�XQ�FRQYH[R�KLSSLH«
Antes de llegar a la playa, tenía un rosario de cuentas de aquella peregrina-
FLyQ�TXH�VLJQLÀFDEDQ�XQD�HVWDFLyQ��XQ�DOWR�HQ�HO�FDPLQR��UDVWURV��WRGRV�HOORV��
TXH�FRPR�ODV�EDOVDV�GH�UHFLFODMH�TXH�GHVFXEULPRV�HQ�HO�SDVHR�SRU�HO�7R\R�
DxRV�DWUiV��OH�GDEDQ�YLGD�D�DTXHO�SDLVDMH��8QD�H[WUDxD�PH]FOD�GH�GHFLVLRQHV�
KXPDQDV�MXQWR�D�HOHPHQWRV�QDWXUDOHV�FRQVWLWXtDQ�OR�HPRFLRQDQWH�GH�DTXHO�
SDLVDMH�
Una prima mía, que se dedicaba a hacer arenques, tras tinas y tinas de des-
raspado, me confesó un día entusiasmada que todas las sardinas no eran 
iguales, que cada una tenía sus rasgos de identidad…La observación entre-
nada puede llevarnos al conocimiento de rasgos de lo natural, que por ser 
DMHQRV�D�QXHVWURV�LQWHUHVHV�FRWLGLDQRV��GHVFDUWDPRV�SURFHVDU��3RU�OR�WDQWR�VL�
en una de las tinas de mi prima apareciera un boquerón de plástico, sabría 
distinguirlo rápidamente de cualquiera de ellas.
Me parece interesante aprovechar nuestra facilidad para discriminar, con un 
DSUHQGL]DMH�LQWXLWLYR�� ORV�HOHPHQWRV�TXH�VRQ�QDWXUDOHV�GH�ORV�TXH�QR��SHVH�
a ser denominados como naturalezas, ser elementos vivos,  y valorar su 
relación por la confrontación o mezcla que se produce entre ambos. Errar 
en la proporción o elección de los agentes que entran a formar parte de ese 
tándem genera discontinuidades de interés para su reconocimiento
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CORREOS DESDE POLONIA:

10/11/2012

Hola Juana, buenas noches.
Soy Javier Ingelmo. Estoy en Lodz (Polonia) disfrutando de mi beca Erasmus 
KDVWD�IHEUHUR�\�PH�KDQ�VXUJLGR�YDULDV�SUHJXQWDV�VREUH�HO�7HUFHU�3DLVDMH�TXH�
me gustaría compartir contigo.
$TXt�HQ�3RORQLD�HQ�JHQHUDO��HO�7HUFHU�3DLVDMH�HV�XQ�HOHPHQWR�TXH�DEXQGD�SRU�
la historia del propio país, las costumbres y la regeneración actual. Pero en 
PL�FLXGDG��/RG]��D~Q�PiV��&LXGDG�DQWDxR�GH�IiEULFDV��DKRUD�HV�XQ�FHPHQWH-
rio de las mismas con ganas de revivir. 
Caminando por las calles, continuamente hay reminiscencias a aquellos tra-
EDMRV�TXH�HPSH]DPRV�HQ�3DLVDMLVPR�KDFH�XQ�DxR�\�D�WX�WUDEDMR�GH�LQYHVWLJD-
FLyQ�DFHUFD�GHO�SDLVDMH�FHUFDQR�D�YXHVWUD�FDVD�TXH�QRV�FRPHQWDVWH��SRUTXH�
DTXt�HO�SDLVDMH�KD�FDPELDGR�UDGLFDOPHQWH�HQ�GtDV��\�PH�DWUDH�FRQRFHU�PiV�
sobre este tema, que aquí es de actualidad por la ciudad en sí misma.
Acudo a ti, por si me podías proporcionar más referencias sobre el Tercer pai-
VDMH�\�WRGR�OR�UHODFLRQDGR�GHULYDGR�GH�pO��DVt�FRPR�SUR\HFWRV��SXHVWR�TXH�QR�
WHQJR�PXFKD�LGHD�DFWXDOPHQWH�\�OD�ELEOLRWHFD�GH�DTXt�HV�EDVWDQWH�GHÀFLHQWH��
7H�DGMXQWR�IRWRV�GHO�SDLVDMH�GH�/RG]

Un fuerte abrazo, un saludo y espero que el curso vaya muy bien.
Muchas gracias por la atención.

Javier Ingelmo
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12/12/2012

Hola de nuevo, Juana, buenas tardes;

Perdón por la tardanza en contestar porque estas semanas antes de volver 
D�(VSDxD��HVWR\�XQ�SRFR�OLDGR�GH�HQWUHJDV�

0H�KH�LQIRUPDGR�DFHUFD�GHO�WHUFHU�SDLVDMH��PHGLDQWH�ORV�OLQNV�TXH�PH�PDQ-
GDVWH�\�VRQ�PX\�LQWHUHVDQWHV��0H�SDUHFH�UHPDUFDEOH�HO�WUDEDMR�TXH�KDFHQ�
en lugares aparentemente inertes donde se pueden conseguir multitud de 
respuestas con ayuda de la propia naturaleza.
He estado analizando lugares de aquí que me llaman la atención y creo que 
VH�DVHPHMDQ�D�ODV�SURSXHVWDV�TXH�PH�UHFRPHQGDVWH��3DLVDMHV�DEDQGRQDGRV�
y cerca de la ciudad o en el entorno urbano, inmersos pero sin ser vistos.

���&DOOH�5DGZDQVND�� (V� OD� FDOOH� GRQGH� HVWi�PL� UHVLGHQFLD��&RPR� SXHGHV�
YHU��\�DTXt�HV�PX\�FRP~Q��ODV�SDUFHODV�FRQWLHQHQ�XQD�HVSHFLH�GH�MDUGtQ��VL�
VH�SXHGH�OODPDU�MDUGtQ��VRODPHQWH�SRU�HO�KHFKR�GH�TXH�HVWi�FHUUDGR�FUHR�\R��
donde la mayoría tienen un cobertizo hecho por ellas mismas. Es interesante 
como se relacionan con el parque que tienen detrás ya que en otras ciudades 
los parques están en manzanas aisladas y aquí tienen una relación directa 
FRQ�ODV�YLYLHQGDV��0H�SDUHFH�TXH�HV�XQ�HMHPSOR�GH�WHUFHU�SDLVDMH��SRUTXH�
realmente no es un espacio utilizado al 100 % y ha ido cambiando según la 
necesidad.

��3DLVDMH�UHVL��(VWD�IRWR�HVWi�KHFKD�DO�RWUR�ODGR�GH�PL�UHVLGHQFLD��(V�XQ�GHV-
campado, pero lo curioso es que se encuentra en un sitio, para mí, privilegia-
GR��$�OD�L]TXLHUGD�GH�OD�IRWRJUDÀD�VH�YH�XQ�HGLÀFLR�DPDULOOR�FRQ�EyYHGD�\�XQR�
de cristal, que son el palacio de deportes y el de congresos respectivamente. 
Al fondo a la derecha está la universidad y enfrente se hallan 4 residencias 
XQLYHUVLWDULDV��&UHR�TXH�HV�XQ�HVSDFLR�SRWHQFLDOPHQWH�DFWLYR�SDUD�WUDEDMDU�HQ�
pO��SRUTXH�SDUDGyMLFDPHQWH��KD\�FDPLQRV�QDWXUDOHV�KHFKRV�SRU�ODV�SHUVRQDV�
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para acortar el tránsito (la foto está tomada desde ahi) con una vegetación 
DGDSWDGD�D�HVH�FDPLQR��8Q�MDUGtQ�HQ�PRYLPLHQWR�SRU�OD�DFFLyQ�GHO�WLHPSR�\�
de las personas.

Un saludo y seguiré informando y aportando datos interesantes.
Javi

9/01/2013

+ROD�-XDQD�

(Q�SULPHU�OXJDU��IHOL]�DxR�QXHYR��TXH�HVSHUR�TXH�KD\D�HQWUDGR�FRQ�PX\�EXHQ�
SLH��5HWRPR�ORV�DQiOLVLV�GHO�SDLVDMH�SRODFR�

'HELGR� D� OD� FRQÀJXUDFLyQ� GH� HVSDFLRV� SHUGLGRV� HQ� OD� FLXGDG��PH� SXVH� D�
LQYHVWLJDU�DFHUFD�GH�OD�FRQÀJXUDFLyQ�XUEDQtVWLFD�GH�OD�]RQD�\�GHVFXEUt�TXH�
muchas de las viviendas que están construidas o se van a construir se ad-
KLHUHQ�D�XQ�SODQHDPLHQWR�TXH�ULJH�HGLÀFDU�FRQ�MDUGtQ�LQFRUSRUDGR��SHUR�QR�
para uso y disfrute, sino para cultivo propio y común. Debido a la mentalidad 
comunista, se planteaba un modelo donde el compartir estuviera a la orden 
del día, que por el clima y la personalidad de la gente de esta tierra no ha 
llegado a surgir. 
(VWRV�MDUGLQHV�DKRUD�HVWiQ�HQ�GHVXVR�\�VRQ�MDUGLQHV�HQ�PRYLPLHQWR�SRUTXH�
varían con el clima (tanto la tonalidad como la forma) y son totalmente natu-
rales puesto que no queda rastro de cultivos.
/DV�IRWRV�TXH�WH�DGMXQWR�PXHVWUDQ�HVRV�MDUGLQHV�WUDVHURV��ODWHUDOHV�R�GHODQ-
WHURV�TXH�FRQÀJXUDQ�OD�SDUFHOD�GH�YLYLHQGD��HQ�PXFKRV�FDVRV�DODUJDGDV��(V�
curioso pensar que un número elevado de las propuestas de arquitecturas 
DFWXDOHV�UHIHULGDV�HQ�XQ�HQWRUQR�FDPSHVWUH��UHÀHUHQ�D�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQV-
truir parcelas que puedan ser cultivadas.
Entonces cabría preguntarse o replantearse dicho modelo que aquí no 
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funciona. y que genera una trama muchas veces inútil para el desarrollo de 
la ciudad (generando huecos y solares sin uso)
7DPELpQ�HVWR�PH�KDFH�SHQVDU�HQ�OD�SULYDFLGDG�GH�GLFKRV�MDUGLQHV��8Q�MDUGtQ�
debe estar privatizado como espacio público que es si se encuentra en una 
]RQD�UHVLGHQFLDO��(O�MDUGtQ�HQ�PRYLPLHQWR�SRGUtD�WHQHU��SRU�OR�WDQWR��XQ�iUHD�
OLPLWDGD��¢(QWRQFHV�\D�QR�VHUtD�WHUFHU�SDLVDMH"�
Gracias por la atención y seguire informando con cualquier elemento intere-
sante. Un saludo.
Javier.

9/01/13

+ROD�-DYL�

7XV�FRUUHRV�VRQ�VLHPSUH�HVWXSHQGRV�
Hoy precisamente han animado un día que se había torcido un poco…
(VSHUR�TXH�HO�LQLFLR�GH�DxR�HVWp�VLHQGR�EXHQR�WDPELpQ�SDUD�WL
'LVIUXWD�GHO�LQYLHUQR�SRODFR«TXp�GLVWLQWR�SDLVDMH�HQ�WRGR�YHUGDG"
6RQ�PX\� LQWHUHVDQWHV� ODV�UHÁH[LRQHV�TXH�SODQWHDV�� WH�HVFULER�HQ�RWUR�UDWR�
TXH�HVWD�PDxDQD�DQGR�GH�OtRV��SHUR�QR�TXHUtD�GHMDU�GH�FRQWHVWDUWH�

Un abrazo muy fuerte
Espero con entusiasmo noticias
Juana 
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13/01/2013

+ROD�-XDQD��%XHQDV�WDUGHV�\�JUDFLDV�SRU�ODV�FRQWHVWDFLRQHV�

(VWD�YH]�PH�YR\�D�GHVOLJDU�XQ�SRFR�GHO�WHUFHU�SDLVDMH�HQ�WRGR�VX�HVSOHQGRU��
porque creo que hay zonas donde no responde a una transición entre el 
HVSDFLR�FRQVWUXLGR�\�HO� LQH[LVWHQWH��VLQR�TXH�HVWi�VLWXDGR�HQ�FXDOTXLHU�HV-
SDFLR�VLQ�WUDWDU��0H�H[SOLFR�FRQ�OD�SODQWD�TXH�WH�PDQGR��FRUUHVSRQGLHQWH�D�
una zona cerca de la calle principal, que me han asignado para uno de los 
proyectos) y las panorámicas.

(Q�OD�SODQWD��SXHGHV�REVHUYDU�FODUDPHQWH�OD�FDQWLGDG�GH�KXHFRV�H[LVWHQWHV�
HQWUH�YLYLHQGDV�� OD�PDOD�FRQÀJXUDFLyQ�GH� ODV�SDUFHODV�\� ORV�VRODUHV�YDFtRV�
hibridados con las carreteras prácticamente. Y sobre todo, destaca algo muy 
común por estas ciudades: las esquinas no están construidas. Puede pare-
cer un producto de omisión por falta de presupuestos o proyectos en dichas 
esquinas, pero al parecer y según hablamos con los profesores que imparten 
DTXt��D�ORV�DUTXLWHFWRV�DXWyFWRQRV�OHV�GD�´PLHGRµ�FRQVWUXLUODV��

<�HO�WHUFHU�SDLVDMH�HQWUD�GH�OOHQR��HQ�HVDV�HVTXLQDV�YXHOYHQ�D�FUHDUVH�QXHYDV�
RSRUWXQLGDGHV�SDUD�OD�ÁRUD�PiV�´HVSRQWiQHDµ�H�LQFOXVR�KH�OOHJDGR�D�REVHU-
var caminos debido al paso de las personas. Es curioso que estos espacios 
incontrolados formen parte de la ciudad y este imbricada con ella. La pena 
HV�TXH�GHELGR�DO�WLHPSR�WDQ�H[WUHPR��QR�KD\�GLYHUVLGDG�GH�HVSHFLHV�\�VyOR�
HQFRQWUDPRV�FHVSHG��/DV�HVTXLQDV�VRQ�]RQDV�GH�UHFODPRV��TXH�FRQÀJXUDQ�
las calles y les otorgan carácter. Si se aprovecharán esos espacios la ciudad 
quizás cobraría más vida.

Un saludo.
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13/01/2013

Hola Javi,
Es muy interesante todo lo que me cuentas, cómo el planeamiento es deci-
VLYR�SDUD�TXH�H[LVWDQ�PiV�R�PHQRV�JUDGRV�GH�OLEHUWDG�SDUD�HO�GHYHQLU�GH�OD�
FLXGDG��SUHFLVDPHQWH�IXHUD�GH�OR�SODQLÀFDGR�
/OHYDV�UD]yQ�HQ�WX�UHÁH[LyQ�GH�TXH�VL�VH�FHUFDQ�ODV�SDUFHODV�ORV�MDUGLQHV�\D�
QR�HVWiQ�FRQHFWDGRV�\�UHDOPHQWH�VH�LPSLGH�OD�FRQWLQXLGDG�GHO�WHUFHU�SDLVDMH��
aunque siendo muy puristas, porque el aire moviendo las semillas, los insec-
tos, las aves, todo aquello que logre salvar esas fronteras…siguen constru-
\pQGRORV����(Q�FXDOTXLHU�FDVR��KX\HQGR�GH�GHÀQLFLRQHV��HVWiQ�PiV�FHUFD�GHO�
´WHUUDLQ�YDJXHµ�TXH�GHO�HVSDFLR�S~EOLFR�SODQLÀFDGR�OR�TXH�ORV�KDFH�PX\�LQWH-
resantes por evocadores, por estar abiertos al cambio, por ser inacabados…
donde todo o nada puede pasar.
¿Sabes dónde podríamos conseguir un plano con la normativa de vivienda 
PiV�MDUGtQ�SDUD�FXOWLYR�TXH�PH�FXHQWDV"���VLQ�TXH�WHQJD�TXH�UREDUWH�WLHPSR"�
Estaría interesante verlo.
Mucho ánimo para ese proyecto que inicias en la zona de la que me envías 
ODV�IRWRV��6L�QHFHVLWDV�FRPHQWDUOR�FRQ�DOJXLHQ�GH�SRU�DTXt«DTXt�PH�WLHQHV�
8Q�DEUD]R�PX\�IXHUWH«\D�VDEHV«�DEUtJDWH���
Juana

18/1/2013

Hola de nuevo Juana, buenas tardes,

+R\�OH�KH�SUHJXQWDGR�DFHUFD�GH�OD�QRUPDWLYD�GH�ORV�´&RPPXQLW\�*DUGHQVµ�D�
mi profesora de urbanismo. Me ha contestado que actualmente que fue una 
LQYHQFLyQ�GHO�JRELHUQR�FRPXQLVWD��XQ�MDUGtQ�VRFLDO��0H�FRPHQWy�TXH�FXDQGR�
W~�FRPSUDEDV�OD�YLYLHQGD�QR�FRPSUDEDV�HO�MDUGtQ��SHUR�TXH�ODV�SURPRFLRQHV�
VLHPSUH�GLVSRQtDQ�GH�HVWH�WLSR�GH�MDUGtQ��UHVHUYDGR�WDPELpQ�SRU�VL�HO�JRELHU-
no necesitaba crear infraestructuras nuevas. El gobierno las construía y eran 
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parte de la comunidad.
$VLPLVPR��VL�XQR�GH�ORV�SURSLHWDULRV�GHFLGtD�WHQHU�XQD�SDUWH�GHO�MDUGtQ��GHEtD�
SDJDU�XQD�FXRWD�\�HQWUDED�D�IRUPDU�SDUWH�GH� OD�´FRPXQLGDGµ�TXH�UHJXODED�
HO�XVR�GHO�MDUGtQ��(VH�GLQHUR�VHUYtD�WDPELpQ�SDUD�VX�PDQXWHQFLyQ��$GHPiV��
de entre todos los propietarios se elegía un presidente que organizaba la 
comunidad.
5HVSHFWR�D�QRUPDWLYD�SRODFD��OD�PD\RUtD�GH�HOOD�HVWi�VXELGD�HQ�,QWHUQHW�SHUR�
no sé la página y desconozco si esa norma también está, porque ahora están 
cambiando toda la legislación vigente comunista para adaptarla a los tiem-
pos y leyes actuales. Intentaré insistir para que me la mande la profesora en 
polaco y se podría traducir con el traductor de Google a unas malas.
(Q�OD�]RQD�GH�XUEDQLVPR�TXH�WHQHPRV��HQ�XQ�SXHEOR�FHUFDQR�D�/RG]��H[LV-
WHQ�YDULDV�SDUFHODV�TXH�HQ�HO�´3ODQ�*HQHUDOµ�GH�DTXt�VH�SUHYHDQ�HQ�XQ�IXWX-
UR�FRPR�MDUGLQHV�FRPXQLWDULRV��SRU�OR�TXH�OD�QRUPDWLYD�VH�VLJXH�DSOLFDQGR��
DXQTXH� FRPR� \D� KH� FRPHQWDGR�� VH� HVWi� LQWHQWDQGR� H[WLQJXLU�� 7DPELpQ� OD�
SURIHVRUD�PH�FRPHQWy�DFHUFD�GH�XQ�MDUGtQ�FRPXQLWDULR�PX\�JUDQGH�TXH�TXH-
daba en la ciudad, lo estoy intentando buscar pero no me enteré muy bien de 
las indicaciones de la profesora, lo intentaré de nuevo la semana que viene 
cuando la vea. 

8Q�VDOXGR�\�XQ�DEUD]R��

18/1/2013

%XHQRV�GtDV�-DYL�
0XFKtVLPDV�JUDFLDV«�HVSHUR�TXH�QR�WH�HVWp�UREDQGR�PXFKR�WLHPSR�

«SHUR�OD�YHUGDG�HV�TXH�PH�DOHJUD�YHUWH�SRU�OD�EDQGHMD�GH�HQWUDGD���

Un fuerte abrazo
Hasta pronto
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1/2/13

%XHQRV�GtDV��KH�HVWDGR�HVWRV�GtDV�EDVWDQWH�OLDGR�FRQ�ODV�HQWUHJDV�ÀQDOHV�\�
no he podido dedicarle el tiempo que me hubiera gustado a escribirnos.

+H�VHJXLGR�DQDOL]DQGR�ORV�MDUGtQHV�FRPXQHV��QR�SXGH�HQFRQWUDU�OD�QRUPDWLYD�
ÀQDOPHQWH��SHUR�FUHR�TXH�ORFDOLFH�HO�MDUGtQ�TXH�PH�FRPHQWR�OD�SURIHVRUD��GHO�
FXDO�WH�DGMXQWR�XQD�LPDJHQ�
Aparentemente se puede observar como un solar común, pero analizándolo 
SRGHPRV�YHU� ORV�FDPLQRV�TXH�KD\� IRUPDGRV�FRPR�GHMDQ� OXJDU�D�HVSDFLRV�
FXDOLÀFDGRV�SDUD�HO�FXOWLYR��2WUD�FRVD�TXH�PH�OODPD�OD�DWHQFLyQ�HV�OD�RULHQWD-
ción de las parcelas de las casas colindantes, que parecen predispuestas a 
RULHQWDUVH�D�HVH�JUDQ�MDUGtQ�WUDVHUR�
Pero lo que más me llama la atención es la forma de organización social, 
las relaciones que se dan entre los vecinos de convivencia y compartir algo 
común pero suyo propio y que hoy en día se ha perdido. Con lo cual, creo in-
WHUHVDQWH�OD�UHÁH[LyQ�TXH�PH�LQFLWD�D�SHQVDU�TXH�HO�WHUFHU�SDLVDMH�QR�WHQGUtD�
sentido sin el hombre. 
(V�GHFLU��HO�WHUFHU�SDLVDMH�HV�FUHDGR�SRU�OD�QDWXUDOH]D�\�SRU�HO�KRPEUH��SHUR�
XQD�YH]�SDVDGR�HVD�HWDSD��OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�KRPEUH�KDFLD�HVH�SDLVDMH�VH�
me hace fundamental. Me acuerdo del proyecto que hicimos en Urbanismo 
9�DFHUFD�GH�ORV�MDSRQHVHV�GRQGH�HQ�QXHVWUR�FDVR�\�HQ�FLHUWD�PDQHUD��XWLOL]D-
mos elementos olvidados para dotarlos de sentido y de relaciones. 

Un saludo Juana y espero que todo vaya perfecto 
Javi
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9/2/2013

Hola Juana,

Estoy muy de acuerdo con lo que planteas, creo que los espacios ya no 
pueden ser catalogados por un solo tipo, evidentemente cada espacio será 
singular y será un subgrupo de un espacio mayor. Creo que podría ser estu-
diado porque las pautas para la actuación en ellos podrían tener ramas en 
FRP~Q�\�HVWR�DEULUtD�PiV�FDPLQRV�SDUD�H[WHQGHU�\�FRPSUHQGHU�HO� WpUPLQR�
GHO�WHUFHU�SDLVDMH�
$TXt�PH� GL� FXHQWD� TXH� HO� FRQWH[WR� GH� HVRV� SDLVDMHV�� HO�PDUFR� GRQGH� VH�
desarrollan es tan importante como el tapete inerte que son en muchos de 
ORV�FDVRV��/D�UHODFLyQ�FRQ�HO�HQWRUQR�KDFH�TXH�FDGD�SDLVDMH�UHQD]FD�GH�XQD�
manera diferente y adecuada al lugar, y me viene a la mente una pregun-
WD��¢(VWDPRV�DQWH�SDLVDMHV�QR�SODQLÀFDGRV�FLHUWDPHQWH"�'HSHQGLHQGR�GHO�
FRQWH[WR�TXH�OR�HQYXHOYDQ�VH�GHVDUUROODQ�GH�XQD�IRUPD�X�RWUD��1R�KD\�GRV�
SDLVDMHV�LJXDOHV�SHUR�VL�HQWRUQRV��R�FRQWRUQRV��SDUHFLGRV�
$�SURSyVLWR�GH�HVWD�UHÁH[LyQ�PH�YLHQH�D�OD�PHQWH�OR�TXH�KHPRV�YLYLGR�HVWD�
semana aquí. Tras días de nevadas, todo se ha descongelado y el verde de 
los campos se convirtió en grisáceo y en menos de un mes, teníamos otro 
SDLVDMH��3DVDPRV�GH�XQD�´OLEHUWDG�GHVFRQWURODGDµ�FRQ�OD�QLHYH��GH�WDQWD�TXH�
había no se veían los caminos) a la realidad más innata con el deshielo. Te 
DGMXQWR�GRV�IRWRV�GRQGH�VH�YH�HVH�HMHPSOR�
Por desgracia, esta será mi última carta desde Polonia puesto que vuelvo 
HO�PDUWHV�TXH�YLHQH�D�(VSDxD��SHUR�OD�UDPD�TXH�KHPRV�DELHUWR�DTXt�PH�KD�
parecido muy interesante y educativa. De un término que no conocía, gracias 
D�ORV�FRPHQWDULRV��KH�SRGLGR�FRPSUHQGHUOR�XQ�SRFR�PHMRU�\�JHQHUDU�XQD�LQ-
quietud bastante amplia. Espero seguir desarrollándolo en Málaga.

Muchas gracias por la atención sobre todo y espero que todo vaya bien.
Un saludo y un gran abrazo.
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CAPÍTULO III

ENCLAVES DE NATURALEZA TECNIFICADA





TÉCNICA VS NATURALEZA, PROTOTIPO PRADA POOLE

En la década de los ochenta del siglo pasado, los proyectos de La Casa del Pa-
raíso y La Casa Bonsái fueron planteados por el arquitecto José Miguel Prada Poole 
FRPR�ODERUDWRULR�SDUD�UHÀH[LRQDU�\�H[WUDHU�FRQFOXVLRQHV��GHVGH�OD�HVFDOD�HVHQFLDO�GHO�
KDELWDU��DFHUFD�GHO�VLJQL¿FDGR�GH�OR�QDWXUDO�\�GHO�KiELWDW�SDUD�OOHJDU�D�HVWDEOHFHU�XQD�
vinculación entre ambos íntimamente relacionada con el proceso tecnológico que 
implica la construcción de una vivienda. En los textos desarrollados en paralelo al 
proyecto de “La Casa del Paraíso” (1) P. Poole sostiene que el vínculo entre hábitat y 
naturaleza solo se puede producir y es creíble si somos capaces de superar el antago-
nismo que históricamente ha existido entre naturaleza y tecnología. Si entendemos 
que naturaleza no sólo es aquello que no ha tocado la mano del hombre, sino que 
también lo es todo producto procedente del mundo animal o vegetal sobre el que ha 
intervenido y del que se ha valido para gestionar su propio hábitat. Esta revisión del 
concepto de naturaleza nos aproxima a la idea de un hábitat integrador en el que el 
binomio técnica-naturaleza, lejos de expresar dos términos opuestos, debería indi-
carnos que la única manera de resolver los problemas existentes de nuestra relación 
con el medio, pasa por el empleo a fondo de nuestro conocimiento para aplicar las 
técnicas adecuadas de protección y desarrollo de nuestro entorno tanto animal como 
YHJHWDO��PLQHUDO�R�JHRJUi¿FR��$WHQGLHQGR�D�HVWRV�VXSXHVWRV��HQ�³/D�&DVD�GHO�3DUDt-
so” la tecnología actúa de mediador que posibilita y potencia la convivencia con la 
naturaleza al compartir el hombre un mismo espacio con otros elementos de la natu-
raleza, animales y plantas, formando un sistema interdependiente en el que humedad, 

Cita 1�9HU�UHÀH[LyQ�GHO�DUTXLWHFWR��3UDGD�3RROH��HQ�OD�PHPRULD�
del proyecto presentada en PRADA POOLE© Consejo 
6XSHULRU� GH� ,QYHVWLJDFLRQHV� &LHQWt¿FDV� /LFHQFLD� &UHDWLYH�
Commons 3.0 España (by-nc) http://informesdelaconstruccion.
revistas.csic.es
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Figura capIII-1a/1b
La Casa del Paraíso, J.M. de Prada-Poole.
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temperatura, sombra y calidad del ambiente se subordinan a un delicado equilibrio 
corregido continuamente por los medios técnicos, que controlan en todo momento los 
intercambios entre interior y exterior.

Para Prada Poole, pensar en este hábitat restaurador de la relación del hombre 
con el resto de la naturaleza, implicaba poner en valor, al igual que lo había hecho 
con su condición tecnológica, su condición social. La necesidad del hombre de vivir 
en comunidad para llegar a realizarse, a ser feliz. Para experimentar en este sentido 
“La Casa del Paraíso” debía ser un hábitat compartido en el que se desarrollaría una 
pequeña comunidad de humanos, animales y plantas. La vivienda pasaba a ser un 
embrión de urbanidad en el que experimentar de qué manera, afecta a la ocupación 
del espacio, la convivencia de las distintas especies que poblarían la casa. La pequeña 
sociedad con la que experimentar tendría que aceptar sus propias reglas de conviven-
cia, que deberían ser asumidas con todas sus consecuencias y hacer posibles diferen-
tes grados de privacidad para facilitar las actividades de cada individuo y también las 
colectivas o comunitarias. Los elementos vegetales serían los encargados de construir 
dicho gradiente de privacidad, ya que hacían las veces de barrera para cortar las 
vistas y amortiguar la transmisión de ruidos. De tal manera que no existían comparti-
PHQWDFLRQHV�¿MDV�UHDOL]DGDV�FRQ�PDWHULDOHV�LQHUWHV��VRODPHQWH�VH�UHFXUUtD�D�OR�TXH�HO�
arquitecto denominó compactos, para referirse a los espacios acotados para proteger 
la intimidad individual. En los compactos el usuario podría aislarse por completo del 
grupo general, o bien pertenecer a un grupo más restringido de dos o tres personas 
(pareja más niño, por ejemplo). Estas unidades mínimas, podían cambiar de posición 
y funcionar de manera autónoma teniendo relaciones independientes con el exterior.

El espacio compartimentado por el sistema de paramentos vegetales y los 
compactos, quedaba envuelto por lo que Prada Poole denominaba invernadero-
veraneadero, aludiendo al carácter de espacio semi-exterior, fresco. Una membrana 
HQYROYHQWH� TXH� GHOLPLWDED� HO� HFRVLVWHPD� LQWHUQR� \� KDFtD� SRVLEOH� FRQ¿JXUDU� KDVWD�
tres ambientes climáticos distintos del clima exterior, para proteger de todo tipo 
de situaciones climáticas que se alejaran de los niveles máximos y mínimos de 
confort establecidos previamente. La combinación de la membrana de protección 
HQYROYHQWH�� OD�YHJHWDFLyQ� MXQWR�D� ODV� OiPLQDV�GH�DJXD�TXH�EDxDEDQ� ODV� VXSHU¿FLHV�
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Figura capIII-2
Maqueta de La Casa del Paraíso, J.M. de Prada-Poole.
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exteriores conseguían atemperar el ambiente. A esta climatización pasiva se unía 
un sistema que utilizaba las zonas pavimentadas como acumulador térmico, tanto 
en invierno como en verano, junto a la circulación forzada de aire en un sentido 
determinado con bocas de impulsión distribuidas a nivel de pavimento, creando 
una brisa para incrementar la sensación de confort y facilitar la evaporación de las 
plantas. Y los habitáculos independientes -los compactos- se climatizaban por medios 
tradicionales de refrigeración y calefacción. Todo un sistema de infraestructura de 
control climático que se completaba con el cerramiento de vidrio electroóptico, 
cuyas propiedades variaban a voluntad de la comunidad de habitantes. El equilibrio 
de este particular ecosistema se garantizaba también desde el exterior con un centro 
de control; instalaciones de depuración, aprovechamiento del metano y baterías de 
acumulación de energía fotovoltaica. Toda un serie de infraestructuras de apoyo 
que se extendían en el interior en las redes de distribución de energía eléctrica, gas, 
agua, así como los circuitos automáticos de riego y nutrientes para la vegetación que 
se situaban bajo el pavimento. El conjunto de medios técnicos debía implementar 
las condiciones de entorno exterior, cuya ubicación debía contribuir como colchón 
protector, como abrigo que preparaba el aire exterior frenándolo y acondicionándolo 
para que las pérdidas e intercambios fueran los menores posibles.

La maqueta y la planimetría del proyecto representan un entorno arbolado de 
SRUWH�VX¿FLHQWH�SDUD�GDU�OXJDU�D�XQ�JURVRU�HQYROYHQWH�HQFDUJDGR�GH�FRQVWUXLU�HO�FRO-
FKyQ�DPELHQWDO�DO�TXH�VH�UH¿HUH�3UDGD�3RROH��

En la Casa Bonsái Prada Poole precisa mucho más las condiciones de contorno 
al describir una localización concreta y singular, dado que tenían que concurrir la 
preexistencia de un árbol centenario de gran porte y que estuviera situado cerca de un 
río. Esta posición construía un enclave protegido, en el que la extensa copa del árbol 
delimita bajo ella un espacio de cobijo, a la sombra, que al disponer de agua por la 
SUR[LPLGDG�GHO�ULR�GH¿QtD�OD�SRVLFLyQ�LGHDO�SDUD�XQ�UHIXJLR�HYHQWXDO��GHVFDQVDU�GH�
una jornada de paseo, o eludir el viento y la lluvia repentinos. Con poco más, con una 
tienda, podría acamparse allí durante un tiempo y, si el dispositivo tecnológico fuera 
PiV�VR¿VWLFDGR��SURORQJDU�OD�HVWDQFLD�\�KDELWDUOR�SDUD�VLHPSUH��3DUD�3UDGD�3RROH�HVWH�
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dispositivo es un pequeño invernadero de 5x5m que regula las condiciones atmosfé-
ricas necesarias para poder permanecer allí de manera permanente. La relación del 
Árbol Madre con la construcción ubicada bajo él retomaba el vínculo árbol-hombre, 
que tradicionalmente ha quedado recogido en los relatos de experiencias místicas o 
de la tradición religiosa (2) en las que representaba un vínculo más ambicioso con el 
resto de la naturaleza al hacer del árbol el símbolo que la encarnaba. Para reforzar 
este valor simbólico el arquitecto propuso incorporar en el centro del pequeño inver-
nadero otro árbol más, que por su pequeña escala en comparación al árbol preexisten-
te, al Árbol Madre, denominó Árbol Bonsái, y que situado en el centro del hogar se 
convertía en la reminiscencia inconsciente del árbol del paraíso que daba nombre a la 
casa. El Árbol Bonsái debía plantarse a la vez que se construyera el invernadero y el 
resto de elementos funcionales de la casa, de manera que durante este período, y a lo 
largo de toda su vida, el habitante lo iría podando, moldeando, adaptándolo para que 
sus ramas, su vegetación, y cualquier detalle relacionado con él ayudaran a confor-
mar las distintas estancias. Una simbiosis en la que el invernadero proporcionaría un 
ambiente adecuado para el desarrollo del Árbol Bonsái, y éste organizaría el espacio 
diferenciando el cuadrado perfecto de la casa cuatro cuadrantes:

Los dos del norte pavimentados en piedra, como alegoría al mundo mineral, y 
los dos del sur cubiertos con un tapiz de césped. Uno de ellos quedaba abierto en la 
HVTXLQD�H[WHULRU�GDQGR�OXJDU�D�RWUR�FXDGUDGR�PD\RU�TXH�HQYROYtD�DO�GH¿QLGR�SRU�OD�
planta del invernadero y que se agrandaba lentamente hasta sumergirse en el río.

La organización de los cuadrantes en torno al Árbol Bonsái también respondían 
funcionalmente a un planteamiento simbólico o metafórico, en el que el eje norte-sur 
era el eje del conocimiento. Encontrándose en un extremo el fuego y en el otro la 
cultura. En el área del fuego estaba el hogar que Prada Poole describió como una 
prosaica placa eléctrica para la preparación de alimentos, que giraba sobre uno de sus 
extremos para situarse sobre la encimera lateral cuando se quisiera utilizar el hogar 
alimentado por el fuego de leña. En el otro extremo, el de la cultura, se encontraba el 
mueble que serviría de biblioteca virtual, en el que se situarían los aparatos multime-
dia (música, televisión, radio, teléfono) y los diversos organizadores informáticos y 
líneas que conectaban la casa con el resto del mundo. Mientras que el eje transversal Figura capIII-3a/3b

La Casa Bonsai, J.M. de Prada-Poole.
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e–o era el eje del cuerpo, en él se hallaban los servicios de control remoto de salud, 
higiene y preparación de alimentos.

Los cuatro cuadrantes se ordenaban, de mayor a menor actividad, en el sentido 
contrario a las agujas del reloj. En el extremo NE estaba la cocina, de gran tamaño, 
por entender que cocinar está íntimamente vinculado con el concepto hedonista de 
esta casa, y a continuación, en el extremo NW, se situaba el estar o como la denominó 
su autor, el área de relación social personal. Le sucedía el área de relax, en el extre-
mo SW, dónde se podía tomar el sol o contemplar el paisaje tumbado sobre el césped, 
o simplemente leer o dedicarse a cualquier inactividad placentera y relajante. Y por 
último, el cuadrante SE, ligeramente sobre elevado y también con pavimento de hier-
ba compacta, acogía el área más protegida, la del descanso nocturno, el dormitorio, 
la del mundo de los sueños. Para dormir, Prada Poole planteaba que no habría más 
que tenderse sobre el lecho de hierba y cubrirse, si fuese necesario, con un edredón 
de plumas, mientras la conciencia se aletarga con las estrellas que se perciben entre 
las ramas del Árbol Bonsái, del doméstico árbol del paraíso. 

En lo más alto, por el exterior de la pequeña cúpula que delimita la casa, se 
alojaban a lo largo de toda su longitud unas rejillas desplegables de hilo de poliéster 
que actuarían como velos, deslizándose sobre las guías de sus extremos en forma de 
DUFRV��\�TXH�SRGUtDQ�OOHJDU�D�FXEULU�HQ�VX�WRWDOLGDG�OD�VXSHU¿FLH�GH�OD�F~SXOD��WDPL]DQ-
do la luz del exterior.

/D�YHJHWDFLyQ��HO�iUERO��HO�FpVSHG�� ORV�DUEXVWRV�\�PDFL]RV�GH�ÀRUHV��FRQ¿JX-
raban tanto del espacio interior como del exterior, y al tratarse de un elemento vivo 
hacía que la vivienda se caracterizase por un proceso temporal, por su evolución, por 
su transformación en paralelo a la que experimentaran los habitantes de la casa. La 
vivienda carecería de sentido, de identidad, si éstos dejaran de existir. El hábitat no 
es el invernadero,  no es la arquitectura, sino que se construye a partir de la simbiosis 
con el Árbol Madre y el Árbol Bonsái, un trinomio que hace que la casa más que 
situarse en el paisaje lo sea en sí misma. 

Cita 2 referencias mitológicas de la relación mística ár-
bol-hombre
“Poema de Gilgamesh” recogido en Tablilla XII del texto 
sumerio y al valle del Indo a través de la Historia de las 
Creencias y de las Ideas Religiosas, Tomo I, De la Prehistoria a 
los Misterios de Eleusis, Mircea Eliade. Editorial Cristiandad, 
Madrid 1978. 
En esta tablilla dice que seguramente se describe el árbol que 
después de la creación del universo creció a orillas del Éufrates 
y fue desarraigado por el Viento del Sur, en ella cuenta como 
,QDQQD�>,VKWDU@�WRPy�HO�WURQFR�ÀRWDQWH�\�OR�SODQWy�HQ�VX�MDUGtQ�
de Uruk. La serpiente que no descansa nunca había anidado 
en sus raíces; el pájaro de la tempestad había colocado a su 
cría en la copa y en el medio Lilla construyó su casa. Entonces  
Gilgamesh empuñó su hacha y golpeó con ella a la serpiente 
y al ave de la tempestad que anidaba en su copa y huyó a la 
montaña con su pequeñuelo. 
También entre los sumerios existían textos que proclamaban 
que “el soberano” había vivido en la intimidad de los dioses, 
en el jardín fabuloso en que se encuentra el árbol y el agua 
de la vida.
En el Valle del Indo -según el historiador Martin Persson 
Nilsson- era adorada una diosa de la naturaleza, junto con 
enigmáticos y complicados cultos agrarios o de la vegetación. 
Los árboles tenían importancia capital, mostrada por los 
GRFXPHQWRV� LFRQRJUi¿FRV� HQ� ORV� TXH� DSDUHFHQ� SHUVRQDMHV�
que tocan sus hojas o adoran a la diosa vegetación, o ejecutan 
danzas rituales. Por ejemplo, una mujer desnuda abraza apasio-
QDGDPHQWH�HO�WURQFR�GH�XQ�iUERO��XQ�R¿FLDQWH�DUUDQFD�XQ�iUERO�
mientras vuelve atrás la cabeza al tiempo que su acompañante 
parece gemir sobre una tumba. 
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INTRODUCCIÓN AL CONCEPTO DE INFRAESTRUCTURA 
MEDIOAMBIENTAL A TRAVÉS DE LA REVISIÓN TEÓRICA DE F. 
HUNDERTWASSER

En el arranque de la segunda mitad del siglo XX las teorías de Fréderic Hun-
dertwasser anunciaban la crisis de los ideales asépticos del Movimiento Moderno en 
arquitectura y de las tendencias geométricas en pintura. Con su Teoría de las Cinco 
Pieles�HO�DUWLVWD�YLHQpV�SXVR�GH�PDQL¿HVWR�OD�UHQXQFLD�D�XQD�YLVLyQ�IXQFLRQDOLVWD�GHO�
hábitat, la repulsa a la consideración de la vivienda como máquina en favor de una 
postura organicista que asociaba los modos de habitar al ciclo vital del hombre, y 
éstos, a su vez, al medio en el que se desarrollan. Una metáfora biológica que el ar-
WLVWD�LGHQWL¿Fy�FRQ�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OD�HVSLUDO�TXH�SLQWDUD�SRU�SULPHUD�YH]������
en el taller de su amigo René Brô. Para el artista las curvas contenidas en la espiral 
representaban lo orgánico, lo natural, frente a la rectitud de las líneas impuestas por 
los preceptos del Movimiento Moderno, como algo aberrante y ajeno a la naturaleza. 
La espiral expresaba su particular visión del mundo y su relación con la realidad 
exterior, que entiende como un proceso en el que, como si se tratara de una relación 
osmótica, se van adquiriendo niveles de conciencia sucesiva y concéntrica respecto 
al yo interior profundo.

(Q�XQD�SULPHUD�IDVH�GH�VX�WUDEDMR�LGHQWL¿Fy�WUHV�GH�ODV�FLQFR�SLHOHV�SURSXHVWDV�
en su teoría, la primera la epidermis, la segunda la ropa y por último la casa que, al 
ser considerada una tercera piel propia del individuo, le otorgaba el derecho a decidir 
acerca de cómo debía ser, su forma y su materialidad -Idea que trasladó al bloque 
residencial al proponer que cada inquilino debía decidir la materialización de su fa-
chada hasta donde tuviera acceso desde las ventanas de su vivienda-.

En 1972 el artista completó el discurso de las Cinco Pieles al incorporar una 
cuarta, el Entorno Social,�TXH�LED�GHVGH�OD�IDPLOLD�D�OD�QDFLyQ��SDVDQGR�SRU�ODV�D¿QL-
dades electivas de la amistad, y por último en quinto lugar la Piel Planetaria, cuya 
materialidad reconocería decisiva en el destino de la biosfera, la calidad de aire que 
respiramos y el estado de la corteza terrestre, que según él nos cobija y nos alimenta. 
(VWDV�GRV�QXHYDV�FDSDV�SRQtDQ�GH�PDQL¿HVWR�HO�YtQFXOR�GHO�FLFOR�YLWDO�GHO�KRPEUH�FRQ�
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el medio en el que se desarrolla, despertando en Hundertwasser un cambio ideológi-
FR�KDFLD�OD�SDUWLFXODU�UHÀH[LyQ�HFRORJLVWD��TXH�VH�FRQFUHWDUtD�HQ�VXV�PDQL¿HVWRV�del 
Moho y de la Santa Mierda. 

El 0DQL¿HVWR�GHO�0RKR��R�0DQL¿HVWR�GHO�(QPRKHFLPLHQWR�� WUDVODGDED�ODV� LQ-
TXLHWXGHV�LGHROyJLFDV�GH�OD�HVSLUDO�UHSUHVHQWDGD�HQ�VXV�FXDGURV��D� OD�FRQ¿JXUDFLyQ�
de la tercera piel. De forma que los habitantes de cada casa debían cultivar su propio 
moho domestico que al germinar, sometido a su ley orgánica de expansión, de creci-
miento, haría fermentar las estructuras y romper las líneas rectas que delimitaban los 
espacios para habitar. El moho adquiría un valor plástico con el que el artista daba 
un paso más en el carácter simbólico de la espiral, ya que al tratarse de un material 
orgánico las formas sinuosas pasaban de ser los trazos curvos dibujados por el artista, 
que pretendían emular la naturaleza, a generarse a través de los patrones naturales de 
crecimiento del moho. Ya no había que imitar las formas de la naturaleza en busca de 
una relación simbólica con ella, sino que la naturaleza en sí misma se incorporada a 
la formalización de la tercera piel del hombre, de la casa. 

La fusión doméstica con la naturaleza que proponía el 0DQL¿HVWR� GHO�0RKR�
WUDVFHQGHUtD�D�OD�HVFDOD�GH�OR�JOREDO�HQ�VXV�UHÀH[LRQHV�DFHUFD�GH�TXH�IXQFLyQ�\�PDWH-
rialidad debían adquirir la quinta piel recogidas en el 0DQL¿HVWR�GH�OD�6DQWD�0LHUGD. 
/D�~OWLPD�SLHO�SODQWHDED�FXHVWLRQHV�DFHUFD�GHO�VLJQL¿FDGR�GH�OD�VXSHU¿FLH�GH�FRQWDFWR�
que el hábitat del hombre ocupa en relación al medio, llegando a la conclusión de que 
OD�VXSHU¿FLH�TXH�VH�FRQVXPLHUD�GHEtD�VHU�GHYXHOWD��SURSRQLHQGR�TXH�ODV�FXELHUWDV�GH�
ODV�HGL¿FDFLRQHV�DORMDUDQ�XQ�MDUGtQ�FDSD]�GH�UHVWDXUDU�SDUWH�GH�OD�QDWXUDOH]D�DUUHED-
tada. Para Hundertwasser la naturaleza libre debía crecer allí donde cae la nieve o 
la lluvia. En palabras del artista, allí donde todo está blanco en invierno, todo debe 
estar verde en verano, y lo que es paralelo al cielo pertenece a la naturaleza. Por eso 
Hundertwasse proponía plantar árboles en las calles y en los tejados para que en la 
ciudad volviéramos a respirar el aire del bosque restaurando las dimensiones espiri-
tuales vinculadas históricamente a los mitos religiosos de la relación hombre-árbol. 
La estrategia de cubiertas jardín se englobaba en el discurso ecológico del 0DQL¿HVWR�
de la Santa Mierda, en el que Hundertwasser expuso que la relación del individuo 
FRQ�ORV�SURFHVRV�GH�FRQVXPR�GH�UHFXUVRV��GHEtD�FRQ¿JXUDU�XQ�FLFOR�TXH�OR�KLFLHUD�

Figura capIII-4 Esquema dibujado por Hundertwasser 
en el que se muestran los aseos de humus (Munich 1975) 
con el ciclo de reciclaje de los residuos orgánicos de la 
vivienda para alimentar el sustrato del jardín en cubierta, 
en el espacio público adyacente y al árbol inquilino.
Figura capIII-5 Maqueta Jardín y Casa. Sanaa.   
Figura capIII-6 La casa antes de la casa. Sou Fujimoto.
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sostenible. Esta idea le llevaría a proponer que los desechos humanos podían reci-
clarse en abono para los jardines en cubierta y que, a su vez, le llevaría a reformular 
la función de aquellos espacios de la casa en los que se producían estos desechos. En 
esta lógica, los retretes pasaban a ser infraestructura medioambiental, encargados de 
proporcionar nutrientes para el sustrato del jardín en cubierta y para la vegetación de 
ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�DG\DFHQWHV�DO�HGL¿FLR��/RV Aseos de Humus incorporaban el 
Árbol Inquilino, un ejemplar que se alojaba en el baño y también crecía alimentado 
por los residuos de los habitantes de la casa. La naturaleza se regeneraba en el mismo 
corazón del habitar en un sentido ecológico, ya que los procesos vitales de los habi-
tantes de la casa se complementaban con los de otro ser vivo, el árbol, que a su vez 
regeneraba, mejorando la calidad del aire los residuos procedentes del ciclo vital del 
hombre al trasformar en oxígeno el CO2 producto de la respiración. 

Con la estrategia del Aseo de Humus, la casa había pasado de ser un soporte 
tecnológico que simplemente facilitaba un refugio a consta del consumo de recursos 
medioambientales, a convertirse en una infraestructura que mediaba precisamente en 
esta relación de consumo para hacerla más equilibrada.

La repulsa de y contraposición de Hundertwasse a las corrientes racionalistas 
predecesoras hizo que su obra buscara ser provocadoramente llamativa y dar un men-
VDMH�DPELHQWDOLVWD�HIHFWLVWD��TXH�FXDOTXLHU�SHUVRQD�SXGLHUD�HQWHQGHU�TXH�D�¿QDOHV�GH�
los años sesenta llevó al artista a pronunciar sus discursos al desnudo. Los denominó 
así ya que los impartía desprovisto de ropa para proclamar el derecho del hombre a 
VX�WHUFHUD�SLHO��\�FRQ�HOOR�D�OD�OLEUH�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�VX�FDVD��8QD�SHUIRUPDQFH�TXH�
SUHWHQGtD�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR�HO�UHHQFXHQWUR�GHO�KRPEUH�FRQ�VX�primera piel -la epi-
dermis- símbolo de su verdad original, que se despojaba de la segunde piel -su ropa- 
para proclamar el derecho a la tercera piel -su casa-. La particular manera en la que 
transmitía sus teorías lo convirtió en un personaje controvertido, cuya tendencia al 
marketing, a lo propagandístico, junto al barroquismo místico con el que las describía 
y la falta de rigor ecológico, banalizaron su discurso distrayendo el interés que pudie-
ra suscitar el hecho de haber entendido que los sistemas verdes, el jardín y el habitar, 
pueden dar lugar a una relación simbiótica que mejore la gestión que hacemos del 
territorio, del medioambiente, para poder habitar en él. 

/D� UHSUHVHQWDFLyQ� JUi¿FD� GHO� iUERO� LQTXLOLQR�� GHVSRMDGD� GHO�
esquema que el artista hace del ciclo de reciclaje de los resi-
duos orgánicos, evocaría a numerosas imágenes recientes de la 
obra de prestigiosos  arquitectos contemporáneos- baste nom-
brar a Kazuyo Sejima, Sanaa,  Sou Fujimoto, MVRDV, Junya 
Ishigami- en los que la vegetación aparece como un elemento 
heterotrópico
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22 de febrero de 2000

Muere a los 71 años Hundertwasser, artista del individualismo 
ecológico (…) 

“El artista, pionero del ecologismo e incansable defensor del 
individualismo en la arquitectura, se encontraba de regreso a 
Europa tras una estancia en Nueva Zelanda, lugar donde resi-
día parte del año. Tenía 71 años. Además de visitar el Palacio 
Imperial y la Cripta de los Capuchinos, los turistas que llegan 
a Viena acuden en masa a conocer el Museo KunsthausWien 
\� HO� (GL¿FLR�+XQGHUWZDVVHU�� GRV� FRQVWUXFFLRQHV� GH� IDFKDGDV�
irregulares y multicolores, techos llenos de plantas y suelos on-
dulados, que Freidrich Hundertwasser mandó construir entre 
1983 y 1991. Al principio tuvo que combatir las limitaciones 
burocráticas para imponer sus gustos, pero no tardó luego en 
ser aceptado y respetado como artista establecido, y sus obras 
empezaron a esparcirse por todos los rincones del país. Contra 
la monotonía, vestía calcetines de distintos colores y provocaba 
escándalos al quitarse la ropa en público. Pronunció su primer 
discurso desnudo en 1967, cuando reivindicó el “derecho a 
una tercera piel”. También en 1968, cuando instó a liberarse 
de la corriente arquitectónica iniciada por el austriaco Adolf 
Loos. Contra la imposición de la autoridad del arquitecto, rei-
vindicaba el derecho de cada individuo a participar en el di-
VHxR�GH�OD�SURSLD�YLYLHQGD��LQFOXVR�HQ�OD�IDFKDGD�GH�HGL¿FLRV�
de apartamentos. Fue un ecologista de primera línea. En 1980 
se le ocurrió plantar 100 árboles en Washignton y proclamar 
el “Hundertwasser day”. Su idea de “embellecer y mejorar el 
mundo” no encontró muchas simpatías entre la élite de artistas 
en Austria. Se le criticó por ser poco profundo y ornamenta-
OLVWD�� DGHPiV� GH� FRPHUFLDO�� $XVWULD� YLYLy� XQD� LQÀDFLyQ� GH�
Hundertwasser.
(Q� ����� IXH� QRPEUDGR� R¿FLDO� GH� ODV�$UWHV� \� ODV� /HWUDV� GH�
Francia por el entonces ministro de Cultura francés Jack Lang. 
Desde mediados de los años ochenta, sus obras inundaron el 
mercado. Hay desde entonces sellos de Hundertwasser, objetos 
de todo tipo, souvenirs, e incluso una bandera para Nueva Ze-
landa. En este país diseñó recientemente unos aseos públicos, 
en la localidad de Kawakawa, que se han convertido en una 
auténtica atracción turística. Quiso también diseñar las nuevas 
matrículas de coches de Austria, pero las autoridades no se lo 
consintieron. Fue su única batalla perdida”.

 

28 de junio de 1979

 “De la Habana ha llegado un barco cargado de... Hundertwas-
ser. Acontecimiento singular, porque Hundertwasser es, para 
quien no lo sepa todavía, una especie de Vasarely cubierto de 
moho, pero con un sentido equivalente del marketing. La buena 
nueva de Hundertwasser se encuentra ya, a nuestro entender, 
SHUIHFWDPHQWH�H[SUHVDGD�HQ�VX�0DQL¿HVWR�GHO�PRKR�FRQWUD�HO�
racionalismo en arquitectura, de 1958, donde tras calcular el 
número de líneas rectas contenidas en un paquete de cuchillas 
de afeitar -unas 3.000-, concluye con cierto humor: «Aún no 
hace mucho la posesión de líneas rectas era un privilegio de 
ORV�UH\HV��ORV�WHUUDWHQLHQWHV�\�ORV�OLVWRV��+R\��FXDOTXLHU�FKLÀDGR�
tiene millones de líneas rectas en el bolsillo del pantalón». En 
pleno «revival» del racionalismo de entreguerras, con Max Bill 
fundando en Ulm una nueva Bauhaus, esa apología del moho 
resultaba muy estimulante, y anunciaba, de modo un tanto des-
ordenado y bienpensante, la crisis próxima de los ideales asép-
ticos del movimiento moderno en arquitectura, así como de las 
tendencias geométricas en pintura. La que practica Hunder-
twasser parte de Klee, en cuanto pueda representar la vertiente 
«mágica» de aquel espíritu racionalista de los 30, y se decanta 
luego en un estilo propio, dominado quizá por su afán de ilus-
trar por qué «la inhabitabilidad material de los barrios bajos 
(slums) es preferible a la inhabitabilidad moral de la arquitectu-
ra funcional, utilitaria»: estructuras laberínticas, conjuntos abi-
garrados, deformaciones ingenuas y evocaciones «primitivas»; 
todo ello, grato -demasiado grato- y sin estridencias, aburrido 
estereotipo de sí mismo. Visitando esta exposición de Hun-
dertwasser, se advierte de inmediato el lastre ideológico de su 
pintura, y nos encontramos además con que su «alternativa» a 
la arquitectura racionalista consiste ahora en salpicar de musgo 
XQD�VHULH�GH�PDTXHWDV�GHO�SHRU�JXVWR�UDFLRQDOLVWD��WLSR�HGL¿FLR�
de apartamentos en Torremolinos: moho, pues, en conserva 
para ejecutivos ecologistas”.

Artículos del diario El País en torno a 
OD�¿JXUD�GH�)��+XQGHUWZDVVHU
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Despojada de los excesivos atributos místicos con los que Hunterwasser en-
volvió sus teoría de la espiral, trasladada a la teoría de las cinco pieles, en la actuali-
GDG�SRGHPRV�HQFRQWUDU�XQ�SDUDOHOLVPR�FRQ�ODV�UHÀH[LRQHV�GH�7R\R�,WR�HQ�VX�DUWtFXOR�
“Tarzán en el Bosque de los Medios”(3)�GRQGH�WDPELpQ�LGHQWL¿FD�OD�YLYLHQGD�FRQ�XQD�
tercera piel del hombre que, con respecto a la descrita por Hunterwasser, habría im-
plementado su función de relación con el medio al devenir en una interfaz mediática 
resultado de la evolución tecnológica de los medios de comunicación. Para T. Ito la 
DUTXLWHFWXUD�HV�HO�WUDMH�GH�ORV�PHGLRV��OD�WHUFHUD�SLHO�TXH�GHEH�FRQ¿JXUDUVH�FRPR�XQD�
extensión sensorial de nuestro cuerpo y el hombre del S.XXI, el Tarzán en el bosque 
de los medios, un hombre que necesita de dispositivos que le permitan recibir esos 
nuevos impulsos. Mientras que para Hunterwasser la naturaleza debe enraizarse en la 
arquitectura para hacer de la tercera piel un nexo de unión entre ambos medios, para 
,WR�GHEH�WHFQL¿FDUVH�D~Q�PiV�FRPR�H[WHQVLyQ�GH�OD�QDWXUDOH]D�KXPDQD��HQ�GH¿QLWLYD�
se trata de que la arquitectura sea el mecanismo capaz de facilitar nuestra relación 
con el medio. En el contexto global actual, el cambio de actitud medioambiental ha 
devuelto vigencia al discurso del artista vienés, tal como expresa la diferencia de 
enfoque con el que se exponían en prensa dos noticias acerca del artista en 1979 
y en 2000(4)��'HVSRMDGDV�GHO� FDUiFWHU� GH�PDQL¿HVWR� FRQ� DVSLUDFLRQHV�PHGLiWLFDV�\�
revisadas desde una posición crítica, sus teorías tienen el valor de entender que la in-
serción de la naturaleza en la arquitectura permite por combinación de ambas generar 
también una interfaz para mejorar la relación de nuestro hábitat con el medio, como 
infraestructura medioambiental capaz de complementar los procesos de ocupación 
del territorio, los ciclos vitales del hombre y los sistemas verdes que se desarrollan te-
QLHQGR�FRPR�VRSRUWH�D�OD�DUTXLWHFWXUD��/D�REUD�\�OD�UHÀH[LyQ�WHyULFD�GH�+XQWHUZDVVHU�

(Q�HO�iPELWR�HVSDxRO��GHVGH�¿QDOHV�GHO�SDVDGR�VLJOR����������HO�VRFLyORJR�Sal-
vador Rueda esbozaba una teoría similar a la propuesta por F. Hundertwasser con su 
planteamiento de Urbanismo en Tres Niveles�DO�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR�TXH�HO�XUEDQLVPR�
en altura permite la creación en cubierta de una capa de biodiversidad que en parte 
UHVWLWX\H�OD�FDSDFLGDG�ELROyJLFD�DUUHEDWDGD�SRU�OD�XUEDQL]DFLyQ��3DUD�5XHGD��OD�GH¿QL-
FLyQ�GH�GRV�QLYHOHV�GH�YHUGH�XUEDQR��XQR�HQ�DOWXUD�\�RWUR�HQ�VXSHU¿FLH��PRGL¿FDUtD�OD�

Cita 3 “Tarzán en el Bosque de los medios” Artículo recogido 
HQ�1DWXUDOH]D�\�DUWL¿FLR��HO�LGHDO�SLQWRUHVFR�HQ�OD�DUTXLWHFWXUD�\�
el paisajismo contemporáneos, Iñaki Ábalos ed, GG

Cita 4�$UWtFXORV�GHO�GLDULR�(O�3DtV� HQ� WRUQR�D� OD�¿JXUD�GH�)��
Hundertwasser
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Figura capIII-7 Esquematización del urbanismo en 
tres niveles propuesto por Salvador Rueda en el que se 
observa como las cubiertas son entendidas como el tercer 
nivel o nivel para equilibrar la biodiversidad restituyendo 
SDUWH�GHO�VXHOR�FRQVXPLGR�FRQ�OD�HGL¿FDFLyQ�SDUD�TXH�
la naturaleza, se desarrolle sobre esta nueva capa.
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concepción actual de la biodiversidad urbana, pudiéndose conectar a su vez con otros 
programas interesantes como la creación de paisajes sonoros ligados a la avifauna 
insectívora (cantora), a programas de autocompostaje de la materia orgánica residual 
GRPpVWLFD�R�SURSRUFLRQDU�EHQH¿FLRV�HQHUJpWLFRV�GHULYDGRV�GH�OD�LQHUFLD�WpUPLFD�GH�
las cubiertas verdes.

343



344



EN BUSCA DE RELACIONES SIMBIÓTICAS
LA ATLÁNTIDAD DE PRADA POOLE

El mito de la naturaleza ha estado presente a lo largo de la historia debatiéndose 
entre los autores del racionalismo moderno como Montaigne, que en plena civiliza-
ción urbana lo reelaboraron hasta dar forma a la teoría del Buen Salvaje, que argu-
mentara basándose en los modos de vida descubiertos en las zonas más remotas de 
las selvas del Brasil . Para Montaigne, estos pueblos que desconocían el poder, las 
relaciones de propiedad y la competencia, vivían en perfecta armonía con su entorno, 
por lo que dedujo que su falta de relación con la civilización los había mantenido en 
su estado primigenio, el de la beatitud original y demostraba que vivir en comunión 
con la naturaleza era posible. A partir de esta constatación antropológica, por otro 
lado poco fundamentada por Montaigne, para el hombre con cultura la naturaleza 
originaria sería buena y deseable en su estado puro, tal como habían relatado los 
anteriores mitos. Como decía Montaigne, la naturaleza natural, al ser heredera de las 
virtudes de aquella, poseerá las mismas gracias del origen y el contacto con ella nos 
retornaría los dones del principio, como mostraba la existencia de esos seres inge-
nuos de la selva que ponía en valor y descubría para el resto del mundo el mito del 
Buen Salvaje. La naturaleza volverá a adquirir, a partir de la teoría del Buen Salvaje, 
el rango de meta, no deberá ser un enemigo, sino todo lo contrario, el único aliado 
con el que reencontrarse, considerada el estado originario de felicidad y bondad, la 
esencial del hombre. El retorno de la naturaleza a la naturaleza será, por lo tanto, el 
objetivo último de la mayoría de las utopías que se plantean a partir del siglo XVIII.

Las nuevas ideas sobre la relación naturaleza-civilización lanzadas por Mon-
taigne, inician su expansión de la mano de Rousseau despertando la necesidad de un 
cierto acercamiento hacia la naturaleza en las clases adineradas, que se consolidará 
en el siglo XIX. Estas ideas se materializaron en la reformulación de las relaciones 
hábitat y naturaleza, expresada en el jardín, a través de diferentes estrategias que 
tendrían que ver con elementos arquitectónicos o urbanos. Entre estas, los invernade-
ros, ya sin muro trasero y totalmente de cristal, que inicialmente habían sido privati-
vos de la realeza, se transformaron en elementos de esparcimiento de la ciudadanía 
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incorporándose a la vida urbana. Y en la escala urbana, se acometieron operaciones 
de inserción de naturaleza en la ciudad preexistente, como las llevadas a cabo por del 
barón Haussmann, que según él abrían París a la naturaleza mediante la incorpora-
ción de árboles a las avenidas y la creación de numerosos jardines -bosques (Bois de 
%RXORJQH��9LFHQQHV��HQWUH�RWURV����$XQTXH�TXL]i�HO�SXQWR�GH�LQÀH[LyQ�DUTXLWHFWyQLFR�
que supuso el contagio de esta ansiedad por la relación con la naturaleza, expresada 
en el jardín, de las clases adineradas al público en general, se materializó con la explo-
VLyQ�GH�XQ�HGL¿FLR�VtPEROR��HO Cristal Palace de Paxton de la Exposición Universal 
de París en 1855. A partir de ese momento algunas de las contradicciones inherentes 
al dilema de la incorporación de la naturaleza al hábitat, a la ciudad, van a poder ser 
UHVXHOWDV��\D�TXH�HO�HGL¿FLR�LQFRUSRUDED�HO�SDLVDMH�HQ�VX�LQWHULRU�GRPHVWLFiQGROR��(VWD�
WLSRORJtD�HGL¿FDWRULD�VXSRQtD�XQD�QXHYD�RSRUWXQLGDG�SDUD�TXH�HO�PLWR�GH�OD�QDWXUDOH]D�
pudiera ser alcanzado, materializando la teoría de que sólo se puede llegar a los más 
altos niveles de dominio sobre la naturaleza a través del binomio conocimiento-téc-
nica. Pero la utopía que culminó de un modo decididamente directo esta línea de 
pensamiento de ligazón conocimiento - cultura - civilización - tecnología - bienestar 
fue la Nueva Atlántida��OD�QRYHOD�XWySLFD�HVFULWD�SRU�HO�¿OyVRIR�)��%DFRQ�HQ�������TXH�
VXSXVR�OD�VXEOLPDFLyQ�¿ORVy¿FD�GH�HVWD�FRUULHQWH��(5)

%DFRQ�VH�UHFUHy�HQ�OD�GHVFULSFLyQ�GH�XQD�VRFLHGDG�DOWDPHQWH�FLHQWt¿FD�\�WHFQR-
lógica que se dedicaba al desarrollo de las ciencias positivas recogiendo el reto de 
muchas de las aspiraciones medievales, como el dominio de los elementos agua, tie-
UUD��DLUH�\�IXHJR��OD�GRPHVWLFDFLyQ�HQ�EHQH¿FLR�SURSLR�GH�ODV�IXHU]DV�GH�OD�QDWXUDOH]D��
viento, lluvias y rayos, o la posesión, incluso, de la fuente de la eterna juventud, o 
incluso de la extensión de las capacidades naturales del hombre pudiendo trasladarse 
por el aire y bajo el agua. 

A partir de la Nueva Atlántida, la inocencia original antropológica del Buen Sal-
vaje de Montaigne culminará en la mitad del XVIII con el Emile ou de l’Education 
de Rousseau, con un discurso que sostenía la perversión de los valores originales del 
hombre como producto de toda civilización. El signo de las sucesivas utopías va a 
cambiar de sentido, decantándose en su mayoría por la imagen del naturalismo, en 
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donde la ciudad va a asumir el símbolo de la civilización, y la vida campesina, dedi-
cada a la agricultura, el papel de lo natural o el de la naturaleza como generadora o 
regeneradora de una situación ideal para el hombre. La evolución de la manifestación 
de la naturaleza desde la selva amazónica de la Teoría del Buen Salvaje de Montaigne 
KDVWD�OR�DJUtFROD�YXHOYH�D�SRQHU�GH�PDQL¿HVWR��TXH�WDO�FRPR�VRVWHQtDPRV�HQ�OD�LQWUR-
ducción del documento, la naturaleza había quedado expresada para la modernidad 
a través del conjunto de sistemas verdes compatibles con el medio urbano. Esta am-
ELYDOHQFLD�SHUPLWH�TXH�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;��HO�DUTXLWHFWR�-RVp�0LJXHO�3UDGD�3RROH�
retomará la búsqueda de estrategias tecnológicas para conciliar esos dos mundos, 
civilización y naturaleza, ideando otra Nueva Atlántida en la que las utópicas solu-
ciones recreadas por F.Bacon son reemplazadas por propuestas más asequibles con 
la tecnología del momento, basadas en los intercambios simbióticos entre lo tecnoló-
gico y determinados elementos de naturaleza vegetal, entre los que se encuentran los 
cultivos y la implantación de infraestructuras que potencian el desarrollo de arrecifes 
de coral. 

(QWUH������\�������EDMR�OD�LQÀXHQFLD�LGHROyJLFD�GHO�LQJHQLHUR�IUDQFpV�5REHUW�
Le Ricolais que intentaba hallar la relación entre las estructuras de la naturaleza y el 
modelo de organización humana, y de Richard Buckminster Fuller, uno de los prin-
cipales activistas medioambientales, Prada Poole dio forma a su particular Atlántida 
como modelo de enclave natural tecnológicamente posible. Su proyecto recogía ele-
mentos de la Nueva Atlántida de Francis Bacon y de otras ciudades utópicas, como  
la Magnesia de Platón, la Utopía de Tomas Moro o la Ciudad del sol de Tomaso 
Campanella, para diseñar un prototipo de isla del paraíso que se desplazaba por el 
PDU�\�JHQHUDED�QDWXUDOH]D�HQ�YH]�GH�GHVWUXLUOD��8QD�FLXGDG�ÀRWDQWH�TXH�HUD�SDLVDMH��
XQ�HGL¿FLR�TXH�HUD�FLXGDG�\�XQD�FLXGDG�TXH�D�VX�YH]�HUD�QDWXUDOH]D�HQ�Vt�PLVPD��(Q�
2007, el colectivo de arquitectos Zuloark describía la Nueva Atlántida de Prada Poole 
FRPR�XQD�FRORQLD�ÀRWDQWH��XQD�LVOD�YLDMHUD�R�XQD�HVSHFLH�GH�JUDQ�PHGXVD�WUDQVSDUHQWH�
y blanda, que se mecía por encima de las aguas del mar y aprovechaba las grandes co-
rrientes marinas para ayudarse en sus desplazamientos; rodeada de un cinturón-ato-
OyQ�GH�DUUHFLIHV�DUWL¿FLDOHV��WDPELpQ�ÀRWDQWHV�\�EODQGRV��TXH�OD�SURWHJtDQ�GH�ODV�WHP-
pestades, defendiendo a sus habitantes de la furia del océano. Agua, tierra y aire. Los 

Cita 5 En la Nueva Atlántida el eje de la narración se centraba, 
más que en la organización socioeconómica o la estructura 
militar, en el nivel de conocimientos y el grado de racionali-
]DFLyQ�FLHQWt¿FD�DOFDQ]DGRV�SRU�VXV�KDELWDQWHV��/RV�QRYRDWODQ-
tes tendrían píldoras para sanar rápidamente y su institución, 
orden, o sociedad, llamada Casa de Salomón, eje de la vida 
del reino, vendría a ser lo que hoy denominaríamos una insti-
WXFLyQ�FLHQWt¿FD�SRU�DQWRQRPDVLD��\D�TXH�VX�PLVLyQ�FRQVLVWLUtD�
tanto en conseguir informes de las ciencias, artes, fabricaciones 
e invenciones de todo el mundo, como libros, instrumentos y 
modelos de todas clases. 
Además de la adquisición y recopilación de conocimientos, 
La Casa de Salomón debía gestionarlos en la vida práctica. 
Por lo tanto estaba previsto que los neoatlantes dispusieran 
de infraestructuras para autoabastecerse entre las que Bacon 
relataba la existencia de cuevas excavadas a más de tres mil 
EUD]DV�GH�SURIXQGLGDG�GHVGH�OD�VXSHU¿FLH�HQ�ODV�TXH�SURGXFtDQ�
QXHYRV� PHWDOHV� DUWL¿FLDOHV� ~WLOHV� LQFOXVR� D� YHFHV� SDUD� FXUDU�
algunas enfermedades; altas torres de más de media legua de 
altura que se utilizarían  para aislamientos, refrigeración y 
conservación, y para el estudio de diversos meteoros; hornos 
que imitarían el calor del sol y el de los cuerpos celestes. Para 
alimentarse dispondrían de grandes lagos que les proporciona-
rían aves y peces, estanques para extraer agua pura del agua 
salada y en otros en los que el agua pura se convertiría en 
VDODGD��IXHQWHV�\�PDQDQWLDOHV�DUWL¿FLDOHV��HQWUH�HOORV�LQFOXVR�HO�
de agua del Paraíso para la salud y prolongación de la vida. 
Una civilización experimental que apoyada en la tecnología 
JHQHUDUtD� JUDQGHV� \� HVSDFLRVRV� HGL¿FLRV� FRPR� ODERUDWRULRV�
donde imitar y desmontar meteoros, cámaras de la salud para la 
cura de diversas dolencias, espacios donde ensayar todo género 
de injertos y fertilizaciones o  huertos y jardines en los que 
KDFHU�TXH�PDGXUDUDQ�GH�PDQHUD�DUWL¿FLDO�iUEROHV�\�ÀRUHV�DQWHV�
o después de su tiempo y que brotaran o se reprodujeran con 
mayor rapidez que según su curso natural o incluso  hacerlos 
más grandes y de frutos más sabrosos, dulces y de diferente 
gusto, olor, color y forma. Incorporaban también parques y 
corrales con toda suerte de bestias y pájaros, incluso estanques 
donde experimentar con los peces. Tecnologías que les permi-
tirían experimentar incluso con la percepción, generar salas 
perspectivas, donde hacer demostraciones de lugares e irra-
diaciones de todos los colores, hacer que las cosas incoloras y 
transparentes pudieran presentarse ante los ojos del observador 
con el color emanado de ellas mismas o encontrar incluso el 
PHGLR� GH� SURGXFLU� OX]� DUWL¿FLDOPHQWH� D� SDUWLU� GH� GLYHUVRV�
cuerpos, presentar las cosas cercanas como distantes y las 
OHMDQDV�FRPR�SUy[LPDV��KDFHU�DUFRtULV�DUWL¿FLDOHV��'LVSRQGUtDQ�
de aparatos que aplicados a la oreja aumentarían notablemente 
el alcance del oído. Los neoatlantes podrían sostenerse unos 
grados en el aire imitando el vuelo de los pájaros, dispondrían 
de buques y barcos para ir por debajo del agua que aguantaran 
la violencia de los mares entre otras herramientas y tecnologías.
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Figura capIII-8 Imagen maqueta virtual 
de la Atlántida de J.M Prada Poole .
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tres elementos primordiales de los que está hecha la naturaleza conformarían tanto 
OD�¿VRQRPtD�GHO�KRPEUH�FRPR�OD�GH�HVWD�FLXGDG��8QD�FLXGDG�TXH�VH�WUDQVIRUPD�HQ�
campo haciéndose campo-ciudad en medio del mar. 

(O�HGL¿FLR�GHMD�GH�VHU�HO�KiELWDW�FRPR�SURWHFFLyQ�GH�OD�QDWXUDOH]D�SDUD�JHQHUDU�
paisaje, convirtiéndose en defensor y regenerador de naturaleza. Para protegerse de 
ODV� IXHUWHV� FRUULHQWHV�\� ODV� WHPSHVWDGHV�� HVWD� FLXGDG�FDPSR�ÀRWDQWH� UHTXHUtD�GH� OD�
simbiosis con un arrecife proyectado por el arquitecto, que se iría construyendo a la 
vez que el HGL¿FLR�SDLVDMH. Por lo que existiría una relación de interdependencia entre 
la ciudad y el atolón que la protege, ya que la ciudad lo necesita para defenderse y, 
D�VX�YH]��HO�DUUHFLIH�VH�GHVDUUROOD�JUDFLDV�DO�VRSRUWH�GH�OD�HVWUXFWXUD�ÀRWDQWH�TXH�GD�
forma a la ciudad, de manera que si no existiera la una, nunca habría existido el otro. 
(Q�HVWD�UHODFLyQ��OD�QDWXUDOH]D�GHMDUtD�GH�VHU�HO�PHGLR�KRVWLO�\�HO�HGL¿FLR�VH�FRQYHUWtD�
también en naturaleza y enclave de este hábitat, humano y no humano.

La Nueva Atlántida supone la disolución última del estilo basado en la forma 
como único método para hacer arquitectura, porque los elementos que describen las 
formas de hábitat desde la escala de la vivienda a su agrupación en el barrio y este en 
la ciudad, se corresponden en la Atlántida con la construcción de un territorio y una 
QDWXUDOH]D��WHFQRORJtD�IRUPDQGR�XQ�~QLFR�FXHUSR���(O�HGL¿FLR��HQWHQGLHQGR�FRPR�WDO�
OD�SDUWH�KDELWDEOH��QR�WLHQH�IRUPD�GH¿QLGD��ORV�PDQJODUHV�ÀRWDQWHV�WDPSRFR��DPERV�
SXHGHQ�UHFRQ¿JXUDUVH�FXDQWDV�YHFHV�VHDQ�QHFHVDULDV�VLQ�PiV�TXH�UHPROFDU�VXV�SDUWHV�
de una zona a otra.

Una utopía próxima a hacerse realidad, ya que no olvida cómo abastecerse ener-
géticamente y cómo gestionar sus residuos, proponiendo que la energía se obtenga 
del movimiento que provocan las corrientes marinas -en la actualidad ya existen pro-
totipos de acumuladores de la energía de las olas en los rompeolas-, el agua desalando 
la del mar -una tecnología de sobra probada en la actualidad- y sus residuos orgánicos 
se incorporarían al mar para convertirse en un rastro de algas, plancton y bancos de 
peces.

La Nueva Atlántida�GH�3UDGD�3RROH�RIUHFH�XQ�SURWRWLSR�GH�HQFODYH�DXWRVX¿FLHQ-
te capaz de desvincularse de cualquier ciudad preexistente desarrollándose en medio 
del océano, de la naturaleza en estado primigenio. 
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ARQUITECTURA, LA MÁQUINA PARA CONSTRUIR MÁS SUELO PARA 
NATURALIZAR

$�WUDYpV�GH�ORV�DQWHFHGHQWHV�GHVFULWRV�VH�KDQ�SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR�GRV�SRVLFLR-
nes fundamentales a partir de las que observar el potencial de la arquitectura como 
aplicación tecnológica y la ciudad como medio que la agrupa, para generar enclaves 
que hicieran sentir al hombre que habitaba en comunión con el medio natural.

Por un lado, la reconciliación con la idea de que todos aquellos elementos na-
turales manipulados por el hombre también tienen la consideración de naturaleza 
validando, como tal, los entornos manipulados por el hombre, cuyos atributos lo 
aproximen al sentimiento de lo natural. Esta posición refuerza la idea de que el jardín 
se ha convertido en la contemporaneidad en la materialización de la naturaleza en 
el entorno urbano y amplía las posibilidades de relacionarse con ella al quedar libre 
GH�VRPHWHUVH�D�FXDOTXLHU�DUWL¿FLR�VLQ�SHUGHU�VX�FRQGLFLyQ�QDWXUDO��<�GH�RWUR�ODGR��OD�
evolución que ha experimentado a lo largo de la contemporaneidad la necesidad de 
relacionar hábitat y naturaleza desde razones puramente referenciales que evocaran el 
sentimiento de lo natural e hicieran sentir al hombre que vivía en medio de la natura-
leza, hasta la motivación actual por conseguir, mediante la tecnología, enclaves natu-
ralizados que funcionen como alternativa, que permita la evolución urbana sin mer-
PDU�OD�FDOLGDG�GHO�PHGLRDPELHQWH��(Q�OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�ORV�KtEULGRV�GH�DUTXLWHFWXUD�
y naturaleza, esta concienciación medioambiental se ha orientado en dos direcciones: 
TXH�OD�DUTXLWHFWXUD�DSRUWH�PiV�VXSHU¿FLH�SDUD�QDWXUDOL]DU�\�TXH�VH�FRPSRUWH�FRPR�
una infraestructura que mejore las condiciones ambientales para que se desarrolle la 
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naturaleza con sistemas que optimicen la energía y favorezcan el aprovechamiento de 
los residuos, para generar un ciclo en el que la naturaleza y el hábitat establecen una 
relación funcional simbiótica. Por lo que, a su vez, los elementos naturales que inte-
gran los híbridos, adquieren también un valor productivo que favorece el autoabaste-
cimiento de productos alimentarios, sirven como materia prima para transformarla en 
energía limpia y ,en cualquier caso, para mejorar la calidad del aire. 

En relación al desarrollo urbano, los enclaves naturalizados formalizados como 
híbridos compactos permitirían reducir la ocupación del territorio para preservar los 
ecosistemas y reducir las emisiones de gases nocivos, como resultado de la movilidad 
que requieren los modelos urbanísticos expansivos y de bajas densidades

Compactos de naturaleza urbana
El certamen de jardinería holandés Floriade supuso una oportunidad para el equipo 
de arquitectos MVRDV, de investigar estrategias para generar enclaves naturalizados 
mediante la construcción de prototipos híbridos de arquitectura y naturaleza. El en-
cuentro mundial en torno a la jardinería, representaba un laboratorio paradigmático 
para profundizar en este tema encargados de hacer una propuesta de diseño para las 
ediciones de 2012 y 2022.

El certamen que se celebra cada diez años, les brindaba la oportunidad de re-
ÀH[LRQDU�HQ�WRUQR�D�XQD�IXWXUD�SODQL¿FDFLyQ�XUEDQtVWLFD�GH�OD�UHJLyQ�HQ�EDVH�D�PR-
GHORV�FRPSDFWRV�GH�GHVDUUROOR�\��D�VX�YH]��UHSHQVDU�HO�VLJQL¿FDGR�GH�XQD�H[SRVLFLyQ�
LQWHUQDFLRQDO�GH�ÀRUHV�\�MDUGLQHUtD�HQ�SOHQR�VLJOR�;;,�DEULUtD�XQ�GHEDWH�PiV�DPSOLR�
acerca del papel actual de la naturaleza, del jardín, o las estructuras verdes presentes 
en la ciudad. Para los arquitectos el reto estaba en interpretar un jardín clásico como 
el Floriade holandés en plena globalización, cuestionándose qué podría ofrecer en 
estos momentos, cuando la gente viaja insaciablemente y recorre paisajes exóticos, 
en una época en la que, a través de los medios, de las numerosas publicaciones, 
libros, revistas y periódicos y el conocimiento de productos de jardinería, es conti-
nuamente accesible y dónde los centros de jardinería se están convirtiendo en perma-
nentes demostraciones de horticultura o los parques nacionales transformándose en 
centros de interpretación. 
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Fuera del contexto del proyecto, el equipo de arquitectos se había interesado por 
la necesidad actual de optimizar la producción de alimentos y animar a la conserva-
ción de la naturaleza como condiciones fundamentales en el desarrollo de la ciudad 
actual para mejorar la situación medioambiental del planeta. Esta línea de trabajo 
ofrecía un tema de interés, dotar de interés el contenido del certamen actualizando 
el carácter del jardín, al incorporar especies productivas en respuesta a la necesidad 
apremiante de una gestión equilibrada de los recursos alimentarios basada en las in-
vestigaciones del equipo de arquitectos. Según los estudios en los que se basaron, en 
una comunidad autárquica en torno al 80% del espacio disponible debía ser reservado 
para la producción de alimentos y oxígeno, concluyendo que para sostener esta pro-
porción en un territorio ampliamente ocupado por los tejidos urbanos, era necesario 
innovar en el campo de la agricultura para atender a la población mundial creciente. 
Esta conclusión respondía a una preocupación globalizada en torno a la gestión del 
medioambiente, y en este sentido la repercusión mediática del certamen les ofrecía 
OD� RSRUWXQLGDG� GH� LQWHUSUHWDU� HO� SUR\HFWR� FRPR� XQ�PDQL¿HVWR� TXH� LQVLVWLHUD� HQ� OD�
necesidad de mejorar la gestión del medio. Un hito que, de manera aleccionadora o 
didáctica, hiciera evidente la importancia de optimizar los procesos de producción 
de recursos alimentarios y de oxígeno en convivencia con el desarrollo del hábitat. 
En respuesta a estos planteamientos iniciales, el equipo holandés propuso generar 
un recinto expositivo lo más compacto posible cuya estrategia formal fuera capaz de 
evocar una catedral inmensa para las plantas, un arca de Noé contemporánea, según 
la describen sus autores, que simbolizara, diera identidad y un nuevo sentido educa-
WLYR�\�GLGiFWLFR�DO�FHUWDPHQ��8Q�HGL¿FLR�PDQL¿HVWR��XQ�showroom pensado como un 
manual construido que instruyera en las buenas prácticas medioambientales con la 
¿QDOLGDG�GH�SRWHQFLDUODV��RWRUJDQGR�DO�MDUGtQ�XQD�IXQFLyQ�SURGXFWLYD��

La estructura compacta vertical, propuesta como sede del certamen, permitía 
PXOWLSOLFDU�OD�VXSHU¿FLH�GLVSRQLEOH��\D�TXH�FRQVWUXtD�FRQFHSWXDOPHQWH�XQ�DSLODPLHQ-
to de suelo para el cultivo en un híbrido de arquitectura y jardín productivo. Este 
prototipo atendía a los requisitos de compacidad que los autores sostenían como la 
manera más equilibrada de desarrollo frente al excesivo consumo de recursos que 
habían supuesto, a lo largo del siglo XX, los modelos expansionistas de desarrollo. 

353



Organizado como jardín vertical, dentro del conjunto de las infraestructuras híbridas 
planteadas, se exhibiría una colección de plantas para que junto a los métodos de 
cultivo empleados, aplicando técnicas en desarrollo como la hidroponía, funcionara a 
modo de biblioteca global de los conocimientos sobre las plantas y la horticultura. Un 
VLVWHPD�GH�YDULDV�FDSDV�FODVL¿FDGDV�GH�DFXHUGR�D�ODV�QHFHVLGDGHV�FOLPiWLFDV��HQ�RUGHQ�
DOIDEpWLFR�VHJ~Q�OD�QRPHQFODWXUD�FLHQWt¿FD��OLQQHDXP��\�ORV�PpWRGRV�GH�SURGXFFLyQ��
/D�ELEOLRWHFD�YHJHWDO�VH�RUJDQL]DED�GHQWUR�GHO�HGL¿FLR�HQ�XQ�SDVHR�OLQHDO�HQ�UHODFLyQ�
a la nomenclatura de las plantas, ordenadas de la A a la Z, obligando a que cada área 
WXYLHUD�XQ�WDPDxR�GLIHUHQWH�HQ�VXSHU¿FLH�\�DOWXUD�HQ�IXQFLyQ�GH�ODV�HVSHFLHV�TXH�GHEtD�
DORMDU��LQÀX\HQGR�GH�HVWH�PRGR�HQ�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�IRUPDOHV�GHO�HGL¿FLR��/D�FiPDUD�
de robledal tendría una altura de 25 metros, la cámara de la seta una altura de 1,5 
metros, y así sucesivamente.

El cultivo de especies exóticas atendía también a la tradición holandesa pero 
exigía un microclima adecuado para cada una de ellas, dando lugar a su vez a una 
diversidad de paisajes interiores diseñados por distintos autores; arquitectos, paisajis-
tas, responsables de exposiciones y artistas; desde Peter Greenaway a Pedro Struyc-
ken, Richard Serra y  Joep van Lieshout. 

De haberse construido, el resultado hubiera sido una exposición de exposiciones 
que hubiera ampliado el interés de la propuesta, no sólo por la variedad de la oferta 
para visitar la exposición, sino por la riqueza documental, que según sus autores, 
hubiera supuesto una la biblioteca para plantas. 

La variedad de las especies cultivadas y de los métodos y herramientas de cul-
tivo que iban de la hidroponía a las de raíces aéreas o gramíneas en suelo natural, lo 
hubiera convertido en una fábrica de plantas cuyo sistema de producción quedaba ex-
puesto al público. Se exhibirían las aplicaciones de las plantas, desde las medicinales 
a las empleadas para el cuidado personal, contando incluso, con aquellas como las hi-
GUy¿ODV��ORV�MXQFRV�\�RWUDV�HVSHFLHV�TXH�IDFLOLWDQ�OD�GHSXUDFLyQ�GHO�DJXD�HQ�XQ�VLVWHPD�
GH�SXUL¿FDFLyQ�YHUWLFDO��'LFKD�HVWUDWHJLD��DGHPiV�GHO�DVSHFWR�IXQFLRQDO��MXVWL¿FDED�OD�
creación de un parque acuático vertical con cascadas pantanos y arenales; diversidad 
que implementaba su carácter meramente objetual con el funcional colaborando en 
la regeneración del agua de riego y complementándose con otras actividades que 
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perseguían, a su vez, una simbiosis de usos; comer en el invernadero, bailar en la 
cueva de hongos, nadar en el hábitat de los arrecifes de coral, bañarse en la cascada, 
WUDEDMDU�HQ�OD�R¿FLQD�GHO�MDUGtQ��R�LQFOXVR�WHQHU�XQD�FLWD�tQWLPD�GHWUiV�GHO�IROODMH�

(O�HGL¿FLR�VH�SURSRQtD�FRPR�XQD�PLQL�HFRORJtD�HQ�OD�TXH�OD�OX]�GHO�GtD�VH�UH-
gulaba por medio de varias capas combinando vidrios con sombreado textiles para 
IDFKDGDV�DELHUWDV�\�OD�LOXPLQDFLyQ�QDWXUDO�VH�FRPSOHPHQWDED�FRQ�XQ�DSRUWH�DUWL¿FLDO�
generado a partir de células solares. El reciclaje de las viejas plantas colaboraba en la 
fertilización junto a los excrementos y otras formas de biomasa. El agua para el riego 
VH�UHFRJtD�HQ�OD�D]RWHD�\�VH�OOHYDED�D�WUDYpV�GH�WRGR�HO�HGL¿FLR��HQ�FDVFDGDV��FDQDOHV��
UtRV�\�HPEDOVHV�GH�DOPDFHQDPLHQWR�\�VH�SXUL¿FDED�HQ�FDPDV�GH�DUHQD�\�¿OWURV�GH�
KLGUy¿ODV��¿QDOPHQWH�VH�UHFRJtD�HQ�OD�SODQWD�EDMD�\�VH�ERPEHDED�GH�QXHYR�KDVWD�ORV�
pisos superiores, donde la secuencia volvía a empezar. Este ciclo del agua quedaba 
intencionadamente exhibido como parte de la idea de representatividad y transmisión 
de conocimiento. Un escaparate que se proyectaba hacia la vista del paisaje de los 
alrededores entendido por los autores del proyecto como un valor referencial, mien-
WUDV�TXH�GHVGH�HO�H[WHULRU�HUD�HO�HGL¿FLR�HO�TXH�DGTXLULUtD�HVWH�YDORU�FRQ¿JXUDQGR�XQ�
hito para la región. El área en el que se ubicaba pasaría de ser un espacio olvidado 
D�FRQYHUWLUVH�HQ�XQD�FDOOH�SULQFLSDO��TXH�DFWXDUtD�FRPR�UHFODPR�GH�HPSUHVDV�\�R¿FL-
nas transformando dicha calle, la Nieuwe Waterweg, en el Gran Canal de los Países 
Bajos. Un carácter referencial que podría permanecer después del certamen ya que 
VH�SURSRQtD�TXH�DO�WHUPLQDU��HO�HGL¿FLR�SDVDUD�D�VHU�XQ�HTXLSDPLHQWR�TXH�SRGUtD�DO-
EHUJDU�VHFFLRQHV�GH�H[SRVLFLRQHV��VDODV�GH�FRQIHUHQFLDV��R¿FLQDV�GH�,���'��HPSUHVDV�
y viviendas. Un reciclaje de uso en el que La biblioteca de plantas propuesta podría 
seguir existiendo y las áreas de producción de alimentos permanecerían en uso como 
invernaderos. 

/D�FRQWLQXLGDG�GHO�HGL¿FLR�FRPR�iUHD�GH�GHVDUUROOR�WHFQROyJLFR�YLQFXODGR�D�OD�
agricultura, haría viable la apuesta de la región por constituirse en el corazón de un 
distrito urbano orientado hacia el desarrollo de productos ecológicos. La ciudad del 
comercio verde, situado entre los emplazamientos de Greenport y Mainport, se con-
vertiría además en un parque vertical para el distrito urbano.
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Figura capIII-9 Maqueta de propuesta para el 
BUGA 2001 de MVRDV arquitectios.
Figura capIII-10a/10b http://www.mvrdv.nl/
SURMHFWV����BURWWHUGDPBÀRULDGHB�����JDOOHU\�KWPO
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La estrategia adoptada por el equipo de arquitectos holandeses para el Floriade 
2012, de aprovechar el certamen de horticultura como laboratorio de experimenta-
FLyQ�XUEDQD��TXH�D�VX�YH]�WXYLHUD�XQD�FRQWLQXLGDG�GH�XVR�HQ�HO�IXWXUR��FRQ�HO�¿Q�GH�
optimizar la inversión realizada en la feria tras el periodo expositivo, no era algo no-
vedoso para ellos. En 2001, su propuesta para el Buga 2001 en la ciudad de Potsdam, 
Alemania, investigó acerca de cómo la construcción de un jardín era capaz de generar 
XQ�HQWUDPDGR�XUEDQR�DOWDPHQWH�FXDOL¿FDGR�SRU�OD�YHJHWDFLyQ��TXH�SRGUtD�HGL¿FDUVH�
en diferentes fases. Un pixelado urbano que cosía la ciudad prexistente con un jardín, 
TXH�LUtD�FRORQL]iQGRVH�SRFR�D�SRFR��8QD�SODQL¿FDFLyQ�XUEDQD�HQ�OD�TXH�HO�HPSOHR�GH�
la vegetación no dejaba de ser puramente formal, asignando un tipo de jardín a cada 
manzana, pero que frente a la generalidad de los procesos urbanizadores de la época, 
HQ�ORV�TXH�OD�HGL¿FDFLyQ�SUHFHGtD�D�OD�GH¿QLFLyQ�GHO�MDUGtQ��HQ�HVWH�FDVR�HUD�HO�MDUGtQ�
HO�TXH�FRQGLFLRQDED�OD�LPSODQWDFLyQ�\�ORV�ULWPRV�GH�FUHFLPLHQWR�GH�ODV�HGL¿FDFLRQHV�
SRVWHULRUHV��\�SRU�OR�WDQWR�OD�IRUPD�XUEDQD��*HQHUDU�XQ�WDSL]�YHJHWDO�TXH�FXDOL¿FDED�
la urbanización del ámbito, dotándolo del carácter de jardín-parque, a la espera de un 
desarrollo paulatino de la ciudad, atendiendo a unas previsiones de crecimiento futu-
ras hasta completar su consolidación. En este proceso, lo verde seguía ostentando un 
valor puramente ornamental y referencial sin nuevas aportaciones con respecto a las 
ostentadas por un jardín clásico, estrategia que cambiaría de rumbo en su propuesta 
para el Floriade holandés, al ampliarse dichas connotaciones con las de infraestructu-
ra medioambiental y productiva con carácter alimentario.

Para el FLORIADE de 2022, MVRDV ha vuelto a trabajar sobre las intenciones 
SUR\HFWXDOHV�GH�OD�HGLFLyQ�GH������LQWHQVL¿FiQGRODV��\D�TXH�OD�WLSRORJtD�GH�KtEULGR�
compacto ha pasado a integrarse en una propuesta urbana más ambiciosa.

Soñamos con lograr que las ciudades sean verdes. Una ciudad que es literal-
mente verde, así como ecológica. Una ciudad que produce alimentos y energía, 
limpia su propia agua, recicla los residuos y posee una gran biodiversidad. Una 
ciudad que incluso podría ser autárquica: Un mundo simbiótico de las perso-
nas, las plantas y los animales. ¿Puede esta simbiosis entre ciudad y campo 
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Figura capIII-11 Área de intervención para el 
Floriade 2022 en el ámbito próximo al área de 
expansión prevista en el planeamiento de Almere 
2030 realizado también por el equipo holandés.
Figura capIII-12a/12b Video explicativo de la propuesta 
para el Floriade 2022 del equipo MVRDVarquitectos; http://
ÀRULDGH�DOPHUH�QO�HQ�DOJHPHHQ�RUJDQLVDWLH�������������
Figura capIII-13 Área de actuación del 
Floriade 2022 estado actual.
Figura capIII-14a Proyecto para el Floriade 2022 
del equipo MVRDVarquitectos, Superposición 
GH�XQ�VHJXQGR�HVWUDWR�GH�VXHOR�DUWL¿FLDO�
Figura capIII-14b Proyecto para el Floriade 2022 del equipo 
MVRDVarquitectos, Reparto de actividades en la interacción 
HQWUH�HO�VXHOR�SUH[LVWHQWH�\�HO�HVWUDWR�DUWL¿FLDO�VXSHUSXHVWR�
Figura capIII-15 Idealización a través de una 
imagen sugerente del proyecto para el Floriade 
2022 del equipo MVRDVarquitectos.
Figura capIII-16a/16b Recreación virtual Floriade 
2022 del proyecto propuesto por MVRDVarquitectos, 
BKWWS���ZZZ�PYUGY�QO�SURMHFWV�ÀRULDGH�JDOOHU\�KWPO
Figura capIII-17a/17b Recreación virtual del plan 
urbanístico Almere 2030  propuesto por MVRDV arquitectos 
_http://www.mvrdv.nl/projects/2030/gallery.html
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ofrecer argumentos esenciales a las preocupaciones mundiales respecto a la 
urbanización y el consumo? ¿Se puede realizar en los próximos diez años un 
SUR\HFWR�HMHPSODU�GH�³YHUGH´�GH�OD�FLXGDG��TXH�WLHQH�HQ�FXHQWD�HVWD�VtQWHVLV"�
¿Podría esta ciudad podría ser el Floriade 2022?  Winy Maas estracto de la 
memoria de proyecto publicada en la web del estudio MVRDV.

El proyecto ha sido enfocado como un suburbio de Amsterdam, un área de ex-
pansión, ya que cuando se lanzó el concurso para el diseño de Floriade 2022 se esti-
maba un gran aumento de la población para las décadas venideras con unas previsio-
nes de 60.000 nuevas viviendas para atenderlo, de las cuales un porcentaje elevado 
tendrían cabida en este plan. Para atender a esta previsión, el equipo de arquitectos 
propuso la ampliación del centro de la ciudad aprovechando una península de 45ha 
en el lago hacia el sur que emparentaba con la historia de la ciudad, ya que Almere 
fue construida en la década del 60 con terrenos ganados al mar. Un nuevo barrio cuya 
HVWUDWHJLD�IRUPDO�H[WUDSRODED�D�XQ�FRQMXQWR�GH�HGL¿FLRV�ORV�LGHDOHV�GHO�SUR\HFWR�GH�
Floriade 2012. En esta nueva propuesta la idea de una biblioteca de plantas ha ad-
quirido mayor magnitud, al implicar a todo un fragmento de ciudad en el que cada 
bloque estaría dedicado a diferentes plantas y diferentes programas. Y el centro de 
exposiciones se ha proyectado como un nuevo jardín gigante en el que se han incor-
SRUDGR�YLYLHQGDV��R¿FLQDV��WLHQGDV��XQ�KRWHO��\�XQ�SXHUWR�GHSRUWLYR��,QFOXVR�VH�KD�SUH-
visto una universidad, organizada como un jardín botánico apilado en un ecosistema 
vertical en el que cada aula tendrá un clima diferente para favorecer la diversidad de 
HVSHFLHV��(Q�HVWH�MDUGtQ�WDQ�VR¿VWLFDGR�VH�KDQ�LQFOXLGR�HVSHFLHV�DJURDOLPHQWLFLDV�FRQ�
la intención de producir en el corazón de Floriade Almere 2022, alimentos y energía 
VX¿FLHQWHV�SDUD�VX�DXWRDEDVWHFLPLHQWR��

El devenir de los proyectos previstos para el certamen de Floriade 2022 no está 
garantizado, de momento en las imágenes actualizadas de Google Earth no aparece 
ningún cambio con respecto al estado en el que se encontraba diez años atrás, cuando 
se celebró el certamen de 2012. Incluso el destino de los proyectos planteados para 
el certamen de 2012 fue bien distinto, ya que el proyecto que se construyó distaba 
mucho de la propuesta formal de MVRDV reduciéndose a la construcción de una 

359



Figura capIII-18a Vista aérea del entorno del parque 
WHFQROyJLFR�9HQOR�*UHHQSDUN�GRQGH�VH�HQFXHQWUD�HO�HGL¿FLR�
del que fuera el Pabellón holandés construido para la muestra  
Floriade 2012,proyectado por Jo Coenen y Jon Kristinsson. En 
la actualidad la torre y el invernadero se han  reconvertido en 
un centro de investigación y formación en el sector agrícola y 
ganadero.  http://www.venlogreenpark.nl/en/venlo-greenpark.
Figura capIII-18b Imagen de la torre y el invernadero que 
conforman lo que fuera el pabellón holandés construido para 
la muestra  Floriade 2012,proyectado por Jo Coenen y Jon 
Kristinsson. En la actualidad reconvertido en un centro de 
investigación y formación en el sector agrícola y ganadero. 
En el entorno del parque tecnológico  Venlo Greenpark.
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torre conocida actualmente como Innovation Tower (diseñada por el estudio de arqui-
tectura holandés Jo Coenen), construida a modo de puerta de entrada al recinto ferial 
y un jardín-invernadero, Villa Flora (Diseñada por Jon Kristinsson). Ambos destina-
dos con posterioridad al certamen hortofrutícola y, al igual que proponían el equipo 
de arquitectos MVRDV, a transformarse en un centro de investigación y formación en 
el sector agrícola y ganadero, en funcionamiento en la actualidad, formando parte de 
un gran parque tecnológico vinculado a dicho sector denominado Venlo Greenpark.

La singularidad de un certamen hortofrutícola en un país ganado en su mayor 
parte al mar y ocupado casi en su totalidad con una mezcla heterogénea de estruc-
turas agrarias y urbanas, hacen de las propuestas de Floriade 2012 y 2022, ejemplos 
SDUDGLJPiWLFRV�D�SDUWLU�GH�ORV�TXH�UHÀH[LRQDU�DFHUFD�GH�FyPR�GHEH�VHU�OD�LQFRUSR-
ración de las estructuras verdes, del jardín como expresión de la naturaleza en los 
procesos tecnológicos, para que no se conviertan en una parodia de lo sostenible, 
en una escenografía basada en la mezcla de arquitectura y jardín con aspiraciones 
ecológicas. Evitar que, al igual que los jardineros románticos pretendían emular a la 
naturaleza con sus premeditadas trazas curvilíneas, peligrosamente la imagen de un 
iUERO�FUHFLHQGR�HQ�HO�LQWHULRU�GHO�HGL¿FR�VH�OOHJXH�D�HVWDQGDUL]DU�FRPR�OD�VROXFLyQ�GH�
lo sostenible. 

Hemos convenido, en la introducción del documento de tesis, que el concepto 
GH�QDWXUDOH]D�KD�HYROXFLRQDGR�KDVWD�HO�SXQWR�GH�TXH�OD�SHTXHxD�ÀRU�TXH�FUHFH�MXQWR�D�
una condensadora de aire acondicionado es en sí misma naturaleza, como lo son los 
bosques primigenios del Amazonas; la cuestión sería ahora determinar cuáles serán 
los efectos que las propuestas contemporáneas, entendidas como ensayos de posibles 
pactos o acuerdos equilibrados entre naturaleza y hábitat, pueden predecir o hacia 
dónde nos conducen, y lo más importante, las consecuencias que seremos capaces de 
extraer de ellas para mejorarlas en el futuro. En esta deriva el proyecto residencial, 
Bosco Verticale, ha sido presentado por su autor, Stefano Boeri (editor revista Domus 
entre 2004 y 2007), como una alternativa sostenible, pretendiendo que las dos torres 
de viviendas proyectadas funcionen como la infraestructura o el soporte que alberga-
rá, en sus 27 alturas, un total de 900 árboles, 5.000 arbustos y 11.000 plantas, con el 
objetivo de contribuir a la regeneración del medio ambiente y la biodiversidad.
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Figura capIII-19a Esquema proyectual bosque vertical y 
VLVWHPD�GH�ULHJR�DSURYHFKDQGR�ODV�DJXDV�JULVHV�GHO�HGL¿FLR�
Figura capIII-19b Funcionamiento medioambiental.
Figura capIII-19c Artribune, 2011; http://www.
artribune.com/2014/11/e-il-bosco-verticale 
Figura capIII-19d Bosco verticale; construcción; https://
www.google.es/search?q=bosco+verticale&rlz
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Algunos medios de difusión de la disciplina del urbanismo y la arquitectura, 
entre ellos la revista Arquitectura Viva, sostienen la idea de su autor presentando el 
proyecto como una estrategia de reforestación metropolitana que evita la expansión 
de la ciudad sobre el territorio. Un aval para la propuesta al que se suma el haber sido 
premiado con el Highrise Award 2014, un galardón internacional que lo respalda 
como propuesta arquitectónica de interés. Frente a este reconocimiento mediático, 
el desarrollo constructivo, la materialización del proyecto, enfatizan la sospecha de 
si el vestido sostenible con el que lo presenta su autor, tejido por los numerosos ma-
ceteros en los que han de crecer frondosos árboles, regados con las aguas grises de 
los residentes, enmascara una estrategia inmobiliaria. Si bien, reconocerlo como una 
medida de marketing evidencia que adoptar una actitud medioambientalmente activa, 
sin entrar en valoraciones más profundas, se ha convertido en un interés social en 
alza. Desde esta percepción mediática de lo sostenible, habitar en el Bosco Verticale 
VLJQL¿FDUtD�HVWDU�FRQWULEX\HQGR�D�OD�PHMRUD�GHO�PHGLRDPELHQWH��FRQGXFWD�TXH�RWRUJD�
hoy en día un status social que aprovecha la promoción de las dos torres de vivienda 
como una pieza más del ambicioso proyecto de regeneración urbana para Milán de-
nominada Porta Nuova, difundida por los medios especializados como reciclaje de 
un ámbito obsoleto de la ciudad atendiendo a parámetros sostenibles.

Aun reconociéndole cierta ingenuidad, la esperanzadora utopía que transmitían 
los dibujos de F.Hundertwasser de su planteamiento del Árbol Inquilino, éste se ha 
materializado en el Bosco Verticale, en un jardín que crece en las jardineras de los 
pretiles de los amplios voladizos que jalonan las torres de viviendas, presentados 
como estancias en medio del bosque y que nos recuerdan inevitablemente a los innu-
PHUDEOHV�HGL¿FLRV�UHVLGHQFLDOHV�DWHUUD]DGRV��TXH�GHVGH�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;�VH�KDQ�
diseminado por toda la costa mediterránea. La estrategia de apilamiento vertical del 
jardín de Bosco Verticale no es novedosa, el equipo de arquitectos MVRDV también 
propuso una huerta vertical en el plan especial para la huerta valenciana, Sociópolis, 
dirigido por Vicente Guallart y respaldado por la presencia de arquitectos de recono-
cido prestigio (Toyo Ito, Manuel Gausa o Willy Muller), encargados del desarrollo 
arquitectónico. La propuesta del equipo MVRDV experimentaba con un compacto en 
DOWXUD�GH�OD�KXHUWD�YDOHQFLDQD��FRQ¿DQGR�HQ�TXH�OD�SUHVHQFLD�GH�IUXWDOHV�GHVDUUROODGRV�
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Figura capIII-20 Huertos apilados. Propuesta del 
equipo de arquitectos holandeses MVRDV para el 
planeamiento de  Sociópolis, Valencia, en 2008.
Figura capIII-21 Pabellón Holanda Expo 2001 de Hannover 
proyectado por el equipo de arquitectos holandeses MVRDV
Figura capIII-22 Previsualización 3D del plan urbanístico 
de Sociópolis, Valencia 2008 dirigido por Vicente Guayard
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en patios horizontales resueltos en grandes voladizos, serían capaces de actualizar 
la tradición mediterránea de la huerta como territorio habitado, en donde vivienda y 
agricultura intensiva convivieran en armonía. Los planteamientos de MVRDV res-
pondían a los criterios urbanísticos de Sociópolis, presentado en los medios como 
un innovador planeamiento, que en el año 2008 aspiraba a un modelo de desarrollo 
urbano en el que las viviendas y los equipamientos multifuncionales se integraran en 
un entorno agrícola, siguiendo el modelo del huerto mediterráneo. Las expectativas 
del proyecto se basaban en una transformación urbana combinada con la intención de 
SURWHJHU�HO�Pi[LPR�GH�VXSHU¿FLH�GH�KXHUWD�SURGXFWLYD�UHJDGD�FRQ�DJXDV�GHO�UtR�7XULD�
a través de las acequias que construyeron los árabes hace más de 800 años. El pro-
yecto perseguía fomentar la protección del paisaje y del medio ambiente, al mismo 
tiempo que cumplir una función social al facilitar viviendas a un precio tasado a una 
gran cantidad de personas.

Sociopolis; http://www.levante-emv.com/valencia/2012/01/02/proyecto-falli-
do-sociopolis/869153.html

Experimentar con la idea de compactar el territorio en altura apilando programa 
parece ser una estrategia recurrente para el estudio holandés, sobre la que ya trabaja-
ron en el proyecto para el pabellón de Holanda de la exposición mundial de Hanover 
en 2001. Esta vez, la intención era la de reproducir en una pequeña torre la casuística 
del paisaje de todo el territorio holandés, para dar forma a un hito representativo del 
país, por lo que la recreación del paisaje agrícola era un requisito indispensable.

En la investigación de condensadores híbridos, el concurso AWR (Architecture 
workshop in Rome) aporta una base de datos interesante ya que permite contrastar la 
UHVSXHVWD�GH�GLIHUHQWHV�HVWXGLRV�LQWHUQDFLRQDOHV�HQ�UHODFLyQ�D�OD�GHQVL¿FDFLyQ�XUEDQD�
en un emplazamiento paradigmático, la city de Londres. 

Para lanzar la propuesta de concurso, AWR se basó en los estudios realizados 
en el año 2000 por Dickson Despommier (Profesor de Ciencias Ambientales de la 
Universidad de Columbia en Nueva York), que desarrolló el concepto de granjas 
verticales, en colaboración con varios estudios de arquitectura.

365



Figura capIII-23a/23b/23c/23d Vawa, primer premio 
concurso internacional de ideas AWR 2014 proyectado 
por el equipo de arquitectos formado por Isung Son, Jaejin 
Lee, Younseok Hwang, Hyunohkim y  Soohyun Suh.
Figura capIII-24a/24b Secuencias de la película 
Avatar dirigida por James Cameron en  2009.
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En este estudio la agricultura urbana en vertical que proponían implicaba el 
cultivo de productos agrícolas y ganaderos en estructuras de torres de varios pisos in-
sertas en áreas metropolitanas. Una tecnología que podría aportar, según este equipo, 
el suministro continuo -no estacional- de los productos agrícolas. Además, permitiría 
salvaguardar la producción agrícola frente a los daños causados por los desastres 
naturales, como las sequías o las inundaciones; la reconstrucción de un ecosistema 
equilibrado a través de la reducción de las tierras cultivadas y sobre todo la reduc-
ción de las emisiones de CO2, al aproximar el consumo de los productos eliminando 
el uso de máquinas contaminantes como tractores y vehículos para el transporte de 
mercancías a largas distancias. Con el tipo de cultivo propuesto se conseguiría la 
reducción de los recursos necesarios para su producción -reduciendo el consumo de 
DJXD��UHSHUFXWLHQGR�DVt�HQ� OD�EDMDGD�GHO�SUHFLR�¿QDO�GHO�SURGXFWR��&DPELRV�HQ� ODV�
dinámicas económicas acompañados de otros en relación a lo social al crear nuevas 
oportunidades de empleo y de educación para la comunidad.

La propuesta ganadora del concurso fue la del equipo coreano formado por Isung 
Son, Jaejin Lee, Younseok Hwang, Hyunohkim y Soohyun Suh, que proponían, con 
VXV�JLJDQWHVFRV�iUEROHV�DUWL¿FLDOHV�LQVWDODGRV�HQ�OD�ULEHUD�GHO�7iPHVLV��XQD�LQGXVWULD�
automatizada y con productos de calidad que, según ellos, preservaría el futuro de 
nuestra arquitectura y agricultura. Como argumento de su estrategia se basaron en 
la estimación de que en este ámbito de la city londinenese, alrededor de 100.000 
propiedades sufren riesgo de inundación por su proximidad al río y hasta 680.000 de 
LQXQGDFLyQ�SRU�ODV�DJXDV�VXSHU¿FLDOHV��/D�HVWUDWHJLD�SURSXHVWD�SRU�HO�HTXLSR�GH�DUTXL-
tectos para evitarlas se basaba en desprenderse del asfalto y el hormigón que recubría 
la ciudad para que el suelo pudiera absorber agua y permitir el cultivo gestionado por 
los ciudadanos.

8QD�YH]�GH¿QLGD�HVWD�WUDQVIRUPDFLyQ�GHO�VXHOR��SDUD�DGHFXDUVH�D�ODV�GLQiPLFDV�
naturales del rio, propusieron plantar, construir unas estructuras a modo de gigantes-
cos árboles que además de sustentar lo que ellos denominan “hamacas”, y que con-
tenía el programa residencial, funcionaba como infraestructura de canalización del 
DJXD�UHFRJLGD�YHUWLFDOPHQWH�HQ�ORV�WURQFRV�DUWL¿FLDOHV��-XQWR�D�ORV�HOHPHQWRV�UHVLGHQ-
ciales, se disponían unas plataformas que conforman la copa del árbol sobre la que 
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Figura capIII-25 Dibujos de Frank Lloid Wright para 
su proyecto de ciudad-campo,  Broadacre, 1932.
Figura capIII-26 Fablab Desing, Vertical+Horizontal 
)DUP�7RZHU��SURSXHVWD�¿QDOLVW�HQ�HO�FRQFXUVR�
internacional de ideas AWR 2014
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se realizarían los cultivos quedando todo ello envuelto por un sistema denominado 
eco-piel. Una envolvente que matiza la relación con la atmósfera exterior.

El proyecto parecía querer hacer real la utopía de vivir en un árbol, emular en la 
tierra los escenarios que James Cameron imaginara para el planeta Pandora en Avatar. 
(Q�������HO�JXLyQ�GH�OD�SHOtFXOD�HUD�¿HO�UHÀHMR�GH�OD�SUHRFXSDFLyQ�PHGLRDPELHQWDO�
en la que estamos inmersos. Ya no era el planeta el que aparecía amenazado por los 
habitantes de otros planetas, sino todo lo contrario, quién iba en busca de nuevos 
enclaves extraterrestres, en busca de recursos para compensar la escasez de estos en 
OD�WLHUUD��6LQ�HQWUDU�HQ�YDORUDFLRQHV�FLQHPDWRJUi¿FDV��LQJHQXD�R�QR��OD�SHOtFXOD�HV�XQD�
llamada de atención sobre las preocupaciones de esta nueva era, basadas principal-
mente en lo limitado de los recursos disponibles en el planeta que está induciendo a la 
investigación en nuevas fórmulas para favorecer soportes sobre los que se desarrolle 
la naturaleza. Apuesta por la que pugnan la mayoría de las aportaciones de las pro-
puestas ganadoras del concurso AWR .

-XQWR�D� OD�SURSXHVWD�JDQDGRUD�� WRGDV� ODV�SURSXHVWDV�VHOHFFLRQDGDV�FRPR�¿QD-
listas o con mención de honor, dan muestra de una investigación formal, entorno a 
la idea de cómo construir una granja-ciudad en vertical, atendiendo a la temática del 
concurso. Con más o menos acierto, todas evidencian alardes formales basados en 
estrategias que posibilitan el cultivo bajo cubierto y sin sustrato, al que se añaden 
cuestiones que tienen que ver con la gestión de los residuos propios, de la energía 
para producir los cultivos, lo que dichos cultivos aportan a la conservación del medio 
ambiente, e incluso en alguna de ellas aspectos que tienen que ver con lo social o 
cultural vinculado a la tradición del mercado hortofrutícola en el Reino Unido como 
activador urbano. Siendo el caso del equipo americano BGKS, que proponen una 
traducción del mercado tradicional trasladado al apilamiento vertical, o los británicos 
Future Team que liberan la planta baja reservándola como una explanada de cultivo 
tradicional donde se realice un mercado de venta de los productos producidos en la 
torre y que potencia a su vez la relación social a nivel de calle tradicional.

Entre todas las propuestas reseñadas, la del equipo Chino Fablab Desing, ad-
quiere una connotación especial, ya que se basa en el proyecto como oportunidad 
experimental de nuevas tecnologías en relación a lo verde. Su aspecto nos remite a 
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Figura capIII-27 Propuesta ganadora en el 
emplazamiento de el  barrio de Nazaret, en 
Valencia en la sexta edición del concurso Europan. 
Arquitectos; Miguel Barahonda y Paula Montoya.
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escenarios del imaginario futurista, entre los que ineludiblemente destacan los dibu-
jos de Broadacre de Frank LLoid Wright, en los que unos artefactos voladores sobre-
volaban su ciudad agrícola apuntando a que el único escenario posible para el triunfo 
de su propuesta era el que contemplaba un cambio en las infraestructuras, en las 
herramientas que facilitaban la comunicación del Usoniano, del habitante de Usonia, 
su particular denominación de EE.UU colonizada por su propuesta de ciudad-cam-
po. Con esta misma sospecha, el equipo chino lleva de la mano del cultivo vertical 
la dotación de globos Solares de Helio, junto a una piel transparente fotovoltaica de 
E.F.T.E y a sistemas de turbina para aprovechar la energía eólica o sistemas de recu-
brimiento exterior vegetales para contribuir a la absorción de CO2. 

Nuevos sistemas productivos 
La evolución de los sistemas y técnicas de cultivo ha llevado a la investigación de 
nuevas relaciones entre jardín y hábitat basadas en híbridos de arquitectura y especies 
vegetales distintas a las empleadas en la agricultura tradicional, entre las que destaca 
la incorporación del cultivo de algas porque no necesitan de sustrato, su elevado valor 
medioambiental al ser grandes consumidores de CO2 y por su valor energético al ser 
la producción de biodiesel uno de sus principales subproductos.

La propuesta para el barrio de Nazaret, en Valencia, para el concurso Europan 
en su sexta edición, de Miguel Barahonda y Paula Montoya, ya planteaba en el año 
2001 una alternativa al consumo de productos hortofrutícolas de la huerta valenciana 
con la producción de algas. 

La zona de estudio se situaba en un área periférica de la ciudad de Valencia, en 
una zona de expansión urbana con un planeamiento cuyos trazados no había respeta-
do la morfología tradicional basada en la parcelación agrícola. Frente a estos modelos 
de urbanización sin contigüidad con las dinámicas agrícolas preexistentes, la estra-
tegia principal del proyecto proponía un sistema alternativo de cultivo que hiciera 
posible el desarrollo de la ciudad sin renunciar al carácter de la huerta valenciana 
vinculado a un sistema productivo agrícola. El cultivo de algas funcionaba además 
FRPR�HOHPHQWR�FRQVWUXFWLYR�DO�FRQ¿JXUDU�OD�HQYROYHQWH�GH�OD�YLYLHQGD��IDFLOLWDQGR�
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Figura capIII-28a/28b/28c Concurso 2G propuesta 
ganadora. Parque de la Laguna de Venecia.
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XQ�KiELWDW�SURWHJLGR�\�FRQIRUWDEOH�DO�DEULJR�GH�OD�VXSHU¿FLH�YHJHWDO��/D�XUEDQL]DFLyQ�
\�SRVWHULRU�HGL¿FDFLyQ�GH�ORV�WHUUHQRV�GH�OD�KXHUWD��TXH�OOHYDGD�D�FDER�FRQ�PRGHORV�
convencionales suponía una amenaza para el modo de vida tradicional vinculado a 
la producción agrícola, pasaban a ser el soporte que facilitaba este nuevo cultivo, y 
por lo tanto una oportunidad de desarrollo en contigüidad con el sistema productivo 
agrícola precedente. 

La sostenibilidad del proyecto no se basa exclusivamente en el valor ecológico 
de las fachadas verdes de algas, sino en que el cultivo atiende a cuestiones culturales 
al no transformar de manera radical el sistema  productivo de la huerta asociado a 
una manera de habitar y de ocupar ese territorio, además de hacer posible un nuevo 
material vivo que dota de excelentes cualidades de habitabilidad a los espacios de 
la vivienda. Esta simbiosis de procesos no se amplía en el caso del proyecto gana-
dor del concurso 2G Parque de la Laguna de Venecia, ya que el cultivo de algas 
cumple también una función urbanística, pero su valor productivo pasa del consumo 
alimenticio a producirse por sus cualidades energéticas y depuradoras del aire que lo 
hacían muy adecuado para convertir la contaminada laguna veneciana en un enclave 
medioambiental. 

En el año 2007 la revista 2G planteó un concurso con motivo de la celebración 
de su décimo aniversario en el que planteaba un tratamiento multidisciplinar de in-
tervención arquitectónica y paisajística sobre un territorio -la laguna de Venecia- de 
larga e intensa trayectoria histórica. En la actualidad, la laguna constituye un rico 
HFRVLVWHPD�GRQGH�FRQÀX\HQ�XQD�JUDQ�GLYHUVLGDG�GH�XVRV� �WXUtVWLFRV�� UHVLGHQFLDOHV��
industriales, pesqueros y agropecuarios- difíciles de conciliar y replantear, que a su 
YH]�KDQ� LQÀXLGR�HQ�TXH�pVWD� VH� HQFXHQWUH�PX\�GHJUDGDGD�GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�
medioambiental.

La propuesta ganadora del estudio parisino Berguer& Berguer, por medio de un 
enfoque que sus autores describen como genuinamente veneciano y multifuncional, 
WUDWDED� GH� UHFRQGXFLU� OD� LVOD� KDFLD� XQD� SODQL¿FDFLyQ�XUEDQD� HQPDUFDGD�GHQWUR� GHO�
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Figura capIII-29 ³,QVWDQW�*HO´��¿QDOLVWD�FRQFXUVR��*
Figura capIII-30 Hydropolis de Rudolph Doernach .
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contexto de un centro turístico y metropolitano, para lo que se hacía indispensable 
una regeneración medioambiental debido a la situación de contaminación en la que 
se encontraba el entorno de la laguna. Para conseguirlo, su proyecto denominado 
Drip Fee conciliaba una doble estrategia. Por un lado, generaba una infraestructura 
de regeneración medioambiental a partir de la construcción de un mecanismo de 
cultivo de algas de la especie verde ulva rígida, elevado una planta por encima de 
OD�VXSHU¿FLH�WHUUHVWUH��EDVDGR�HQ�XQ�VLVWHPD�GH�WXERV�TXH�FRQWHQtD�ODV�DOJDV��$GHPiV�
de la función energética, al estar destinadas a la fabricación de biodiesel, la infraes-
tructura de cultivo materializaba una colonia de saprótrofos capaces de ingerir los 
desechos contaminantes vertidos a la laguna por la industria local. Y por otro lado, 
esta infraestructura depuradora daba forma a un elemento urbano de protección solar 
a modo de gran pérgola que mejoraba las condiciones de habitabilidad del espacio 
público generado bajo ella. 

La propuesta fue premiada por la habilidad de combinar la formalización de un 
HVSDFLR�S~EOLFR�SROLYDOHQWH��ÀH[LEOH��FRQ�OD�VHQFLOOD��SHUR�H¿FD]��VXSHUSRVLFLyQ�GH�XQ�
sistema de transformación energético formado por muy pocos elementos de alto rigor 
técnico, a través de los cuales los bio-organismos existentes en la laguna revertirían el 
SURFHVR�GH�HXWUR¿]DFLyQ�GHO�DJXD�\�FRQYHUWLUtDQ�ORV�DJHQWHV�FRQWDPLQDQWHV�HQ�HQHUJtD�
limpia. 

El proyecto Instant Gel de los españoles Josep Tornabell Teixidor, Gerard Ber-
tomeu, Miriam Cabanes y Enrique Soriano, que quedó premiado en segundo lugar, 
trabajaba con la misma estrategia de generar una infraestructura depuradora, incor-
porando las algas en un proyecto de formalización aparentemente más utópica con 
claras evocaciones a la “Hidrópolis” de Rudolph Doernach.

El arquitecto alemán, fundador y director del instituto de Biotectura de Gülligen 
GHVDUUROOy�PRGHORV�GH�FLXGDGHV�LFHEHUJ��FLXGDGHV�FRPHVWLEOHV�\�FLXGDGHV�ÀRWDQWHV��
en las que propuso materializaciones de una biotectura -disciplina híbrida entre la 
biología y la arquitectura- como soporte de una ciudad marítima, sustentada por la 
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Figura capIII-31 Imagen microscópica de la nanoespuma 
de Carbono, en cuyas oquedades las pequeñas formas 
de vida pueden anidar libremente. Este material, 
sintetizado como aplicación de la nanotecnología 
que se aproxima al idead por Doernach.
Figura capIII-32 Hidrópolis II, esperando a 
ser colonizado por biocentosis (1969)
http://dphs-madrid.blogspot.com.es/2010/05/
la-hidropolis-de-rudolph-doernach.ht
Figura capIII-33 Computational Blown Bottle, detalle 
de la cubierta para un pabellón de la propuesta
para el concurso de reforma y rehabilitación del 
Parque de los Pinos en Madrid en el año 2008. 
De los arquitectos Amid Cero Nueve
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LGHRORJtD�GH�¿OyVRIR�+HUEHUJ�0DUFXVH��HQ�FX\DV�XWRStDV�HVSHFXODED�FRQ�OD�SRVLELOL-
dad de emancipación del individuo y un estilo de vida basado en el ocio y en la puesta 
en práctica de una nueva libertad. Con su investigación en el campo de la biotectura, 
se anticipó a la nanotecnología e imaginó un material de futuro, parecido a una espu-
ma de poliuretano, que se conformaba a partir de materias primas del mar y con una 
inteligencia incorporada capaz de ser instruida por ordenador para asumir diferentes 
formas. Imaginó este material dando lugar, de forma masiva, a enormes islas auto 
generativas a la deriva sobre el océano esperando ser colonizadas.

En el proceso previsto, cuando el crecimiento de la espuma se completaba, su 
VXSHU¿FLH�VH�VHPEUDED�SDUD�DFRJHU�YHJHWDFLyQ�\�VH�H[FDYDEDQ�HVWDQFLDV�LQWHULRUHV�D�
modo de cuevas para ofrecer alojamiento y espacios funcionales.

+XER�XQD�SULPHUD�YHUVLyQ�GH�³+LGUySROLV´��PHQRV�VR¿VWLFDGD��HQ�OD�TXH�VREUH�
una base de estructuras neumáticas se colocaba un esqueleto de material espumoso, 
a partir del cual se añadían microorganismos regenerando y completando la infraes-
tructura soporte como piel.

Las propuestas de Rudolph Doernach aportan soluciones todavía utópicas, pero 
que tienen el valor de hacernos pensar en un hábitat que no ocupa el territorio sino 
que lo produce. Con frecuencia, el valor de las propuestas que investigan en novedo-
sas técnicas para incorporar elementos de la naturaleza a los sistemas constructivos 
GH�OD�DUTXLWHFWXUD��QR�HVWi�WDQWR�HQ�OD�PDWHULDOL]DFLyQ�LQPHGLDWD�\�H¿FD]�GH�VXV�HV-
trategias, sino en que la constante búsqueda de nuevos prototipos mantiene abierta 
OD�UHÀH[LyQ��HO�SHQVDPLHQWR�DFHUFD�GH�VROXFLRQHV�FUHDWLYDV�TXH�QRV�SHUPLWDQ�VHJXLU�
evolucionando. 

En el verano de 2010 el estudio de arquitectos Amid Cero9, durante una de sus 
conferencias, mostraron la imagen de una pequeña alga viviendo en el interior de una 
botellita, como detalle constructivo para la cubierta de un pabellón. 

El alga vivía en el interior de aquella pequeña botella de PET reciclado, con la 
misión de oxigenar el aire del interior del pabellón, que junto a otros formaba parte de 
su propuesta para el concurso de reforma y rehabilitación del parque de los Pinos en 
Madrid del año 2008. Presentaron el proyecto como un nuevo híbrido de arquitectura 
y naturaleza que colaboraba en la mejora del medioambiente, ya que las algas que 
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Figura capIII-34 “Las cápsulas de PET insertados en la 
corteza de madera en el Parque de los Pinos, se fabrican 
XWLOL]DQGR�XQD�WpFQLFD�GH�LQÀDFLyQ�GH�SOiVWLFR��&RQ�HO�
¿Q�GH�HVWDQGDUL]DU�ORV�WLSRV�GH�FiSVXODV��VH�KDQ�GH¿QLGR�
seis tamaños, que corresponden a seis volúmenes de aire 
diferentes, generados utilizando diferentes presiones.
El proceso consiste en inyectar aire en la forma usada en 
ORV���SUHGH¿QLGRV�PROGHV�SDUD�SURGXFLU�VX�VROLGL¿FDFLyQ�
en contacto con las paredes. Los seis tipos corresponden 
a volumenes diferentes de agua para la cría de algas. Dos 
de las cápsulas son también recipientes para las especies 
de plantas, utilizadas como un invernadero parque.” 
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habitaban en aquellas botellas y que a su vez conformaban el techo del pabellón con-
vertían el CO2 que expulsaban quienes ocupaban el espacio del pabellón en oxígeno. 
Pero, ¿Hasta qué punto el esfuerzo tecnológico necesario para construir este detalle 
FRQVWUXFWLYR�\�DJUXSDUODV�SDUD�FRQVWUXLU�OD�FXELHUWD�GHO�SDEHOOyQ�VH�MXVWL¿FDED�IUHQWH�
a la opción de reforestar el parque con nuevos ejemplares de pinos que se sumaran 
a los centenarios preexistentes y que, sin duda, asumirían la función de mediador 
PHGLRDPELHQWDO�FRQ¿DGD�D�OD�FXELHUWD�GH�DOJDV"�(VWD�UHÀH[LyQ�QR�FRQVLJXLy�DQXODU�HO�
LQWHUpV�SRU�OD�SURSXHVWD�VLQR�FHQWUDUOR�PiV�TXH�HQ�OD�H¿FDFLD�PHGLRDPELHQWDO�GHO�VLV-
tema constructivo ideado en el esfuerzo tecnológico, en el ingenio demostrado para 
dar forma a un detalle constructivo que respiraba. Blown Bottle, como lo denomina-
ron sus autores, era un elemento arquitectónico vivo, que formaba parte integrante, y 
de manera indisoluble, de una arquitectura como elemento funcional. La naturaleza 
no acompañaba a la arquitectura como ornamento, referente emocional o de identi-
dad con lo natural, formaba parte de ella como la carpintería o el acabado de suelo. 

Frente a la capacidad de regeneración de los pinos centenarios que ya exis-
tían en el parque la cubierta del pabellón, no era competitiva como infraestructura 
medioambiental, sin embargo en un entorno urbano más denso, con carencias de 
espacios naturalizados, generar un enclave de estas características, adaptado a las 
FXELHUWDV�GH�ORV�HGL¿FLRV�SUHH[LVWHQWHV��SRGUtD�VHU�XQD�EXHQD�VROXFLyQ�SDUD�PHMRUDU�OD�
FDOLGDG�GHO�DLUH�VLQ�UHQXQFLDU�D�OD�GHQVLGDG�GH�HGL¿FDFLyQ�H[LVWHQWH��

“Las cápsulas de PET insertados en la corteza de madera en el Parque de los 
3LQRV�� VH� IDEULFDQ�XWLOL]DQGR�XQD� WpFQLFD�GH� LQÀDFLyQ�GH�SOiVWLFR��&RQ�HO�¿Q�
GH� HVWDQGDUL]DU� ORV� WLSRV�GH� FiSVXODV�� VH�KDQ�GH¿QLGR� VHLV� WDPDxRV�� TXH� FR-
rresponden a seis volúmenes de aire diferentes, generados utilizando diferentes 
presiones.
.
(O�SURFHVR�FRQVLVWH�HQ�LQ\HFWDU�DLUH�HQ�OD�IRUPD�XVDGD�HQ�ORV���SUHGH¿QLGRV�PRO-
GHV�SDUD�SURGXFLU�VX�VROLGL¿FDFLyQ�HQ�FRQWDFWR�FRQ�ODV�SDUHGHV��/RV�VHLV�WLSRV�
corresponden a volumenes diferentes de agua para la cría de algas. Dos de las 
cápsulas son también recipientes para las especies de plantas, utilizadas como 
XQ�LQYHUQDGHUR�SDUTXH�´�(6) Cita 6 Amid Cero 9 en nueve bajo cero http://www.cero9.com/

amidmagazine/from-our-cave/computationalblownbottles/
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Figura capIII-35�(FR�SRGV���HGL¿FLR�GH�DOJDV�DSLODGDV��
del estudio de arquitectura Howeler + Yoon
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En otra escala, el huerto de algas apiladas diseñado por los arquitectos Howeler 
��<RRQ, de Boston, y los diseñadores digitales Laboratorio de Diseño Cuadrado, 
de Los Ángeles, trabajan con la idea de reciclaje urbano al proponer la reutilización 
GH�OD�HVWUXFWXUD�GH�XQ�HGL¿FLR�VLQ�WHUPLQDU��FXEULpQGROD�GH�YDLQDV�SDUD�HO�FXOWLYR�GH�
algas destinadas a la producción de biocombustibles. Las vainas se reorganizan por 
brazos robóticos alimentados, a su vez, por el combustible obtenido de ellas. Para sus 
autores el proyecto es entendido como un laboratorio que serviría para evidenciar el 
potencial de las microalgas, para ser cultivadas en posición vertical haciéndolas muy 
versátiles para reutilizar las estructuras obsoletas de la ciudad con esta novedosa fun-
ción productiva. Las estancias, las vainas, también podrían albergar usos vinculados 
a la investigación en nuevas técnicas de cultivo, siendo otra de sus virtudes la tem-
poralidad, ya que se trata de un sistema de quita y pon, que permite ser desplazado 
a otras posiciones si las dinámicas económicas o sociales reclamaran esa ubicación 
para otros usos.

Con un prototipo similar al Blown Bottle planteado por Amid Cero 9, la pro-
puesta H.O.R.T.U.S investigaba acerca del papel que pueden desempeñar las algas en 
nuestro hábitat a través de una experiencia expositiva. El equipo de Ecologic Studio 
construyó en una de las salas de la escuela AA de Londres en 2012 un proto-jardín 
formado por pequeños contenedores, a modo de bolsas de suero y copas de cristal, en 
las que se alojaba una mezcla de algas y agua junto a la que se disponían baterías bio-
luminiscentes. La etimología de la palabra jardín resultaba, según los propios autores, 
LQGLVSHQVDEOH�SDUD�H[SOLFDU�OD�SURSXHVWD�\D�TXH�VX�VLJQL¿FDGR�RULJLQDO��SURFHGHQWH�
del alemán garten, tiene que ver con lo limitado el espacio igual que su equivalente 
en latín hortus conclusus.

De cada uno de los contenedores colgaba un tubo por el que los visitantes a la 
exposición soplaban para alimentar al alga situada en su interior con el CO2 resul-
tante de su respiración, que el alga transformaba en O2 renovando constantemente el 
DLUH�GH�OD�VDOD��$O�LQVXÀDU�HO�DLUH�ODV�EDFWHULDV�OXPLQLVFHQWHV�UHDFFLRQDEDQ�KDFLHQGR�
evidente la interacción del visitante con el jardín de algas. Las interacciones queda-
ban registradas en dispositivos móviles instalados en la sala. Mediante los códigos 
QR impresos en los pequeños contenedores se podía acceder a toda la información 
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Figura capIII-36a/36b HORTUS, 
esquemas de funcionamiento.
Figura capIII-37a/37b/37c HORTUS, exposición en la AA 
de Londres en el año 2012, propuesta de Ecologic Studio.
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registrada y a la documentación acerca del tipo de cultivo realizado y del rendimiento 
productivo en la regeneración del aire de la sala. El sistema operativo permitía al 
visitante incluir información acerca de su experiencia, que de inmediato quedaba re-
cogida actualizando constantemente las estadísticas de resultados accesibles para su 
consulta a través de la red social Twitter. El visitante formaba parte indispensable de 
la experiencia del jardín al hacer posible con sus desechos, el CO2 de su respiración, 
el crecimiento de las algas y se convertía en un cyber jardinero que podía controlar 
el estado del jardín detalladamente a través de la red y compartirlo con el resto del 
mundo.

El proyecto fue planteado como un laboratorio que experimentaba con el con-
cepto de Jardín Planetario defendido por el paisajista Gilles Clement, en el que la 
tierra es vista como un territorio dedicado a la vida en un espacio cerrado delimitado 
por los sistemas vivos, la biosfera. A muy pequeña escala “H.O.R.T.U.S” involucraba 
nociones de agricultura urbana y energías renovables, haciendo ver que los procesos 
vitales del hombre y de las algas pueden complementarse en un ecosistema sosteni-
ble. Al equipo de arquitectos le interesaba experimentar con la función de regulador 
medioambiental que incorpora el cultivo de algas y hacerlo de manera didáctica para 
mostrar la interacción entre los elementos naturales, la arquitectura y el usuario, a 
través de las tecnologías digitales como medio para desarrollar una hiper-realidad.

Durante las 4 semanas en las que se desarrolló, H.O.R.T.U.S sirvió de laborato-
rio experimental en mecanismos inducidos de autorregulación y evolución de nuevas 
formas de auto-organización, como los denominan Ecologic Studio, que sirvieran 
para generar prototipos de potencial aplicabilidad urbanística que llevaron a la prác-
tica en la readaptación de los tipos de arquitectura industrial y rural en la región sueca 
de Österlen, en el que han trabajado como proyecto piloto.

El proyecto de planeamiento urbanístico para dicha región, fue encargado por el 
Ayuntamiento de Simrishamn en la búsqueda de alternativas de desarrollo local ante 
la decadencia de la industria pesquera en el mar Báltico junto al envejecimiento de 
la población local. La propuesta de Ecologic Studio para solventar estos problemas 
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Figura capIII-38a/38b/38c/38d/38e La obsesión del “alga 
en una botella” en art ecologic, de EcologicStudio.
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consistía en la introducción de un nuevo sistema económico y urbano basado en 
el cultivo de algas, adaptado a distintas escalas de intervención con estrategias que 
apuestan por la producción de biofuel y otras energías renovables, contando con los 
agricultores y pescadores locales en un plan de acción conjunto. El plan propuesto, 
parte del análisis de la situación actual, tanto ambiental como social, observando el 
potencial del paisaje local al incorporar en él un nuevo cultivo basado en las algas. 
Un cultivo desarrollado desde híbridos de arquitectura residencial que incorporan el 
cultivo de algas, a nuevas infraestructuras exclusivamente productivas que se desa-
rrollarán en toda la región de Osterlen.

Como parte del proceso de proyecto se dio a conocer en una exposición que 
retomaba la experiencia de la AA londinense con H.O.R.T.U.S, en la que el jardín 
colgante de algas fue concebido nuevamente como un espacio público interactivo de 
cultivo en el que también se mostraba información acerca de las propuestas urbanís-
ticas planteadas. La apertura de esta muestra fue seguida de un simposio en el que se 
discutieron las actividades relacionadas con los diversos tipos de algas presentes en 
la región e integradas en el planeamiento propuesto. Como estrategia de marketing y 
difusión, el evento de presentación fue acompañado por un almuerzo gourmet basado 
en algas de las variedades presentes en el jardín, con el que se pretendía conferir a 
este nuevo huerto urbano mayor credibilidad.

“H.O.R.T.U.S” y las propuestas urbanísticas para Suecia recogen los ideales de 
Claudia Pasquero y Marco Poletto, que fundaron en 2004 EcoLogic Studio CO, y 
que se centran en el desarrollo y aplicación de un método de diseño capaz de apro-
vechar las últimas innovaciones en diseño digital. Su obra despliega las tecnologías 
GLJLWDOHV�FRPR�LQWHUID]�HQWUH�OR�DUWL¿FLDO�\�OR�QDWXUDO��HO�GLVHxR�\�OR�DFFLGHQWDO��\�HQ�
ellos la ecología es vista como un marco conceptual, un paradigma material y una 
fuerza generadora capaz de volver a describir los modelos actuales de habitabilidad y 
la manipulación del medio ambiente, con la intención de que el progreso tecnológico 
responda a un compromiso de relación simbiótica con las fuerzas de la naturaleza. 
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Figura capIII-39a Esquemas de proyecto de la propuesta 
¿QDOLVWD�GHO�FRQVXUVR�SDUD�XQD�WRUUH�PLUDGRU�HQ�7DLFKXQJ��
Taiwan del año 2010, de Peter Cook y Semisotano arquitectos
Figura capIII-39b�9LVXDOL]DFLyQ�GH�OD�SURSXHVWD�¿QDOLVWD�
del consurso para una torre mirador en Taichung, Taiwan 
del año 2010, de Peter Cook y Semisotano arquitectos.
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El trabajo de Ecologic Studio se enmarca en una tendencia global por la inves-
tigación de nuevos mecanismos tecnológicos en la búsqueda de novedosas formas 
de relacionarnos con la naturaleza. Sintomático de esta tendencia ha sido que el ar-
quitecto Peter Cook, quien fuera miembro del equipo Archigram (7), junto al joven 
HTXLSR�GH�DUTXLWHFWRV�HVSDxROHV�6HPLVyWDQR��MXVWL¿FDUD�VX�SURSXHVWD�SDUD�HO�FRQFXUVR�
de una torre mirador, lanzado en 2010 por las autoridades Taichung en Taiwan, como 
una infraestructura energética considerando que hacía del proyecto una infraestruc-
tura medioambiental mucho más interesante que el programa de torre-mirador plan-
teado desde el concurso. 

En palabras de sus autores, el proyecto construiría un hito consagrado a la 
productividad, resultado de la búsqueda de estrategias que permitan generar nuevas 
IXHQWHV�GH�HQHUJtD�TXH�SRGDPRV�LQWURGXFLU�HQ�OD�HGL¿FDFLyQ�\�OD�FLXGDG��DO�LJXDO�TXH�
hemos ido incorporando otros avances tecnológicos. 

La estrategia medioambientalmente activa se completaba con la incorporación 
de pequeños huertos para la producción de alimentos y un mariposario, un aviario y 
un acuario con el que los autores del proyecto perseguían mejorar la biodiversidad. 

La estrategia del proyecto se desmarcaba del tema principal, dar forma a una 
torre-mirador, no tanto por una necesidad energética o medioambiental detectada en 
el ámbito concreto de actuación, sino que atendía al interés global por la adecuada 
gestión de los recursos y la recuperación medioambiental. La identidad del proyecto 
venía dada por una nueva funcionalidad energética que adquiría prioridad como un 
recurso proyectual por encima de intereses formales y la arquitectura resultante pa-
saba de ser un símbolo referencial, un hito visual, a ser el emblema de una novedosa 
actitud de la sociedad preocupada por la gestión de los recursos energéticos. 

Híbridos alternativos
En la actualidad, la demanda de suelo naturalizado frente a una posible escasez de tie-
rras ha hecho que la arquitectura se haya hiper-desarrollado como sustituto capaz de 
PXOWLSOLFDU�OD�VXSHU¿FLH�GLVSRQLEOH�SDUD�HO�FXOWLYR��D�FRVWD�GH�OD�VXFHVLyQ�GH�IRUMDGRV�
y el despliegue de paramentos. Sin embargo, en la mayoría de los casos las respuestas 

Cita 7 La pertenencia de Peter Cook al grupo Archigram 
denota la relevancia de su trabajo y su talante investigador y 
abierto a la utopía como motor de cambio. 
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no distan en lo conceptual de aquella reveladora imagen que a principios del siglo 
XX mostraba la revista LIFE, en la que se presentaba el rascacielos como la solución 
para multiplicar el suelo en altura. Como sostenía Cedric Price, la arquitectura es un 
campo demasiado lento para innovar, nunca termina de adaptarse a las innovaciones 
que se producen de forma más rápida en otros ámbitos. No es de extrañar, por tanto, 
que ante los avances en las técnicas de cultivo, la arquitectura haya seguido dando 
OD�PLVPD�UHVSXHVWD�� OD�GH�IDFLOLWDU�VXSHU¿FLH��0iV�DOOi�GH�LQYHVWLJDU�R�EXVFDU�RWUDV�
alternativas, esta función de soporte ha sido favorecida al librarse del sobrepeso que 
suponía el sustrato necesario para cultivar al evolucionar las técnicas de cultivo hacia 
la hidroponía y otras novedosas técnicas de cultivo aéreo. La aparente evolución 
percibida en los últimos años se ha debido a la incorporación del cultivo de algas, 
que han otorgado a las construcciones cierta apariencia renovada, subrayada por la 
compleja formalización a la que tienden muchas de esta arquitectura híbridas por 
aplicación de los nuevos sistemas paramétricos de diseño, pero que en esencia no 
dejan de ser soportes para el desarrollo de los más variados sistemas verdes.

En este escenario de cambio pausado, la propuesta de los arquitectos Selgás 
Cano, para una de las siete intervenciones que realizó España en la Bienal de Vene-
cia de 2012, ha abierto un nuevo campo de investigación con un prototipo en el que 
OD� DUTXLWHFWXUD�� ORV� HOHPHQWRV� DUWL¿FLDOHV� R� WHFQROyJLFRV� OOHJDQ� D� LPSOLFDUVH� HQ� HO�
proceso de génesis de las estructuras verdes haciéndolas mutar. De manera que una 
alteración en el proceso tecnológico alteraría, a su vez, el proceso de crecimiento de 
ODV�SODQWDV��\�SRU�OR�WDQWR�HO�UHVXOWDGR�¿QDO�VHUtD�HO�GH�XQD mezcla�QDWXUDOH]D�DUWL¿FLR�
más indisoluble que nunca.

La investigación materializada en el prototipo instalado en la Bienal, se inspiró 
en un estudio de la NASA acerca del crecimiento de las semillas en gravedad cero, 
tras la observación de un tropismo inesperado que afectó a las semillas de musgo en 
el espacio. El interés por el crecimiento de la naturaleza suspendida y en movimiento 
hizo plantear esta intervención como el comienzo de un laboratorio de arquitectura 
\�ELRORJtD� TXH� FRQVLVWtD� HQ� OD� JUDEDFLyQ�GH� GDWRV�� DGDSWDFLRQHV��PRGL¿FDFLRQHV� \�
conclusiones.
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Los autores dicen acerca de ésta intervención:
³5HSUHVHQWD�XQD�LQWHQFLyQ�¿UPH�\�XQD�H[SHFWDWLYD�UHDO�GH�DPSOLDU�OD�PDQHUD�
de ver y de percibir el comportamiento de la naturaleza, de borrar esa parte 
GH�QXHVWUD�PHPRULD��¿MDGR�FRPR�XQD�LGHD�LQQDWD��DFHUFD�GH�GyQGH�\�FyPR�OD�
naturaleza se desarrolla, añadiendo nuevas posibilidades para que recupere 
parte de la gran cantidad que ya se ha perdido y la gran cantidad que va a se-
guir perdiendo como resultado de la invasión ourcontinuous de su territorio“ (8)

Los avances tecnológicos que incorporan de otros campos son, en primer lugar, 
el suministro de aire a las raíces -tan necesario como el agua- por contenedores de 
nuevo diseño que permiten que la planta se desarrolle en un reducido volumen de 
sustrato. El diseño de este nuevo recipiente favorece la formación de raíces y de su 
UDPL¿FDFLyQ��ORJUDQGR�XQD�DOWD�GHQVLGDG�UDGLFXODU�HQ�XQ�YROXPHQ�UHVWULQJLGR��+D\�
que destacar que sin aire no hay respiración radicular impidiendo el crecimiento.

En segundo lugar, disociar la idea de la plantación de árboles y arbustos de la 
disponibilidad de grandes extensiones de tierra, y la eliminación de la idea de alto 
rendimiento mediante el uso de diversas técnicas hidropónicas, mucho más desarro-
llados en la horticultura, lo que permite el cultivo sin depender de suelo.

Con una adaptación de estas nuevas técnicas, ahora disponibles en el mercado, 
los arquitectos se proponen utilizar sólo aire como medio de crecimiento para la 
naturaleza. De esta forma, cada parte del espacio se puede utilizar, y cuando el peso 
se reduce a un mínimo, también existe la posibilidad de movilidad, que es quizás la 
distinción más importante.

Los resultados obtenidos, además de un posible uso posterior en el mundo de la 
arquitectura, persiguen una experimentación botánica con el análisis biológico de su 
crecimiento, debido al movimiento de las piezas, para lo que se utilizaron una gran 
YDULHGDG�GH�SODQWDV�\�iUEROHV�D�¿Q�GH�DQDOL]DU�VX�FRPSRUWDPLHQWR�

Un proceso del que sus autores pretenden obtener conclusiones que nos permi-
WLUtDQ�FRQ¿JXUDU�XQD�DUTXLWHFWXUD�HOiVWLFD��PRGL¿FDEOH�FRQWLQXDPHQWH��SDUD�DGDSWDUVH�
a las condiciones cambiantes que nos rodean. Una arquitectura anticipatoria diseñada 
para cambios continuos y a su vez una arquitectura elemental. 

Cita 8 (Selgás-Cano, Revista el Croquis nº 171pág186).

389



Figura capIII-40a/40b/40c/40d Propuesta de 
Selgás Cano para el pabellón de España en la 
Bienal de Venecia  de 2012 
http://spain-lab.net/architect/selgascano/
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¿FABULOSAMENTE COMPACTA?

/D�DSXHVWD�SRU�FRQVROLGDU�OD�FLXGDG�SUH[LVWHQWH��GHQVL¿FiQGROD�D�SDUWLU�GH�OD�LQ-
serción de compactos híbridos de hábitat y jardín productivo, ha tenido en un reciente 
estudio realizado en Holanda una contracrítica al defender estrategias que se basan 
HQ�GHOLPLWDU�FODUDPHQWH�OR�HGL¿FDGR�GH�OR�QDWXUDOL]DGR��PiV�TXH�DERJDU�SRU�OD�FRP-
ELQDFLyQ�VR¿VWLFDGD�GH�DPERV�EDMR�XQ�PLVPR�VRSRUWH��8QD�KLSyWHVLV�GH�GHVDUUROOR�
urbano que surge en un país de tradición urbanística investigadora y reformista cuyo 
territorio ganado al mar está prácticamente antropizado. La escasez de espacio libre 
SDUD�FRQVWUXLU�\�HO�UHFKD]R�JHQHUDO�D�KDFHUOR�FRQVXPLpQGROR��FRQ�HO�¿Q�GH�SUHVHUYDU�
lo que queda del paisaje holandés, son dos realidades que han llevado a que desde 
OD�LQVWLWXFLRQHV�VH�FRPLHQFH�D�UHYLVDU�OD�PDQHUD�GH�GHQVL¿FDU�ODV�iUHDV�XUEDQDV�H[LV-
tentes para evitar en lo posible agrandar aún más la ocupación urbana del territorio. 
Esta problemática que fue lanzada públicamente por el ministro de la vivienda y de 
la ordenación urbana (VROM), que presentó la consulta al Colegio de Consejeros 
del Reino (CRA) integrado por consejeros en construcción y arquitectura, en paisaje, 
infraestructura y patrimonio cultural. Dicho organismo formó comisiones de trabajo 
que comenzaron en el año 2009 con la investigación que en holandés responde al 
nombre de “Prachtig Compact NL”, cuya traducción sería “Holanda fabulosamente 
compacta”. Dicho estudio se realizó en dos partes, la primera publicada a principios 
del año 2010 -solo en versión pdf- (9) en la que se expone el posicionamiento sobre 
la situación de partida observada y las posibilidades de darle respuesta, de forma 
PX\�VLQWpWLFD��<�XQD�VHJXQGD�SDUWH��TXH�VH�FRPSOHWy�D�¿QDOHV�GHO�PLVPR�DxR�\�TXH�
DJOXWLQD�XQD�UHFRSLODFLyQ�GH�HMHPSORV� LQWHUQDFLRQDOHV�TXH�SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR� ODV�
intenciones recogidas en la primera parte del documento junto a una serie de ensayos 
relacionados también con la problemática de partida.

3DUD�FRPSUHQGHU�OD�VLQJXODULGDG�TXH�OD�DOWHUQDWLYD�GH�GHQVL¿FDFLyQ�XUEDQD�VX-
pone en Holanda, hay que tener presente que los holandeses tienen una aversión 
FXOWXUDO�KDFLD�OD�FLXGDG�GHQVD�TXH�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�OD�GLVWULEXFLyQ�GH�OD�SREODFLyQ�
actual en el territorio y especialmente en la zona de Randstad, donde se concentra 
la mayor parte de la población. En el último siglo, al igual que en la mayor parte del 

Cita 9
http://groenlinksleiden.nl/wp-content/uploads/2012/10/Prach-
tigCompactNL.pdf
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planeta, la construcción de viviendas se realizó a costa de la pérdida de territorio 
natural, situación que en estos momentos resulta preocupante ya que, si se siguiera 
construyendo de esta manera, en poco tiempo no quedarían zonas verdes de calidad 
en todo el país. 

Ya en el año 2005 el gobierno decidió que el 40% de lo que se construyera a par-
tir de esa fecha se realizaría dentro de zonas urbanas. No obstante, la escasez de terri-
torio físico disponible es solo uno de los problemas territoriales al que se le suma el 
de la movilidad y la retirada de los habitantes hacia los suburbios, como los otros dos 
grandes temas que cobran relevancia en el estudio Holanda fabulosamente compacta, 
extrapolables igualmente a una situación urbana a escala global. Los problemas de 
atascos diarios en las autopistas holandesas ya parecen no tener solución posible -la 
media es de unos 300 km de caravanas diarias en las horas punta-. Una consecuencia 
evidente de la suburbanización del país, debida en gran parte a la falta de viviendas 
adecuadas y de precios razonables en los grandes centros urbanos, es que ha obligado 
a la clase media, y especialmente las familias con hijos, a buscar alojamiento a las 
afueras de las ciudades.

Holanda se compone de diversos tipos de zonas urbanas, las denominadas aglo-
meraciones urbanas y que son las siguientes: Región metropolitana de Amsterdam, 
Región Róterdam, Región Utrecht, Región La Haya, Región Twente, Región Arn-
hem-Nijmegen y Ciudad Parque Limburg. Estas regiones concentran la mayoría de 
todas las viviendas y servicios. También existen las denominadas ciudades-pueblos y 
pueblos-ciudades. El primer término designa a aquellos ayuntamientos importantes 
en cuanto a cantidad de habitantes, aunque comprendidos dentro de un ambiente pue-
blerino producido por la baja altura y densidad de las construcciones y las caracterís-
ticas de sus centros urbanos; mientras que el segundo término designa a los poblados 
de pocos habitantes pero con infraestructuras urbanas importantes, como grandes 
centros comerciales o tipologías de viviendas habituales en zonas urbanas.

En respuesta a esta situación preexistente, la primera conclusión recogida en el 
GRFXPHQWR�SUHVHQWDGR��KD�VLGR�OD�QHFHVLGDG�GH�LQWHQVL¿FDU�VLQ�SHUGHU�ODV�FXDOLGDGHV�
particulares de cada uno de los sectores que hemos descrito, evitando el peligro de 
convertirlo todo en una enorme masa homogénea construida. Para lograrlo ha puesto 
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GH�PDQL¿HVWR�OD�LPSRUWDQFLD�GHO�GLVHxR�XUEDQR��OD�PH]FOD�GH�IXQFLRQHV��OD�YDULHGDG�
de tipologías y conseguir una densidad de baja altura constituyen algunos de los pun-
tos de atención que dirigen el informe en cuanto a los ámbitos que denomina zonas 
rojas��\�TXH�VRQ�DTXHOODV�HQ�ODV�TXH�SUHGRPLQD�OD�HGL¿FDFLyQ�MXQWR�D�OD�SULRULGDG�GHO�
peatón y la bicicleta frente a la del automóvil. Denominándose zonas verdes a las que 
están de algún modo naturalizadas, ya desde la investigación se enfatiza que la idea 
GH�GHQVL¿FDU�QR�HV�FRQWUDULD�D�OD�GH�LQFRUSRUDU�HVSDFLRV�YHUGHV�GH�FDOLGDG��TXH�SRU�HO�
contrario debe garantizarse sobre todo en las zonas de alta densidad -altamente rojas 
en la nomenclatura utilizada en el informe-. En el texto aparece un comentario muy 
VLJQL¿FDWLYR�DO�UHVSHFWR��HQ�HO�TXH�VH�DUJXPHQWD�TXH�XQ�iUERO�HQ�HO�EDUULR�GHO�-RUGDDQ��
en el centro histórico de la ciudad de Amsterdam, es más valioso que todo el verde 
LQGH¿QLGR�GH�ORV�EDUULRV�SHULIpULFRV�GH�SRVJXHUUD��-XQWR�D�HVWH�YHUGH��LQVFULWR�HQ�ODV�
SDUWHV�PiV�HGL¿FDGDV��PiV�GHQVDV�GH�OD�FLXGDG��HO�HVWXGLR�FRQFOX\H�TXH�OD�iUHDV�XUED-
QDV�UH�GHQVL¿FDGDV�GHEHQ�HVWDU�URGHDGDV�GH�YHUGH�TXH�LQYLWH�D�ORV�KDELWDQWHV��SRU�VX�
FHUFDQtD��DFFHVLELOLGDG�\�FDOLGDG��D�VDOLU�GH�HOOD�SDUD�LQWHQVL¿FDU�OD�VHQVDFLyQ�GH�FRQ-
WDFWR�FRQ�OD�QDWXUDOH]D��$�OD�FODVL¿FDFLyQ�GH�la zona verde y la zona roja se le agrega 
una más, la zona azul�TXH�VH�UH¿HUH�DO�DJXD�FRPR�HOHPHQWR�LQGLVSHQVDEOH��DO�SHQVDU�
en un incremento de densidad y por tanto de población, de las ciudades holandesas. 

Para lograr todos los objetivos planteados, en la fase previa del estudio, la pri-
mera propuesta fue la de crear un &HQWUR�GH�&RQRFLPLHQWR�SDUD�OD�,QWHQVL¿FDFLyQ��
con el objeto de dar continuidad a las ideas del gobierno central con los problemas 
concretos a escala local. Este centro sería un organismo independiente que funciona-
ría como articulación entre estas dos escalas, nacional y local, recopilando informa-
ción, asesorando a los ayuntamientos, supervisando los planes proyectados, y eva-
luándolos continuamente. 

Otra de las estrategias fue la creación de una cátedra universitaria sobre el tema 
densidad que complementaría la investigación y enseñanza con la parte más práctica 
que llevaría a cabo el &HQWUR�GH�&RQRFLPLHQWR�SDUD�OD�,QWHQVL¿FDFLyQ.

Debido a la vinculación entre desarrollo urbanístico e intereses inmobiliarios, 
el estudio incitaba a una mayor cooperación público-privada con el objetivo de sol-
ventar posibles intervenciones poco rentables económicamente para los inversores, 
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SHUR� LPSRUWDQWHV�SDUD� ORV�¿QHV�SHUVHJXLGRV��/DV�FRQFOXVLRQHV�GHO�HVWXGLR� WDPELpQ�
trazaban directrices en relación a las administraciones públicas, instando a los ayun-
tamientos a encuadrar sus propias problemáticas locales dentro de las nacionales, a 
través de la formulación de una estrategia territorial propia para conseguir equilibrar 
ODV�SURSXHVWDV�GH�GHQVL¿FDFLyQ�HQ�WRGR�HO�SDtV�\�QR�SHQDOL]DU�D�XQDV�UHJLRQHV�IUHQWH�
a otras.

Por último, el estudio propone soluciones concretas en un apartado titulado su-
gerentemente “36 Recetas de diseño”, con la idea de recopilar una serie de principios 
EiVLFRV� D� WHQHU� HQ� FXHQWD� DO� LQWHQWDU� LQWHQVL¿FDU� XQ� iUHD� XUEDQD� H[LVWHQWH��'LFKDV�
recetas provenían de proyectos realizados, investigaciones y estudios de arquitectos, 
urbanistas, paisajistas, promotores y corporaciones de viviendas junto a toma de opi-
niones, sondeos y encuestas a la población holandesa. 

Con respecto a la relación entre las áreas denominadas rojas y las verdes, entre 
OR�HGL¿FDGR�\�HO�FDPSR��HO�UHFHWDULR�SURSRQH�FRPR�PHGLGDV�PiV�GHVWDFDGD�OD�QHFH-
sidad de construir contrastes, reforzarlos en vez de disolver las fronteras entre cons-
truido y no construido -que lo rojo sea más rojo y lo verde más verde-. Sin embargo, 
no descarta, sino que lo destaca como exigencia, la presencia de parques en las áreas 
DOWDPHQWH� GHQVL¿FDGDV� FRPR� iUHDV� GH� HVSDUFLPLHQWR�� SXOPRQHV� GH� UHQRYDFLyQ�GHO�
aire ,o en una visión más clásica, referencias a la naturaleza necesarias para equilibrar 
HO�DELJDUUDPLHQWR�GH�HGL¿FDFLyQ�\�WDPELpQ�FRPR�HOHPHQWRV�LGHQWLWDULRV�\�GH�RULHQWD-
ción que hagan reconocibles determinadas partes de la ciudad frente a otras.

Otra de las propuestas consistía en no extender demasiado los límites de la ciu-
GDG�FHUFDQRV��\D�MXQWR�D�OD�DSXHVWD�SRU�LQWHQVL¿FDU�OR�HGL¿FDGR��D�VX�YH]�KDEUtD�TXH�
facilitar el escape de la ciudad a pie o en bicicleta hacía áreas naturalizadas con mayor 
intensidad. Con esta medida la percepción del ciudadano respecto a la sensación de 
agobio, que produce la ciudad densa, disminuiría además de conseguir reducir el uso 
del automóvil.

(Q�(VSDxD��ORV�FRQFHSWRV�GH�FLXGDG�FRPSDFWD��UHÀH[LRQDGRV�HQ�HO�HVWXGLR�KR-
landés Holanda Fabulosamente Compacta��WLHQHQ�XQ�KRPyORJR�HQ�ODV�UHÀH[LRQHV�\�
propuestas del sociólogo Salvador Rueda, director la Agencia de Ecología Urbana 
GH�%DUFHORQD�GHVGH�������TXH�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;;�UHVWDXUy�HO�PRGHOR�GH�FLXGDG�
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mediterránea como tipología de ciudad ejemplar compacta y sostenible sobre la que 
UHÀH[LRQDU�� LQFRUSRUDQGR� QXHYRV� FULWHULRV� TXH� OD� RSWLPL]DUDQ� GH� FDUD� D� ORV� UHWRV�
medioambientales que planteaba la llegada del nuevo siglo. Ya que ésta, a su vez, 
se acomoda a un modelo de ordenación del territorio que potencia que el campo sea 
más campo y la ciudad más ciudad, es decir que frente a la dispersión propugna la 
FRPSDFLGDG��)UHQWH�D�OD�HVSHFLDOL]DFLyQ�WHUULWRULDO�\�OD�VLPSOL¿FDFLyQ�GH�ORV�WHMLGRV�
y al crecimiento en manchas monofuncionales, que suponen la destrucción del tejido 
urbano organizado y la degradación del paisaje tanto urbano como territorial, pro-
pugna la complejidad. Para solventar el despilfarro de recursos y el impacto conta-
PLQDQWH�GHULYDGR��VH�SURSRQH�OD�H¿FLHQFLD�HQ�ORV�ÀXMRV�PHWDEyOLFRV��<��¿QDOPHQWH��
frente a los procesos de segregación social y la expulsión de ciudadanos a periferias, 
cada vez más extensos, para poder acceder al mercado de la vivienda se propugna la 
estabilidad y la cohesión social. En estos criterios se basan los cuatro ejes del modelo 
GH�FLXGDG�LPSXOVDGD�SRU�6�5XHGD�\�TXH�VRQ��&RPSDFLGDG��FRPSOHMLGDG��H¿FLHQFLD�\�
estabilidad.

Un urbanismo que aborde los retos de la sociedad actual debe estar atento a la 
JHVWLyQ�GH�OD�HQHUJtD��GHO�DJXD��GH�ORV�ÀXMRV�PDWHULDOHV��DO�XVR�PDVLYR�GHO�YHKtFXOR�R�
las telecomunicaciones, entre otras variables que atienden a los retos de la sociedad 
actual. Planteamientos ante los que S.Rueda entiende que el urbanismo actual no 
es capaz de responder anclado en modelos que beben del funcionalismo, discutible 
hasta en su raíz epistemológica, puesto que separa lo que es consustancial a la idea de 
ciudad: la reunión de complementarios. Piensa que se ha de imponer un nuevo urba-
nismo que se acomode a una ciudad más sostenible y que, a su vez, atienda a las pre-
PLVDV�GH�OD�VRFLHGDG�GHO�FRQRFLPLHQWR�GH�XQ�PRGR�PiV�H¿FLHQWH��(O�XUEDQLVPR�DF-
tual, que tiene su concreción proyectual en un plano de dos dimensiones a cota cero, 
viene limitado por el propio instrumento proyectual. En el plano urbanístico hereda-
do no cabe, prácticamente, nada más, las variables antes mencionadas no podrían ser 
resueltas. El urbanismo en un solo nivel no es capaz de resolver lo que Rueda llama 
la ecuación urbana, y que expresa la relación inversamente proporcional que existe 
entre la complejidad urbana y la energía necesaria para mantener la ciudad como un 
sistema de relaciones sostenible. De manera que, a mayor complejidad urbana menor 

397



Figura capIII-41 Esquema de la autora realizado 
para exponer los conceptos de ciudad híbrida y 
compacta en su intervención en el congreso Green 
Cities que tuvo lugar en Málaga en el año 2013.
Figura capIII-42 Post de la revista digital Metalocus; 
el precio de la dispersión frente a la ciudad 
compacta; publicado el 3 de marzo de 2015
http://www.metalocus.es/content/es/blog/el-precio-de-
la-dispersi%C3%B3n-frente-a-la-ciudad-compacta.
Figura capIII-43 Boceto del estudio de arquitectura y 
urbanismo Mecannoo sobre el plan para el Olympia Kwartier 
en Almere, un nuevo desarrollo urbano de alta densidad.
http://www.laciudadviva.org/blogs/?p=5252
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será la energía necesaria para sostenerla.
Para aumentar la complejidad y mejorar la relación de proporcionalidad descri-

ta, Rueda propone generar un nuevo urbanismo denominado “Urbanismo de los tres 
niveles”, que implementa el nivel tradicional, a cota cero o de la calle, con otros dos, 
en cubierta y en subsuelo, con el mismo detalle y a la misma escala que los urbanistas 
DFWXDOHV�SUR\HFWDQ�HO�SODQR�XUEDQtVWLFR�HQ�VXSHU¿FLH��(O�GHVDUUROOR�GH�HVWRV�WUHV�QLYH-
les proporcionará, como lo hizo el urbanismo ortodoxo, un conjunto de instrumentos 
de carácter legal, económicos y organizativos acomodados a un nuevo status quo y a 
la resolución de los nuevos retos.

En este urbanismo en tres niveles, los sistemas verdes van a ser fundamentales 
SDUD�FRQ¿JXUDU�HO�SODQR�GH�VXHOR�\�GH�FXELHUWD��SRU�OR�TXH�6�5XHGD�SURSRQH�TXH�HVWp�
VXMHWR�D�XQ�SODQHDPLHQWR�HVSHFt¿FR��XQ�SODQ�HVSHFLDO�SDUD�OD�JHVWLyQ�\�SODQL¿FDFLyQ�
del verde urbano.

Atendiendo a los motivos por los que se realizó el estudio Holanda fabulo-
samente compacta y comparada con las respuestas de híbridos de naturaleza y ar-
quitectura, ser dos alternativas antagónicas que coexisten en la actualidad ante una 
SUREOHPiWLFD�FRP~Q��OD�QHFHVLGDG�GH�GHQVL¿FDU�ORV�WHMLGRV�XUEDQRV�KHUHGDGRV�IUHQWH�
a un desarrollo expansivo más agresivo con el medio.

La disyuntiva planteada, acerca de cuál el modelo de crecimiento ideal desarro-
llo para la ciudad contemporánea, ha quedado diluida ante la situación de recesión 
económica actual que desmiente las expectativas de crecimiento que motivaron el 
estudio “Holanda Fabulosamente Compacta”. En esta nueva recesión inmobiliaria, 
la transformación de los territorios vacantes en jardín vuelve a aparecer como solu-
ción táctica. Continuando con el caso de estudio de Holanda, en Zuidas, una zona de 
R¿FLQDV�\�YLYLHQGDV�PiV�H[FOXVLYDV�DO�VXU�GH�$PVWHUGDP��HQ�XQ�VRODU�YDFDQWH�VH�KD�
cultivado un campo de maíz de dos hectáreas. De haberse cumplido las previsiones 
de crecimiento deberían estar en construcción alrededor de 500 viviendas, pero la 
falta de demanda ha obligado a detener la operación en espera de tiempos mejores.
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Figura capIII-44a Imagen cercana del Laberinto en el 
campo de maíz obra de los artistas Marieke de Jong, Lucia 
Luptakova, Mattijs Bredewold y Ulrik Holme Kristensen.
Figura capIII-44b Laberinto en el campo de maíz 
obra de los artistas Marieke de Jong, Lucia Luptakova, 
Mattijs Bredewold y Ulrik Holme Kristensen.
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Para Projectbureu Zuidas, los promotores del proyecto, entre los que se encuen-
tra el mismo ayuntamiento de Ámsterdam, dejar el terreno vacío y cercado no era 
una alternativa viable, por lo que, junto a diferentes artistas, buscaron una solución 
WHPSRUDO�TXH�VH�FRQFUHWy�HQ�OD�SODQWDFLyQ�GHO�FDPSR�GH�PDt]�FRQ¿JXUDGR�HQ�IRUPD�
de laberinto que esconde en el centro una pista de tenis. 

(O�DWUDFWLYR�GH�OD�LQWHUYHQFLyQ�UHVLGH�HQ�TXH�QR�VH�WUDWD�GH�XQD�SURSXHVWD�GH¿QL-
tiva, cuando el maíz esté a punto podrá ser recolectado dejando cabida a una nueva 
intervención urbanística y arquitectónica o a una nueva siembra. 

Lo lúdico que representa esta acción es lo último que asociaríamos con el mundo 
inmobiliario, pero obligados por la crisis, urbanistas y promotores buscan nuevas op-
FLRQHV�GH�GHVDUUROOR�PLHQWUDV�HO�GHEDWH�GH�OD�GHQVL¿FDFLyQ�YXHOYD�D�DEULUVH�DXVSLFLDGR�
por la constatación de un crecimiento inminente.

La propuesta para Zuidas abre una cuestión a resolver con carácter global acerca 
de qué sucede con los proyectos de urbanización que han quedado a medio camino 
frenados por la crisis inmobiliaria, y si existe una alternativa a las complejas dinámi-
FDV�GH�ORV�SURFHVRV�GH�SODQL¿FDFLyQ��'HVGH�OD�FUtWLFD�GH�ODV�GLVFLSOLQDV�GHO�XUEDQLVPR��
VH�UHFODPD�XQ�FDPELR�HQ�OD�PDQHUD�GH�SODQL¿FDU�\�JHVWLRQDU�ORV�SODQHDPLHQWRV�TXH�
VHD�FDSD]�GH�UHDFFLRQDU�GH�PDQHUD�PiV�iJLO�D�OD�ÀXFWXDFLyQ�LQPRELOLDULD��SHUR�GHELGR�
D�OD�FRPSOHMLGDG�OHJDO�\�EXURFUiWLFD�DVRFLDGD�D�ORV�SURFHVRV�GH�SODQL¿FDFLyQ�FRQWHP-
SRUiQHD��GLFKRV�FDPELRV�WDUGDUiQ�HQ�OOHJDU�R�FRQWLQXDUiQ�LQGH¿QLGDPHQWH�VLHQGR�XQD�
XWRStD��3RU�OR�TXH�OD�VLJXLHQWH�FXHVWLyQ�VHUtD��VL�PiV�DOOi�GH�SUHWHQGHU�PRGL¿FDU�GUiV-
ticamente los procesos urbanísticos se podría plantear una estrategia para acordar, 
manteniendo las reglas del juego que estos imponen, las necesidades de desarrollo 
de un ámbito a corto plazo y lo que deberá ejecutarse a largo plazo, o incluso en un 
plazo de tiempo incierto. En la propuesta Arbolópolis del estudio DJarquitectura, 
ganadora del concurso Europan en su edición número 11 en el emplazamiento de Al-
corcón, Madrid, propusimos acordar la situación urbanística actual y el planeamiento 
futuro utilizando como sistema que intermediara y conciliara ambas situaciones una 
arboleda de múltiples especies.
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La obsolescencia de buena parte de las últimas áreas urbanizadas de la ciudad, 
había puesto en evidencia los desacuerdos entre la realidad actual y los modelos de 
GHVDUUROOR�XUEDQtVWLFR�SODQL¿FDGRV��TXH�FXDQGR�OOHJDUDQ�D�VHU�LPSODQWDGRV��JHQHUD-
rían un drástico cambio sobre la singularidad del paisaje actual. Ya que en el ámbito 
de actuación se daban situaciones tan paradójicas como la presencia de un centro co-
mercial, el centro Tres Aguas, que es atravesado por una vía pecuaria y separado por 
una calle de un polígono industrial en el que apenas subsisten algunas pequeñas naves 
dedicadas al almacenaje y comercio al por mayor, que aparecen diseminadas entre 
parcelas sin construir. Un ámbito que nos recuerda a localizaciones más propias de lo 
rural, al ser recorrido por una acequia y la presencia de naturaleza silvestre de porte 
bajo o en grupos de pinares y choperas, incluso de animales domésticos o exóticos 
-como la pequeña reserva de renos que exhibe en su propiedad la maderera Roque-. 
Elementos todos ellos que en su conjunto dotan a este lugar de una peculiar identidad.

3HVH�D�HVWD�VLQJXODULGDG�GHO�SDLVDMH��ORV�SURFHVRV�GH�SODQL¿FDFLyQ�\�JHVWLyQ�XUED-
nística actuales han convertido el proyecto de urbanización en un hecho irreversible 
que exige, además ser llevado a cabo con criterios de sostenibilidad, trazados desde 
la propaganda política. Una compleja realidad que se convertía en oportunidad al 
aceptar que si debemos recoger el testigo de la maquinaria de gestión urbanística, la 
ordenación urbana�PiV�H¿FD]�VHUtD�DTXHOOD�FDSD]�GH�QHJRFLDU�ORV�GHVDFXHUGRV�HQWUH�
ambas situaciones presente y futura, sin renunciar a la contigüidad de este paisaje 
singular y con un resultado medioambientalmente sostenible. Para conseguirlo se 
planteó una arboleda cuyo trazado en malla de distinta densidad y diversas especies 
que se superponía a la cartografía de la situación actual y la futura. 

El trazado vegetal dibujaba sobre el suelo la planimetría proyectada, posicio-
QiQGRVH�HQ�WRUQR�D�ODV�HGL¿FDFLRQHV�H[LVWHQWHV��DO�PRYLPLHQWR�GH�ORV�FDPLRQHV�GH�
suministro, al acopio de materiales en las naves industriales, a la vía pecuaria y a 
la acequia, que quedaban registrados como alteraciones sobre el dibujo del trazado 
urbano futuro. La temporalidad de las especies arbóreas resultó una herramienta muy 
H¿FD]�SDUD�WHQHU�HQ�FXHQWD�OD�DOWHUDFLyQ�GH�OD�PDOOD�HQ�HO�IXWXUR�\�ODV�FRQGLFLRQHV�
físicas y atmosféricas del ámbito. Así, las especies de ciclo corto y transformación en 
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subproductos de la madera se localizaban sobre los trazados de las vías del planea-
PLHQWR�IXWXUR��FRQ�HO�¿Q�GH�LU�WDOiQGRODV�D�PHGLGD�TXH�VH�IXHUD�XUEDQL]DQGR�OR�SODQL-
¿FDGR��ORV�iUEROHV�TXH�QHFHVLWDQ�GH�PD\RU�JUDGR�GH�KXPHGDG�VH�VLWXDEDQ�HQ�OD�ULEHUD�
de la acequia preexistente y se empleaban especies que absorben más CO2, dónde la 
SUHVHQFLD�GH�WUi¿FR�VHUtD�LQWHQVD�HQ�HO�IXWXUR��$PEDV�UHDOLGDGHV��SUHVHQWH�\�IXWXUD�VH�
superponían acordando nuevas situaciones, de manera que si una de las naves apa-
UHFtD�LQWHUSXHVWD�HQ�HO�GLEXMR�GH�XQD�GH�ODV�YtDV�SODQL¿FDGDV�TXHGDED�DWUDYHVDGD�SRU�
HOOD�SHUPDQHFLHQGR�VX�FXELHUWD�FRPR�LQIUDHVWUXFWXUD�S~EOLFD�GH�VRPEUHR��R�HO�ÀXMR�
de movimiento de los camiones, que no podían quedar ocupados por la plantación, 
se consolidaría en el futuro como espacios públicos o serían ocupados por las nuevas 
HGL¿FDFLRQHV��,QWHUDFFLRQHV�TXH�UHQRYDUtDQ�ODV�VLQJXODULGDGHV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�iP-
bito en una transformación pausada, sin violentar la identidad del lugar.

La arboleda se planteaba como elemento urbanizador que regulaba en planta y 
DO]DGR�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHO�SODQHDPLHQWR�IXWXUR��\D�TXH�OD�DOWXUD�GH�ODV�HGL¿FDFLR-
nes a consolidar o construir debería ajustarse al crecimiento de las especies situadas 
próximas a ellas, pudiendo sobrepasar su altura en una sola planta.

En relación a la gestión de la propuesta, se implicaba en su viabilidad a la ciu-
dadanía a través de una campaña de subvención gestionada desde intercambios co-
PHUFLDOHV�� 6H� SODQWHDUtDQ� RIHUWDV� GH� SURGXFWRV� R� EHQH¿FLRV�PXQLFLSDOHV� D� FDPELR�
de cubrir los gastos de plantación de un árbol, basándonos en que plantar un árbol 
se entiende hoy en día como una buena práctica medioambiental a la que resulta 
políticamente incorrecto renunciar ante una propuesta similar a la que planteaba el 
SUR\HFWR��FDPELDU�iUEROHV�SRU�EHQH¿FLRV�HFRQyPLFRV�\�D�OD�ODUJD�KDFHU�GH�DTXHO�HQ-
torno un enclave natural. Con esta medida colaborativa se pretendía poner en valor y 
UHÀH[LRQDU�DFHUFD�GH�ODV�SROtWLFDV�PHGLRDPELHQWDOHV�\�VX�HVFDVD�YLQFXODFLyQ�FRQ�ODV�
urbanísticas y la implicación real que la población puede tener en ellas más allá de la 
mediatización actual de determinadas estrategias, que enmascaran tras lo sostenible 
intereses puramente comerciales.
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Figura capIII-45a/45b/45c Cartografías presentes y 
futuras de la propuesta ganadora de la edición número 
once del concurso Europan en el emplazamiento 
de Alcorcón, Madrid, de DJarquitectura. 
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La consideración del árbol como elemento urbano caracterizador de la propues-
ta reforzaba la importancia que Alcorcón está dando a su población forestal; puesta 
GH�PDQL¿HVWR�HQ�HO�FXLGDGR�FDWiORJR�GH�FRQVHUYDFLyQ�GH�ODV�HVSHFLHV�H[LVWHQWHV��GHO�
que dispone el municipio, junto con las medidas impulsadas para que en el futuro se 
garantice la plantación de las especies autóctonas recogidas en su inventario. 

La arboleda de múltiples especies proyectada implementaba la apuesta del mu-
nicipio por el árbol, reforzando la idiosincrasia local del ámbito de intervención des-
vinculándolo de las connotaciones de no lugar que suelen caracterizar a los desarro-
llos urbanísticos de la globalización, que como éste se potencian por su cercanía y 
facilidad de conexiones con una gran ciudad, en este caso Madrid.

Una de las aportaciones más interesantes del proyecto es que el árbol se trata 
como un agente urbanizador vivo que añade, por su proceso de crecimiento, una tem-
poralidad lenta al desarrollo de la intervención, más acorde con la evolución real de 
las dinámicas sociales y económicas, lo que facilitaría una reversión del planeamien-
to en caso de que fuera necesaria y posible. Al mismo tiempo, durante su crecimiento 
VH�LUi�FRQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD�GHO�OXJDU�IDFLOLWDQGR�DVt�HO�SURFHVR�GH�LGHQWL¿FDFLyQ�
y autenticidad del paisaje. 
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Figura capIII-46 Entorno del núcleo urbano de Lobres.
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ENCLAVES DE ARQUITECTURA

El interés por la relación hábitat-naturaleza, del que parte este trabajo de tesis 
se centró, en otro momento del desarrollo profesional de la autora, en las formas de 
aproximación al paisaje natural sobre las que investigó a través de su participación en 
el proyecto de un 9DOOH�$UWL¿FLDO en Lobres. Una pequeña población de la provincia 
de Granada muy cercana a la costa que disfruta del clima tropical, por lo que el cul-
tivo de frutales se ha desarrollado fuertemente vinculado al núcleo de población. Los 
huertos de chirimoyas y aguacates aparecen entre las viviendas esponjando la abiga-
rrada trama, una combinación de cultivo y arquitectura que da identidad y singulariza 
el paisaje urbano de Lobres. En el corazón de este escenario, la demolición de las 
antiguas escuelas había dejado un vacío en el que el ayuntamiento decidió ubicar una 
piscina municipal. La posición central que ostentaba el solar dentro del núcleo lo ha-
cían fácilmente accesible, pero también más vulnerable, con respecto a la intimidad 
del baño y a la convivencia con la privacidad las viviendas cercanas.

Proyectar una piscina evocaba una situación lúdica, en contacto con la natura-
leza, en medio de un jardín, que en el entorno donde había de situarse, la existencia 
de los huertos cercanos y la percepción lejana de los montes, hizo imaginar la piscina 
FRPR�VL�IXHUD�XQ�SHTXHxR�ODJR�VLWXDGR�HQ�XQ�YDOOH��8Q�YDOOH�DUWL¿FLDO�TXH�SHUPLWtD�
alojar bajo las faldas de hormigón todos los servicios anexos al baño, como si la mon-
taña se hubiera horadado para darles cabida.

8Q�YDOOH�YHVWLGR�GH�FpVSHG�DUWL¿FLDO�HQ�HO�TXH�VH� LQWHUFDODEDQ�SODQWDV�GH�ÀR-
ración exótica, de colores muy brillantes y textura encerada, que situadas sobre el 
PDQWR�YHUGH�VH�FRQWDJLDEDQ�GH�VX�DUWL¿FLDOLGDG��/R�QDWXUDO�\�OR�DUWL¿FLRVR�VH�FRPEL-
naban transportando el pensamiento al paisaje de un valle lejano que imaginara un 
niño durante la narración de un cuento fantástico.

En esta ocasión, la tecnología aplicada a la arquitectura hacía posible recrear las 
formas de la naturaleza para evocar un paisaje natural, un valle, que por otro lado no 
RFXOWDED�VX�DUWL¿FLDOLGDG��VLQR�TXH�KDFtD�GH�HOOD�VX�SULQFLSDO�DWUDFWLYR��'H�DOJXQD�PD-
nera, los huertos insertos en la trama urbana operaban del mismo modo, pues habían 
dejado de ser el campo que se extendía fuera de los límites del pueblo para dar forma 
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Figura capIII-47a Plano de cubierta 
del 9DOOH�$UWL¿FLDO, Lobres.
Figura capIII-47b Plano de interior 
del 9DOOH�$UWL¿FLDO, Lobres.
Figura capIII-47c Victa exterior del 9DOOH�$UWL¿FLDO, Lobres.
Figura capIII-47d Vista interior del 9DOOH�$UWL¿FLDO, Lobres.
Figura capIII-47e Vista interior del 9DOOH�$UWL¿FLDO, Lobres.
Figura capIII-47f Victa interior del 9DOOH�$UWL¿FLDO, Lobres.
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a un paisaje medio urbano, medio natural.
&RQFHSWXDOPHQWH��OD�H[SHULPHQWDFLyQ�IRUPDO�GHO�YDOOH�DUWL¿FLDO�HQOD]D�HO�GLVFXU-

so en torno a la arquitectura como soporte tecnológico desarrollado en este capítulo, 
con la posibilidad de que asuma el papel evocador de las formas primigenias del 
medio natural y de los paisajes culturales asociados a la naturaleza, y por el contrario 
el ajardinamiento de los enclaves enfatice su funcionalidad medioambiental.

En la introducción de este documento se hacía constar la importancia que ha 
tenido en la investigación el trabajo profesional y docente de la autora, que considera 
XQD�KHUUDPLHQWD�H[SHULPHQWDO�\�GH�UHÀH[LyQ��8Q�WUDEDMR�FRQVWDQWH�GH�SUXHED�\�HUURU�
en el que los resultados obtenidos en un momento de la investigación se recuperan 
en otro momento, asociados a nuevas hipótesis que permiten avanzar en las conclu-
VLRQHV�HQ�WRUQR�D�XQ�WHPD�GH�LQWHUpV��(Q�HVWH�FDVR�OD�UHÀH[LyQ�TXH�KD�VXVFLWDGR�HO�
proyecto del 9DOOH�$UWL¿FLDO, concluye este trabajo de investigación con un punto y 
aparte en el que seguir desentrañando la relación hábitat-naturaleza. Investigar en las 
formas que a lo largo de la historia reciente ha adquirido la arquitectura, para emular 
a la naturaleza y cómo podría en la actualidad combinarse con la función medioam-
biental atribuida a los enclaves naturalizados en el medio urbano.
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EN PARALELO

EXPERIENCIA: UN VIAJE DE GULLIVERT

+DEtDPRV�LGR�´DO�0DWDGHURµ��GH�0DGULG��D�OD�LQDXJXUDFLyQ�GH�XQD�H[SRVLFLyQ�
de arquitectura y coincidió, que en una de las naves aún vacantes, acababan 
GH�PRQWDU�OD�5HG�%XOO�0XVLF�$FDGHP\��
(QWUDPRV�FRQ�EDVWDQWH�H[SHFWDFLyQ��QRV�LQTXLHWDED�FRPR�VH�KDEUtD�JHVWLR-
nado el espacio para a atender a un evento de importante repercusión me-
diática, y cómo lo efímero de las instalaciones que se montaran se acentua-
ba con la rapidez con la que se había tenido que reaccionar para realizarlo 
en Madrid tras cancelarlo en Tokio por motivo del reciente tsunami. 
La sensación del primer vistazo al entrar en el interior de la nave estaba 
condicionada de antemano, a sabiendas del tipo de evento para el que la ar-
TXLWHFWXUD�GHEtD�GDU�IRUPD�D�FXHVWLRQHV�IXQFLRQDOHV�GH�XQD�DFDGHPLD�H[SUpV�
SDUD�P~VLFRV��YLQFXODGD�D�XQD�HVWUDWHJLD�FRPHUFLDO�\�GLULJLGD�D�XQ�SHUÀO�GH�
público determinado. 
La suma de materiales reciclables y vegetación parecían solucionar bien 
la ecuación arquitectura y publicidad con el gancho del activismo ecológi-
FR�VRVWHQLEOH�DFWXDOPHQWH�HQ�DO]D��%LHQ�YLVWR�SRU�OD�RSLQLyQ�S~EOLFD�HQ�JH-
QHUDO�\�HVSHFLDOPHQWH�SRU�HO�SHUÀO�GHO�S~EOLFR�DO�TXH�VH�GLULJH� OD�5HG�%XOO�
Academy. 

ANEXO
 



8Q�MXHJR��¢&XiO�GH�HOOD�HV�GH�OD�Red Bull Music Academy"
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Cabía pensar que estar allí era como haber conseguido colarte dentro de una 
de esas bolas de souvenir lista para llevar, o el escenario para un renovado 
6KRZ�GH�7URXPDQ�� /RV� SHTXHxRV� SDEHOORQHV� �GH� DJORPHUDGR� GH�PDGHUD�
UHFLFODEOH��� ODV�DOIRPEUDV�GH�PDGHUD��UHFLFODGD��TXH�FXEUtDQ� ODV�SHTXHxDV�
plazas en las que terminaban los caminitos y las plantas como sinónimo de 
lo ecológico… ¿Pero qué hacía diferentes aquellas plantas de las que nos 
HQFRQWUDPRV�HQ�ORV�FHQWURV�FRPHUFLDOHV"���\�SRU�DVRFLDFLyQ�FRQ�HO�VLJQLÀFD-
GR�GH�ODV�SODQWDV�PH�VXUJH�RWUD�SUHJXQWD�¢3RU�TXp�UHJDODPRV�ÁRUHV"��VL�OR�
tecleas en Google no aparece una repuesta concreta). Una costumbre que 
KHUHGDPRV�VLQ�REMHWDU�TXH�VH�WUDWD�GH�XQ�JHVWR�VHQVLEOH��GH�DPRU��DPLVWDG«�
Convertido en ritual socialmente aceptado no me emociona, pero si lo hace 
cuando imagino la primera vez; quien tuvo el impulso de entregarla con el 
YDORU�GH�XQ�SUHVHQWH��FRPR�DOJR�SUHFLDGR«\�TXH�HPSXMy�D�FXOWLYDUODV�SDUD�
TXH�VLHPSUH�WXYLpUDPRV�XQD�SDUD�UHJDODU�\�FRQVHJXLU�ODV�PiV�VRÀVWLFDGDV��
SRU�HO�PLVPR�DIiQ��HO�PLVPR�TXH�OH�GD�YDORU�DO�MDUGtQ��/RV�MDUGLQHV�GHO�FHQ-
tro comercial son la escenografía de esa costumbre, una tramoya que el 
PDUNHWLQJ� UHVHUYD�GHQWUR�GHO�HVSDFLR�FRPHUFLDO�SDUD�FRQVHJXLU�DÀQLGDGHV�
emocionales. La naturaleza hace que la gente se sienta bien. Lo mismo que 
UHJDODPRV�OD�ÁRU��D�FXDOTXLHU�HOHPHQWR�GH�QDWXUDOH]D�YHJHWDO�KHPRV�DSUHQ-
dido a darle ese valor. 
(Q�VX�VHULH�GH�IRWRJUDItDV�SDLVDMHV�PtQLPRV��-RUJH�<HUHJXL�KD�VDFDGR�SDU-
WLGR�DO�]RRP�GH�VX�FiPDUD�UHWUDWDQGR�DOJXQRV�GH�HVWRV�MDUGLQHV��6X�PLUDGD�
amplia este valor dentro de una concepción contemporánea de naturaleza, 
TXH�KD�GHMDGR�GH�ODGR�HO�VHQWLPLHQWR�GH�QDWXUDOH]D�VXEOLPH��SDUD�DFHUFDUOD�D�
situaciones más cotidianas, ampliando así las posibilidades de relación que 
podemos establecer con sus elementos. 
6L�VH�H[WUHPD�HVWD�DFWLWXG��\�YDOLGDPRV�OD�DSDULFLyQ�GH�FXDOTXLHU�QDWXUDOH]D�
FRPR�SDLVDMH��WRPDUVH�XQ�´FDIp�GH�6WDUEXFNVµ�EDMR�HO�ÀFXV�GHO�FHQWUR�FRPHU-
FLDO�¢SRGUtD�VHU�OD�HVFHQD�GH�XQD�QXHYD�$UFDGLD«"�4XL]i�SDUD�ORV�PXFKRV�
que encuentran en el consumo su paraíso terrenal, con independencia de si 
HV�ÀFXV�R�SDOPHUD��VL�HVWi�YLYR�R�HV�GH�VLOLFRQD«SHUR�IXHUD�GH�HVWD�LURQtD��
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se convierte en un esperpento que sirve para poner en evidencia como en 
PXFKDV�RFDVLRQHV�� FXDQGR�DOHMDPRV�HVH�]RRP��HVWRV�SHTXHxRV�SDUDtVRV�
TXH�DFDEDPRV�GH�YDOLGDU�FDUHFHQ�GH�VHQWLGR�FRPR�SDLVDMHV��$XWLVWDV��LQFD-
pacitados para establecer cualquier relación de interacción con la arquitec-
tura en la que se encuentran, que funciona como contenedor cuya identidad 
desaparece abrumada por la actividad comercial.

Como si fueran la resistencia en una particular contienda de aquella natu-
raleza descubierta como espacio público en el parque urbano que hubiera 
languidecido hasta convertirse en una representación escuálida que insiste 
en atribuir al centro comercial las cualidades del parque. El esfuerzo por 
preservar el pacto entre naturaleza y ciudad destinado a caducar en un lugar 
que dista de aquella ciudad que lo vio nacer…
«3HUR�D�PHGLGD�TXH�SDVHDED��OD�QDYH�GH�PDWDGHUR��GHMDED�GH�VHU�HVH�OiQ-
guido reducto para transformarse en una sensación más romántica. Más que 
un centro comercial, era un Cristal Palace; en ellos las que plantas situadas 
HQ�VX�LQWHULRU�FHUWLÀFDEDQ��FRQ�VX�VXSHUYLYHQFLD��OD�WUDQVSDUHQFLD�TXH�OD�LQ-
dustria del acero había conseguido con sus esbeltas estructuras. La arqui-
WHFWXUD�LPSRUWDED�D�VX�LQWHULRU�HOHPHQWRV�GH�OD�QDWXUDOH]D�TXH�H[KLEtDQ�VX�
H[yWLFD�DUWLÀFLDOLGDG��6H�FRODEDQ�HQ�OR�XUEDQR�QR�FRPR�HOHPHQWRV�LQGHSHQ-
dientes sino formando parte de la arquitectura de manera intencionada en la 
TXH�FRQWLQHQWH�\�FRQWHQLGR�FRQIRUPDQ�XQ�SDLVDMH�TXH�GHVSOD]D�DO�LQWHULRU�GH�
una arquitectura mecanismos de ocupación propios del campamento, o la 
DOGHD��&RQ�OD�HVWUDWHJLD�GH�ODV�PXxHFDV�UXVDV��FRPR�GHVFULEHQ�HO�SUR\HFWR�
sus autores Langarita-Navarro .Los estudios para músicos, el de grabación. 
Todos los usos se habían acoplado en pabellones diferenciados que forma-
EDQ�WUHV�SHTXHxRV�FOXVWHUV��6X�GLVSRVLFLyQ�GDED�IRUPD�D�HVSDFLRV�FRPXQHV�
y las agrupaciones generaban un lugar común de mayor escala para favo-
recer el intercambio de ideas, un lugar de encuentro. La estructura formal 
del campamento militar o de colonos, recreada desde una arquitectura de lo 
efímero -de pabellones ligeros de madera y otros atrincherados tras sacos de 
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WLHUUD�FRQYHQLHQWHPHQWH�DSLODGRV���\�SRWHQFLDGD�SRU�OD�GLVSRVLFLyQ�GHO�MDUGtQ�
que los envolvía. El efecto era como si los pabellones hubieran aprovechado 
un claro entre la maleza para situarse. Era consciente que no hacía más de 
dos día que habían sido plantadas, y sin embargo el aspecto de la vegeta-
FLyQ�HUD�HO�GH�XQD�SHTXHxD�VHOYD�TXH�FRQVHJXtD�SUHFLSLWDU�HO�WLHPSR�HQ�XQD�
sensación ambigua, como si siempre hubiera estado ahí y a su vez como si 
siempre lo fuera a estar, contradictorio sabiendo el devenir de la instalación, 
SHUR�VLHPSUH�DFWXDO�SRUTXH�XQ�MDUGtQ�VLHPSUH�HV�QXHYR��FRPR�GLFH�-��+DJHU-
PDQ�HO�SDLVDMLVWD�TXH�OR�SUR\HFWy�

“Un jardín sólo puede ser actual, ya que su sentido está estrechamente 

vinculado a un encuentro fugaz. Independientemente de las largas horas 

o las repetidas ocasiones de visita, los movimientos y cambios sutiles 

que se producen en cada momento, siempre ofrecen al visitante un en-

cuentro distinto, nuevo, irrepetible. Para el artista,” cuando uno deja de 

ver un jardín por mucho tiempo, siempre se encuentra con una sorpresa, 

lo que sucede también con los seres humanos”. Jerónimo Hagerman

&XDQGR�FRPSUREp�TXH�+DJHUPDQ�KDEtD�VLGR�HO� MDUGLQHUR�GHVFXEUt�TXH�PL�
apreciación no era casual. Como en otros de sus proyectos había hecho 
que pudiera condensar en un reducido número de plantas el sentimiento de 
naturaleza y hacer de la nave de matadero un microcosmos. 











&RPR�SXQWR�GH�SDUWLGD�GHO�WUDEDMR�GH�WHVLV��OD�UHÀH[LyQ�TXH�KLFLHUD�$OLVRQ�6PL-
thson en su artículo “San Jerome, The Desert, The Study” centraba en la preocupa-
ción actual por preservar el medioambiente, el interés suscitado desde el ejercicio de 
la profesión y la docencia por investigar acerca de cómo se relacionan los lugares que 
habitamos con la naturaleza. A partir del análisis de las moradas del santo, la arqui-
tecta expuso la necesidad de encontrar hábitats alternativos, y halló en la cueva que 
habitó San Jerónimo las condiciones necesarias para habitar un enclave tomando de 
la naturaleza los recursos estrictamente necesarios. 

/D�LQYHVWLJDFLyQ�KD�SXHVWR�GH�PDQL¿HVWR�TXH�ORV�HQWRUQRV�XUEDQRV�RFXSDQ�HQ�
la actualidad la mayor parte habitable del planeta, la ciudad difusa que hemos here-
dado es nuestro hábitat habitual, y por lo tanto, es allí donde deben proponerse con 
mayor ahínco estrategias para dar forma al hábitat alternativo, al que nos remitía la 
arquitecta. De ahí, que la tesis ha investigado sobre la naturalización del entorno ur-
bano preexistente a través de una idea ampliada del ajardinamiento como alternativa, 
SDUD�PHMRUDU�ORV�FRQÀLFWRV�GH�QXHVWUD�LQWHUDFFLyQ�FRQ�HO�PHGLRDPELHQWH��'HVGH�HVWH�
objetivo, la situación a la que han llegado los entornos urbanos es observada con una 
DFWLWXG�RSWLPLVWD��TXH�PXHVWUD�OD�DPDOJDPD�GH�QDWXUDOH]DV�DUWL¿FLDOHV�\�QDWXUDOHV�HQ�
la que se han convertido, como un nuevo soporte complejo sobre el que actuar. Un 
territorio de enclaves potenciales para ser naturalizados, bien porque ya existe una 
naturaleza para ser implementada porque atienden a una localización precisa cuyas 
condiciones físicas evocan lo natural, o porque se trate de obsolescencias urbanas, 
ruinas o vacíos yermos; pero también, porque se encuentran en un ámbito de opor-
WXQLGDG�HQ�UHODFLyQ�D�ORV�SURFHVRV�XUEDQRV�SUHH[LVWHQWHV��D�OD�GHQVLGDG�HGL¿FDWRULD��
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o la demanda social económica y cultural. La naturalización de estos enclaves se 
SODQWHD�GHVGH�XQD�UHYLVLyQ�GHO�MDUGtQ��\D�TXH�KLVWyULFDPHQWH�KD�VLGR�HO�DUWL¿FLR�SDUD�
conciliar la seguridad que el hombre reclamaba para habitar el medio sin renunciar a 
la evocación de lo natural, la expresión de la naturaleza compatible con la vida urba-
na. Este planteamiento ha permitido referirse a la naturalización del medio urbano en 
términos de ajardinar, entendido como la acción de hacer posible la vegetación por 
voluntad del hombre, dejando atrás las connotaciones de control sobre lo natural con 
las que tradicionalmente se ha relacionado el término, para asociarlo con una función 
rehabilitadora que recurre a los procesos naturales para recuperar a la naturaleza, y 
por tanto el medioambiente. Debido a esta función de mediador medioambiental, el 
ajardinamiento de los enclaves tiene lugar a partir de sistemas verdes que requieren 
de mínima energía para sostenerse, ya sea por su función productiva, por tratarse de 
crecimientos de naturaleza espontánea o implementando estas connotaciones desde 
la tecnología en enclaves híbridos de naturaleza y arquitectura. Esta manera de na-
turalizar el entorno urbano preexistente ha ocasionado cambios en la ocupación del 
espacio urbano y en las dinámicas de urbanidad. Del mismo modo, durante la revo-
lución urbanística motivada por la industrialización, las estrategias para relacionar la 
ciudad con la naturaleza tuvieron como consecuencia la aparición del parque como 
nuevo concepto de espacio urbano, que adquiría los atributos del espacio público y 
del enclave natural; y el cambio de los modelos urbanísticos y arquitectónicos hizo 
que los nuevos prototipos urbanos se describieran por la combinación del medio na-
tural y el medio urbano. En consecuencia, las recientes actualizaciones en las estra-
WHJLDV�GH�DMDUGLQDPLHQWR�GHO�PHGLR�XUEDQR�KDQ�JHQHUDGR�PRGL¿FDFLRQHV�HQ�DPERV�
aspectos, tanto en la evolución del concepto de espacio público asociado a su natura-
lización, como a la renovación de los prototipos de hábitat mixto, naturaleza-arqui-
tectura. Transformaciones que han centrado el interés de esta investigación, y en con-
secuencia de las conclusiones extraídas y que están relacionadas con los contenidos 
de los contenidos de los capítulos del trabajo.
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CONCLUSIONES DE LOS CAPÍTULOS; I ENCLAVES DE NATURALEZA 
AGRÍCOLA y II ENCLAVES DE NATURALEZA ESPONTÁNEA;

Revisión del concepto de espacio público; del terrain vague y el parque urbano 
al enclave naturalizado.

Entre los lugares potenciales para transformarse en enclaves naturalizados se 
encuentran los vacíos expectantes de las urbanizaciones periféricas o las obsolescen-
cias urbanas, antiguas infraestructuras industriales o de transporte en abandono, y los 
solares baldíos de los tejidos históricos; aquellos que la disciplina del urbanismo y la 
arquitectura reconocen como terrain vague. Los lugares a los que Solá Morales puso 
QRPEUH��D�¿QDOHV�GH�ORV�DxRV�QRYHQWD�GHO�VLJOR�SDVDGR��SDUD�LGHQWL¿FDU�VX�UHVLVWHQFLD�
D�OD�HVWDQGDUL]DFLyQ�XUEDQD��EDVDGD�HQ�XQD�SODQL¿FDFLyQ�TXH�SUHWHQGtD�KRPRJHQHL]DU�
la diversidad social en modelos comerciales, que a su vez respondían a los paráme-
tros económicos marcados por el consumo. Artistas y arquitectos descubrieron en 
ellos la posibilidad de expresar públicamente las individualidades, los espacios para 
la heterotropía, las áreas de impunidad renombradas por los arquitectos I. Abalos y 
-��+HUUHURV��DELHUWDV�D�OD�PXOWLSOLFLGDG�GH�XVRV�TXH�SURSRUFLRQDEDQ�GH¿QLWLYDPHQWH�
el espacio público alternativo. Solá Morales, en rebeldía contra la estandarización de 
los espacios urbanos con los que la sociedad tardo capitalista encorsetaba a la ciudad, 
UHLYLQGLFDED�ORV�WHUUDLQ�YDJXH�SRUTXH�VX�LQGH¿QLFLyQ�PDQWHQLGD�HQ�HO�WLHPSR�HYRFDED�
en ellos la oportunidad constante de reinventar lo urbano. 

Como se desprende la investigación desarrollada en el capítulo I, a lo largo 
de la historia del último siglo, la ciudadanía ha sabido percibir de manera intuiti-
va esta cualidad alternativa, de los que luego serían nombrados terrain vague, y su 
QDWXUDOL]DFLyQ�FRQ�¿QHV�SURGXFWLYRV�KD�VLGR�XQD�HVWUDWHJLD�UHFXUUHQWH�SDUD�UHVROYHU�

425



situaciones críticas de diversa índole, ante las que un colectivo determinado decidía 
pasar a la acción con un urbanismo espontáneo. Así, el cultivo surgió en los resqui-
cios de la ciudad de principios del siglo XX, como alternativa a la escasez de recursos 
de los numerosos inmigrantes llegados desde el medio rural atraídos por el reclamo 
de la industrialización. Para los nuevos agricultores la ciudad era un medio hostil en 
el que, por otro lado, empezaba a gestarse una nueva sociedad, la obrera, de proce-
dencia e identidad diversa, que descubrió en el cultivo un interés común agrupándose 
para facilitar las labores agrícolas. Esta asociación funcional indujo a la creación de 
FRPXQLGDGHV�DIHFWLYDV�HQWUH�ORV�LQPLJUDQWHV��TXH�LQÀX\HURQ�¿QDOPHQWH�HQ�OD�PHMRUD�
de su integración y favorecieron la cohesión social y el sentimiento de arraigo a la 
nueva tierra, a la ciudad. El valor del huerto como catalizador del sentimiento de coo-
peración y colectividad haría que, posteriormente, arraigada la sociedad postindus-
trial, y ante situaciones de degradación social que ya no tenían que ver directamente 
con la gestión de recursos alimenticios, volvieran a reclamarse los lugares olvidados 
de la ciudad para transformarlos en huertos comunitarios. Espontáneamente los ciu-
dadanos han ocupado aquellos lugares inacabados de la ciudad, a consecuencia de 
ODV�ÀXFWXDFLRQHV�HQ�ODV�GLQiPLFDV�FXOWXUDOHV��VRFLDOHV�\�VREUH�WRGR�ODV�LQPRELOLDULDV�
asociadas a las económicas, que inciden en los procesos de ocupación del suelo ur-
EDQR��/R�TXH�DKRUD�HVWi�HGL¿FDGR�SXHGH�YROYHU�D�OD�FRQGLFLyQ�GH�WHUUDLQ�YDJXH�DO�VHU�
demolido y permanecer como solar ante la inexistencia de presiones inmobiliarias. 
Esta condición mutable de la urbanidad y de los procesos de ocupación del suelo 
urbano hace que la ciudad esté siempre en transformación y, tal como hemos com-
probado en el primer capítulo del trabajo, alguna de las experiencias de urbanismo 
táctico consiguieron que muchos de los vacíos recuperados como jardines produc-
tivos se consolidaran en el tiempo pese a que las circunstancias de marginalidad 
social que los motivaron se habían estabilizado. La causa de que aquellos antiguos 
solares permanecieran en el tiempo como enclaves naturalizados estaba en que la 
crisis medioambiental, que empezara a fraguarse en la década de los setenta del siglo 
pasado, fue calando en la sociedad hasta consolidarse al principios del siglo XXI, 
cuando la sostenibilidad del hábitat es la nueva urgencia a la que atender de manera 
global. El cultivo urbano ha vuelto a ser la alternativa de la ciudadanía, en gran parte 
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del mundo industrializado, para obtener alimentos de calidad con técnicas menos 
agresivas con el medioambiente y próximos al lugar de consumo consiguiendo mi-
nimizar los procesos de distribución de los alimentos y contribuir a la reducción de 
emisiones de gases nocivos. 

La peculiaridad de este nuevo periodo crítico de la historia, con el que se ha 
inaugurado el siglo XXI, es que el interés por el cultivo urbano ha adquirido una 
escala mundial, acrecentado por la repercusión mediática facilitada desde los nuevos 
medios de comunicación. Como antecedentes a esta mediatización del cultivo urba-
no, las experiencias de campañas publicitarias, lanzadas por los gobiernos ingleses y 
norteamericanos durante la Primera y Segunda Guerra Mundial, habían mostrado el 
potencial de la información y la publicidad para movilizar a la población, en favor del 
FXOWLYR�HQ�FXDOTXLHU�UHVTXLFLR�XUEDQR��FRQ�HO�¿Q�GH�DEDVWHFHU�D�OD�SREODFLyQ�GXUDQWH�
el asedio y retroalimentar a la vez un espíritu patriótico basado en que al garantizar 
su sustento los patriotas oponían resistencia al enemigo. La respuesta fue masiva y 
la campaña un éxito, dejándonos como legado una experiencia que demostró el po-
tencial del cultivo urbano para llegar a ser una alternativa de autoabastecimiento y 
autogestión de los recursos alimenticios de la ciudad. 

(Q�OD�DFWXDOLGDG��JUDFLDV�D�OD�GLIXVLyQ�PHGLiWLFD�GH�ORV�EHQH¿FLRV�PHGLRDPELHQ-
tales que supone cultivar en la ciudad, el interés por la agricultura urbana ha tras-
cendido de las personas que directamente cultivan, ya que permite recuperar hábitos 
de alimentación saludables para hacer frente a los efectos nocivos que la industria 
agroalimentaria ha causado -monocultivos que empobrecen el suelo y las emisiones 
de gases contaminantes que implica la ganadería industrial-, además de garantizar 
alimentos a kilómetro cero, optimizando la distribución de los productos obtenidos 
que minimiza las emisiones de CO2 a la atmósfera. Al mismo tiempo, la existencia 
de una nueva crisis económica ha solapado la función medioambiental del cultivo 
con la de autoabastecimiento, un tándem que está favoreciendo el que la agricultura 
urbana empiece a ser entendida como parte de un modo de vida alternativo al colap-
sado sistema capitalista. Los huertos comunitarios aparecen integrados en estrategias 
de autogestión local de los recursos asociadas a movimientos como la Permacultura 
o las Ciudades Resilientes.

427



/D�FRQVWDWDFLyQ�GH�ORV�EHQH¿FLRV�TXH�DSRUWD�HO�FXOWLYR�XUEDQR��WDQWR�GHVGH�XQ�
punto de vista medioambiental como en la gestión local de los recursos, han hecho 
que se interesen por la agricultura urbana desde el ámbito institucional y profesional; 
políticos, universidades, urbanistas y arquitectos lo están incorporando a la cultura y 
D�OD�SODQL¿FDFLyQ�GHO�PHGLR�XUEDQR��(VWH�FDPELR�GH�DFWLWXG��H[WUDSRODGR�D�OD�GLVFLSOL-
na urbanística, ha supuesto que los enclaves de agricultura empiecen a ser conside-
rados como parte del planeamiento incorporados a los proyectos urbanos del espacio 
público. Basándonos en las experiencias estudiadas en la segunda parte del primer 
capítulo, los antecedentes a lo largo del siglo XX de procesos espontáneos de trans-
formación de los terrain vague en huertos se han extrapolado al proyecto de reciclaje 
de los entornos urbanos preexistentes como enclaves de agricultura formando parte 
de estrategias más ambiciosas, combinados con otros usos e infraestructuras urbanas 
que han dado lugar a nuevos vínculos entre el espacio público y la naturaleza. Las 
escalas de intervención son diversas, con actuaciones que plantean una renovada vi-
sión del parque urbano al incorporar los huertos, como una parte muy importante de 
la dotación verde y nuevos equipamientos asociados al cultivo para la distribución 
de los productos o el aprendizaje y la difusión e investigación de técnicas agrícolas 
sostenibles, que han implementado los usos lúdicos, deportivos y de esparcimiento 
asociados tradicionalmente al parque.

/D�SHUFHSFLyQ�GHO�HVSDFLR�ItVLFR�TXH�FRQ¿JXUD�ORV�OXJDUHV�S~EOLFRV�DVRFLDGRV�
al cultivo ha variado, ya que puede localizarse en el ámbito inmediato a las áreas 
cultivadas, o dilatarse, de manera que puede existir un centro de distribución de los 
productos recolectados o un equipamiento asociado a un determinado cultivo a pocos 
kilómetros de distancia generando una capa funcional que establece nuevas siner-
gias en la trama urbana preexistente. Los lugares donde se sitúan los equipamientos 
asociados al cultivo funcionan como catalizadores de novedosas relaciones sociales 
en torno a la compra venta de los productos o al intercambio de técnicas agrícolas 
o semillas, entre otros servicios relacionados con el cultivo. Por otro lado, la ubi-
cación de equipamientos muy próximos al lugar de cultivo, como en los casos de 
cocinas y comedores comunitarios que hemos estudiado, consiguen reforzar aspectos 
VRFLDOHV��FXOWXUDOHV�\�HFRQyPLFRV�PiV�SUy[LPRV�D� OD�HVFDOD�GH�EDUULR�TXH�LQÀX\HQ�
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LQGLUHFWDPHQWH�HQ�HO�iPELWR�GH�OD�FLXGDG��SRU�HO�LQÀXMR�R�OD�DWUDFFLyQ�TXH�SURGXFHQ��
Incorporar experiencias novedosas en torno a una manera sana de consumir y pre-
parar los alimentos obtenidos del cultivo, refuerzan el valor de cohesión social que 
durante el último siglo ha demostrado el cultivo en comunidad y amplían el carácter 
colectivo al potenciar otra actividad en común, de la que pueden participar todos, 
vecinos y ciudadanos, generando empatía entre la comunidad al compartir experien-
cias. Además refuerzan la identidad de los vecinos con el barrio que habitan, lo que 
IDYRUHFH�HO�VHQWLPLHQWR�GH�SHUWHQHQFLD�DO�OXJDU�TXH�LQÀX\H�HQ�XQD�PD\RU�DWHQFLyQ�DO�
cuidado de su entorno, y en consecuencia a la mejora de la calidad de vida en el barrio 
y por extensión de la ciudad en la que se encuentran.

En otras ocasiones, han sido cultivos preexistentes los que se incorporan como 
nuevos parques a las dinámicas urbanas a partir de la inserción de circuitos depor-
tivos, áreas de recreo, de venta de productos, espacios didácticos para el cultivo o 
zonas de juego entre otros. Usos urbanos que se refuerzan con nuevos crecimientos 
residenciales y dotaciones que asumen los espacios agrícolas preexistentes en el en-
torno urbano, como reserva de zona verde con todas las connotaciones sociales y de 
autoabastecimiento de productos que conlleva.

Otra de las connotaciones de interés en el proyecto de enclaves de agricultura 
urbana es su carácter temporal, ya que por un lado la necesidad de rotar el cultivo 
deja en barbecho partes de las zonas cultivadas favoreciendo un cambio temporal de 
uso que hace el espacio público más dinámico. El carácter rotatorio de muchas de 
las especies cultivadas, que se agostan en cada temporada, permiten que los enclaves 
naturalizados con dichas especies puedan desplazarse de posición fácilmente, posibi-
OLWDQGR�TXH�XQD�SDUWH�TXH�HVWDED�FXOWLYDGD�VH�RFXSH�FRQ�XQD�QXHYD�HGL¿FDFLyQ��R�XVR�
público temporal, mientras que en otra convertida recientemente en vacío se cultiva.

En el capítulo II, se ha mostrado que la concienciación medioambiental no solo 
KD� LQÀXLGR� HQ� ORV�PRGRV�GH�QDWXUDOL]DU� ORV� HVSDFLRV� XUEDQRV�YDFDQWHV�� ORV� WHUUDLQ�
vague, sino en la percepción que se tenía sobre ellos. Las disciplinas del urbanismo 
y la arquitectura han homogeneizado, con el nombre de vacíos, a todos los lugares 
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FDUHQWHV�GH�HGL¿FDFLyQ��VLQ�HPEDUJR�XQD�DFWLWXG�PiV�LQWHUHVDGD�HQ�OR�PHGLRDPELHQ-
tal los ha observado repletos de oportunidades, de semillas dispuestas a germinar 
simplemente con dejar actuar a la naturaleza. La vegetación que crece de manera 
espontánea en ellos ya no se considera mala hierba, sino un jardín sin jardinero, que 
minimiza las labores de mantenimiento de los sistemas verdes en el espacio público 
y mejora la oportunidad de regeneración para la biodiversidad. Ambas funciones han 
KHFKR� TXH� ORV� HQFODYHV� GH� QDWXUDOH]D� HVSRQWiQHD� VH� LQFRUSRUHQ� D� OD� SODQL¿FDFLyQ�
del espacio público, entendidos como infraestructura medioambiental. Por lo que el 
concepto de parque urbano ha adquirido una nueva connotación, no tanto porque los 
sistemas verdes de crecimiento espontáneo requieran de un mínimo control y mante-
nimiento, como por la tendencia a que los espacios que la vegetación ha ocupado de 
manera espontánea se planteen, desde el proyecto urbano como reservas de la bio-
diversidad con la opción de ser relegados incluso del uso humano para preservar su 
desarrollo. El enclave de naturaleza espontánea vetado a la actividad del ciudadano 
incorpora una discontinuidad en el paisaje funcional de la ciudad haciendo que parte 
del suelo urbano pase a ser restaurado como un fragmento de paisaje natural para ser 
contemplado, que actúa como pulmón y regenerador de la biodiversidad en medio de 
la ciudad. Así, naturaleza y ciudad experimentan una nueva simbiosis en la que lo ur-
bano devuelve territorio a lo natural y lo natural intercalado con lo urbano mejora sus 
condiciones de habitabilidad. Desde esta revisión del espacio público como infraes-
tructura medioambiental, los parques metropolitanos cuyo uso ha quedado obsoleto 
por la falta de densidad podrían reciclarse potenciando su naturalización. 

La puesta en valor de la naturaleza, que se abre camino en el medio hostil de 
lo urbano, se ha hecho extensiva a las infraestructuras obsoletas, ruinas y desechos 
urbanos que han favorecido la implantación de las especies silvestres. De manera que 
estos elementos han dejado de ser denostados o tener una condición peyorativa en la 
cultura urbana dando lugar en una nueva forma de arqueología híbrida de naturaleza 
\�DUWL¿FLR��XQ�QXHYR�HOHPHQWR�GHO�SDWULPRQLR�FRQWHPSRUiQHR�D�SURWHJHU�\�SRWHQFLDU�
GHVGH�HO�SUR\HFWR�TXH�LQFRUSRUD�XQD�VLQJXODULGDG�D�OD�FXDOL¿FDFLyQ�GH�ORV�HVSDFLRV�
públicos y al paisaje urbano.
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(Q�GH¿QLWLYD��WDQWR�ORV�HQFODYHV�GH�QDWXUDOH]D�DJUtFROD�FRPR�ORV�GH�QDWXUDOH]D�
espontánea han implementado la condición funcional y cualitativa del concepto de 
parque en la tradición contemporánea, que han favorecido nuevas dinámicas de urba-
nidad, teniendo en común que por encima de los valores particulares que hemos des-
FULWR��FRQVWLWX\HQ�OR�TXH�HQ�OD�SODQL¿FDFLyQ�XUEDQtVWLFD�SRGUtDPRV�GHQRPLQDU�FRPR�
un sistemas general de infraestructura medioambiental. Esta función de mediador 
medioambiental ha surgido del interés global de la ciudadanía por mejorar la calidad 
medioambiental. Por lo tanto, los enclaves naturalizados han actualizado no solo los 
usos y actividades del espacio público, sino la etimología original del concepto, ya 
que podemos decir que se trata de lugares donde se gestiona un pensamiento sobre lo 
común, lo político, que en este caso es el medioambiente, frente a la gestión de los in-
tereses particulares, al realizar actividades individuales o en pequeñas comunidades 
en el ámbito de lo público, que caracteriza al espacio público postindustrial (jugar un 
partido de fútbol, tomar un café, pasear al perro, hacer el ejercicio diario, o volar una 
cometa entre otras actividades).
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ACTUALIZACIÓN A PARTIR DE LAS CONCLUSIONES EXTRAÍDAS DEL 
CAPÍTULO III ENCLAVES D ENATURALEZA TECNIFICADA

5HYLVLyQ�GH�OR�HGL¿FDGR�FRPR�LQIUDHVWUXFWXUD�XUEDQD�PHGLRDPELHQWDO��DUTXLWHF-
turas enclave naturalizado.

El desarrollo de las técnicas y los materiales constructivos tras la industriali-
zación hicieron posible en el Cristal Palace de Paxton que la naturaleza se insertara 
HQ�OD�DUTXLWHFWXUD��TXH�HO�HGL¿FLR� LQFRUSRUDUD�HO�SDLVDMH�HQ�VX� LQWHULRU�GRPHVWLFiQ-
dolo y abriéndolo al disfrute de la ciudadanía. El Cristal Palace ponía a cubierto el 
paraíso y se convertía en el símbolo de la comunión entre tecnología y naturaleza. 
La investigación desarrollada en el capítulo III, ha mostrado que con el nuevo siglo, 
una actitud social más atenta a lo medioambiental, ha favorecido que en los híbridos 
de arquitectura y vegetación, de los que el Cristal Palace fue pionero, la relación 
hábitat-naturaleza haya evolucionado desde aquellas aspiraciones referenciales de 
la modernidad, que buscaban un lugar en el que el hombre se sintiera habitar en la 
naturaleza, hacia una relación de intercambio simbiótica. En busca de procesos en los 
que los ciclos vitales del hombre y de las plantas se complementen; aprovechando 
los desechos orgánicos como abono, las aguas grises para el riego y el CO2 subpro-
ducto de la respiración para que las plantas lo consuman devolviéndolo en oxígeno. 
La arquitectura aporta el soporte sobre el que se desarrollan las plantas y también 
las infraestructuras para que se produzcan dichos procesos de interacción. Junto a 
estas estrategias funcionales, formalmente ha habido una tendencia global a generar 
arquitecturas compactas y desarrolladas en altura, donde el área naturalizada cubre al 
PHQRV�XQD�VXSHU¿FLH�LJXDO�D�OD�GH�VXHOR�RFXSDGR��FRQ�HO�¿Q�GH�PLQLPL]DU�OD�VXSHU¿FLH�
de territorio consumida con nuevas urbanizaciones. Puesto que el crecimiento exten-
sivo de los desarrollos urbanísticos contemporáneos ha sido una de las principales 
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causas del deterioro medioambiental actual y la cantidad de infraestructuras que ne-
cesitan se ha demostrado energéticamente insostenibles.

)UHQWH�D�HVWRV�ORV�PRGHORV�KtEULGRV�SDUD�GHQVL¿FDU�HO�WHMLGR�XUEDQR�SUHH[LVWHQWH��
DFWXDOPHQWH�VH�HVWi�FRQWHPSODQGR�VL�UHVXOWD�PiV�H¿FD]�\�VRVWHQLEOH�HO�UHFLFODMH�XU-
EDQR�TXH�GHQVL¿TXH�DO�Pi[LPR�XQD�SDUWH�GHO�VXHOR�GLVSRQLEOH�HQ�HO�HQWRUQR�XUEDQR�
SUHH[LVWHQWH��HGL¿FiQGROR�FRQ�HO�¿Q�GH�OLEHUDU�RWUDV�SDUWHV�TXH�VHUiQ�QDWXUDOL]DGDV��
Ya que en relación a la mejora de las condiciones medioambientales, la concentración 
GH� OR�HGL¿FDGR�SHUPLWH�RSWLPL]DU� OD�DFFHVLELOLGDG�SHDWRQDO�D� ORV�VHUYLFLRV�XUEDQRV�
minimizando el transporte rodado y por lo tanto las emisiones de gases nocivos. 
Además, al garantizar una elevada densidad de población favorece la socialización. 
La accesibilidad incluye también a las áreas naturalizadas que se consideran funda-
mentales como pulmón de las áreas densamente urbanizadas, como ámbitos de rege-
neración de la biodiversidad, zonas de cultivo a kilómetro cero y espacios públicos 
de esparcimiento. 

Por otra parte, los modelos que trabajan con la hibridación de los sistemas ver-
des y la arquitectura establecen una relación más compleja implicada en la propia 
construcción. Lo vegetal se ha incorporado como un elemento más de los sistemas 
FRQVWUXFWLYRV��FRPR�HOHPHQWRV�TXH�D\XGDQ�D�FRQ¿JXUDU�HO�HVSDFLR�LQWHULRU�R�OD�HQYRO-
vente de la arquitectura, con soluciones que van desde la escala del detalle construc-
tivo hasta la escala urbana. 

Las novedosas técnicas de cultivo, en ausencia de sustrato y la experimentación 
con especies alternativas al cultivo tradicional, como las algas, que se desarrollan en 
DXVHQFLD�GH�VXHOR��KDQ�IDYRUHFLGR�TXH�ODV�VROXFLRQHV�VHDQ�PiV�VR¿VWLFDGDV��(Q�HO�FDVR�
de las algas, su reducido tamaño las hace formalmente muy versátiles, y su capacidad 
depuradora del aire y como materia prima para la fabricación de biofuel comple-
mentan el valor productivo de la agricultura. Además, los sistemas de producción de 
DOJDV�SXHGHQ�DGDSWDUVH�D�HGL¿FDFLRQHV�TXH�KDQ�TXHGDGR�REVROHWDV��VLHQGR�XQD�EXHQD�
solución para combinar el reciclaje con la creación de enclaves naturalizados. 
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Entre las dos opciones expuestas para reciclar el entorno urbano, delimitar el 
HVSDFLR�HGL¿FDGR�GHO�QDWXUDOL]DGR�R�KLEULGDUOR��QR�H[LVWH�XQD�DOWHUQDWLYD�TXH�LQYDOLGH�
a la otra en la complejidad de la ciudad contemporánea, pues ambas pueden convivir 
para dar respuesta a situaciones concretas. La diversidad de casuísticas a la que el 
hábitat actual debe atender amplía la necesidad de seguir investigando en la relación 
hábitat-naturaleza, ya que la arquitectura ofrece un entorno en el que poder controlar 
las condiciones de crecimiento de la naturaleza que, más allá de facilitar un ambiente 
óptimo para el desarrollo de las especies, podrían dar lugar a procesos que llegaran 
a interferir en su desarrollo, o su crecimiento, en busca de una comunión indisoluble 
entre jardín y arquitectura. Procesos en los que cabría destacar el papel que se les está 
dando a los media -telefonía móvil e internet-, motivado por el interés actual de hacer 
GH�ORV�HGL¿FLRV�XQD�LQWHUID]�GH�UHODFLyQ�FRQ�HO�PHGLR��IXQFLRQDQGR�FRPR�KHUUDPLHQWD�
de control en la interacción de la arquitectura y el usuario con los sistemas verdes. 
Ideas que no acaban de abandonar la utopía o que se encuentran en un estadio muy 
temprano de desarrollo, pero que sin duda permitirán continuar avanzando para con-
VHJXLU�FRQFLOLDU�HO�HWHUQR�LGLOLR�QDWXUDOH]D�\�DUWL¿FLR�TXH�DQDOL]DED�$OLVRQ�6PLWKVRQ�
en su revisión de los hábitats de San Jerónimo y que motivó este trabajo de tesis 
doctoral.  
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NUEVAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

I. VERIFICACIÓN DE LOS RESULTADOS

La temporalidad en la que se ha centrado el trabajo de tesis, basándose funda-
mentalmente en experiencias en la última década del siglo XX y esta primera del 
siglo XXI, ofrece un marco singular de investigación, puesto que las alternativas 
planteadas se mantienen aún en una fase de ensayo, más cercanas a los conceptos, 
las ideas y el pensamiento, sin haber podido someterlas a un análisis posterior de su 
materialización. 

El trabajo de investigación desarrollado en este documento pretende construir 
XQ� SHQVDPLHQWR� FRP~Q� D� SDUWLU� GH� ODV� UHÀH[LRQHV� GH� DUTXLWHFWRV�� XUEDQLVWDV�� SDL-
sajistas y artistas; pensadores contemporáneos que han expresado en sus proyectos 
e intervenciones de los últimos años la necesidad de naturalizar el medio urbano en 
UHVSXHVWD�D�OD�GH¿FLHQWH�VLWXDFLyQ�PHGLRDPELHQWDO�HQ�OD�TXH�QRV�HQFRQWUDPRV��5H-
YLVDU�HVWH�GRFXPHQWR�HQ�HO�IXWXUR�SHUPLWLUi�YHUL¿FDU�VL�ODV�OtQHDV�GH�SHQVDPLHQWR�\�
ODV�HVWUDWHJLDV�SODQWHDGDV�KDQ�VLGR�H¿FDFHV��FRQWUDVWDU�ODV�FRQFOXVLRQHV�H[WUDtGDV�GH�
la investigación y qué han deparado a la forma de habitar la ciudad y a la urbanidad. 
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II. ACTUALIZACIONES EN LOS INTERCAMBIOS DEL HABITAT DO-
MÉSTICO Y EL JARDÍN, REPERCUSIÓN EN EL MEDIO URBANO

La investigación se ha focalizado en el estudio de las dinámicas urbanas, la 
naturalización de la ciudad recurriendo a la arquitectura para exponer determinados 
conceptos o estrategias en torno a la relación hábitat-naturaleza. Profundizar en el 
DMDUGLQDPLHQWR�GHO�iPELWR�GH�OR�SULYDGR�HQ�UHODFLyQ�D�OR�GRPpVWLFR��\�FyPR�LQÀX\H�
D�VX�YH]�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�OD�FLXGDG��FRPSOHWDUtD�HO�WUDEDMR�GHVDUUROODGR�HQ�HO�
documento de tesis. 

III. ENCLAVES DE ARQUITECTURA

El ajardinamiento de los enclaves urbanos basado estrictamente en aspectos 
medioambientalmente funcionales puede provocar que estos lugares pierdan las refe-
rencias evocadoras del medio natural. Sobre todo, en el caso de la agricultura urbana, 
que frente a los paisajes agrícolas rurales tradicionales se desarrolla en ámbitos redu-
cidos inserta en trama residencial, o incorporada a la arquitectura, y de manera más 
acusada en el caso del cultivo de algas, en los que no existen referencias históricas. 
La cuestión a investigar sería si la arquitectura, combinada con este ajardinamiento 
IXQFLRQDO�FRQ�¿QHV�PHGLRDPELHQWDOHV��SRGUtD�DVXPLU�HO�SDSHO�HYRFDGRU�GH�ODV�IRUPDV�
primigenias del medio natural y de los paisajes culturales asociados a la naturaleza, 
transferidos a la abstracción y complejidad que admite la ciudad actual, tal como se 
ha esbozado en el último epígrafe del capítulo III.
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Mejora de las condiciones medioambientales

EA

EE

ENT

Tabla resumen de las consecuencias derivadas de la concepción de infraestructura medioambiental atendiendo a los tres enclaves analizados; 
HQFODYHV�GH�DJULFXOWXUD��($���HQFODYHV�GH�QDWXUDOH]D�HVSRQWDQHD��((��\�HQFODYHV�GH�QDWXUDOH]D�WHFQL¿FDGD��(17�

Optimización de los recursos Aspectos que tienen que ver con lo cultural y lo social

- Obtención de recursos a kilómetro cero lo 
que minimiza las emisiones de CO2

- Reciclaje de vacíos urbanos compensando la 
elevada densidad de determinados ámbitos urbanos 
superpoblados y carentes de espacios verdes.

- Medio de subsistencia, de alimentación - Herramienta para la socialización.
Los huertos urbanos favorecen las relaciones sociales al 
compartir no solo las labores de cultivo, sino la educación en 
relación a las técnicas empleadas y las actividades vinculadas 
al consumo de los productos obtenidos, elaboración de 
alimentos, ferias de productos, o mercadillos de venta

- Ha potenciado alternativas al sistema de gestión 
WUDGLFLRQDO�TXH�FRQ¿DED�HQ�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�
impulsando la participación ciudadana.

- Motor de nuevos modelos de vida que reclaman 
hábitat que den prioridad al cultivo urbano

- Reconocimiento de la naturaleza espontánea 
como jardín y potencial de biodiversidad
Garantizan la creación de nuevos ecosistemas

- No necesitan de un aporte extra para su 
supervivencia, minimizan el mantenimiento

- Controlar el control que ejercemos sobre la 
naturaleza evidencia la posibilidad de llegar a nuevos 
acuerdos, que mejoren la relación con el medio.

- Se ha consolidado como alternativa al jardín 
tradicional lo que conlleva a la aceptación cultural, 
de identidad con estos paisajes espontáneos

- Garantizan energías renovables; biodiesel que 
favorecen emisiones cero a la atmósfera.

- Optimizan la gestión de recursos naturales 
y por lo tanto minimizan su consumo

- Búsqueda de nuevos recursos 

- Aplicación de técnicas de biotecnología que optimizan los 
procesos industriales de cara al consumo de recursos y energía

- Inciden en el desarrollo cultural

��/D�7HFQL¿FDFLyQ�FRPR�PHFDQLVPR�GH�LQWLPDU�ODV�UHODFLRQHV�
de hibridación con la naturaleza llevan el proyecto del 
enclave hasta la escala del detalle constructivo.
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